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    Prólogo


    El miedo era lo único que se sentía. Irracional y amargo, extendiendo su veneno a lo largo del planeta como una impronta que abrasaba el paladar, dejando tan solo su desagradable sabor.


    Era un ente vivo que parecía susurrar en cada recoveco preparando a la gente para lo que se avecinaba y así, activar sus mecanismos de defensa para tener una oportunidad de sobrevivir.


    Era la oscura sombra de la guerra que planeaba sobre sus cabezas, inclemente como un mal presagio, no era ningún secreto.


    El poder y la ambición de Fearden seguía presente, su oscuro castillo era un recordatorio de que permanecía ahí, agazapado a la espera de poder dar el golpe final y poseer ZelynI al completo.


    Las viejas guerras apenas habían dejado nada, salvo destrucción, dolor y muerte a su paso, muchos lo habían perdido todo dejando atrás un rastro de cadáveres y tumbas que todavía a día de hoy asolaban la tierra.


    Era una herida que seguía abierta en ZelynI que con los años, se había ido reconstruyendo, renaciendo de sus cenizas con sus tres grandes reinos; Fyren, gobernado por Weis Archai, próspero y lleno de vida, de luz. Protegido por sus Kourmouth, respetado y querido al igual que Sul, dirigido por su hermano mediano, Areus Archai, erudito y paciente con sus tierras llenas de piedras preciosas, pastos y bastos campos de dorados cereales que crecían fuertes bajo los tres soles de ZelynI, al cuidado del ejército Skogul.


    El comercio prosperaba en ambos así como los gremios, la comida abundaba y sus productos eran reconocidos por todo el sistema pues ZelynI era la corona del imperio de esa galaxia. Ambos, unidos, cuidaban de que a sus gentes no les faltara de nada y la vida, fuera agradable e igualitaria.


    Sin embargo, el tercer reino, Fearden, capitaneado por el mayor de los Archai, Frawler renegó de su apellido adoptando el de Osck.


    Frawler, codicioso y envidioso desde niño siempre ambicionó lo que sus hermanos menores poseían.


    Destinado por su padre a Fearden, una tierra hostil y dura, o eso se creía, juró obtener lo que merecía bajo una máscara que ninguno conocía hasta que fue tarde.


    Ahí, el hielo y la lava luchaban entre ellos por ganar terreno en las escarpadas montañas que conformaba su agreste superficie. Los animales de pasto huían dejándolos tan solo con la pesca y el tráfico de sus armas especiales gracias a las propiedades de su suelo y los minerales que extraían de la piedra que los rodeaba.


    Los Shawds eran un ejército fiero y temible que no dudaban a la hora de usar el aura de forma oscura, algo prohibido desde el inicio de las eras cuando el pecado original se inició al enfrentar hermanos contra hermanos.


    El dominio del aura debía ser usado para el bien, pero Frawler nunca estuvo de acuerdo en postrarse, en rebajarse a ser un mero ser poseyendo ese don.


    Para él no existía más que el gobernar sobre todos los seres del planeta y la galaxia, extendiendo su dominio con mano de hierro.


    No en vano Fearden era temido en cada rincón de ese mundo; implacable, solo entendía de sangre. Aplastaba a cualquiera que osara enfrentarlo y disfrutaba con ello. No había nada mejor que ver el terror en los ojos de los que lo rodeaban, pues no entendía otro modo de gobernar y hacerse respetar a diferencia de sus hermanos.


    Muchos seres eran los que temían a los portadores del aura, desconfiaban por miedo a acabar aniquilados como al inicio de las guerras. Otros, los veneraban y respetaban como los entes benévolos y superiores que eran, haciendo distinción entre los que seguían el camino del credo y los que usaban su lado oscuro llamándolos sombras.
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    Una nueva nave abandonó el cielo de ZelinI, no dejaban de hacerlo desde que esa sombra pululaba alrededor con la palabra guerra, alejándose lo máximo posible entre las estrellas que tachonaban el cielo exterior y sus siete planetas alineados como si formasen parte de un aviso de que era mejor huir.


    Y ahí se encontraba Ayleen, esperando que Frawler Osck la recibiese tras haberla mandado llamar para una nueva cacería.


    Ella entendía y manejaba mejor que nadie el miedo que ahora corría como la pólvora por los reinos allegados. Para ella no era más que un picorcillo tras la nunca, algo conocido y amigo a lo que no prestaba atención alguna.


    El deseo, los sueños, eran algo que no tenía secretos para ella pues todos poseían esas emociones y eran las más poderosas con las que contaba todo ser vivo. Habría podido formar parte de los crueles shawds, pero prefirió servir como mercenaria en el gremio de su señor y era la mejor.


    Acarició la cabeza de Eyri, su fur y observó el ir y venir de las tropas a través de las columnas del pasillo que llevaba a los aposentos del lord y confirmó lo que ya sabía; se estaban preparando para una nueva guerra tras años de paz y un estremecimiento viajó por su espina dorsal al sentir como algo similar a un recuerdo pretendía irrumpir en las puertas de su mente.


    El patio de armas era un hervidero similar a un hormiguero antes de la tormenta, no obstante, su semblante no transmitió nada manteniendo su habitual aspecto frío e indiferente incluso cuando los científicos avanzaron con una estantería flotante repleta de oscuros androides con franjas ámbar que erizaron su piel arrancando un bufido a Eyri.


    A él le gustaban tan poco como a ella por lo que sonrió, rascando una vez más su cabeza hasta oírlo ronronear junto a su oído acomodado como estaba en su hombro derecho.


    Los Fur eran la representación espiritual de su aura, todo aren era acompañado desde su nacimiento por uno y variaba de aspecto según el aren.


    Eyri era un felino ártico. Su pelaje níveo tan solo se veía roto por sus negras manchas características. Su larga cola oscilaba tras su espalda, pausada y lánguida.


    Estos podían adoptar su tamaño real o tan solo levitar junto a su compañero reduciendo su aspecto.


    Movió una de sus puntiagudas orejas coronadas por penachos y bostezó. Uno de sus largos bigotes rozó el cuello de Ayleen haciéndole cosquillas con el movimiento. Sus peludos mofletes acompañaron el roce y Aylenn desvió los ojos hacia la entrada al captar lo mismo que él, preparándose e indicándole que se volviera invisible por seguridad.


    Por alguna razón, no sabía cuál, nunca había dejado que él lo viese. Era su modo de protegerlo y alejarlo de lo que aquel ser retorcido era capaz de hacer conociendo lo codicioso que era.


    Alzó el rostro con superioridad en cuanto abrieron las puertas y cruzó la estancia con seguridad y elegancia felina hasta detenerse en medio de la sala.


    Frawler estaba de pie tras su mesa, de espaldas a ella mirando el enorme retrato que colgaba de la pared sobre la chimenea.


    El fuego crepitaba con fuerza, virulento, como si fuera la misma expresión deseosa de acabar con todo y poseer cuanto quería del hombre que lo alimentaba hasta volver las llamas de un tono azul oscuro, lúgubre y peligroso. Y junto a la chimenea se encontraba Socar, el fur de Frawler, una especie de pantera negra que podía convertir su pelaje en duras escamas y sus inquietantes ojos rojos.


    Estaba como siempre, hecho un bola de la que tan solo se veían esos siniestros ojos.


    Sí, ese lugar destilaba odio y opulencia además de frialdad por todos sus poros. Desde el suelo pulido casi como un espejo a lo que lo llenaba.


    Ayleen esperó manteniendo la postura regia de un soldado más resiguiendo las sinuosas filigranas de la larga y negra capa del lord y Frawler giró satisfecho, esbozando una sonrisa torcida que no supo descifrar.


    Su rostro severo era pétreo y atemporal. Su cabello negro caía a su alrededor en rizos desordenados rodeando su afilado rostro así como su nariz aguileña. Y aun así, lo peor eran sus ojos, esos dos pozos oscuros en los que no se veía ningún rastro de color y que absorbía hasta el alma.


    —Cómo siempre es un placer verte, Ayleen —habló mientras servía un par de copas de un licor tan negro como todo él y las ropas que lo cubrían. Cogió una de ellas y la alargó hacia la mercenaria a la que sonrió una vez más—. Vamos, sabes que no es necesario mantener el protocolo, eres mi hija.


    Ayleen se acercó rompiendo la distancia protocolaria y aceptó la libación consciente de que Socar no la perdía de vista.


    Frawler siempre le decía lo mismo, sin embargo ella tenía sus dudas y cada vez que le preguntaba, él lograba desviar el tema a pesar de que muchas de las cosas que le contaba parecían coincidir con lo que quedaba de sus confusos recuerdos.


    Todas las noches se repetía lo mismo, el fuego, el estruendo de los muros al reventar tras recibir el impacto de la magia, los gritos y las corredizas…


    El humo lo cubría todo y sabía que corría. No había miedo, nunca lo sentía pero si esa sensación de haber perdido algo. Aun así, se lo tragaba desterrándolo al fondo de su ser, consciente de que la inseguridad no tenía cabida en su mundo. Aquello podía costarle la vida y no estaba dispuesta a pagar tan alto precio. Al menos no todavía pues a todos les llegaba su momento de rendir cuentas.


    —¿Tenéis un trabajo para mí, padre? —Fijó sus claros ojos azules en los que parecían hondear olas de plata pura al romper en la orilla, en él.


    —El más importante de toda tu vida, de ello dependerá parte del éxito de nuestra misión, querida.


    Aquello captó la total atención de Ayleen cuyo rostro se ensombreció esbozando una sonrisa malévola. Al fin algo de provecho, un reto real para demostrar una vez más lo que valía y porqué el resto de mercenarios la odiaban y temían a partes iguales. Pocos eran los que se metían con ella o en su camino.


    —No me falles Ayleen, conoces las consecuencias de ello.


    —Mi objetivo —Pidió sin dudar, regia.


    —Blye Konner, comandante de las tropas kormouth, lo quiero vivo.


    Ayleen asintió sin preguntar ni poner objeciones, si Frawler quería a ese hombre ella se lo serviría en bandeja. Estaba claro que el plan comenzaba e iba directo a por parte de la cabeza de la serpiente.


    Frawler la estudió, nunca escondió sus intenciones con ella, lo que esperaba. Él había iniciado el ataque esa noche y todo había comenzado; ahora llegaba el momento de poner en marcha su ofensiva final y hacerse con el dominio del planeta y así gobernar la galaxia y darle un nuevo orden donde los Aren tuviesen la gloria merecida en vez de servir al gobierno Rasker.


    Él iba a ser el más grande de toda la historia, su golpe era magistral.


    Con el poder que encerraba Ayleen lo lograría y de paso, crearía aún más dolor. Había sido una suerte encontrarla… La habría podido dejar morir en ese ataque, sin embargo, era un arma que en sus manos le abriría demasiadas puertas. Un don así no podía desperdiciarse, debía ser suyo. Domarlo, pulirlo y que sirviera a sus deseos, dejarla morir no era opción si quería conseguir sus propósitos, ella, que era parte de su propia sangre. Tan solo si Ereisha no se hubiera interpuesto… si se hubiera plegado a sus planes, todo habría sido más glorioso, pero no, esa condenada mujer que siempre deseó lo enfrentó hasta su último aliento. Ella jamás lo soportó así que si no podía ser suya…


    Nunca se vieron venir ese ataque desde el interior, ya había fingido durante suficientes años así que no desperdició la oportunidad.


    —Bien —Ayleen dejó de vuelta a la mesa el vaso vacío y tendió la mano hacia él con la palma abierta hacia arriba donde Frawler depositó un pequeño dispositivo.


    —No hemos hablado del pago —Fijó la mirada en ella.


    —Ya conoces mis honorarios, soy cara y sé que la recompensa estará a la altura de la misión —dijo y Frawler sonrió una vez más complacido con su respuesta.


    Sí, la había criado bien para que fuera un fiel reflejo suyo y así asestar una nueva puñalada. Ya casi desesperaba por ver la cara de…


    Contuvo sus ansias con férreo dominio y le indicó que podía retirarse, cuanto antes se pusiera en marcha con su encargo, mejor.


    —Coge cuanto precises para llevar a cabo la captura de este activo.


    Ayleen, que se había encaminado hacia las puertas, detuvo un instante sus pasos para llevar la vista hacia su interlocutor y asintió saliendo de ahí con la capa hondeando tras ella.


    Se avecinaba tormenta así que lo mejor era ponerse en marcha o la cosa podía complicársele.


    Frawler sonrió como el demonio que era dejando la copa sobre la mesa y se sentó tras el escritorio dando vueltas a su anillo llevando su vista hacia Soca que se desperezó.


    —Todo empezará en cuanto regrese con el kormouth.


    —Poco se imagina lo que le espera —Bostezó el fur.


    Frawler abrió uno de los cajones y le lanzó un sanguinolento trozo de carne que Soca devoró pasando a limpiarse las garras con parsimonia disfrutando del sabor de la sangre.
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    El salto en la nave rumbo a Zenta fue coser y cantar. Era tan solo cuestión de introducir las coordenadas y presionar unos cuantos comandos en el panel de instrumentación y podría relajarse.


    Ayleen apoyó la cabeza en las manos que tenía entrelazadas tras esta, recostada contra el asiento y se permitió unos segundos para respirar y disfrutar de las vistas a medida que la nave avanzaba entre nebulosas y estrellas.


    El cielo de la galaxia era hermoso, siempre se lo había parecido y no pudo más que sonreír ahí a solas con ella misma y la grandeza que la rodeaba.


    Nadie más la acompañaba en la misión, giró el asiento y gracias a las ventanas trapezoidales situadas a lo largo de todo el frontal de la cabina de mando casi a ciento ochenta grados, pudo observar como dejaba atrás ZelynI. Apenas se veía una mitad del planeta, pues una capa de algodonosas nubes azuladas parecía envolverlo en una especie de bruma y aun así, tres estrellas brillaban con fuerza irradiando sus haces.


    Alem, Skol y Fuls, sus tres soles estaban en su cenit sobre ZelynI y sin apartar la vista de lo que sus ojos contemplaban, presionó sobre la traslúcida pantalla que tenía a su derecha haciendo que el asiento regresase a su posición original.


    Llegaría a Zenta al anochecer, así que cerró los ojos dejando hacer al instrumental de vuelo.


    Tenía pocas ocasiones para estar así y disfrutar de esos pequeños placeres, sintiéndose en sintonía con el universo que la rodeaba, en paz.


    —¿En serio vas a hacerlo? —La voz de Eyri se escuchó con claridad rompiendo el silencio reinante en el puente de mando—. No deberías fiarte, Ayleen.


    —¿Vas a empezar otra vez? Calla, no eres la voz de mi conciencia, Eyri.


    —Ese hombre no busca nada bueno y si tú no lo ves tendré que ser yo el que se preocupe por ti, ¿no lo ves? Te hará daño. No me gusta Ayleen, hay algo extraño en todo esto, lo sé, lo noto.


    —Es solo un encargo más y tú nunca te has fiado de Frawler.


    —No, y sigo sin entender por qué tú sí lo haces —cuestionó molesto.


    —Es mi padre —Cerró los ojos de nuevo zanjando así aquello. Eyri bufó mostrando los colmillos.
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    La alarma de aproximación la avisó de que se acercaba a su destino. Ayleen abrió los ojos y acercó el asiento al panel principal introduciendo los parámetros necesarios y tomando los mandos, inició el descenso para entrar en la atmósfera.


    Al poco, la torre de Zenta se comunicó con ella para verificar las credenciales y darle su zona de aterrizaje y el correspondiente hangar de repostaje.


    Ayleen procedió con pragmacidad y se quedó unos segundos suspendida en el cielo de Zenta. La estampa que tenía frente a sus ojos poseía algo mágico pese a su sencillez. Sobre ella, a su izquierda se apreciaban dos de sus lunas mientras que al frente, casi sobre la pequeña ciudad, la tercera haciendo destacar la construcción más alta entre las montañas. Este era un pequeño núcleo rural y la fortificación la rodeaba. Un puente de varios arcos flanqueaba todo y los cuatro caminos que de él salían con la luz de la noche simulaban ríos de plata.


    Las nebulosas parecían estallar entre las lunas y mas allá, con su característico color púrpura destacaba Vowls con su anillo. Esa era su luna principal y la misma que recordaba observar desde niña a través de la ventana de su habitación para alejar las pesadillas entre el escudo de seguridad, el mismo que rodeaba los núcleos poblados de Zenta con sus chispas traslúcidas.


    Con una facilidad pasmosa planeó y posó la nave sobre suelo firme. Desconectó el instrumental necesario y alzándose de caminó a la rampa de salida cogió su capa. Se echó la capucha por encima y tras comprobar que todo estuviera en orden, salió al exterior activando el comando que llevaba en la pulsera de su muñeca izquierda y que hizo ascender la rampa.


    Lanzó un saco con monedas, metales y piedras preciosas al encargado de atender su nave y le indicó que tan solo le echase combustible y la lavase.


    Se encaminó hacia la salida seguida por Eyri en su forma original y sonrió al pasar junto al hangar que ocupaba la nave de su objetivo, las puertas estaban justo cerrándose pero era capaz de reconocer las naves Fyren de los kormouth sin necesidad de comprobar sus balizas. Su estructura, el tipo de construcción y los materiales junto a su armamento de ataque las hacía fáciles de identificar por mucho que las camuflaran.


    —¿Ya sabes cómo proceder? —preguntó Eyri.


    —¿A caso lo dudas? —Sonrió divertida—. Está en el alojamiento —Le mostró el dispositivo donde un marcador parpadeaba con un tono anaranjado.


    Eyri suspiró comprendiendo.


    —¿Doncella?


    —Exacto, te toca ocultarte de nuevo amiguito —Bajó los ojos hacia el felino que se hizo incorpóreo haciendo incluso desaparecer sus huellas del suelo.


    Ayleen sonrió complacida y avanzó decidida hacia el pueblo. Era curioso como esa construcción exterior de piedra cambiaba en el interior. Ahí todo era moderno y luminoso, la última tecnología se concentraba ahí creando un increíble contraste dado el material liso y blanco que revestía todo. Un modo más de protegerse de ataques o saqueos.


    Las construcciones, en forma de platillos blancos con luces de distintos colores alrededor de cada uno en su zona central, era si más no curiosa y destacaba entre la vieja construcción de piedra.


    Entró en la hospedería mirando alrededor y se puso en marcha. No había tiempo que perder, se mezcló entre la variedad de gentes que estaban ahí de paso y buscó a su objetivo echando una nueva ojeada al cielo gracias a la cúpula traslúcida que protegía el lugar.


    Tal y como imaginó no le llevó mucho. Torció la sonrisa y dejando caer en una de las zonas de servicio a la pobre empleada que quedó tendida en el suelo, inconsciente, se miró con una mueca de disgusto. Se había puesto su ropa y salió de su escondrijo en cuanto la compañera entró a dejar uno de los servicios en las habitaciones. Algo curioso si se tenía en cuenta que cada habitación incorporaba un servicio directo de comida, esta viajaba desde la cocina a cada planta y habitación a través de un sistema de raíles y aun así, muchos seguían optando por el contacto facilitándole el trabajo.


    Se acercó hasta el carro y lo empujó deteniéndose frente a la puerta de su objetivo,.


    —Ya sabes qué hacer, contén a su fur —Se dirigió en un susurro a Eyri al tiempo que se atusaba como si nada el cabello, mirando al rededor para asegurarse de que seguían solos, entonces procedió como se esperaba—. Servicio de habitaciones, traigo su cena —Pasó la tarjeta frente al visor y la puerta se abrió frente a ella desplazándose en silencio hacia el interior de las guías.


    Entró, el sonido del agua correr en la ducha llenaba la estancia así como el aroma del jabón y, echando un vistazoa la habitación, Ayleen se preparó para la aparición de su objetivo.


    La cama estaba todavía por deshacer, no había ninguna maleta a la vista salvo la ropa que estaba sobre el borde de la cama, algún que otro brazalete de instrumentación y un inyector sobre la mesita.


    Ayleen se acercó en completo sigilo observando el cilindro metálico con una aguja escondida y vio que se trataba de un remedio contra la migraña.


    Giró la cabeza al escuchar el ruido de dos cuerpos golpear contra la mullida alfombra y se relajó al comprobar que Eyri estaba bien y que ya tenía controlado al fur de su objetivo, manteniéndolo bajo su peso.


    Poco a poco ambos se hicieron visibles y Ayleen pudo ver como el felino mantenía sujeto contra el piso a un increíble lobo que en un primer vistazo le pareció conocido. Sacudió la cabeza para despejare y quitarse esa sensación de encima y sin perder más tiempo, sacó una cadena especial del bolsillo del trajecito y se lo colocó alrededor del cuello para que su compañero no notase nada de lo que sucedía, Eyri volvió a envolverlos en la invisibilidad.


    
      [image: ]

    


    Blye echó la cabeza atrás todavía bajo la lluvia de la ducha pasando las manos por su oscuro cabello negro y se quedó quieto un segundo creyendo que algo sucedía, pero enseguida lo desechó al no percibir nada malo de Daemon.


    Sentía los músculos tensos y la dichosa migraña de ese día no cedía, por lo que gruñó deseando meterse en la cueva más profunda y oscura que existiera, pero no, Weys le había encomendado una misión. Ya lo tenía todo listo y aunque deseaba regresar cuanto antes, no era aconsejable dado que se avecinaba tormenta.


    Lo mejor era hacer noche en Zenta y descansar, algo que se moría por hacer cansado como estaba.


    Dio la orden vocal de cortar el agua, giró saliendo de la zona de baño y alcanzó una toalla que se anudó alrededor de la cintura.


    El traslúcido líquido todavía resbalaba por su piel que parecía resplandecer y llamó a Daemon deteniéndose al ver todavía ahí a la chica del servicio.


    Buscó su arma en un acto reflejo que controló y repasó a la mujer que estaba dejando la bandeja sobre la mesa.


    —Buenas noches señor, disculpe las molestias, enseguida le dejo solo —dijo llevando la bandeja a la mesa con ambas manos.


    Había algo en ella que no le cuadraba y todavía no sabía qué era pese a que su pulso se había acelerado…
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    Ayleen medía muy bien sus movimientos y aun así, maldijo para sus adentros cuando estuvo a punto de verter la bebida al llenar el vaso.


    Estaba acostumbrada a ver hombres desnudos, los había visto de todo tipo pero el cuerpo de ese en concreto era todo un espectáculo.


    Su forma de moverse, la flexión de sus músculos eran pura provocación, atlético, firme y duro como un depredador.


    Nunca lo había visto, sin embargo, su pulso se aceleró, algo en la forma en que la escrutaba le decía que lo conocía y era imposible.


    No dejaba de estudiarla con un semblante serio y sin decir nada, sus ojos oscuros no perdían de vista ni sus gestos ni su cuerpo en busca de algo. Era más alto de lo que imaginó y desde luego el holograma que le había facilitado Frawler no le hacía justicia a ese ejemplar de hombre.


    No se fiaba de ella, sospechaba, por lo que no podía cometer un solo fallo. Era imponente y esa mirada salvaje y penetrante no dejaba de alterarla. Si debía definirlo de algún modo sería como sexy y letal.


    Sus facciones definidas tenían un aire agresivo, el vello cubría su mandíbula así como su labio superior más fino que el inferior lleno y apetecible.


    Debía andarse con ojo pues sabía que ese hombre podía resultar mortal, su aura de ataque era peligrosa, la sentía pellizcando su piel cuyo vello iba erizándose poco a poco casi hasta el punto de hacerla sisear con esa mezcla, pues la sensación, aunque molesta, también tenía algo de placentera.


    Nunca hasta ese instante se había sentido insegura… mucho menos nerviosa.


    «Vamos Ayleen, date prisa» La voz mental de Eyri entró en su mente poniéndola más nerviosa de lo que ya estaba, pues el lobo se resistía, peleando y si no se daba prisa, acabaría por descubrirla antes de tiempo.


    «Eso intento, pero no me ayudas».
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    Blye volvió a hacer un repaso mental de lo que veía buscando encajar qué era esa pieza fuera de lugar que lo alertaba.


    Era una chica de unos veintitantos, su rostro sensual tenía un aire juvenil y travieso que destacaba nada más la mirabas. Era hermosa y aun así, había algo glacial en su gesto de superioridad. Sus cejas finas en arco parecían poder ser críticas, tenía la nariz fina y unos labios llenos de pecado.


    Regia, elegante… Su melena de un castaño claro casi rubio, caía en suaves hondas alrededor de su rostro. Era menuda, alta y con un cuerpo capaz de hacer perder el sentido a cualquiera.


    Regresó a sus ojos azules con destellos de plata, estaba estudiando el entorno, seria y llevaba una pulsera de mando, botas… ¡Eso era! ¡¿Qué empleada del servicio llevaba un controlador de una nave y ese calzado?! Podía ir con el uniforme amarillo, corto y escotado de ahí pero no era una trabajadora.


    Ayleen supo el momento exacto en que la descubrió y maldijo una vez más al ser consciente de que no conseguía acceder a él. Había leído la información que le facilitó Frawler sobre él y aunque sabía que tenía la mente blindada, no creyó que fuese un impedimento para ella, para su poder.


    Ese hombre podía manejar la materia y mover objetos así como usar los elementos. No le afectaba el calor ni el frío y además, era capaz de saber si decías la verdad o no y someterte. No obstante, esa no era su cualidad de aura más peligrosa, sino su manejo de los rayos.


    «¡Blye!» Lo alertó Daemon.


    El comandante se movió para alcanzar el arma. Si no era rápida podía acabar muy mal por lo que, a toda velocidad, sacó la aturdidora sin pensar y le disparó.


    Los rayos escaparon del cuerpo de Blye protegiéndolo al crear una red y Ayleen maldijo disparando un segundo rayo al arma alejándola así de las manos del kormouth.


    Saltó a un lado para repeler su ataque y bloqueó su brazo al tiempo que alzaba la rodilla deteniendo su pierna llevándose un buen pellizco a causa de la corriente que todavía lo rodeaba. Giró con rapidez y descargó el codo contra el estómago de Blye que logró echarse atrás a tiempo. Enganchó su muñeca y trabó su tobillo haciéndola caer contra la cama colocándose encima a horcajadas al tiempo que inmovilizaba su otro brazo empleando una nueva descarga controlada, pero ella no mostró ninguna muestra de dolor o emoción.


    —¡¿Quién eres?! —Ordenó amenazador—. ¡¿Dónde está Daemon?! ¡¿Qué has hecho con él?! —Rugió.


    Ayleen rebulló a pesar del estremecimiento que causó su voz profunda y oscura en su sistema e impulsó la energía de su aura contra él para sacárselo de encima. El impacto fue duro y brutal y los rayos salieron para protegerlo rozando la piel de Ayleen, esa vez no pudo evitar un quejido al notar el pellizco de la descarga eléctrica, sonriendo al verlo salir impulsado atrás hasta caer de espaldas al suelo.


    Se dio prisa y cambiando las tornas, esa vez fue ella la que se le colocó encima.


    —No te resistas, será mejor —Presionó sus brazos contra el suelo afianzando bien las caderas alrededor de las masculinas, irguiéndose sobre este y fijando la mirada en su marca Aren, el Al’e. Esta era una media luna con dos círculos en su hombro izquierdo.


    —Tranquilo tigre, él esta bien por el momento.


    —¡¿Qué quieres decir?!


    —Obvio, que así seguirá si eres buen chico. Sino mi pequeñín le abrirá el cuello.


    Blye rebulló cabreado impulsando su aura hacia ella encontrándose con que la suya la protegía.


    —¿Quién te manda? ¿Qué quieres? —Exigió Blye cosa que hizo gruñir a Ayleen pues parecía ignorar el hecho de que era ella la que tenía la sartén por el mango.


    —Eso no importa, el caso es que vendrás conmigo. Van a pagarme muy bien por ti —Acercó el rostro al de él torciendo la sonrisa con cierta soberbia y sensualidad, lamiendo los labios masculinos—. Una buena pieza de caza —ronroneó.


    —Ni lo sueñes, mercenaria.


    Ayleen rompió a reír al escucharlo y de un rápido movimiento, se vio quedando de nuevo bajo él y repitió la jugada.


    —Podemos pasarnos así toda la noche.


    —¿En serio crees que puedes vencerme? —Blye intercambió las posiciones y la alzó, lanzándola al aire. Ayleen cayó agazapada sobre la mesa sin tirar nada del contenido de esta.


    —No lo creo, lo sé —dijo muy segura de sí misma arrancando una leve sonrisa a Blye que la invitó a ir a por él.


    —Demuéstralo, vamos —Se preparó—. Esto puede ser muy divertido.


    Ayleen se apartó de un soplido un cabello de la cara y pasó a la acción con rapidez yendo a por él. Le entró de frente haciendo un amago de atacar de forma obvia impulsando el puño, pero cuando rozó con el cuerpo su pecho, giró dándole la espalda. Atrapó su brazo y descargó el codo primero, golpeando después en la pierna haciéndole perder estabilidad.


    El peso de Blye amenazó con llevarla con él, pero sin soltarle el brazo lo acabó de lanzar de espaldas al suelo con brusquedad.


    Blye se tragó un quejido no así un gruñido y movió las piernas para atraparla, Ayleen pareció evitar una primera pero no la segunda, lanzándola sobre él que detuvo el golpe colocando las palmas por delante y que acabaron sobre el torso masculino.


    —¿Le has cogido el gusto? —Fijó los ojos en él con reproche.


    —¿Y tú? Al igual es que te distraen las vistas…


    Ayleen rompió a reír e incorporándose le dejó hacer lo mismo. Estaba disfrutando de aquello.


    —Tu deliras. No estás mal pero hace falta algo más que eso. ¿No tienes nada más, comandante kormouth? Vamos, no me decepciones. Esto prometía y estás jodiendo lo que era una pelea estupenda con tanta cháchara.


    —Ya veo —Blye volvió a la carga y lanzó un rayo hacia Ayleen que se estrelló contra su aura haciendo que la electricidad se ramificase— ¿Qué cojones eres? —Lanzó contra ella una de las sillas con un solo movimiento de su dedo y Ayleen entrecruzó los brazos para parar el golpe, lanzando el mueble a un lado con cara de pocos amigos.


    —Te lo dije, la que te va a cazar y entregarte a Frawler —Expandió su esencia lanzándolo contra el colchón y Blye la miró de nuevo frunciendo el ceño.


    Su vello se erizaba a cada sacudida del aura de esa mujer, estaba claro que no seguía el camino del credo, era una sombra pero todavía no sentía el pecado en ella por completo.


    No se iba a dejar atrapar, mucho menos para acabar en manos de Frawler, aunque quizás sería un modo de acabar con todo, fingir, dejarse llevar ante él y matarlo con sus propias manos para vengar todo el mal que había causado.


    Poco importaba si perdía la senda si libraba a la galaxia de ese ser oscuro. De todos modos, había algo en esa chica, algo conocido y que lo atraía.


    —Antes muerto.


    Ella sonrió con sorna y se acercó hasta la cama sin perderlo de vista.


    —Pobrecito ¿Te duele la cabeza? Yo haré que se te pase —Se lanzó a atacarlo.


    Blye la burló incorporándose al otro lado del lecho y dejó actuar a su aura, la liberó y esta reptó intentando colarse en ella para postrarla.


    Ayleen lo miró a los ojos, los suyos se estaban llenando de intensas chispas plateadas, entonces alzó el mentón dejando escapar un leve jadeo que desconcertó a Blye.


    —¿Qué intentas, comandante? No vas a lograr que me vuelva sumisa, aunque sí me pone cachonda, te lo advierto —Ladeó la cabeza con una sonrisa traviesa bailando en sus labios.


    Blye no supo qué hacer o responder, desconcertado por primera vez en su larga historia como kormouth. Ella mantuvo la sonrisa, satisfecha.


    —Parece que ya no quieres jugar… —Hizo un mohín— ¿Prefieres seguir peleando o follar?


    —¡Venga! ¡¿En serio? —La miró de arriba abajo.


    —No iba a hacerle ascos a una oportunidad así —Lo señaló haciendo chasquear la lengua—, el caso es que al igual eres tú el que se está planteando si va a salir indemne —Saboreó sus palabras.


    El que rompió a reír en esa ocasión fue Blye.


    —Esto es lo más surrealista que me ha pasado en la vida. ¿No decías que hacía falta algo más que esto? —Se exhibió.


    —Es que soy muy original, no me va lo convencional. Fue demasiado fácil dar contigo —Saltó en una pirueta cuando menos lo esperó y lo alcanzó golpeándolo en mitad del pecho. Con rapidez, giró y alcanzó su mentón abriéndole un corte en el labio.


    Blye dio unos pasos atrás presionando los nudillos en el corte y miró la sangre.


    —Ou… eso duele —Ayleen hizo pasar aire entre los dientes divertida con aquello— ¿Quién es el que se distrae ahora? —Regresó con una serie de golpes rápidos alternando puños y patadas, agachándose, girando… buscando dónde encajarle los impactos.


    «¡Ayleen, para!».


    «Eyri, ahora no es buen momento».


    Atacó de nuevo al comandante, que bloqueó su brazo alcanzándola en la cadera de una patada haciéndola gruñir, cabreada volvió al ataque.


    Blye bloqueaba muchos de ellos pero no todos, era demasiado rápida y elástica, se movía con elegante fluidez felina, precisa. Iba a hacer daño y no seguía patrones.


    La lucha formaba parte de ella, estaba integrada en su aura y su cuerpo como una extensión más.


    Esa muchacha con lo joven que era a su lado estaba haciendo un increíble alarde del dominio del combate. La habían adiestrado bien, con dureza y no parecía dispuesta a rendirse.


    «¡Blye detente!»


    «¡¿Te has vuelto loco?! ¡No!»


    «¡Es su olor!»


    Blye frenó el impulso de su ataque al oírle, desconcertado.


    «¿Qué quieres decir?! Es imposible y lo sabes» Volvió al ataque empujándola. La mercenaria dio contra la pared y acabó por caer al suelo y él esperó.


    Ayleen alzó el rostro hacia él con una rodilla en tierra preparada para entrar de nuevo en acción. Su pulso permanecía firme, ni siquiera su respiración se veía alterada.


    Le entró por los pies pero Blye saltó, atrapó su brazo y la pegó a él, la energía de Ayleen fue a actuar pero él se cubrió de rayos que pellizcaron el cuerpo femenino.


    La llevó contra la pared apretando la tenaza en el brazo que le mantenía aprisionado contra la espalda y Ayleen gruñó, forcejeando.


    —Relajate, preciosa o te harás más daño —Rozó su oído al hablar arrancándole un siseo—. ¿Quién eres? —Insistió.


    Ayleen pisó su pie con fuerza y usando el espacio que se creó, impulsó sus pies sobre la pared hasta saltar tras él. Golpeó la base de su espalda y Blye frenó el impacto contra la pared con una mano, pero Ayleen ya descargaba en la parte trasera de su pierna doblándolo contra el suelo. Tras eso llegó el golpe en la nuca y todo empezó a volverse turbio.


    El dolor lo recorrió raudo y cuando lo giró, logró alzarse. Ambos volvieron a enzarzarse a pesar de que las voces de sus furs en sus mentes trataban de detenerlos sin saber qué hacer, dudando, pues Eyri seguía manteniendo retenido a Daemon.


    Blye lanzó contra ella muebles y rayos hasta que de nuevo, volvió a caer. Todo se volvía negro por momentos. Se impulsó sobre el suelo arrastrándose hasta el brazalete pero Ayleen lo retuvo y lo giró cara a ella.


    —Te lo dije, eres mi presa. Nadie escapa de mí. Se acabó, kormouth.


    —¿Quién eres tú?


    —Ayleen Osck. Dulces sueños, comandante —Le lanzó un beso antes de estamparle el puño en la cara apagando por completo todas las luces de su conciencia.
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    Se apartó de él, cansada, pasándose el puño por el mentón arrastrando la sangre y se dejó caer sobre la cama cogiendo aire.


    Había sido más difícil de lo que imaginó, nunca antes se había enfrentado a un contrincante así. No quería dar su brazo a torcer, era bueno y su voluntad férrea. La determinación de ese hombre por no dejarse vencer por el enemigo era encomiable. Casi tanto como la suya por no rendirse y vencer.


    Miró la mesita y alcanzando el inyector se lo administró. Presionó el botón que descorría la persiana de la ventana panorámica de esa esfera y observó la noche.


    Las cuatro columnas de tierra se alzaban al fondo, el viento aullaba alzando polvo y restos y la lluvia golpeaba con fuerza contra la protección.


    Los rayos caían por doquier creando un espectáculo indescriptible y el estruendo de los truenos parecía sacudir el planeta entero, estremeciéndolo.


    Una de las esferas quedó suspendida entre los cuatro pilares y esta estalló por su parte inferior, creando una deflagración de piedras sobre los cañones. Lo que desde el aire parecían cadenas montañosas normales se convertían ahí en un paisaje típicamente desértico, las formaciones arenosas y porosas creaban un rojizo cañón erosionado por el paso del tiempo y las inclemencias meteorológicas.


    Las tormentas ahí eran así, el agua arrastraba meteoritos y otros restos que al entrar en la atmósfera se destruían creando una lluvia no solo de agua sino de otros elementos y daba gracias que al menos en Zenta no fuese lluvia ácida o tóxica.


    Estaba claro que había perdido demasiado tiempo y no iba a poder salir de ahí esa misma noche como habría querido.


    Era imposible navegar con ese tiempo, era un suicidio así que con resignación, dio la orden de blindar el lugar y las puertas bajaron para evitar cualquier impacto.


    Por suerte, estas y el estruendo exterior habían ayudado a camuflar la pelea de esa habitación además de su aura.


    Llevó la vista de nuevo a ese hombre y activó el transpondedor de su brazalete. Al poco, de este emergía la figura reducida a escala de su padre frente a ella proyectada de su muñeca.


    —Activo asegurado.


    —No esperaba menos, hija.


    —Regresaré tan buen punto la tormenta me lo permita.


    —Bien, no bajes la guardia. Asegúrate de no perderlo —Frawler cortó la comunicación dejándola sumida en el silencio de la habitación mientras el fin parecía desatarse en el exterior, arrasando con lo que encontraba a su paso.


    Se acercó hasta Eyri, ahora ya visible y le quitó de debajo al lobo que dejó amarrado junto a su compañero al que lamió con una especie de sonido lástimero y se incorporó.


    —Bien hecho Eyri, contrólalos —dijo y tras acariciar su cabeza, se encaminó hacia la ducha.


    Se deshizo de aquel ridículo uniforme amarillo con volantes blancos y accionó el agua pasándose las manos por el cabello.


    El líquido resbaló cálido por su cuerpo y cuando ya tuvo suficiente, salió envolviéndose en una toalla. Cogió la tarjeta y recuperó su ropa que dejó escondida en un tubo de ventilación antes de regresar a la habitación colgando el cartel de no molestar.


    Con dificultad tendió a Blye en el sofá y lo controló con su aura. Estaba claro que no iba a ir a ningún lado, mucho menos cuando le colocó un supresor, así no podría acudir ni a los rayos para desarmar aquello ni a los elementos para atacarla y escapar.


    Si intentaba algo, debería ser cuerpo a cuerpo o con armas.


    Se envolvió bien en la toalla sin querer vestirse todavía y tras coger el plato de encima de la mesa, se sentó en la cama a lo indio echando las sábanas atrás. Conectó el plasma y mirando la pantalla, se llevó un primer trozo a la boca cogiéndolo con los dedos desviando un instante los ojos hacia Eyri que parecía censurarla.


    —¡¿Qué?! —protestó pero no obtuvo respuesta alguna salvo esa misma mirada de negación que la sacaba de quicio.
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    Blye sacudió la cabeza nada más recobró el sentido. Se sentía pesado, atado y enseguida supo el motivo al no tener acceso a su aura sintiéndose nada.


    La rabia lo recorrió pero se obligó a ser práctico y acudir a su entrenamiento, seguía teniendo un mal presentimiento a pesar de que ya no sentía la cabeza reventar a causa de la migraña. Esa chiquilla lo había hecho morder el polvo, algo que no sucedía desde que era crío y no podía ser. Debía hallar el modo de liberarse y averiguar si era verdad lo que escuchó antes de que lo mandara a echarse una cabezada de ese modo tan poco delicado.


    Gruñó al ver el supresor y sin prisa, se sentó en el sofá con la vista fija en la chica que había en mitad de la cama mirando como si nada el visor mientras se comía su cena.


    El pulso se le aceleró, no podía ser, no podía ser ella. Estaba muerta pero esos ojos… Esa misma mañana antes de que Weys le diera su misión este había estado hablando con Areus y Björn, su tío, de lo sucedido. Su señor seguía sin querer creer que la heraldia, su hija, estuviera muerta. Insistía en que ella seguía viva, que nunca hallaron el cuerpo y que su instinto de padre se lo decía.


    Él no lo creía posible, quería pensar que solo era el deseo de Weys por querer mantener la esperanza de que no todo se perdió esa noche, que no solo murió su esposa y su hija junto a miles de personas a manos de su propio hermano mayor, Frawler.


    La traición había hecho mella en ambos hermanos y nunca se habían recuperado de esa puñalada. Nunca lo creyeron capaz de algo así, de atentar contra todo lo que protegían solo por ambición, por envidia. Él quería lo que ambos tenían y no se iba a detener, quería poner su propio orden aunque para ello tuviera que llevarse por delante a su propia familia.


    La guerra había sido demasiado para Weys y Areus, el dolor era un constante peso sobre sus conciencias y no se lo perdonaban, querían hallar el modo de hacer ver la verdad a su hermano pero hacía demasiado que se perdió, siempre fue así y no lo vieron.


    De nuevo, fijó los ojos en ella, en sus expresiones, sus gestos y se centró en su aura, en ese poder y sus profundos ojos y de nuevo sintió lo mismo; la conocía.


    Además, ese nombre… ¿Coincidencia? Lo dudaba, Frawler no tenía hijos. No sabía qué pensar pero debía averiguarlo.


    «Es ella Blye, es lo que traté de decirte»


    Los ojos del comandante se movieron hacia Daemon tendido a su lado con el hocico sobre su pierna.


    «¿Estás bien?» Se preocupó.


    «Mejor que tu dentro delo que cabe» Esbozó algo similar a una sonrisa dado el hecho de que estaban unidos y ambos compartían lo que el otro sentía, si sufría, si lo herían, ambos recibían el daño.


    «¿Estás seguro de lo que dices?»


    «No te haría pasar por ello si no fuese así, es ella, nuestra heraldia»


    Blye apretó los dientes maldiciendo casi sin aliento y al ver el inyector todavía al lado de su cuerpo, lo impulsó con lo que quedaba de su aura hacia ella que lo atrapó sin siquiera mirar con una sola mano.


    —Buenos días, comandante. Pedí algo más de comer, espero no te importe. Imaginé que tendrías hambre —No lo miró al hablar, seguía pendiente de lo que veía acariciando el cuerpo relajado de Eyri que estaba tendido a su lado con elegancia.


    —¿Tanto he estado inconsciente? —Se llevó la mano a la nuca. Las heridas le dolían así como el resto del cuerpo.


    Ella miró hacia uno de los dispositivos de la mesita y se llevó un trozo de comida a los labios.


    —Menos de lo que habría querido —Se encogió de hombros como si no tuviese la menor importancia al ver que todavía era de noche y la tormenta seguía azotando el exterior, impulsando impactos contra las persianas reforzadas creando un desagradable sonido de fondo poco relajante.


    Ayleen agarró la toalla contra su cuerpo y se levantó alcanzando uno de los platos y se acercó hasta él alargándoselo bajo el atento escrutinio de Blye.


    Esa mujer seguía siendo demasiado fría y distante. Altiva haciéndolo dudar de lo dicho por Daemon.


    —Creía que ya estaríamos camino a ZelynI —Lo aceptó sin apartar la vista de ella.


    No lo había hecho desde que se alzó y Ayleen siguió su mirada para saber qué era lo que tenía ahora su atención y que no era su cuerpo desnudo bajo la toalla, encontrándose con su Al’e en el brazo izquierdo que constaba de dos franjas separadas, la superior menos gruesa que la inferior con tres círculos entre medio de ellas.


    —Imposible… —murmuró él agarrando de sopetón su muñeca y tiró de ella acercándola, al tiempo que pasaba un dedo por la marca dejando que los restos eléctricos de su aura picasen en la piel.


    «Te lo dije» Daemon bufó en su mente.


    Ayleen siseó recuperando su brazo y presionando el pie en el pecho de Blye, lo pegó con la espalda al sofá.


    —No vuelvas hacer eso —dijo entre dientes deteniendo a Eyri con un gesto de la mano, y que se había alzado sobre la cama dispuesto a intervenir de ser necesario.


    Él la ignoró todavía concentrado en la marca a pesar de todo lo que llegó a ver con ese gesto y que encendió su cuerpo pese a la lucha que acaba de desatarse en su mente alterándolo una vez más.


    —No es real, no puede ser —Volvió a decir perdido en sus recuerdos, en esa maldita noche.


    Tan solo tenía once años pero era capaz de recordarlo a la perfección, cada segundo de ese día pasaba por delante de sus ojos del mismo modo en que si volviese a estar ahí. Todo pasaba a demasiada velocidad a su alrededor, la magia crepitaba, los gritos se sucedían y los ataques parecían llegar de todos lados.


    Había cuerpos tendidos por el suelo, sangre y otros restos salpicando paredes y muros medio derruidos. Los cascotes entorpecían el avance mientras todos corrían y los soldados intentaban repeler la ofensiva. El fuego ardía devorando con rapidez lo que lo rodeaba, el humo le hacía lagrimear los ojos sin poder dejar de toser mientras la buscaba a ella.


    Todos lo hacían pero no había ni rastro, pensó que se habría escondido en la habitación pero nada más lejos de la realidad, ahí no quedaba nada salvo un gran boquete por el que entraba el aire de modo violento y el cuerpo sin vida de la reina. El miedo lo atenazó, su padre, sus seres queridos… todos caían unos tras otros como fichas de dominó hasta quedar solo.


    Vio una de las torres caer y se dio prisa en cumplir con la última orden de su padre. Ahí, entre las escarpadas rocas que formaban parte de la protección del palacio creyó verla junto a otra figura.


    Gritó, lo supo, pero tuvo que defenderse al ser atacado. Daemon había detenido el primer ataque interponiéndose, lo había visto saltar como un borrón sobre él cerrando las fauces entorno al brazo de su agresor pero esto lo lanzó contra la pared donde impactó con un sonido lastimero. Cuando pudo volver a mirar tras matar a su atacante tan solo vio como el trozo de tela que siempre llevaba ella agarrado, caía al vacío voleando con languidez.


    Pasaron días buscando y no hubo más rastro que algunas de sus pisadas, sangre y el pañuelo rasgado. Su aroma se diluía hasta para su fur y nada parecía quedar salvo destrucción a su alrededor, restos destrozados de lo que fue una vez su vida matando cualquier alegría e ilusión.


    No quedó nada en pie en su corazón salvo dolor pues cualquier posible futuro que podía tener desapareció con ella.


    Y justo todos esos recuerdos, esas emociones, eran las que ahora impactaban sin piedad contra él dejándolo sin aire e igual de perdido que esa noche.


    —Sobreviviste…


    —¿De qué narices hablas? ¿Te di demasiado fuerte que ya te has vuelto loco? —Ayleen ladeó el rostro procurando recuperar el control de su pulso desbocado ante su contacto, mirando sus turbios ojos oscuros en los que parecían restallar miles de rayos, la miraba pero era como si no estuviera allí o enfrentase un fantasma.


    —Es una puñetera broma, ¿es eso? ¡Tu marca! —Su voz era todavía más oscura y peligrosa que antes.


    —No sé de qué cojones hablas, es mi al’e. Siempre ha sido la misma gilipollas. Por si no lo sabes no se puede manipular.


    —¡Hijo de puta! —espetó sin poderse contener y Ayleen lo abofeteó.


    —¡Eh! Un respeto, estás hablando de lord Frawler, mi padre —Lo señaló amenazadora conteniéndose de darle un bofetón al ver alzarse al lobo que gruñó amenazador mostrándole los peligrosos dientes.


    —¡¿Tu padre?! ¡Y una mierda! Tu no eres su hija —Se revolvió con vehemencia.


    —Definitivamente has perdido el juicio —resopló regresando a la cama cambiando de idea con respecto a dejarlo descansar junto a ella—. Cómete eso.


    —No. Sé muy bien lo que digo porque conozco esa marca —Se zarandeó intentando liberarse con renovadas fuerzas.


    —Tu deliras, no nos hemos visto nunca.


    Blye ladeó la sonrisa sin ganas, furioso. Él se había resignado a la verdad de su realidad y ahora esta se veía trastocada de modo cruel dándole un revés.


    —Te equivocas, Ayleen —pronunció su nombre.


    La mercenaria llevó los ojos a él cansada de aquello.


    «Escúchale Ayleen» Se entrometió Eyri.


    —Me conoces, tienes esa sensación y no te atrevas a mentirme porque lo sabré, forma parte de mi por mucho que inhibas mi aura de ataque. Debí hacer caso a mi instinto —Maldijo una vez más al pensar que era justo eso lo que su ser trataba de decirle.


    —A ver, listo ¿de qué ibas a conocerme? Sorpréndeme —Dejó caer las manos de regreso a sus rodillas.


    —Te pusieron en mis brazos al poco de nacer, vi tu marca, tus ojos. Tu eres Ayleen Archai, hija de Weys Archai.


    Ella rompió a reír con ganas hasta el punto de dejarse caer hacia atrás en la cama, volviendo a sentarse cara a él cuando logró parar, limpiándose los ojos.


    —Esa si que es buena. Es lo más estúpido que he oído en la vida. Lo tuyo es mejor que la serie —Señaló hacia la imagen traslúcida que proyectaba el plasma en la pared—. Prueba otra porque así lo llevas crudo para librarte de esta —Se escudó de sus palabras para no dejar que la afectasen en lo más mínimo.


    —Ese es Eyri, tu fur ¿Cómo iba a saberlo sino?


    —¡A él no lo metas! —Su pulso se desbocó y él regresó al ataque.


    —¿Qué recuerdas antes de los cuatro años, eh? Frawler no tiene descendencia, nunca la tuvo porque deseaba a tu madre, la mujer de Weys.


    Ella no respondió esperando a que terminara su discurso pues era más que evidente que no había acabado todavía, todo porque Eyri puso su suave pata sobre su mano.


    —Te dimos por muerta y no, no desapareciste sin más, luchaste con él, te raptó. Frawler se te llevó —Estampó el puño contra la mesita. Para él era tan obvio en ese instante… Weys siempre tuvo razón al decir que vivía—. Estaba claro que tu tío no iba a resistirse a no tener el control de un poder como el tuyo. No iba a matarte de tener una oportunidad ¿Sabías eso? Frawler es tu tío al igual que Areus. Todas las guerras y sus víctimas, las muertes y la sangre derramadas durante años las causó él.


    Ayleen bufó haciendo rodar los ojos hastiada de ese tema.


    —Tres no luchan si uno no quiere.


    —¡Tu padre enloqueció cuando os perdió! Él solo quería detener esa locura ¡Por el aura, fue su propio hermano el que…!


    —¡No! ¡Basta! —Se levantó de golpe—. Para, no es así.


    —¿Qué te ha contado, eh? ¿Cuánto te ha envenenado, ya? Vamos, déjame ver hasta dónde llega el pecado. Te ha hecho a su imagen —La retó con rabia, el dolor que lo retorcía por dentro era demasiado por lo que ni se inmutó cuando tuvo a Ayleen frente a él, tirando atrás de su cabello con un cuchillo presionando contra su cuello manteniendo a Daemon inmovilizado con su aura.


    Se acercó desafiante y el afilado filo presionó la piel abriendo una pequeña herida de la que brotó sangre.


    —Tu no sabes nada, no me conoces y este burdo intento no te servirá. ¿Tienes miedo Blye? —Fijó los ojos en los suyos, capturándolos—. ¿Lo sientes? Todo el mundo lo hace, lo notas tras tu nuca, exhalando… te eriza la piel —Acercó el rostro a su oído hablando de modo sugerente, rozando apenas su lóbulo haciendo que botase sobre el asiento—. Yo conozco los tuyos, incluso los más profundos ¿Crees acaso que podrías dominarlos, controlarlos y enfrentarlos? Eres un libro abierto, un soldado de manual. Temes fallar, no estar a la altura, perder a los que dependen de ti sobre todo por un fallo tuyo, que te venza la oscuridad que consideras Frawler. Fallar a tu palabra pero tu ya has perdido a los que amabas en parte y aquí sigues. Quieres matar al asesino de tus padres, temes convertirte en esclavo, que no haya futuro ni humanidad que salvar —El gruñó intentando sacudirse, soltarse de la tenaza de Ayleen sin acabar con el cuello abierto pero ella se sentó a horcajadas sobre él manteniendo el filo contra él—. Tranquilo, sabes que no te mataré —Lo miró—, no cobraré sino —Sonrió ante su mueca de desprecio—. Claro, detestas lo que represento, ¿verdad? Tus odios son transparentes ¿Quieres que te los diga? —Movió el rostro sobre el suyo deslizando la lengua por sus labios—. El abuso de poder, la codicia, la ambición, derramar sangre, matar… pero sobre todo, odias lo que yo soy.


    Blye centró entonces los ojos en ella de nuevo ya que, el tono de su voz y el movimiento de sus labios lo tenían cautivo, era como un pequeño ratón frente a la cobra que iba a tragárselo y sentir su lengua había hecho que una descarga viajase por su espina dorsal. Eso sin contar que seguía teniéndola a horcajadas sin nada debajo de esa condenada toalla y su calor… era enloquecedor.


    —Odias y temes más que nada que alguien oscuro pueda controlar a los demás a través del miedo o los deseos, porque la más absoluta verdad es que por auras ofensivas que existan se pueden contener de un modo u otro pero… ¿Cómo parar lo incontrolable? Todos sueñan, desean y temen algo, Blye.


    —¿Crees que me asustas? ¿Qué harás que así te tema y olvide la verdad? No, eso no cambia que tu sangre sea Archai y que eres hija de la corona. Conozco bien este juego y yo no me rindo. ¿Sabes… no, mejor, te importa acaso lo que harás si me entregas a Frawler? ¿Has pensado a caso por qué me quiere?


    —Es simple y te equivocas si crees que puedes apelar a que me importe algo.


    Blye no se movió, simplemente miró al fondo de sus ojos sintiendo que se helaba. No quedaba nada de la niña que él recordaba, parecía estar vacía al contrario que él que no dejaba de sentir como aquellos sentimientos que creyó muertos y enterrados, renacían con su cercanía.


    Ella representaba ahora todo contra lo que luchaba y eso le estaba partiendo el alma, ver lo que era removía sus cimientos y atentaba contra todo. En otro caso no lo dudaría, se desharía del enemigo y pondría así a salvo lo que protegía, sin embargo…


    —Algo te importa, Eyri, Frawler —Intentó quemar un último cartucho.


    —¿Estás seguro de ello? Quizás es lo que he querido que creas, ¿ves? Los dos jugamos muy bien a esto —Sonrió con soberbia la mercenaria.


    —¿Y tu qué deseas Ayleen? ¿Qué sueñas? Algo habrá si no es la verdad o recordar lo que no eres capaz, todas esas lagunas que hay en tu mente para dar respuestas a esas pesadillas que te acosan cada noche.


    —Nada —Se mantuvo firme deslizando un dedo por el contorno de su rostro.


    No podía evitarlo era una pulsión, una necesidad que la acuciaba cada vez más y que no podía reprimir como si algo en ese hombre pudiese lograr que se estrellase contra él cada vez.


    —¿No temes a nada?


    —Yo no tengo miedo a nada Blye, el miedo… soy yo —Se levantó despacio de encima de él—. Puede que a ti no pueda afectarte pero eso no quita que tenga otros medios para mantenerte así, siendo un buen chico —Le dio la espalda regresando a la cama, tendiéndose en ella al tiempo que echaba mano al plato, llevándose a la boca un par de trozos para así contener el ansía que la carcomía quemándola por dentro.


    Había algo en todo aquello que la escamaba, la seguridad con la que le decía quién era la hacían dudar, pero… si fuera mínimamente cierto ¿Para qué mandarla a ella a por alguien que podía destapar todo? No tenía sentido, su padre era Frawler, sus recuerdos lo decían a pesar de las pesadillas y sus propias dudas.


    Sacudió la cabeza para no darle más vueltas y lo controló al verlo alzarse al tiempo que intentaba hacer bajar el calor que recorría su cuerpo partiendo de su sexo que cosquilleaba.


    —¿Qué haces?


    —Pretendo vestirme si no tienes inconveniente, aunque al igual te gusta tenerme así. No soy dado al exhibicionismo —Se plantó frente a la cama tan solo con la toalla que dejó caer al suelo sin ocultar su semi erección.


    Ayleen abrió con levedad la boca cómo pensándoselo y cogió un par de trozos más de fruta del plato comiéndoselos, dejando deslizar el dedo entre sus labios con lentitud.


    —Tu verás —Se encogió de hombros y él miró al rededor buscando su ropa.


    —¿Qué has hecho con mis cosas?


    —Están ahí —Señaló la silla y el suelo.


    Blye resopló y le dio la espalda acercándose hasta el lugar que le indicaba y se agachó con descaro recogiendo las prendas caídas y volvió a girar encontrándola apuntándolo.


    —No busques el brazalete ni el resto de la armadura, te dejé lo indispensable. Intenta cualquier tontería y disparo a ese culito tan mono que tienes.


    Él bufó una vez más y desistiendo de ir al baño le dio la espalda a posta con una sonrisa taimada. Al menos había conseguido que se fijase en él y se colocó la camiseta y los pantalones sin prisa alguna para deleite de Ayleen y así ayudar a su propio cuerpo y ese fuego que se agitaba en su interior.


    Desde luego de niña ya apuntaba a que tendría genio y una carácter de aúpa pero no imaginó nada similar.


    Se había convertido en una mujer preciosa y lo peor… muy peligrosa. Desde luego no le quedaba ninguna duda en que Frawler se habría esmerado con ella. Habría sido cruel y sangriento, sobre todo con la excusa de que ella era su hija y que como tal, le exigiría más que a nadie.


    No quería ni pensar qué le habría hecho.


    Ayleen terminó de vaciar el cuenco sin apartar la mirada de Blye y lo dejó sobre la mesita. No sabía qué era peor, si verlo con todo su poderío o vestido. La ropa se amoldaba a su cuerpo de un modo nada decente y se reprendió por dejar volar su imaginación, no era momento para eso.

  


  
    


    3


    En cierto modo el dolor de esa noche no se podía comparar con el que revivía en ese instante pues verla ahora de ese modo tras recuperarla, de saber que vivía, era una nueva muerte mucho más cruel que la primera.


    Creía que nada en ese mundo podía destrozarla ya pero estaba claro que se equivocaba. La miraba una y otra vez pero no era capaz de hallar nada de aquella niña alegre y llena de vida que correteaba por los pasillos incluso cuando apenas se tenía en pie.


    Ahora tan solo parecía una cáscara vacía capaz de quitarse de en medio a quien le molestase.


    Frawler estaba condenando mucho más que una galaxia a menos que…


    Sacó el desgastado pañuelo del bolsillo lanzando una mirada de inteligencia a Daemon y como siempre, se lo anudó en el brazo captando la atención de los ojos de Ayleen y no pudo más que medio sonreír; ese era su color favorito, su mantita.


    —¿Algún problema, heraldia?


    Ella negó con la vista todavía en la tela, había visto el modo en que la sostenía, como la deslizaba entre sus dedos en una caricia antes de anudarla sin apartar la mirada, dejando claro que eso era especial para él y la curiosidad arañó las puertas de su mente.


    «Huele a nosotros»


    Ayleen ignoró a su fur concentrada en el comandante.


    —¿Era de alguien importante?


    —Sí, lo era —Blye no corrigió en tiempo verbal, sin embargo no dejó de estudiar sus reacciones—. ¿Acaso te resulta familiar? Era tu color preferido —Se tendió a su lado rascando a Eyri tras su oreja arrancándole un ronroneo.


    —¿Qué haces? —Ayleen fijó los ojos en él sin dar crédito ni a un cosa ni a la otra. Eyri jambas se dejaba tocar por nadie que no fuese ella pero ahí estaba, tan tranquilo en manos de su enemigo a un paso de frotarse contra su mano empujando por más y tampoco Daemon reaccionaba mal.


    «Traidor»


    Eyri la ignoró y acabó por bajar de la cama tendiéndose en la alfombra con elasticidad.


    —Si vamos a tener que pasar lo que resta de noche aquí hasta que la tormenta amaine no pienso descansar en ese sofá.


    Ayleen lo ignoró.


    —¿De verdad defiendes lo que predica? ¿Cómo puedes ser capaz de creer lo que hace? —Blye regresó al ataque sin poderse estar, había dado inicio a su acoso y derribo y no pensaba parar—. Ni siquiera conoces el camino del aura. No te ha enseñado nada para que así no cuestiones ni pongas en duda lo que diga.


    —Duérmete de una vez o lo haré yo —Amenazó cansada de escucharlo con la misma cantinela.


    —Contesta, no lo has hecho ninguna vez, total ¿A quién voy a decírselo? Ambos sabemos qué pasará cuando me entregues.


    —¿Por qué debería? Y sí, lo sé y me trae sin cuidado. Todavía podría cortarte la lengua. Solo me limito a cumplir con las directrices de la misión —Se sentó de nuevo en la cama cambiando el canal.


    —Claro, sin preguntas y mucho menos recordar. Los mercenarios no tienen moral, solo trabajan por dinero, no tenéis ningún código y mucho menos ética. Dime, ¿le has dejado ver a Eyri?


    Los nervios de Ayleen aumentaron y su corazón por poco no salió disparado.


    —¡¿Por qué narices te importa tanto?! —Apagó el holograma televisivo y resopló al ver que ahora era él el que nada decía cuando giró para encararlo—. Genial —Molesta, lanzó el mando de vuelta a la mesita y apagando la luz, se tendió de lado en la cama dándole la espalda—. No pienses que vas a lograr nada, no escaparas ni aunque creas que duermo.
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    Los segundos pasaban y los nervios seguían ahí, su pulso, acelerado, era lo único que parecía oírse en medio de la penumbra. Ayleen intentaba mantenerse relajada pero tensa como estaba no lo lograba, todo por su culpa.


    Giró sobre sí misma por quinta vez buscando una posición cómoda y acabó con la vista en el techo sin ver como Blye ladeaba la sonrisa.


    El olor que desprendía y el calor de su cuerpo la alteraban, no podía bajar la guardia con aquel hombre o podría lamentarlo. En cualquier instante podía jugársela y el muy canalla estaba disfrutando de lo que su reputación causaba.


    —¿No puedes descansar? —Había burla en sus palabras, una muestra clara de que estaba pasándolo bien.


    —¡Calla! —Potreó de nuevo en el colchón.


    —Te equivocaste, ¿sabes? —Blye rompió de nuevo el silencio de la estancia interrumpido tan solo por el sonido de la tormenta exterior.


    —¿En qué? —Ayleen cedió resignada con un suspiro al cabo de un rato y que a él se le antojó demasiado largo, ya casi creía que no lo lograría.


    —A mis miedos, ese no era mi mayor temor.


    —¿Ah, no? Sorpréndeme —Le siguió el juego—, no me engañas Blye, lo siento en tu interior.


    —Solo digo que no era el peor de todos, ese ya lo viví hace años.


    Fue tan devastador, sincero y descarnado que Ayleen giró a mirarlo entre las sombras sintiendo un impacto en mitad del pecho al encontrarse con su rostro cerca del suyo compartiendo una intimidad que no existía, al beber del aliento del otro bajo aquella tenue penumbra.


    —Y hoy he vuelto a vivirlo —Acabó de decir sin mover las pupilas de encima de las suyas hasta que sus labios se movieron para coger aire permitiéndole percibir de ese modo que su pulso se había alterado.


    Sus palabras la habían afectado por mucho que fingiera. Aun así, no parecía entenderlo pues su ceño se frunció.


    —¿A quién perdiste? No es solo por tus padres o la guerra ¿Una mujer quizás? —Su voz fue apenas un murmullo, como si hablar más alto fuese un crimen y pudiera romper la magia de ese instante—. El amor es Slo para las fábulas, no existe de verdad.


    Blye gruñó al oírla decir aquello con tanta indiferencia tragándose un nuevo golpe y lanzó su propio revés directo y sin compasión.


    —A ti.


    De nuevo oírle fue un impacto directo a su pecho que no dejó translucir, mostrándose molesta y cabreada, colocando la palma sobre su vientre que se había encogido en un salto al vacío nada agradable, burbujeando.


    —Vuelves a lo mismo —Su tono se endureció—. No voy a caer, no me engañarás con esta pantomima de tres al cuarto. No sé a que juegas pero acaba aquí y ahora, comandante —Le dio la espalda.


    —Lo jodido es que en el fondo sabes que no miento. Estoy convencido, es más casi juraría que hasta Eyri te lo ha dicho y no quieres creerlo —Silencio por su parte—. Podría decirte, contarte muchas cosas. Te conozco Ayleen o al menos lo hacía. ¿Recuerdas el fuego de esa noche? ¿Cómo el humo saturaba los pulmones y el paladar impidiendo respirar haciéndote toser? ¿El frío del aire, la crudeza de los gritos y las rocas cortado las plantas de tus pies ensangrentados? ¿Sentiste cómo la muerte planeaba sobre nosotros y el miedo inundaba todo junto a la desolación y el llanto? Todos esos disparos, la magia crepitando alrededor… El viento aullaba violento, más ahí arriba. ¿Trepaste por los restos de lo que fue la pared de tu alcoba?


    Ayleen se sobrecogió reteniendo un escalofrío cuando al bajar los párpados las imágenes de esas escenas que relataba se desataban frente a sus ojos.


    —¡Basta! —Ordenó—. Aunque así fuera eso no cambiaría nada —Giró de nuevo cara a él.


    —¡Lo cambia todo!


    Ayleen alzó una palma para acallarlo retomando la palabra como si no la hubiera interrumpido.


    —Tan solo sería una cría y no habría tanto que supieras de mi, de cómo soy o qué me gusta porque no me conoces. Además, todo eso podrías haberlo sacado de mi cabeza, incluso podrías intentar implantar cualquier idea.


    —Sabes tan bien como yo que eso no entra dentro de mis capacidades. Y si tan segura estás ¿Por qué no darme la oportunidad de demostrártelo? ¿Tienes miedo acaso?


    Ayleen rio como si fuera un chiste y Blye tuvo que admitir que aunque fuera una risa de desprecio hacia él le gustaba su modo de hacerlo, cristalino y espontáneo.


    Su voz, firme y segura no dejaba de tener un tono suave y dulce.


    —No temo a nada, ya te lo dije y no necesito demostrar ni concederte nada porque no te creo. Es ridículo Blye ¿Crees que voy a consentir el llevarte a tu reino, con tus amigos, tu ejército y tu rey y que nada vas a hacer contra mi? Por favor…


    —Pues dime quién es tu madre.


    —Ereisha Desair.


    Blye silbó sorprendido.


    —Vaya una verdad que si te ha concedido, está claro por qué, siempre la deseó.


    —Empiezo a sentir lástima de tu cordura.


    —Hay pruebas de lo que digo ¿o te ha contado alguna patraña de amor escondido? Tienes mi palabra de ello, Ayleen. No tienes mucho que perder, al contrario, te estaría llevando al corazón del lugar que quiere tu tío, a tu hogar.


    Ayleen parpadeó de nuevo sin comprender y frunció el ceño una vez más sin dejar de mirarlo, dejando escapar una leve risita que enseguida fue dejando morir al ver que él se mantenía firme.


    —¿De verdad pondrías todo en peligro solo por empeñarte en demostrar algo que es falso?


    —No lo es, la historia es la misma para todos y puedes preguntar a lo largo y ancho de los planetas de la galaxia y eso es lo que te frena. Temes lo que puedas descubrir, que nada de lo que has conocido sea real. Que la persona en la que has confiado y se ha convertido en tu mundo te haya engañado y usado. Dime que no sientes curiosidad siquiera, vamos… ¡Nadie puede manipular al mundo entero para que mienta y mantener así su tapadera, solo asustar y que callen para conservar la puta vida!


    Ayleen ocultó muy dentro las emociones que aquello suscitó en su interior, había regado la semilla implantada de la duda y eso no era bueno. Debía mantenerse firme pero todo lo que siempre se planteó se desplegaba frente a ella para que dudase una vez más.


    —Tu palabra no me sirve de nada, no significa nada para mi. Es más, no eres nadie siquiera para que algo de lo que digas pueda importarme.


    Le dolieron, sus palabras dolieron más que cualquier herida que pudiera infligir un arma o aura.


    —No, al fin y al cabo puede que no me equivocase al decir que moriste esa noche en el ataque del enemigo del reino. La codicia y todas las malas emociones lo han corrompido y se está convirtiendo en un ser oscuro pasto de la cara más oculta y peligrosa del aura y ni tan siquiera eso sabes. No sabes quién eres ¿Quieres acabar siendo solo muerte?


    —¿Te han dicho nunca que eres un cansino y que como charlatán y predicador no tendrías futuro? Pues ahora ya lo sabes —Giró aplastando la almohada con la palma con fuerza antes de volver a dejar caer la cabeza un par de veces y Blye rompió a reír ante su salida—. ¿Te hace gracia? En serio, cállate ya o te encierro en el armario, me va a doler la cabeza de tanto escucharte.


    Blye la miró con un suspiro y supo que ya había tensado demasiado la cuerda y no podía seguir tentando a la suerte por esa noche, por lo que calló cruzando los brazos sobre el pecho y la vista al techo.


    «¿Es cierto Eyri? ¿Puede ser verdad?» Le preguntó con miedo.


    «Creo que sí Ayleen. Puedo recordar lo que dice al igual que tu y no detecto mentira alguna en él o Daemon, me es familiar»


    Ella inhaló dejando escapar el aire muy lentamente y dejó que esas palabras diesen vueltas en su cabeza hasta no poder más, quedando rendida en manos del sueño.
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    Ayleen luchaba metida en su pesadilla, corría con los pulmones ardiendo y el cuerpo temblando aterido de frío. La nieve se acumulaba entre su cabello y el abismo se abría imponente frente a ella pegada a esa cornisa casi inexistente del desfiladero dándole la bienvenida a la caída.


    Sus pequeñas manos trataban de asirse a las rocas cortantes, el viento, violento, sacudía su pequeño cuerpo y la tela del camisón actuaba en su contra al hincharse como una vela. Giró su rostro y vio el destrozado castillo, el fuego lo devoraba así como la magia. Buena parte estaba derruida con boquetes por los que salía un espeso humo. Escuchaba los gritos, los disparos de las armas y las corredizas…


    No había salida y miró sus pies heridos al igual que sus manitas mientras Eyri temblaba aferrado a brazo y a pesar de todo ello sentía que la observaban. Una mirada intensa y perturbadora acompañada de un suave roce.


    Salió de la ensoñación y se encontró con los oscuros ojos de Blye que la observaban. Despacio, se sentó en la cama y se echó el cabello atrás con un suspiro.


    Nunca antes se había dormido teniendo un activo a su cargo pero con él… se maldijo por haber bajado así la guardia y esperó.
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    Blye no había podido resistirlo, la tentación era demasiado grande así que se dio el gusto de ceder y observarla dormir. Entonces parecía relajada e inofensiva, suave y dulce. Estaba hermosa de aquel modo hasta que las pesadillas comenzaron agitando su cuerpo apenas cubierto por la toalla y la sábana.


    Alargó la mano y rozó apenas su rostro, quería, necesitaba calmarla de algún modo y eso la trajo de vuelta. Sus expresivos y grandes ojos se abrieron y se sentó dándole la espalda, exponiendo su tersa piel de seda.


    —¿Sabes que es algo siniestro observar así a alguien mientras duerme?


    —¿Eso crees? —La imitó respondiendo con otra pregunta quedando sentado a su misma altura.


    —No lo creo, lo sé —Le miró de soslayo algo perturbada, al tiempo que se colocaba bien algunos mechones en un gesto coqueto para contener el calor que se acumulaba en su piel—. ¿Qué hora es?


    —Las cuatro todavía y la tormenta sigue con furia —Contestó y giró el rostro hacia el de ella cuando hizo lo mismo.


    Ayleen entreabrió los labios sin ser consciente prendida de sus ojos y entornó los párpados a la que la distancia entre ambos se acortó. Los dos parecían buscarse, sus rostros se movían atraídos por un imán hasta que sus bocas se rozaron.


    Un sutil encuentro se dio y la electricidad pareció restallar entre ambos aumentando la tensión de sus cuerpos y Ayleen dejó caer las pestañas en cuanto sintió la mano de él sobre su mejilla. El pulgar trazó sus labios y sintió que el aire le faltaba, mareándose.


    Blye apartó un mechón de claro cabello y fue deslizando los dedos hacia abajo de modo intencionado hasta delinear así el cuello femenino. Su piel se erizó y la fuerza de su sangre al circular se incrementó haciendo subir y bajar su pecho.


    Resiguió después una de sus cejas y desplazó la mano a su espalda que trazó. Atrajo su cuerpo hasta pegarlo al de él tendiéndolos de nuevo en la cama, de lado. Movió las yemas por su brazo y Ayleen volvió a cerrar los ojos sintiendo como el deseo incendiaba su sistema.


    Sentía su cuerpo duro y fuerte amoldado contra el suyo y su sexo cosquilleó ante la necesidad y la expectación de que sucediese algo más pero no debía. Era una línea a no cruzar con alguien como él, pero… ¿Por qué no darse el gusto? Era solo sexo y los dos eran adultos para dejarse llevar por el placer del cuerpo, por la necesidad de esa lujuriosa atracción que no había desaparecido entre ellos en ningún momento con la fuerza de un huracán, porque sí, eso es lo que había y por eso se había comportado de ese modo tan agresivo y lanzado con él.


    Desde el primer momento hubo química o peor aún, era como sentirse en casa y con un hambre insaciable.


    Giró hacia él mirándolo e indecisa, alzó la mano hasta acariciar su rostro magullado procurando no hacerle daño. Ella había causado los moretones y rasguños y una pequeña parte que vivía oculta en ella, agazapada, se sintió culpable. No le gustaba lo que hacía pero era su medio de subsistencia.


    La magia seguía ahí, rodeándolos convirtiendo aquello en algo especial y sus auras parecieron fundirse oscilando a su alrededor, envolviéndolos en una especie de burbuja.


    Sus dedos, delicados, creaban espasmos de placer en la piel de Blye que vibraba, era como si no se atreviese o temiese lo que ese contacto podía causarle. Sus movimientos eran livianos y más tiernos de lo nunca creyó a pesar del fuego que ardía en su mirada y el modo en cómo se mordía el labio.


    Debería resistirse, detener aquello y era incapaz pese a saber lo que aquello le causaría, así que cuando acercó el rostro no lo pensó y capturó sus labios. Estos eran pura seda, calientes y dulces. De nuevo fue apenas un contacto inocente, sus labios se rozaban y deslizaban entre ellos con suavidad.


    Ayleen gimió sin ser consciente y la mano de Blye asió parte de su cabello pegándolo a su rostro que retuvo abordando esa vez sí, sin compasión alguna su boca de forma pasional y violenta, con la crudeza del sediento o el vikingo en plena conquista.


    La arrasó con salvaje pasión colando la lengua que luchó con la suya, danzando enredados el uno en el otro, en su sabor, bebiendo el uno del otro. Ya no podía parar.


    Un rayo atravesó el joven cuerpo femenino que se estremeció y Blye sintió como sus pechos se endurecían contra él, presionando desafiantes y turgentes. Resiguió la cintura de Ayleen con un gruñido de deseo y tiró de la toalla que cedió con facilidad hasta detenerse en la cadera.


    Ayleen buscó el borde de la camiseta de él y tiró hacia arriba ayudada por la colaboración del comandante. Lo miró, hambrienta y paseó sus manos por su pecho resiguiendo cada depresión y valle que sus músculos formaban e hizo descender los dedos. Con pericia liberó el pantalón con una sonrisa traviesa y Blye correspondió a pesar de lo que implicaba aquello, más cuando notó su mano en su sexo, estimulándolo de un modo demasiado bueno y certero. Desde luego Ayleen sabía bien lo qué hacía lo que le decía que no era la primera vez. La vio bajar la vista por su cuerpo en una caricia hasta la flecha de vello que se internaba en su pantalón allí donde estaba su mano y se mordió el labio.


    Un sonido ronco y gutural escapó de entre los labios masculinos.


    Estaba duro y dispuesto para la lucha, grande y presionaba contra su palma incrementando el deseo que hervía entre sus piernas y se detuvo al sentir su mano sobre la suya, reteniéndola.


    Giró dándole la espalda rozando con el prieto y redondeado trasero su erección y Blye se medio incorporó hasta mordisquear su cuello que calmó después con los labios. Pasó un brazo bajo su cuerpo con facilidad y la pegó a él dejando encerrados bajo su brazo aquellos preciosos pechos.


    Bajó por el hombro con la boca y despacio, empezó a acariciar uno de aquellos montículos endurecidos y tiernos, los acunó en sus manos, apenas rozándolos con suavidad y coló la otra mano entre sus piernas.


    Ayleen jadeó ante el contacto de sus yemas en su intimidad, estaba húmeda y Blye deslizó los dedos con facilidad por ella que volvió a gemir cerrando un instante los ojos, se arqueó ante la espiral de placer que empezaba a iniciar su danza y ondeó contra él que profundizó en su interior. Coló un dedo y los dos gimieron en alto.


    Estaba apretada y resbaladiza, sensible a su tacto y siguió hasta ver aumentar y desbordar aquel fuego abrasador que parecía recorrer sus cuerpos. El pulso aumentaba así como el ritmo de la respiración por lo que cuando fue el momento, se internó en ella de una sola estocada. Se hundió profundo y el interior de Ayleen pulsó apretándolo.


    Tiró de las sábanas con fuerza y un nuevo gemido de placer desbordó de sus labios entre abiertos e hinchados.


    Blye deslizó las yemas por su cadera mientras sus cuerpos hablaban su propio lenguaje acoplados a la perfección, moviéndose al rítmico compás de esa danza íntima cubiertos tan solo por la oscuridad de la alcoba. Tiró del cabello femenino y Ayleen se dejó llevar. Su cuerpo se tensaba, exigiendo y el placer y la necesidad no hacían más que aumentar.


    Ambos deseaban estallar, dejarse llevar de nuevo por la furia salvaje de la pasión pero se contenían como si no quisieran que acabase y así asegurarse que no era un espejismo.


    El comandante salió con suavidad y la giró, acarició su rostro, sus labios y volvió a internarse en su ardiente interior con un siseo de placer lo mismo que ella cuya espalda se arqueó relajándose después.


    Sus caderas se mecían suaves, lánguidas y sus ojos se encontraron en aquel juego de seducción. Sus labios la devoraron una vez más con la furia exigente que su cuerpo no imprimía arrancándole un jadeo y acompañó a Ayleen hasta dejarla tendida contra la cama con el moviéndose sobre ella.


    Su respiración, entrecortada, era el mejor sonido que podía existir y apartó el cabello de su bendito rostro mientras seguía hundido en su interior que no dejaba de exigirle cada vez más caliente y tenso. La humedad imponía su ley y veía como el placer iba ganándole cada vez más la partida arrebolando sus mejillas.


    Sus labios, henchidos por la exigencia de sus besos eran una tentación, un pecado imposible de evitar estrellándose como el marinero contra las sirenas. Tiró del inferior con los dientes y empujó más dentro, más intenso mientras ella danzaba marcando su propio ritmo, todo iba a desbordarse y entrelazó sus manos alzándose un poco más para no perderse detalle de su rostro.


    Quería oírla gritar e incrementó la intensidad y la inclinación de sus estocadas haciendo que cada vez gimiese con más frecuencia hasta que el placer llegó a su punto álgido y el cuerpo de Ayleen se rindió a la liberación, disfrutando de aquello con un quedo grito de gusto.


    Blye sintió la tensión de los músculos de Ayleen apretarse alrededor de su miembro, sintió la descarga eléctrica y como aquello lo drenaba también a él acompañándola. Se dejó caer a su lado con la respiración acelerada y la besó una última vez.


    Lo único que se oía en ese instante era como ambos procuraban recuperar el aliento y aquietar así sus corazones al galope.


    Ayleen se estremeció sensible y siseó al presionar las piernas con los restos del orgasmo que parecía replicarse por toda ella. Se pasó la mano por la frente echando atrás el cabello y se ladeó en la cama, satisfecha.


    Había sido un polvo increíble, mucho más de lo que esperó o imaginó y es que ese cuerpo y esos ojos prometían el paraíso más oscuro y tentador que jamás existiría, la lujuria estaba escrita en él, el placer y el pecado y no se arrepentía.


    Creyó que sería algo más rápido y salvaje, fogoso pero esa intensidad…


    Blye giró rodeando su cintura con un brazo y Ayleen no dijo nada, dejó que se acoplase a ella y no pudo evitar cerrar los ojos, relajada.


    Lejos habían quedado los ecos de las pesadillas o las palabras y se estremeció de nuevo sintiendo como algo cálido la recorría de pies a cabeza, al sentir como él besaba su nuca. Se sentía demasiado a gusto con él, existía una complicidad que le costaba entender y una vez más se sentía en casa.


    Ninguno dijo nada, tampoco durmieron ni descansaron hasta que las persianas se descorrieron al llegar el amanecer.


    Fuera, la tormenta seguía pero Ayleen no iba a quedarse un solo segundo más con él, prefería arriesgarse en el exterior que permanecer ahí con todas esas emociones aguijoneándola y en las que no quería profundizar.


    Se levantó en completo silencio y se encaminó a la ducha, tras eso se vistió y recogió el cabello en una trenza mirando a Blye que ya estaba listo, relegando a un lado su idea de que ella no fuera hija de Frawler, ese era otro tema que tampoco quería afrontar.


    —Andando, nos vamos.


    «Ayleen no es buena idea» dijo Eyri.


    —¿Te has vuelto loca? ¿Con la que está cayendo?


    Ayleen lo apuntó tras gruñir, con uno que le llevase la contraria era suficiente…


    —Se te olvida quién da las ordenes aquí.


    Blye alzó las palmas con cara de pocos amigos, estaba claro que no estaba conforme con aquello.


    —¿Y qué se supone que he de hacer ahora, eh? ¿Me sacarás ahí fuera esposado o he de fingir hacerme pasar por tu amante? No te hacía de las que niegan lo sucedido al día siguiente.


    —Ves, ya le has echado imaginación, así que no hace falta hablar más —Sonrió como si nada ignorando su comentario mal intencionado para hacerla saltar y sacó unas esposas de la parte trasera del ajustado pantalón negro, mostrándoselas—. ¿Van a ser necesarias?


    —Eso depende —comentó con picardía y ella meneó la cabeza haciendo rodar los ojos.


    Desde luego no era para nada como esperó y la sorprendía y no para mal para su desgracia.


    Su carácter y su forma de ser junto a ese humor tan peculiar era capaz de competir con el suyo y eso la atraía, algo peligroso teniendo en cuenta sus posiciones.


    Esa noche se dejó llevar y se tiró al enemigo, algo que jamás debió suceder y que no quiso evitar. Tampoco existía remordimiento alguno ante el placer vivido. No sería más que eso y nunca nadie sabría nada.


    —Anda, coge a tu lobo y procura que sea buen chico. Átalo en corto comandante, no me gustaría tener que ser desagradable. ¿Entendido?


    Él asintió y soltó a Daemon de la correa situándolo a su lado como protección.
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    Llegar a la zona de los hangares utilizando los túneles habilitados como un paseo interior fue sencillo, lo mismo que dejar la habitación y el complejo. Lograr que preparasen su nave para abandonar el planeta no tanto.


    Tras lidiar con el encargado de turno, Ayleen consiguió que la dejasen despegar bajo su total responsabilidad.


    Hizo subir a Blye con un leve empujón y subió la rampa de acceso, la lluvia caía sin cesar aunque la caída de escombros había reducido su impacto. Conectó todo en el puente y le indicó que tomase asiento esposándolo al baket.


    —No pienso dejar mi nave aquí —repitió Blye de mal humor.


    —Ya me he ocupado de eso, así que… ¿Quieres callar?


    —¡No! —protestó y Ayleen gruñó desquiciada, concentrada en poder despegar—. ¿Estás segura de que sabes lo qué haces? Vas a matarnos a los dos.


    —¿Perdona? Yo no soy como tú, a mi esto se me da muy bien. Me encanta pilotar —Le lanzó una mirada acerada disfrutando de la tensión del cuerpo masculino que en realidad parecía temer por la integridad de ambos.


    —Estás loca.


    Ayleen lo ignoró tomando asiento y se abrochó el cinturón haciendo elevar la nave despacio a la espera de la autorización del puente para abandonar el lugar.


    Los dos furs se habían colocado a un lado atrincherados el uno contra el otro, como si aquello tampoco les gustase y Ayleen bufó centrándose en los mandos para así no cabrearse más.


    El agua golpeaba con fuerza contra el fuselaje y estabilizó la nave cuando una racha de viento amenazó con querer estamparlos como un mosquito contra los muros de piedra y las grúas del muelle.


    Esquivó un par de escombros y dio algo más de potencia a los propulsores desviando el calor hacia el exterior de la nave para así desintegrar las piedras más pequeñas.


    En cuanto tuvo luz verde, ascendió a toda velocidad y conectó el hiperespacio.


    A diferencia de la vez anterior se mantuvo a los mandos. La nave se agitaba y cuando frenó al salir de la zona se preparó pues sabía que varias tormentas tanto eléctricas como de escombros azotaban la región.


    La pequeña nave se zarandeó con violencia una vez más y Ayleen empezó a esquivar pequeños asteroides, lo hacía con destreza pero de igual modo, apretó los dientes al notar el impacto de varios de ellos.


    —¡¿A qué coño juegas?! ¿Es que este trasto no tiene un escudo protector? ¡Actívalo joder o acabaremos reducidos a polvo!


    —Sí, claro. Se jodió en el último viaje —comentó tan tranquila al tiempo que sus dedos introducían datos a toda velocidad sin liberar los mandos, moviendo la nave para mantenerla en rumbo y evitar rocas sin ver la cara de pánico de Blye al sentir la fuerza de las corrientes.


    Ayleen hizo girar la nave ciento ochenta grados con rapidez, sus reflejos estaban bien entrenados y vio pasar la panza de un gran asteroide entrando de cabeza en una tromba helada.


    Puso en marcha los cañones de calor pero de todos modos el cristal empezó a helarse con rapidez.


    —Mierda —Descendió evitando por los pelos un nuevo resto pero no así otro que los golpeó haciéndolos rebotar como una pelota. Casi parecían la bola de pinball en mitad de un millar de piedras y restos.


    —¡¿Tenías que salir en medio de una tormenta, no?! —Blye miró alrededor encontrando a los dos pobres furs intentando cogerse donde fuese para no salir despedidos por toda la nave—. ¿Qué más no funciona en esta nave? —Calló a la que la alarma se hizo oír y la luz cayó dejando tan solo la roja de emergencia.


    —¡Al fin! —Liberó el aire de golpe tan buen punto Blye se quedó en silencio y miró las pantallas.


    Tenían una brecha y enseguida miró dónde estaban y el planeta más cercano.


    Estaba claro que no podían seguir así o morirían, no había sido una buena idea salir pero no pensaba darle la satisfacción de oírselo decir. Fue una temeridad y sí, parecía pasto de un episodio de locura transitoria en la que él era el catalizador de todos sus males pues no tuvo ni oportunidad de pasar a hiperespacio de nuevo y mejor así o quizás se hubieran estampado contra cualquier resto.


    —¡¿No pensaste que al igual era conveniente reparar las averías antes de saltar así?!


    —¡Cállate! Me desconcentras y necesito poder estar centrada por si no te has dado cuenta. Al final te amordazo y no tuve tiempo de hacerlo —replicó dejando salir su energía que estabilizó la nave el tiempo justo para que pudiese salvaguardar la cabina de mando y recuperar el sistema y no acabar congelados, presurizando esa zona y revisó que no tuviesen ninguna fuga.


    —¡¿Qué no tuviste tiempo?! ¡Y una mierda! Estuvo en el hangar todo este tiempo con bots mecánicos, eso sin contar que podrías haberlo solucionado tu misma.


    —Oh disculpe señor comandante, pero una servidora no posee la capacidad de moldear ni cambiar la materia.


    Blye abrió la boca para replicar pero calló al verla meterse bajo una de las mesas de mando.


    —¿Qué demonios haces ahora?


    —Intentar que podamos llegar a Kajarbeen, es el lugar más cercano. Uno de los impactos ha fastidiado varios sistemas.


    —¿Nos hemos desviado todo un día de ZelynI? Me ratificó, eres una pésima navegante.


    —¡No es mi culpa! Nos succionó un krapter.


    —Tu tuviste la genial idea de salir cuando no se podía, si es que era normal, la suerte es que no seamos puré.


    —¡¿Puedes hacer algo útil en vez de quejarte?! No estás muerto ni esparcido por la galaxia, ¿no?


    —Pues suéltame y devuelve mi aura y así podré reparar la brecha y todo este desastre.


    —¡Y una mierda!


    —En ese caso moriremos los cuatro en esta lata de sardinas.


    —¡Un respeto por mi nave! No le escuches bonita, es solo un energúmeno —Acarició el metal con cariño.


    —¿Os dejo a solas? Al igual necesitáis intimidad… —Se burló.


    Ayleen gruñó saliendo de debajo de la mesa pasándose la mano por la mejilla para eliminar una mancha de grasa y terminó de conectar unos cables, mirándolo de nuevo justo cuando logró hacer callar la maldita alarma que crispaba no solo sus nervios sino que perforaba sus tímpanos al igual que el de los pobres furs que suspiraron aliviados.


    —Tu verás, vamos a la deriva, la electricidad ha dañado todos los mandos, vas a ciegas y en manual. Vivimos o morimos, está en tu mano. Al menos sé usar mi magia no como otras.


    —Que poca confianza, sé lo que hago.


    Él no respondió, se limitó a mirarla con una ceja alzada y Ayleen bufó de nuevo.


    —Te juro que… —No acabó esa frase pero se acercó liberando sus manos e inutilizó el inhibidor.


    Aun así, por mucho que hiciera no evitaría que tuvieran que aterrizar y perder lo más seguro un par de días en ese lugar.


    Blye inhaló y Ayleen abrió las compuertas del puente de mando dejando de nuevo a su energía mantener todo estable haciéndose sentir. El kormouth se encaminó con dificultad hacia la grieta, había varias brechas y en una zona faltaba toda una plancha. Luchó contra la presión que lo empujaba contra dirección y dejó hacer a su aura.


    La energía se acumulaba a su alrededor y de sus manos parecía salir luz. Poco a poco, el fuselaje empezó a recuperarse, de las esquinas rotas iba emergiendo un nuevo tramo que iba soldándose y cerrando huecos, haciendo que la nave dejase de zarandearse y desmontarse.


    Ayleen permanecía alerta, si lo que vio la impresionó no mostró nada pendiente de que no actuase contra ella. El comandante se detuvo frente a ella mirándola y se sentó.


    —De nada.


    —Mira, si nunca te quedas sin trabajo como soldado podrías ofrecerte como mecánico —Empezó a recoger todo lo que había quedado desperdigado por la bodega volviendo a atarlo si es que no había salido volando succionado al espacio.


    —Mis manos están atadas —Se las mostró con sorna—. Vas a entregarme a un asesino despiadado.


    —Eres algo llorica comandante…


    —¿Lo soy? Creo que tengo derecho a estar algo más que cabreado. Sabes que lo que intentará hacerme es peor que la muerte, no pienso convertirme en una de sus sombras, a postrarme. Prefiero arrancarme el corazón a que me controlé como a un bot. Aunque bien mirado si no lo consigue quizás lo haga igual, el final es el mismo y se quita de en medio una pieza que le molesta salvo por una cosa… —Ahí lo dejó.


    Ayleen fijó los ojos en él con una mano en la cintura desesperada con su comportamiento dramático.


    —Como actor no tienes precio.


    —¡Anda mira, otro nuevo talento! —Bufó él.


    Ayleen se echó un mechón que se había liberado de la trenza atrás. Podría aprovechar para atacarla pero no había nada en su esencia que le indicara que fuera a hacerlo y eso la hizo alzar una ceja, convencida de que llevaba alguna de cabeza para comportarse de ese modo, aviniéndose a seguir siendo un rehén.


    —¿Salvo qué, Blye?


    —Nada, pregunta a tu querido “papaito” cuál puede ser su otro motivo para retenerme —dijo con rabia.


    —Vale Blye, como quieras, tu ganas —Se dejó caer agotada en su baket sin esposarlo ni inhibir todavía su aura. Quisieran o no, los dos estaban ahora metidos en eso.


    Hizo la llamada de emergencia a la que tuvo alcance suficiente y recuperó los mandos poniendo rumbo a Kajarbeen y dejar de ir a la deriva evitando rocas y torbellinos energéticos que actuaban como una especie de viento o corriente galáctica.


    Apagó las imágenes de las cámaras y retiró las puertas de seguridad de las ventanas en cuanto todo se calmó y observó como la radiación azul de Kajarbeen empezaba a verse arremolinándose a su alrededor, alzó el escudo protector restaurado por poco tiempo y observó la luz violeta de la luna incidir contra los hilos energéticos.


    Una de las bolas arrastradas por la tormenta se deshacía frente al planeta y fue descendiendo. Había una vieja luna muerta no muy lejos y pasaron sobre sus desiertas montañas grises, dos montículos sobresalían bajo la bola y vio como uno de los soles despuntaba tras Kajarbeen iluminando la oscuridad que se llenó de intensos tonos anaranjados que incendiaron el cielo como si las nubes, ahora rojizas fueran llamas. Las estrellas parecían desaparecer a pesar de estar rodeados de ellas e inició la aproximación. Entrar en la atmósfera de ese lugar iba a ser movido y encima el sistema de aterrizaje estaba comprometido.


    Conectó las cámaras inferiores y procedió con calma manteniendo el mando lo más firme posible, guiándose tanto por las coordenadas que le mostraba la pobre Raspberry y las que le facilitaban desde la torre de control para acompañarla en el aterrizaje.


    Una vez la maltrecha nave se posó en tierra con un lastimero sonido, Ayleen dejó escapar el aire.


    —Mi pobrecita nave —Puso cara de pena acariciando un panel y Blye la miró sin dar crédito una vez más—. No se te ocurra abrir esa bocaza, no estoy de humor —Amenazó antes de nada y él alzó las palmas.


    —Fingiré no haber oído eso.


    Ayleen lo fulminó con la mirada.


    —Raspberry a control, precisaré de un nuevo sistema de aterrizaje, un T10L25, reparar el escudo y posibles brechas y el armamento del listado remitido, además del resto de material.


    —Oído Raspberry, prepararemos un par de bots para que comiencen con las reparaciones simples pero la T10L25 tardará en llegar al igual que algunas de las piezas. El coste ascenderá a varios créditos más minerales, joyas y algo de metal armamentístico.


    —¡¿Qué?! —Medio rio al escucharlo quitando el dedo del intercomunicador para impedir que la escuchasen—. Eso es un robo, se van a enterar estos karja… —Desconectó el intercomunicador de la diadema que quedaba tras su oído y abrió la compuerta bajando con decisión directa hacia los tres bots y el karja que esperaba en tierra.


    Estos eran seres muy altos de constitución atlética y piel tostada llena de marcas azules que los recorrían por completo. Iban tan solo cubiertos por una o dos piezas de cuero dependiendo del sexo y una piel cruzada o a modo de capa. Sus orejas eran puntiagudas al estilo anfibio, las uñas una especie de garras oscuras y duras. Dientes afilados y con una larga cola con un muñón de pelo al final además de dos antenas en la frente y grandes ojos negros, con dos pares de párpados membranosos al igual que las alas traslúcidas.


    Nada más pisó tierra, los cuatro se echaron atrás asustados al verla, reconociendo las ropas oscuras de Fearden y sentir su aura desplegada a su alrededor aterradora y amenazante.


    Ayleen torció la sonrisa, siempre sucedía lo mismo y pese a que en parte le gustaba esa reacción, que la temieran, la detestaba a la vez. Era bastante molesto, casi tanto como el acoso que había iniciado esa mañana Blye con ella, no hacía más que entrarle al trapo.


    —¿Me toman el pelo? No cuesta tanto lo que he pedido —Se aproximó al karja que tembló de modo visible.


    —Trok —Blye bajó por la rampa acercándose a este con una sonrisa en los labios, al tiempo que le alargaba la mano en cuanto estuvo a la altura de ellos—. Me alegra verte, cuanto tiempo. Vamos, amigo, arregla esto ¿Quieres? Yo respondo, ya sabes…


    —¡Blye Konner! Un placer verte amigo —Aceptó su mano dándole un abrazo en el que lo palmeó—. Por ti sin problema hermano, pero… ¿Estás seguro? Es…


    Ayleen hizo chasquear la lengua y llevó la mano hacia la empuñadura de su arma.


    —Sí Trok, confía en mi. Está todo bien, tu solo hazlo y avísanos cuando lo tengas —Miró hacia los dos furs que se minimizaron volviéndose una versión poket de ellos.


    —Como siempre —El karma los miró por turnos y acabó por sonreír yendo hacia la nave para iniciar un chequeo de lo que necesitaba.


    Ayleen se cruzó de brazos y esperó alzando una ceja.


    —Por si te lo preguntas, eso es lo que causa Frawler, miedo y odio allá por donde pisa.


    —No, no lo hacía y por si no lo sabías —Usó su mismo tono suficiente y de superioridad moral—, ese es el precio de dirigir. Muchos desean y esperan tu caída, no puede permitirse debilidades o se le echarían encima.


    —¿A querer imponer su voluntad sobre otros a la fuerza le llamas gobernar?


    —Defiende lo que cree —Le devolvió sin querer dejar que se saliera con la suya.


    —Ya, claro… matando, torturando y sometiendo. Doblegando el aura… muy… heroico si señor. Dime, ¿qué te cabrea más, la discusión o que me haya metido y me hiciera caso a mi?


    Ayleen cogió aire y entrecerró los ojos recordándose que no podía matarlo.


    —No te pedí ayuda, podía hacerme cargo de esto —Atacó.


    —¿Quieres pagar lo que pide? Si es así le digo que lo deje… —Alzó las palmas con una sonrisa de arrogante vanidad masculina pintada en su rostro—. Lo raro es que no se lo hayas pedido a “papi”, sería más rápido el salir de aquí.


    —Debí dejarte dormido nada más subimos a la nave —Se lamentó iniciando el camino hacia el puesto de deslizadores—. Un planeador saiks —Dejó sobre el mostrador una reluciente y gran moneda oscura con dientes dorados.


    El recepcionista señaló hacia una de las saiks y guardando la moneda, le entregó el arrancador.


    Ayleen se acercó hasta esa especie de motocicleta voladora montada a piezas más que viejas, corroídas, oxidadas y revendidas y acabó por suspirar. Montó indicando a Blye que hiciese lo mismo e introdujo el cilindro en la ranura abriendo su bolsa en la que Eyri saltó al contrario de Daemon que saltó a la falda de Blye que lo rodeó.


    Presionó el botón y aquel trasto se puso en marcha de forma sorprendente a la primera y en silencio. Pisó el pedal al tiempo que giraba la maneta del manillar y puso rumbo al núcleo urbano más cercano para buscar dónde alojarse y tomar algo mientras esperaban.


    El saiks avanzaba a gran velocidad sobre el rocoso suelo dejando atrás el puerto y cruzaron una de las muchas y grandes superficies acuosas de ese lugar.


    Y tras un buen rato de ruta, ambos pudieron ver como las primeras balizas de la ciudad o el pueblo de ese asentamiento, empezaban a verse parpadeando en sus altos postes.


    Las luces azuladas le siguieron así como las construcciones desiguales y sencillas. Algunas casas estaban construidas con tierra, otras de chapa y otros materiales recuperados de cualquier desastre.


    Aparcó la saiks a un lado y mirando alrededor bajo ese sol naranja que daba a todo un tono irreal, entraron en el tugurio que parecía el bar.


    Blye observó su cuerpo acabando en su cabello, a la luz del día su pelo era mucho más claro. Sus mechones creaban diferentes tonos y la luz lo hacia resplandecer.


    De nuevo, en el interior del local se repitió la misma reacción que en la zona de aterrizaje. Varios de los parroquianos ahí reunidos abandonaron a prisa el local, asustados y otros se levantaron ocupando las mesas más alejadas con las manos cerca de las armas.


    Ayleen suspiró y fue a acercarse al camarero cuando Blye la detuvo.


    —Mejor siéntate y deja que yo me encargue.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta el efecto de mi encanto? —Ladeó el labio en una sonrisa falsa.


    —Que así no conseguiremos nada y no me apetece pasar la noche al descubierto en este planeta —Fijó los ojos en los suyos sabiendo que entendería por dónde iba refiriéndose de ese modo a los miles de salteadores y demás bichos desagradables que moraban ese planeta, y que no procesaban demasiada simpatía por ninguno de los suyos sin contar el hielo mortal y las bajas temperaturas que alcanzaban al caer el sol.


    —Bien, como quieras. Te estaré vigilando.


    —No voy a jugártela.


    —Deja que lo dude —Ocupó una de las mesas cercanas a uno de los pocos ventanales de aquella caseta de yeso blanco con un par de franjas alrededor del cubo que era.


    Suspiró una vez más y observó a Blye hablando con el tipo que llevaba aquello y bajó la vista al panel traslucido de la mesa. A diferencia de la tosca construcción el interior estaba de lo más equipado. Introdujo el pedido en la pantalla táctil y al poco, una trampilla se abría en la mesa y el plato se elevaba junto al vaso. Una de las mangueras apareció del mismo modo y rellenó el recipiente de barro de modo automático.


    «¿Qué estás haciendo Ayleen? ¿Qué te pasa?» La voz de Eyri sonó preocupada.


    «Nada. Sé lo que hago»


    «No es lo que veo ni lo que sientes, no me mientas. Hace tiempo que sospechabas y ahora haces como si nada»


    «No voy a creerle»


    «¡¿Por qué?!»


    «Es un enemigo del reino, ¿he de recordarte eso?»


    «Eso es una excusa barata. Tu verás Ayleen pero así vas mal»


    Ella chasqueó la lengua e hizo oídos sordos lanzando una discreta mirada a Blye que parecía mantener una conversación no muy distinta con su fur. No mucho después, el comandante regresó sentándose junto a ella y pidió a su vez.


    —Nos ha conseguido una habitación aquí al lado —Dejó la llave frente a ella y que no era más que una especie de tarjeta pequeña de un material nacarado.


    —Bien —Se limitó a decir de mal humor. Todavía no había informado a Frawler y aquello no iba a gustarle nada. Iba a costarle más de lo que deseaba soportar y lo sabía. Es más, tenía un mal presentimiento con todo aquello y no lograba deshacerse de el.


    —Parece que contigo no funciona eso de que follar dulcifica el carácter.


    «¿Esa es la estrategia de la que hablabas?» Se mofó Daemon «Se te va a merendar y no como quieres»


    «¡Calla! Tu déjame a mi y haz lo que te dije»


    «Es decir nada»


    «Eso mismo» Sonrió a la espera sin perderla de vista.


    —¡No vu… —Ayleen bajó el tono al darse cuenta de alzar la voz y siguió—, ¡no vuelvas a decir eso! —Adelantó el cuerpo hacia el de él.


    —¿O qué? Ya veo, eres de las que se arrepienten luego —Repitió una vez más esa cantinela que a Ayleen le daban ganas de hacerle tragar estampándole el puño en la cara.


    —¿Pero tú qué te has creído? No fue más que un polvo y no tengo ningún problema con eso de rascarme de vez en cuando cuando me pica. Lo disfruto y mucho.


    —Ah, que es por mi…


    —Vete un poco a la mierda Blye —Bebió mirando alrededor, le ponían nerviosa todas esas miradas desconfiadas, temerosas y llenas de odio.


    Todo el mundo hablaba entre susurros y mantenían sus armas listas. Era un ambiente de lo más tenso y enrarecido por mucho que ella hiciera como que lo ignoraba siendo superior.


    A saber cual de esos daría el primer paso para intentar abrirle la cabeza…


    Él hizo pasar el aire entre los dientes haciéndolo sonar.


    —¡Vaya! Al fin dices mi nombre. Eres muy mal hablada para ser una heraldia.


    —No soy heraldia, soy una mercenaria del gremio que te quede claro.


    —Ya —Blye la repasó con descaro tras frotarse el vello que cubría su mentón.


    El corsé ceñía su cuerpo de un modo enloquecedor realzando sus pechos por debajo de la blusa, al igual que el ajustado pantalón oscuro y parcheado con varios materiales con sus cinturones y cinchas.


    La capa también oscura, descansaba tras sus hombros como si estuviera tan solo suspendida ahí. Las botas ascendían por encima del pantalón, altas y con cordones cruzados. Varias de las armas quedaban ocultas tanto por estas como la capa, cuchillos, una lanza retráctil, una espada espejo y seguro un fusil además de un blaster.


    Aun así, ella no necesitaba nada de eso, con su sola energía tenía suficiente para atacar y barrer a sus enemigos y de preferir alguna de esas armas serían los cuchillos, manejables, fáciles de ocultar, de usar y con el añadido de ser también arrojadizos y poco pesados.


    La ropa parecía solo eso, pero el corsé actuaba como armadura al igual que el cinturón, las perneras, las botas y las muñequeras que cubrían hasta el codo. Era un material ligero, resistente y flexible muy caro.


    —¿En serio eres de los que quieren hablar tras un polvo? Fue un revolcón, sexo sin compromiso y punto, no hay más que decir. ¿O es que necesitas el comentario de la jugada? Porque si eso la próxima lo grabamos y así tenemos mejor perspectiva ¡ah espera! Que no habrá próxima vez.


    —¿Te espera otro en la cama en ZelynI?


    —No es asunto tuyo —Ayleen alzó de nuevo la ceja a modo de advertencia.


    —No te equivoques, me la sopla. Solo me gusta hablar, esto es muy aburrido sino. Además, eres tu la que se empeña en joder cada vez una conversación estupenda.


    —Pues yo no tengo ganas, no me gusta. Así que cierra el pico un rato de una vez —Le metió en la boca una pequeña hogaza de pan—. Además, no escuchas, ya te dije el que.


    Él apartó el mendrugo de su gaznate.


    —Sí claro, te rascas cuando te pica, ya está. ¿Ves? Sí presto atención —Sonrió con malicia echando una ojeada a los furs que se habían tendido junto a los pies de ambos controlando al resto de parroquianos aunque fingieran dormir.


    —Eres odioso. No sé como te soportan tus hombres.


    —Me quieren mucho, somos una gran familia, estamos unidos.


    —¡Oh que bonito! —Junto las palmas junto al rostro haciendo aletear las pestañas con burla— Se me acaban de caer las bragas —Se puso seria de golpe— ¿Quieres que te felicite por ello? Come y calla —Señaló el plato pidiendo otra ronda de bebida.


    —Pobres críos como los trates así.


    —Que te follen.


    —Eso ya lo hiciste, por lo que parece para un polvo sirvo —Volvió a sonreír.


    —¡Por todas la galaxias, vale ya! Voy a meterte la lengua por el culo como sigas con esto. Me vas a volver loca —Extendió las palmas.


    —Incluiré esto en mi curriculum como medio de tortura, aunque no es lo que sentías anoche…


    —No pusiste ninguna objeción que yo sepa. Ninguno lo hacéis.


    —Ahora resultará que tu si tenías…


    —¿Sabes Blye? —Se acercó sinuosa a él con una sonrisa sensual—. Estás mejor cuando empleas esa lengua en otra cosa más placentera que tocar las narices —Se apartó de sus labios apoyándose de nuevo en el respaldo de la silla desmenuzando un trozo de fiambre desecado y que se metió en la boca.


    —Tomo nota —Sonrió rompiendo así esa seriedad que siempre lo acompañaba.


    Tras eso, Ayleen acabó por reír.


    —Te gusta tener la última palabra, ¿eh?


    Él hizo un gesto con la mano quitándole importancia.


    —¿Y tú? —Al ver que no la seguía, Ayleen decidió ampliar la información—. ¿Tiene el gran comandante kormouth alguien esperándolo a su vuelta o eres de picotear? —Se chupó el dedo limpiándoselo así.


    —¿Cambiaría eso algo?


    —No.


    Él suspiró y acabó por contestar.


    —No, no de ese modo.


    —La verdad, te hacía de tener una casa con una mujercita esperándote junto a un par de críos a pesar de las habladurías de taberna.


    —Ya bueno —Se pasó la mano por el rostro—, eso es algo que no fue. Pero como todos tengo con quien matar necesidades de vez en cuando. No quedó otra o eso pensaba —suspiró murmurando eso último.


    —Tienes un lado misterioso Blye Konner, escondes algo y no sé qué es —Estrechó los ojos estudiándolo.


    —Eso es porque la que no has escuchado eres tu o más bien no quieres —Recuperó la seriedad centrando la atención en su bol comiendo en silencio, taciturno y de mal humor por lo que Ayleen suspiró al verlo alargarle un trozo de carne a Daemon.


    Parecía que ahora sí se había acabado la conversación, había logrado que se callara justo cuando no quería.


    Ladeó el rostro sin perderlo de vista y tuvo la sensación de que escondía mucho dolor dentro. Uno que los suyos habían causado…


    Cogió el vaso y echó un nuevo trago. Prefería no pensar, de un modo u otro, Blye parecía haber logrado retrasar su entrega y no solo porque la meteorología se hubiese aliado con él, de alguna manera había conseguido que una pequeña parte de ella dudase más de lo que ya lo hacía por sí misma.


    Ambos iban a aprovechar bien ese tiempo extra, estaba convencida del mismo modo que lo que originó esas pesadillas fueron sus condenadas palabras.
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    Ayleen se detuvo frente a lo que parecía una media circunferencia y examinó la llave. Desde luego parecía que ese era el lugar y pasó la tarjeta por la ranura. La puerta se retiró lateralmente y observó la superficie que dejó al descubierto.


    Era diáfana y limpia en colores blancos puros y azules. Ladeó el rostro y pudo apreciar una pequeña cocina a un lado y lo que parecía ser una sala de estar con sus ventanas protegidas ahora cubiertas y tal y como sospechó, el segundo nivel descendía hasta internarse bajo tierra.


    Ahí estaría la habitación con un baño y una salida de emergencia.


    Una vez más se sorprendió pues esperaba encontrar algo viejo y desvencijado a punto de caer a pedazos y observó pasar a los furs.


    Se dispuso a entrar una vez hizo cruzar a Blye cuando su instinto la alertó. Saltó atrás a tiempo de evitar un ataque y su energía hizo el resto pues un segundo impacto fue absorbido por esta.


    «¡Ayleen!» Grito Eyri dispuesto a salir.


    «¡No! escóndete»


    Ayleen llevó la mano a su espalda y alcanzó su espada que se extendió con su característico color púrpura, se dividió y uniéndola por el mango la convirtió en doble. La movió en su mano haciéndola girar y se preparó observando a los tres seres que había frente a ella dando con dos aren ancestrales y un luminez.


    Sus grandes alas terrosas destacaban desplegadas a su espalda, era alto y como era típico, llevaba un largo chaleco sobre la casaca. Su pelo, también largo y liso quedaba sujeto atrás dado el adorno que llevaba sobre la frente y que quedada sujeto detrás.


    Con rapidez saltaron sobre ella que los lanzó atrás con una deflagración de su aura. El luminez frenó abriendo las alas y uno de los aren cayó al suelo agazapado mientras el otro rodaba por el polvoriento suelo.


    El primero de los aren atacó y Ayleen trabó su lanza con la espada, golpeó a toda velocidad su estómago y giró clavando el codo en el esternón del alado al que encajó una patada. Su aura se desplegó a su alrededor y el otro aren se estrelló contra esta al no poder esquivarla a tiempo. Ayleen trazó un molinete con la espada deteniendo así los embates de dos de ellos y apretó los dientes al notar la patada del tercero alcanzar sus costillas y lanzarla contra la pared.


    Paró el impacto con las palmas y giró agachándose con rapidez y agilidad lanzando un impulso energético. El luminez desvió la esfera con un ala y ella se flexionó atrás para evitar que la cortase con el afilado filo.


    El mayor de los aren trabó su pie y cayó al suelo por el que rodó para alejarse del ataque del otro. Agarró la espada por los pies y la hizo girar deteniendo la hoja de su oponente. Se alzó con una acrobacia y se preparó para ir deteniendo los ataques alternos de sus oponentes.


    Blye no se podía creer lo que veía, jamás en toda su vida había conocido a un ancestral, mucho menos a un luminez. Tenían un poder increíble y abrumador que sentía en su piel. Habían aparecido de la nada atacando con una velocidad tal que no fue consciente hasta que todo empezó.


    Tardó en reaccionar pese al aviso de Daemon, pero salió impulsando sus rayos haciendo que los tres hombres retrocedieran con el fur a su lado. Movió las palmas y la tierra se desplazó hacia arriba así como las piedras, las empujó hacia ellos pero el luminez los protegió entre sus alas y un escudo que desintegró los proyectiles.


    El pulso lo ensordecía y solo pensaba en protegerla, no podía dejarles hacer lo que se proponían por peligroso que pudiese resultar.


    Daemon gruñó mostrando los dientes tomando posición, agazapado de la parte delante y pegando las orejas atrás.


    Giró trazando una media circunferencia y el aire los sacudió con violencia.


    —¡¿Pero qué cojones haces?! ¡Sal de ahí! No necesito ayuda —Gritó Ayleen molesta, su aura empezaba a desprenderse de su cuerpo, descontrolada.


    —Esto no va contigo kormouth, apártate de nuestro camino.


    —No —Su voz oscura fue tajante y peligrosa como un juramento—. ¿A qué viene esto? —Exigió— ¿Ahora atacáis a los vuestros? Vosotros, maestros ancestrales…


    —Hemos visto lo que sucederá y es imperativo que intervengamos. Ella no puede vivir si no es en el credo.


    Ayleen frunció el ceño cada vez más cabreada, primero la atacaban y ahora Blye la interrumpía y encima se ponían a charlar como si no estuviera, eso ya era lo último.


    Su aura se zarandeó en un golpe demoledor que los aplastó a los cuatro contra el suelo.


    —¿Hemos venido a hablar o a pelear?


    Blye gruñó e impulsó de nuevo los rayos echándola atrás encerrando en una especie de jaula a los tres hombres.


    —Es una amenaza para toda vida —habló el luminez con sus ojos ahora encendidos.


    —Aparta ahora, Blye —Insistió el mayor de los aren.


    —¿O qué? Pensad muy bien qué vais a hacer si en realidad sabéis quién es… —dijo muy serio.


    —Nos veremos obligados a hacerlo nosotros. ¿Por qué la defiendes?


    —Esto es el colmo ¡¿Ahora yo soy la amenaza cuando habéis venido vosotros a atacarme?! —Ayleen avanzó hacia ellos pero Blye la detuvo.


    —¡Déjame! ¡¿Qué haces?! No tienes ningún derecho —Llevó sus ojos a los de él.


    —No, tranquilízate Ayleen, no puedes.


    —Oh sí, y tanto que puedo —Lo apartó sin miramientos lanzándose de nuevo a por los tres que se prepararon desplegándose a su alrededor rompiendo la protección.


    Los golpes iban y venían así como el sonido del acero al golpear arrancando chispas. El joven de los aren dio un tirabuzón en el aire al impulsarlo Ayleen y Blye maldijo sin saber si intervenir. Verlos pelear desde luego era un espectáculo espeluznante.


    «¡Haz algo Blye!»


    Un golpe alcanzó el vientre de Ayleen que se dobló aguantando el dolor. El aire abandonó sus pulmones y tosió con los ojos lagrimeándole dando gracias a lo que fuese que hubiera ahí arriba por haber logrado contener la náusea. Y siguió peleando como un depredador amenazado, peligroso y letal. Otro golpe alcanzó su costado y una patada tras la pierna la lanzó al suelo con dureza alzando polvo, esquivó un primer golpe pero una nueva patada halló hueco en sus costillas.


    —No lo haces nada mal heraldia… eres dura y buena en el combate.


    Ayleen gruñó mirando con rabia al luminez que era el que había hablado y se levantó agarrando el arma caída. Con efectiva rapidez giró tajando sin perder un segundo con los sentidos alerta, controlando con la vista los movimientos de sus contrincantes en busca de cualquier pauta que los delatase.


    Fintaban, boleaban y usaban sus auras sin tregua.


    Ayleen se pasó el puño por el golpe del pómulo arrastrando la sangre de este y el labio y tomó posición de nuevo. Bloqueó al luminez y al mayor de los aren con su poder y con agilidad y maestría, acabó por desarmar al joven en un par de movimientos. Saltó sobre él tras golpear su plexo para seguido encajarle otro bajo la barbilla. El tipo cayó al suelo e Yleen al fin quedó sobre él con el filo de la espada sobre su cuello.


    —Dime… Shaïf ¿Tienes miedo?


    «No ayleen, detente» La voz de Eyri apenas fue un murmullo.


    —Adelante pecado, mátame. Veo la oscuridad que hay en ti.


    Ayleen rio con desprecio.


    —¿Pecado? Que yo sepa no he hecho nada y no, todavía no voy a matarte. Antes disfrutaré torturándote un poco, dime —Mantuvo un mano extendida hacia los otros dos que luchaban por romper el influjo y poder atacarla sin éxito—. ¿Por qué me has atacado?


    El hombre mantuvo la boca cerrada mirándola desafiante con el rostro alzado con orgullo.


    —Vaya, le hechas huevos y todo ¿Dónde dejaste cubierto a tu fur, Shaïf?


    —¡No! ¡No te atrevas!


    Ella rio divertida ante ese tierno desafío pues podía sentirlo estremecerse bajo ella—Crees que no conoces lo que es el miedo pero lo tienes, lo sientes —Los ojos de Ayleen cambiaron volviéndose una especie de mar plateado que lo atrapó quedando preso al tiempo que una especie de manto oscuro los iba rodeando—. Yo te doy miedo.


    Shaïf gritó al sentir como su mente se veía invadida por la presencia de Ayleen, su aura seguía desplegándose inclemente sin ser siquiera del todo consciente de lo que estaba haciendo, su poder eran como garras hurgando en su cerebro.


    —Necios, el miedo os domina, os hace esclavos… este solo lleva a la servidumbre y la obediencia ¡A mi nadie me controla! —Presionó contra el hombre cerrando cada vez más los dedos, no necesitaba tocarlo para que su aura se hiciera más cruel actuando contra él que chilló—. Hombres… no sabéis quién soy.


    —¡Ayleen detente! —Gritó Blye viendo salir como una centella a Eyri que se pegó a ella.


    Ayleen giró a mirarlo como saliendo del trance y la energía fluctuó al sentir el contacto del fur. Los dos tipos se lanzaron a atacarla pero ella reaccionó haciendo que impactasen contra la fuerza que la protegía.


    —Déjalo… —Pidió de nuevo el comandante.


    Ella miró al hombre que tenía contra el suelo, este gritaba con los ojos perdidos y desorbitados. Parecía enajenado, preso en un pánico atroz del que no era capaz de escapar y se alzó dejándolo ahí.


    Giró y sin que tuviese tiempo a actuar, Blye vio salir la espada de las manos de Ayleen para atravesar el ala del luminez dejándolo clavado a la pared de la construcción y se acercó a él.


    —¿Deseas acabar conmigo alado? ¿De verdad crees que podrás, eh? ¿O deseas algo más? Sigo siendo superior a ti, tu deberías servirme —Se detuvo frente a él con una sonrisa traviesa al tiempo que abría de modo sensual y provocador la blusa pasando la mano por su piel—. No eres tan distinto a otros, conozco lo que hay dentro de ti… —dijo sugerente, su voz era un ronroneo igual de hipnótico que sus ojos, la energía se arremolinaba a su alrededor haciendo mover su cabello.


    «Ayleen no, para por favor» Eyri se puso por delante intentando apartarla.


    —Eres un peligro… debes morir por el bien del aura, del credo.


    Eyri le bufó al luminez, molesto.


    —Fanáticos… Miles de muertes bajo el amparo de esa palabra. La muerte es muerte, justifícala como quieres pero sabes que tengo razón. Tus manos están tan manchadas como las nuestras, tu, tan superior vienes aquí con esas ínfulas de salvador cuando no has hecho nada por proteger a los que sufrían y rezaban por no morir, inocentes, gente decente —Lo miró con odio— ¿Sabes cuántos antes de ti han tratado de matarme? ¡Iluso! —Giró reteniendo al mayor que había logrado liberarse—. Pecado… ese lo cometieron hace mucho los descendientes de los dioses creadores al enfrentar hermano contra hermano siguiendo su ejemplo. ¿Que íbamos a hacer nosotros siendo tan solo sus hijos? Todo depende de cómo queráis enfocarlo, blanco, negro… No soy yo a lo que debéis temer, sino a la negrura que cada cual alberga en su interior, la mácula que dejaron. Y es justo eso lo que deseáis destruir en mi por el temor a los dioses, a ese legado que perdura en mi sangre. Condena y salvación, yo sigo siendo el mismo poder era tras era la última frontera entre luz y oscuridad, la calidad de todo ser —Ni siquiera parecía Ayleen la que hablaba en ese momento.


    Blye vio como el hombre acumulaba poder en su mano y de nuevo intervino al ver como ella se llevaba la mano a la frente en un gesto de dolor.


    Todo empezaba a volverse borroso y extraño, era como si no fuese ella misma la que estuviera ahí y el dolor aumentaba haciendo que cada vez tuviese más dificultad para respirar o concentrarse, para mantener su aura.


    Una vez más volvía a suceder y no era capaz de poder hacer nada, de controlarlo… era como si la fuerza de su interior la devorarse y la redujera a nada encerrándola en una parte de su ser en contra de su voluntad por mucho que luchase por dominarlo. Como si dos partes peleasen dentro de ella y eso la hería haciéndole daño.


    Ella no quería hacer eso, no quería arrastrar a nadie a esa negrura, sabía que iba a matarlos y no quería pese a que esa parte que la protegía no desease parar y por eso mismo era que tenía a la soledad como aliada, por eso y que no parecía haber futuro para ella salvo el trabajo.


    Un jadeo de dolor se le escapó, sufría y una lágrima resbaló de su lagrimal cayendo de rodillas al suelo sintiendo como la cabeza de Eyri presionaba su costado con cariño.


    Blye no lo soportó, los ancestrales iban a echársele encima y si no hacía nada todo se pedería para unos u otros. Eso sin contar que verla en aquel estado estaba desgarrándolo por dentro. No debió ceder la noche anterior pero lo hizo y ahora empezaba a pagar el precio. De todos modos, era lo que había decidido, tenía un plan y para ello debía seguir con ella aunque lo llevase a manos de Frawler. Iba a recuperarla costase lo que costase.


    —¡Basta! —Creó una barrera de rayos al rededor de ellos.


    —Hay que hacerlo Blye.


    —Si queréis llegar a ella antes deberéis matarme a mi —dijo tirando del arma que retenía el ala del luminez sin necesidad de tocarla o moverse y los ojos de Ayleen se abrieron desmesurados, lazando su corazón a una alocada carrera en la que su estómago se confabuló en su contra saltando al vacío, extendiendo ese extraño calor de la noche anterior por su pecho y no entendía nada—. ¿Estás bien? —Blye miró al otro aren que se acercó a su compañero.


    —¡¿La defiendes?! ¡Ah eso! —El alado se acercó de modo peligroso en un par de zancadas mirándolo con ojos fieros y Ayleen se tensó. Daemon se puso frente a su comandante parando así al alado—. ¡Tu sigues el camino del aura! ¡Ella no! No te entrometas en lo que dicta el universo. Has visto lo que ha estado a punto de hacer.


    —Pero no lo ha hecho y sí, la defiendo. Lo que ha dicho es cierto, tiene mucha razón. Ella no es el enemigo y puede que en cierto modo todos llevemos el pecado grabado en la piel —Lo retó Blye sin apartar los ojos de él.


    El luminez movió el brazo dispuesto a atacar y Ayleen se preparó.


    —Para Amiel —El joven aren hizo un gesto con la mano para apaciguarlo—. ¿Por qué la proteges? —Enfocó a Blye retirando su energía combativa, no había agresividad ni amenaza alguna.


    El mayor hizo lo mismo sosteniendo a su compañero que todavía estaba afectado por culpa del ataque de Ayleen. Seguía pálido y sudoroso con el rostro demudado, débil.


    El alado plegó las alas tras su espalda con un suspiro envainando su arma.


    —Lo que habéis visto se puede cambiar si me dejáis, si confiáis en mi. Vamos, es hija de Ereisha, ella es descendiente de los creadores, vosotros lo sabéis tan bien como yo y ella lleva su misma sangre, no mintió al decirte lo que dijo —Insistió—, es una semi diosa, no podéis matarla, no es ni una cosa ni otra por ello, no la condiciona, si no la dejáis demostrarlo, si actuáis de este modo no seréis mejor.


    —¡¿Por qué deberíamos?! Es mejor acabar ahora antes de que sea tarde por eso mismo. No podemos permitir que alguien como ella pierda la senda y está a muy poco —Atajó Amiel.


    —Estás ciego si no ves lo que te digo —Se cabreó.


    —¿Qué estás haciendo? ¡¿De qué hablas?! ¿Qué representa esto? —Ayleen negó sin entender mirando a Blye con el ceño fruncido abrazada a Eyri—. ¿Qué sabes? ¿Por qué lo haces? ¡No soy lo que dices! ¡No es cierto! ¡No!—Chilló dejándose la garganta en ello.


    —No tiene control sobre parte de su esencia, es peligrosa y lo sabes Blye —Volvió a insistir el luminez.


    —No… no es cierto, no puede ser. Mentís, todos lo hacéis. Es imposible ¡no hagáis como si no estuviera! —Se desesperó llevándose las manos a la cabeza.


    —No está preparada, no del todo —Habló el mayor de los aren.


    —¡¿De qué demonios hablan?! —Ayleen jadeó todavía luchando por retirar su esencia y que esta dejase de herirla.


    —Y justo por eso necesita ayuda —Insistió Blye intentando quemar cuantos cartuchos tuviera y concentró su aura al sentir como cada vez le costaba más a Ayleen mantenerse entera.


    Su sufrimiento se extendía a él y con dificultad la dejó inconsciente para que dejase de dañarse y acabase hiriendo a alguien.


    Además, tampoco era momento de que supiera la verdad por mucho que odiase mentirle. Tampoco podía olvidar que ella seguía siendo en parte la enemiga y eso dolía. Iba a defender lo indefendible tan solo porque él ahora era capaz de ver en su interior.


    —Mírala, solo mírala —La señaló inconsciente cubriendo a pesar de todo a su fur y


    alzó parte de las protecciones descubriendo su hombro izquierdo mostrando el Al’e fijando los ojos en los tres hombres que tenía enfrente—. Creo que esto responde a vuestras preguntas además de cuanto he dicho —expuso.


    —Comprendo —dijo solemne el mayor de ellos—, eso no evita que el riesgo sea demasiado alto…


    —La mantendré en el camino, no dejaré que se pierda. Debo intentarlo al menos, aún no hay nada perdido. Lo sabéis, lo habéis visto en ella, no ha cruzado el camino y porque el precio es demasiado alto es que necesitamos de Ayleen, de quién es y… es mi pareja, la quiero. No puedo volver a perderla —Fue sincero.


    —Puede que aún no pero lo hará.


    —No lo hará maldito cabezota. En una guerra todos hemos tenido que hacer lo que está prohibido. Ella merece una oportunidad, si la sentenciáis ya sin más, estaréis atentando contra el camino del credo, estaréis siendo peor que los que se perdieron por mucho que me repita.


    —Te hace daño. La culpas a tu modo, odias parte de lo que representa, lo que hace al estar en el otro bando y a pesar de todo la proteges igual, la disculpas. Tienes buen corazón e inteligencia.


    Blye miró a Amiel asintiendo, no era un secreto, no podía mentir.


    —Sigue siendo parte de mi, de mi corazón. Lo que odio es lo que han hecho de ella. Ayleen no ha podido escoger, no tiene la culpa. Es lo que ha aprendido, solo se protege. Eso no la convierte en mala pero por ahora es enemiga por mucho que hiera y aun así no la dejaré. Si yo puedo vosotros también.


    —Pese a todo lucharás por cambiarlo.


    —Hasta mi último aliento por mal que me cause ¡Ya lo dije maldita sea! —Ambos se sostuvieron la mirada y al final Amiel acabó por asentir reconociendo el valor y el honor de ese hombre.


    Veía su fondo, conocía su futuro y todas las grandezas a las que estaba destinado. Ese hombre acababa de ganarse su respeto y admiración. Era tenaz y obstinado, leal pero debía comprobarlo, llevarlo contra las cuerdas y había respondido.


    —Hacía eras que no existía una pareja destinada, menos entre un descendiente y un aren tras lo sucedido, es… inquietante —Volvió a hablar el mayor observando como Blye alzaba en volandas a Ayleen alejándola del duro suelo.


    Su brazo pendía lacio de su cuerpo ahora relajado y él colocó un suave mechón en su sitio con un pequeño soplo de aire volviendo a observar el Al’e, ese que los marcaba y unía como pareja.


    —Ella no sabe nada, es inocente aún —Sonrió Shaïf.


    —Está bien muchacho, te daremos una oportunidad pero seguiremos tus pasos de cerca. No podemos arriesgarnos —Concedió el mayor—. Si es cierto que logras mantenerla en el camino os ayudaremos cuando sea el momento.


    —Muchos más vendrán a por ella, tanto para bien como para mal —Sentenció Amiel.


    —Lo sé. Muchos la temerán como vosotros, otros todo lo contrario y de nuevo ella no sabe nada. Es solo una víctima de toda esta locura que ha iniciado Frawler manipulado por el mal. Merece que pueda elegir y conocer la verdad antes de que el miedo hable por cualquiera. Nos encargaremos de todos ellos.


    Los tres se miraron y asintiendo desaparecieron dejándolo ahí.


    Blye dejó escapar el aire que no sabía retenía y su cuerpo se resintió de la tensión que había estado soportando echando una ojeada a Daemon. Miró a Ayleen inconsciente en sus brazos y entró a la casa sin tener muy claro si iba a arrepentirse de eso.


    Bajó a la habitación y la tendió en la cama dejando a Eyri acurrucarse contra ella. Una vez curó sus heridas, se sentó a un lado y se pasó la mano por el pelo apoyando la barbilla entre las manos.


    Estaba convencido de que tras eso le exigiría respuestas que no estaba preparado para dar todavía.
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    A Ayleen le costó abrir los ojos al recobrar el sentido. La cabeza le dolía horrores y aun así, intentó moverse en la cama. La estancia estaba en penumbra y trató de levantarse llevando la mano a la sábana para echarla atrás con el pulso a todo galope.


    El peligro había pasado, ya no sentía la amenaza pero quizás había perdido a su encargo, sin embargo… si fuera así, ¿se encontraría dentro de la casa?


    Se sentó mareada a punto de salir corriendo al baño para vomitar y lo encontró sentado en la butaca que había frente al lecho. Parpadeó sin dar crédito entreabriendo los labios y todo se detuvo. No entendía por qué motivo seguía ahí cuando podría haberse marchado, mucho menos lograba descifrar por qué la ayudó en vez de atacarla.


    Ella no lo habría dudado, habría ido en su contra y seguiría haciéndolo y él… No podía apartar de su mente cuál sería el motivo o qué tramaba.


    —Sigues aquí, no te has ido —murmuró sin lograr ocultar la sorpresa y la incertidumbre impresa en sus palabras hundiendo los dedos entre el pelaje de su fur.


    —¿Te sorprende?


    —No lo entiendo. Otro se habría largado. ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué me ayudas con lo que yo haré? Si crees que así tendré una deuda contigo, que… —Presionó la sábana contra su pecho, seguía sin lograr aquietar el pulso.


    Su cabeza iba a mil tratando de buscar un motivo, de entender odiando estar comportándose de ese modo odioso y despreciable con él.


    —No soy como los demás —Sentencio relajándose un poco al ver que ella parecía no recordar nada de lo dicho ahí fuera.


    —¿Qué les dijiste? —Silencio por su parte desquiciándola, era ya la segunda vez que se daba cuenta de que le ocultaba algo. Él sabía algo que no le contaba—. ¿Por qué Blye? Solo quiero entender —Fijó sus ojos en él, su cuerpo todavía temblaba débil tras el despliegue, siempre que perdía la conciencia le sucedía. Estaba aterida de frío—. ¿Por qué protegerme? No soy nada para ti —Aquello la estaba atormentando destrozando su pobre sistema.


    —Apuesto a que te encantaría saberlo —Medio sonrió levantándose.


    —Te exijo que me lo digas —probó.


    —Eso no sirve conmigo, heraldia —Se aproximó a ella hasta el punto en que sus alientos se mezclaban sosteniéndole la mirada en ese duelo que él mismo había iniciado.


    —¿Qué sabes de mi madre? No tiene sentido que…


    —Tu misma lo dijiste, está en tu interior.


    —¡Habla de una vez! —Cogió su brazo para que no se apartase.


    —¿Quieres saber la verdad, ven conmigo?


    Ayleen lo fulminó con la mirada, estaba jugando con ella, con su necesidad de respuestas tirando de sus propias dudas y esa especie de conciencia que vivía en su interior.


    Al ver que no decía nada, sus labios se torcieron en una sonrisa devastadora.


    —¿No? En ese caso será mejor que te des una ducha; te ayudará —dijo Blye en su oído y se alejó dejándola en la planta inferior.


    Ayleen cogió aire nada más se fue dejándola ahí con el pulso a la carrera y las piernas temblando. Un intenso fogonazo ascendió por su vientre y con un bufido, empezó a deshacerse de la ropa lanzándola por ahí hasta meterse bajo el agua, odiando el hecho de hacerle caso.


    Estaba agotada física y mentalmente y aguantar fingiendo estar perfecta solo por orgullo y no parecer débil, no había contribuido. Menos cuando esa atracción existente entre ambos no hacía más que atacarla. Cuando la miraba algo mágico se creaba a su alrededor haciendo desaparecer cuanto los rodeaba y eso era… sobrecogedor.


    «Ayleen tienes que escucharle, por favor. Dale una oportunidad» Probó Eyri.


    «¿Por qué? ¿No se la he dado ya a caso? Nos esconde algo Eyri y no puedo arriesgarme»


    «Le has dejado verme» Clavó sus penetrantes ojos azules en ella «Él no es el peligro»


    «Lo soy yo»


    Eyri negó dejando escapar un suspiró y se fue escaleras arriba. Sabía que ene se momento nada conseguiría y que ella no estaba bien, lo sentía.
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    Blye miró un instante las escaleras que bajaban al piso inferior y desvió la vista al frente encontrándose con Eyri que negó en respuesta a lo que cruzaba su mente. Había podido superar una primera prueba y era cuestión de tiempo que una bala humeante apuntase a su cabeza.


    Se había arriesgado mucho tal y como le había dicho Daemon pero mereció la pena.


    —Deberías decirle la verdad —Le habló el fur.


    —Todavía no es el momento, no está preparada. Si lo hago huirá.


    —Puede, pero si no se entera por ti será mucho peor y lo sabes. Dejar que te lleve a Fearden no es la solución.


    —Tampoco tu se lo has contado pese a haberme escuchado —El fur lo miró esperando—. Tampoco veo otra opción, es lo mejor. Que me lleve y vea por ella misma la verdad, a mi no me creará. No ahora.


    Eyri suspiro admitiendo la verdad de sus palabras y se acomodó bajo una de las ventanas.


    —¿Sigue dejándote a cubierto cuando ha de salir a luchar? —preguntó el comandante.


    —Lo has podido comprobar.


    —No quiere exponerte.


    —Así no ven que su aura sigue siendo buena, puede que vosotros podáis sobrevivir si morimos pero no al revés como tampoco se arriesga a que puedan atar su aura si me atrapan. Es simple, un principio básico en los aren. Somos vuestra debilidad, una extensión de vuestro espíritu.


    —Lo sé. Tampoco a mi me gusta arriesgar a Daemon —Miró al lobo—, pero mantenerlo lejos tampoco me gusta demasiado a menso de que este cien por cien seguro de que no podrán atacarlo. Prefiero poder defenderlo, juntos somos más fuerte, no dejamos de ser uno y Ayleen es algo que ha de aceptar.


    —Ella teme poder mancharme con su “mal” —confesó.


    —Entiendo, lo que sigue dándome la razón —Blye cerró el puño sobre la superficie y Eyri asintió—. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Adelante comandante.


    —Tu… ¿nos reconociste?


    —Vuestro olor y esencia me resultaban familiares —Admitió—, ten en cuenta que mis recuerdos están como los de ella.


    Una vez más Blye asintió y miró el mármol. Se sentía como si acabara de escapar de una mina por lo que concentrándose, liberó el aire que retenía y apoyando las palmas sobre la lisa y fría superficie de aquella mini cocina, buscó la mente de su segundo al mando; Ocren.


    «Por el aura ya era hora ¿Estás bien?» La voz de su amigo sonó preocupada en el interior de su cabeza.


    «Se podría decir que algo así. Escúchame bien Ocren, no tengo mucho tiempo» Atajó sabiendo que de ese modo se pondría más serio de lo que ya lo estaría sacando al guerrero que llevaba dentro «Ayleen está viva. Weys siempre tuvo razón»


    «¡Eso es estupendo!» — Ocren lo interrumpió sin poder reprimirse— «Aunque Weys te lo va a restregar por la cara hasta el fin de las eras. Lo avisaré»


    Blye imaginó hasta la mueca que debía haber puesto al pensar en la reacción del monarca que tal y como le dijo iba a repetirle hasta la saciedad que él lo sabía, que era su instinto de padre y no pudo más que gruñir sintiéndose culpable de haber tirado la toalla. Él no había querido aferrarse a una quimera, prefirió ser práctico y enterrar su corazón haciendo oídos sordos. Él no quiso creer y ahora se arrepentía como el que más, le había fallado del modo más estrepitoso y no viviría suficientes vidas como para compensárselo.


    «Todavía no. Me ha capturado. Está con Frawler, es más, se cree su hija»


    «¡¿Qué estás diciendo?! Blye si es así corres peligro, dime dónde estás e iré ahora mismo a por ti»


    «No, dejaré que me llevé frente a él si es necesario pero no voy a dejarla, he de conseguir que vea la verdad cueste lo que cueste. No podemos dejarla así, nos han atacado»


    «Te matará si… ¿Qué tienes pensado? ¿Cómo qué os han atacado? ¿Quién? ¿Por qué?» Se le amontonaron las preguntas que salían en tropel de su sistema neuronal al de su comandante.


    Al ser consciente de que tenía su absoluta atención, Blye procedió a exponerle lo que pretendía y lo que debían hacer. Notó como Ocren asentía pese a no estar muy conforme, preocupado por él, podía percibirlo. Dudaba de que aquello no fuese un suicidio pero también entendía que tenía que hacerlo.


    «Es arriesgado Blye, demasiado. No podemos permitirnos el perderte y mucho menos fiarnos de esos ancestrales. Ten mucho cuidado, espero que sepas lo que haces, aun así sabes que te apoyaré»


    «Cuento contigo, avisa a Mein y Gen y avisad a Weys solo cuando sea el momento. Os necesito chicos»


    «La fuerza del aura sea contigo»


    Blye abandonó la conexión en el mismo instante en que sintió la desconexión de Ocren y se pasó la mano por el cabello.


    El agua todavía se oía correr abajo y dudó en bajar o permanecer ahí. No iba a ser sencillo, Ayleen iba a desconfiar todavía más de él tras lo sucedido y todavía no tenía muy claro cómo afrontaría esa situación.


    Había dado su palabra a los ancestrales y solo esperaba lograr conseguirlo pese a los riesgos a los que se exponía. Su vida pendía de un hilo y de igual modo, tal y como le había dicho a Ocren, debía intentar jugar hasta la última carta por recuperarla.


    Esa era la misión que tenía ahora y si Weys se enteraba no dudaría en ir a por ellos con todo cuanto tuviera.


    Dejarse llevar frente al enemigo y permanecer junto a ella era lo mejor que podía hacer y así, con suerte, de paso conseguiría información útil de sus fuerzas, solo debía permanecer entero por mucho que le hicieran. Podían tener una gran oportunidad si sabían sacarle partido.


    Era todo puramente estratégico.
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    Ayleen lo observaba en silencio apoyada en la pared de brazos cruzados tan solo cubierta por una gasa vaporosa y liviana color púrpura atada a su cintura por un cinturón de cuentas de bronce.


    La tela caía sobre sus pechos cubriendo tan solo lo necesario de su seductor cuerpo y avanzó descalza hasta él deteniéndose en frente, al otro lado de la barra apoyando las manos en el borde de la superficie.


    —¿Qué te tiene lejos de aquí?


    —Nada.


    Ayleen ladeó con levedad el rostro haciendo que su cabello se desbocase hacia un lado, dando algo de holgura a la tela que resbaló con ligereza por su hombro y uno de sus pechos se insinuó entre esta.


    Blye tragó procurando mantener los ojos en los suyos pese a la provocación que era tener a esa mujer de ese modo frente a él, retándolo, porque lo hacía.


    —Mientes, pero no insistiré —dijo agarrando una pequeña fruta fucsia con pequeñas motas negras y se la metió en los labios con lentitud dándole un bocado tras quitar la pequeña corona de hojas verdes.


    Él quedó atrapado en ese gesto, en sus labios llenos, jugosos y en cómo tragaba antes de terminar con el otro trozo chupándose el dedo. Estaba jugando y sabía que acabaría quemándose si seguía así. No tenía idea de qué se proponía pero sí que al igual que él, tenía un plan en esa cabecita suya y que no iba a dudar a la hora de ponerlo en práctica. Que el aura se apiadase de él porque por el momento, por nimio, infantil y de manual que resultase lo que ella hacía, no podía evitar reaccionar.


    Ayleen fijó los ojos en él, en realidad se moría por saber qué cruzaba por su mente, qué tramaba pero no lograba atravesar su protección natural de ningún modo.


    —¿Qué darías por saberlo? —Blye rompió el silencio pero no la tensión que seguía creciendo de modo exponencial volviendo el aire denso y cargado de estática empujándolo hacia ella, a lo que deseaba.


    —¿Por qué crees que daría algo?


    —Tu curiosidad.


    Ayleen se humedeció el labio y con una yema eliminó cualquier rastro de la fruta, esta tenía un sabor peculiar, dulce y sus pepitas eran como chocolate.


    Se irguió con soberbia y esgrimió algo similar a una sonrisa de superioridad, apartándose. Le dio la espalda que le quedaba descubierta y anduvo hacia el centro de aquel claustrofóbico lugar. La tela cubría su trasero y dejaba al aire tanto sus caderas como sus largas y torneadas piernas. Tan solo un par de cadenas con adornos que colgaban daban un toque a aquello sobre la piel de estas.


    —¿Eso piensas? —Se burló y lo miró por encima del hombro—. No te tengas en tan alta estima comandante. Sé que tramas algo y descubriré qué es aunque no quieras hablar —Volvió a mirar al frente.


    —Lo mismo que tu.


    La piel de Ayleen se erizó al sentirlo tras ella murmurando aquellas palabras junto a su oído y cerró un instante los ojos. Su cuerpo había reaccionado tan buen punto reconoció su cercanía, lo había sentido. Era como si sus instintos y todos sus sentidos hubieran captado el poderío del movimiento de su cuerpo seguro y arrollador, respondiendo a su atracción y de nuevo todo empezaba a diluirse salvo él.


    —¿Vas a esposarme ya o piensas dejarme así? —Alargó los brazos juntando las muñecas por delante de su cuerpo de modo que la rodeaba desde atrás—. ¿O disfrutas más de la idea de tener otra buena pelea? —Dejó caer junto a su oído y apartó con la barbilla su cabello mordisqueando de seguido el lóbulo femenino arrancándole un siseo.


    Su cuerpo se tensó dando un pequeño respingo y Blye sonrió satisfecho tensando un poco más aquello al soplar sobre la piel que se erizó.


    El pulso de Ayleen redobló con fuerza pero se obligó a permanecer ahí como si no le importase nada de lo que hacía o decía.


    Sentía sus pechos sensibles al roce de la tela pues al erizarse presionaban contra esta y el saberlo tan cerca, sin nada más que la cubriese, estaba haciendo que el deseo despertase su sexo que vibraba.


    «Joder» Pensó.


    —Eres una provocadora —Apartó esa vez el cabello atrás con los dedos despejando el cuello—. Tu comportamiento no es muy digno de una heraldia.


    —Eso es porque soy una mercenaria, no sé cuántas veces más tendré que repetírtelo.


    —Te equivocas, ya seas hija de Frawler o Weys, te convierte en lo mismo —Posó las manos en sus hombros y muy lento fue deslizando los dedos por sus brazos.


    Ayleen se estremeció una vez más y todo su centro de gravedad pareció moverse a toda velocidad ciento ochenta grados, por lo que cogió aire presionando su vientre que saltó.


    —No lo tuviste en cuenta, ¿verdad? —Siguió él admirando su espalda que rozó hasta enganchar la tela con los pulgares hasta hacerla caer a ambos lados de su cuerpo.


    —¿Qué haces?


    —¿No es lo que buscabas?


    Ayleen dudó incapaz de responder, menos al sentir sus labios en su cuello y sus manos cubrir sus pechos.


    —¿No dices nada? —Fue bajando hasta sus caderas internando las manos hasta agarrar sus nalgas que acarició de un modo que la hizo sisear de nuevo, sintiendo como el deseo y el placer arremetían contra ella con violencia, sacudiéndola por dentro atrapándola en esa especie de magia que se creaba cuando estaban el uno frente al otro.


    Blye la giró con brusquedad y se apoderó de sus labios con rotundidad, aturdiendo todavía más los sentidos de Ayleen que respondió con ferocidad entrelazando las manos tras su nuca, tirando con urgencia de la tela que cubría el torso masculino deseando rasgarla si era necesario y así sentir su piel contra la suya.


    Blye gruñó ayudándola y ella pasó a desanudar con prisa su pantalón. El comandante agarró su trasero y girando, anduvo hasta sentarla sobre la barra.


    Ayleen enterró los dedos entre su cabello tirando de su cabeza rompiendo así aquel tórrido beso que la había incendiado y él bajó hasta capturar uno de sus pezones en la boca.


    Ella gritó al no esperarlo mientras él parecía darse un festín y se cogió al borde del mueble echándose atrás, arqueándose y ofreciéndose así a él, exponiéndose a su boca que inclemente regresó a atender su otro pecho tras quedar satisfecho con el primero.


    —Preciosa…


    Ayleen apenas contuvo un jadeo cuando sus dedos alcanzaron su sexo y se sonrojó al notar como al separar sus pliegues ahondando más en ella, la humedad desbordaba.


    Estaba muy excitada y se agarró con fuerza a sus hombros al volver a mover sus expertos dedos buscando su placer.


    Separó las piernas dándole mejor acceso con un gemido y la respiración agitada.


    —Creía que no iba a haber una segunda vez… —La retó.


    Ayleen parpadeó sin dar crédito.


    —¿En serio ves conveniente cabrearme en este momento, comandante? —Fijó los ojos en él tirando de su cabello por segunda vez.


    —Resalto lo obvio, así que dime… mercenaria, ¿sigo?


    —Joder, sí.


    Blye ladeó la sonrisa triunfal y afianzando su cintura, tiró un poco de ella acercándola al borde, desplazó las manos a sus caderas y enterró la boca en su sexo. Su lengua entró, lamió con lentitud jugando y su cuerpo tembló.


    Un nuevo grito escapó de la garganta de Ayleen que se cogió mejor al borde llevando una mano al cabello de Blye que empezó a follarla con la lengua, entrando, saliendo y lamiendo con fruición, enloqueciéndola.


    —¡Blye! —Se estremeció, su cuerpo se movía sensual y él la miró irguiéndose de nuevo.


    Dejó caer los pantalones y agarrando la base de su miembro se internó en ella sin esperar más.


    —Ya no hay vuelta atrás princesa.


    Ayleen jadeó ante la impresión de su invasión y el relámpago de placer que ascendió por su espina dorsal y se cogió a su espalda que arañó al contraerse su interior.


    Fijó los ojos en los de él que empezó a moverse con vigor, su interior lo apresaba, sentía como la llenaba y estiraba rozando cada terminación de su sexo lanzándola al vacío. El placer la arrasaba creciendo despiadado y con rapidez a cada acometida.


    Abrió los labios en busca de un aire que le parecía insuficiente al tiempo que cerraba la mano que desplazó a su trasero que se contraía al empujar dentro de ella.


    Buscó su boca con ferocidad dejándose llevar por el ardor del deseo como dos locos hambrientos sin un mañana, incapaces de saciarse ni dejar de beber el uno del otro por mucho que aquello fuera una locura y una muy mala idea.


    Blye acarició su rostro al romper el beso y pasó el pulgar por sus labios hasta meterlo en su boca. La lengua de Ayleen jugueteó con él, succionando y la alzó acoplado a ella llevándola contra la pared.


    —Vamos Ayleen, quiero oírte gritar… —Empujó en su interior, disfrutando de como lo apresaba con gula, danzando con él.


    Su cuerpo se movía sensual contra él suyo y llevó la boca a su cuello.


    Ayleen gimió entre espasmos de placer y pegó una palma a la pared, presionando con fuerza y logró conectar con sus ojos, jadeando y sintiendo que el aire se consumía a su alrededor al igual que le sucedía a ella con ferocidad, flotando.


    Caía en picado al mismísimo infierno y no le importaba, pues era capaz de repetir una y otra vez.


    —No… —Su voz fue trémula a causa del placer y su respiración agitada pues se abrasaba.


    Blye sonrió ante su reto y pegándola bien a él, empujó con fuerza y la cargó. Se detuvo frente al sofá por detrás y la echó atrás de modo que tan solo la parte baja de la espalda tocaba parte del filo del cabezal, así como su cabeza que estaba en la parte blanda de los cojines, suspendida.


    Ayleen gritó al sentirlo más dentro moviéndose sin parar.


    —¡Por la galaxia! No pares… sí joder, sigue Blye.


    Blye sonrió para sus adentros, el sudor empezaba a amarar su piel y acarició de nuevo los labios de Ayleen llevando los ojos a los suyos hasta rodear su cuello sin apretar.


    Se movió certero y disfrutó de ver como sus ojos parecían olas golpeando contra las rocas. El plata rodeaba todo como una preciosa nebulosa y acabó por estallar, sintió el instante justo en que ella se corrió.


    El orgasmo la barrió y un nuevo sonido de placer lo acompañó traicionándola y dándole así lo que quería.


    Ayleen cerró los ojos mareada tratando de recobrar el aliento. Su pulso era un motor a pleno rendimiento y llevó una mano a su cabello mordiéndose el labio y se obligó a abrir los ojos y mirar a Blye.


    Veía como se encajaba en su cuerpo expuesto con vigor, estaba a su merced y seguía zambulléndose en ella de modo enloquecedor. El placer restalló y por imposible que le pareciese, empezó a crecer de nuevo a cada estudiada embestida.


    Gimió dejándose llevar, concentrada en lo que causaba a su cuerpo, a lo que sentía y se perdió en sus gestos, en el rostro masculino arrasado por el placer.


    No podía negar que ese hombre era perfecto, al menos ella lo veía así. Sus facciones eran elegantes, apuestas y su cuerpo la enloquecía.


    Estaba hermoso de ese modo, poseyéndola, concentrado en ella tendida desnuda en esa posición imposible, pues no recordaba cuándo ni cómo se había desecho de la tela y el cinturón, tampoco le importaba.


    —Blye —gimió sensible, estaba perdiendo la cordura por momentos, su cuerpo parecía querer liberase de nuevo sin terminar de lograrlo, no parecía capaz por completo hasta que todo desapareció de nuevo cuando alcanzó el lugar preciso.


    Jadeó con un quedo grito de placer y al poco, él la siguió.


    Su respiración seguía acelerada y con suavidad, Blye tiró hacia arriba de ella que se estremecía.


    La afianzó y sin decir nada, los llevó abajo. Dio la orden de que el agua se encendiera en el baño y entró con ella a la que besó.


    Tras eso, la depositó despacio en el suelo manteniéndola contra él, acariciando sus brazos, su espalda y volvió a torturar sus labios hinchados con lentos y delirantes besos.


    Ninguno dijo nada cuando se separaron, tan solo el silencio parecía el dueño absoluto del lugar, testigo mudo de lo sucedido.


    No se atrevían a hablar, apenas intercambiaban alguna mirada volviendo todo extraño e incómodo.


    Aquella espera iba a ser un suplicio como tardasen mucho en arreglar la nave.
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    Hacía ya tres horas de lo sucedido y Blye empezaba a desquiciarse, más bien a cabrearse con el silencio de Ayleen. La mercenaria parecía rehuirlo y no lo entendía después de lo que parecían haber compartido, aunque quizás tan solo había sido especial para él al igual que la noche anterior.


    —¿No piensas decir nada? —Rompió el silencio.


    —¿Hay algo de qué hablar? —Ayleen permaneció atrincherada en el sofá jugando con sus propios dedos antes de acariciar la cabeza de Eyri.


    —No lo sé, quizás. Somos adultos.


    —En ese caso dime qué me escondes —Atacó mirándolo al fin directa a los ojos decidida, esperando y al no recibir respuesta alguna por su parte medio sonrió sin ganas—. Lo imaginaba, en ese caso no tenemos nada que decirnos —Volvió a mirar al frente enfurruñada y activó el holograma buscando algo que ver y así distraerse.


    —Siempre que querías salirte con la tuya hacías lo mismo.


    —¿El qué? —resopló hastiada con un mohín.


    —Ese puchero, hinchar los morros.


    —¡Pues para parecer saber cuándo me cabreo haces muy poco caso! —Estalló sin poderlo evitar.


    —Ya estamos… —Blye dejó los cubiertos a un lado y se alzó con las palmas sobre la mesa.


    —¡Pues sí, mira por donde! —Lo imitó cruzándose de brazos y ambos fur se apartaron dejándolos hacer, era mejor no meterse por medio cuando estaban así.


    —No voy a decírtelo Ayleen, no así ni ahora porque parece no importarte, ni siquiera me crees.


    —Entonces estoy en lo cierto, hay un motivo por el qué me has protegido, no es un gesto altruista. Podrías haber huido.


    —Pero sigo aquí y tu no me has inhibido. ¿Qué tratas de probar? ¿Quieres ver mis límites o empiezas a preguntarte si no tendré algo de razón?


    —Más quisieras —espetó.


    —¡¿Y por qué cojones tenemos que acabar discutiendo después de un polvo?!


    —No lo sé, tu sabrás —dijo cínica sentándose de nuevo—. ¡Oh espera! ¡Porque me escondes cosas importantes!


    —Perdone usted heraldia, es que es mi enemiga. Dime tiquismiquis pero ese es un pequeño detalle que apareces obviar cuando te interesa —Le devolvió del mismo modo y acercándose la atrapó de golpe de las muñecas dejándola bajo él en el sofá— ¿Sabes que creo? —Ella alzó el mentón desafiante, a la espera, dejándolo hablar—. Que tienes miedo de esto, de lo que sientes estando cerca de mi, de lo que tu cuerpo experimenta.


    Ayleen rompió a reír callando de golpe fijando los ojos en él mortalmente seria.


    —No temo a nada, mucho menos a ti. Te lo tienes muy creído comandante, no eres tan memorable, he tenido otros polvos. Deja de imaginar o ver fantasmas donde no los hay.


    —Estás muy segura.


    Ella alzó la ceja, desafiante de nuevo.


    —Dime entonces por qué te intereso ¿Es por tu idea estúpida de que soy la heraldia perdida? ¿La hija de tu señor o hay algo más? No te saldrás con la tuya, no me harás dudar ni harás que me venda a tu propósito. No soy tan idiota, comandante, no soy de las que pierde la cabeza por una buena polla.


    Blye gruñó ante su testarudez y se hizo con su boca con agresividad y Ayleen lo mordió, él la miró con el ceño fruncido llevándose la yema a la herida que sangraba tras que se le escapase un quejido.


    —Te lo merecías, tu solo te lo has buscado. ¡¿Qué te has creído?!


    Él medio rio desconcertándola y lo miró sin entender.


    —Claro, que es solo cuando tu quieras usarlo contra mi, como si no supiera que encontraré ahora si meto la mano en tu sexo.


    Ayleen alzó una vez más el mentón animándolo a seguir.


    —Di, ¿qué crees que encontraras? —habló entre dientes sin apartar los ojos de los suyos—. ¿Que me hallarás húmeda y caliente? —Abrió un poco las piernas y gimió contra sus labios cuando sus dedos acariciaron su intimidad de modo lento y excitante—. ¿Y qué? Eso no quiere decir nada, no cambia nada. Simple química, un concepto de física básica —Su respiración fue trémula y sensual al escapar de su boca que iba rozando la de él pese a sus crueles palabras frías—. El deseo es lo que es, nos dejamos llevar.


    —¿Crees que con eso puedes manipularme? Ni hablar —Apartó los dedos que llevó a su boca chupándolos frente a ella cuyo pulso se había acelerado—. Solo aproveché lo que me ofrecías.


    —¿Solo yo me ofrecí? Vamos… no eres tan inocente. Cogiste lo que deseabas tanto como yo.


    —En ese caso no vuelvas a negar que me deseas, que te atraigo aunque no lo entiendas y que provoco algo en ti para lo que no tienes nombre ni explicación. Algo que no entiendes y es eso lo que te desconcierta. No sabes cómo manejarlo y eso…


    —No me asusta si es lo que insinúas pero no, no me gusta lo que siento cuando no controló algo.


    —Pues deja que te enseñe. Eres quién eres Ayleen ¿Cómo iba a saberlo sino? ¿Cómo puedo conocerte y saber cosas íntimas de ti si no te conozco de antes?


    —Deja de manipularme, no insistas con eso.


    —Pues responde y te advierto que no me vale un no lo sé o que uso algún poder porque no es así.


    —Puedes inventártelo o que cualquiera te haya contado algo, simple casualidad. Sabes observar, calar a la gente.


    —Ayleen…


    —No lo sé Blye, pero no puede ser, no —Se empecinó en permanecer inamovible pese a dudar, en realidad empezaba a conseguir que lo hiciera por culpa de la sinceridad de sus ojos, de su terquedad.


    —Va en serio cuando digo que eres mi princesa Ayleen —dijo con suavidad sintiendo como su corazón daba un vuelco al oírlo y el pulso se le aceleraba.


    Ella lo miró entreabriendo esos pecaminosos labios que poseía pero tardó en decir algo.


    —Entonces… no me equivoco al decir que sí es porque quieres defender lo que dices.


    —En parte.


    —¿Te expondrás de forma deliberada a lo que Frawler tenga planeado tan solo por eso e intentar conseguir información?


    —Forma parte de mis funciones, soy quien soy también Ayleen.


    —No lo entiendo…


    —Se llama lealtad entre otras, creer en algo.


    —¿Y si te doy la oportunidad de que me demuestres con pruebas lo que dices, desistirás?


    —No, como tampoco tu vas a liberarme y sí, seguiré intentando que veas la verdad pero no por lo que crees, no por algo egoísta sino porque es tu casa, tu gente la que está en peligro. Si esta guerra estalla mucho se perderá de nuevo y sé, que muy en el fondo eso te duele, que no deseas algo así por mucho que parezca no importarte porque es lo que te han enseñado.


    —En el fondo si es egoísta Blye.


    —Estás en medio Ayleen y no quiero que te pase nada, esa es la verdad que ha de importarte ahora. Deja que te demos toda la información y después, decide. A mi me han enseñado así, a querer, a sentir y valorar la vida. A seguir el camino del aura, del credo y combatir la oscuridad del mal. La ambición, el deseo y el miedo no son malos en su justa medida pero si la traición y el dolor, la sangre. La diferencia está en el enfoque de los motivos y los medios como bien dijiste ahí fuera.


    —Yo… no lo entiendo Blye —Lo miró con sinceridad por primera vez—. Quizás porque como has dicho me han educado de un modo muy concreto y solo conozco lo que…


    —No eres como quieres hacer creer Ayleen. El haberte hecho mercenaria te ha dado la oportunidad de ver, de conocer otros mundos a parte de lo que impone y predica Frawler. Has visto que hay más que eso y sin embargo, no has querido investigar sobre ti. Por fuerza este mundo ha tenido que abrirte la mente ¿Me equivoco? —Al ver que nada decía para refutarlo o contradecirlo, continuó: Conoces las costumbres, los diferentes modos de vivir, pensar y creer en algo aunque solo fuera por meterte en la cabeza de tus presas y así cazarlas. Gracias a eso puedes ver la diferencia, puedes ser lo que ellos quieren, cruel y letal. No plantearte dilemas morales pero sabes que digo la verdad. No eres una sombra, puede que sí seas mi pecado pero no el que todos temen, no les des el gusto de que tengan razón. Si estuviese perdida Eyri ya habría empezado a transformarse, a cambiar mostrando la negrura de tu alma —Lo señaló y Ayleen miró su inmaculado pelaje y sus claros ojos pensando en la corrupción que parecía envolver al fur de su padre.


    —¿De qué hablas?


    —De lo que puedes hacer, de tu aura. Sabes muy bien por qué te temen —Acarició un suave mechón—. Tu no eres mala Ayleen —Suavizó en tono acortando distancia con ella—. ¿Estás mejor?


    Ayleen asintió.


    —¿Te sucede siempre? —Rozó su mejilla y Ayleen cogió aire.


    —A veces… yo… no sé… no… —respondió mareada de nuevo, lo que ese hombre le hacía, lo que provocaba en ella no lo controlaba y no podía evitar responder siendo sincera—. Solo cuando empiezo a perder todo de vista —Aclaró con un carraspeo.


    —¿Y eso pasa cuándo…?


    —Me cabreo mucho, me pongo nerviosa o me siento en peligro —respondió con un mohín—. No sé por qué diantres te cuento esto —Logró escabullirse acercándose a las ventanas bloqueadas por las persianas de seguridad—. ¿Qué sabes de mi madre?


    —Ella es descendiente de los dioses creadores, de ahí su poder. Por eso no se sabía nada de ella.


    —Por ende… yo…


    —También posees sangre de dioses, parte de su poder. Eso es lo que te vuelve distinta, peligrosa. Eres la dualidad Ayleen.


    Ella negó, una vez más se negaba a creer algo así. Era imposible, era un delirio, una locura. Siempre era distinta pero eso…


    —¿Y tu cómo lo sabes?


    —Tu padre me lo confesó una noche, ella se lo contó pero le hizo prometer que nadie más lo sabría para evitar males mayores o una guerra.


    —Para lo que sirvió —Ayleen cerró los ojos llevándose la mano a la frente, empezaba a dolerle la cabeza de nuevo así como el pecho—. ¿Cómo puedo creerte Blye? Es…


    —Descabellado lo sé, pero en el fondo sabes que te digo la verdad, mira dentro de ti o habla con los ancestrales.


    —Esos a los que pretendes que pregunte quisieron matarme.


    Blye suspiró, aquello era demasiado complicado, no iba a aceptarlo con facilidad estaba claro.


    —¿Podemos salir o van a volver a terminar la faena? —Se pasó las manos por las costillas, el golpe apenas era una ligera molestia pero la sensación seguía ahí, por lo que supo que él la había curado haciendo que suspirase una vez más, negando con los ojos cerrados.


    —Por el momento digamos que estás a prueba.


    —Vaya —Silbó manteniendo una nota de humor negro—, y supongo eso te lo debo a ti y a que vas a asegurarte que sea buena chica o algo así.


    —De nada —Se alzó dejando caer las manos a ambos lados de las caderas y fue en busca de su camiseta que permanecía todavía tirada donde se había quedado.


    —No recuerdo habértelo agradecido.


    —Acabas de hacerlo —Sonrió divertido colocándose la prenda.


    —Debí darte más fuerte… —Meneó la cabeza entrecerrando los ojos.


    —Venga, vamos —Se acercó de nuevo y colocando la mano alrededor de su cuello, la besó con pasión.


    Ayleen se dejó arrastrar, mareada y trató de mantenerse entera cuando la solo pues sentía el suelo poco firme bajo sus pies.


    —¿A dónde? —Lo miró alzando una ceja—. Te recuerdo que se supone que el que está cazado eres tu.


    Blye sonrió ante su comentario esperando junto a la puerta y le tendió la mano.


    —Conozco un lugar que me gustaría que vieras y así te distraerás y dejarás de pensar en esto, pero sería conveniente que te pusieras algo más de ropa —comentó alcanzando su capa.


    Ayleen sopesó aquello y al final regresó a la habitación para cambiarse subiendo a continuación. Él le tendió una vez más la mano y se la aceptó sin tenerlas todas, estaba alerta aun así, le cedió el arrancador de la saiks.


    La noche les cayó encima justo cuando llegaban al lugar al que se dirigían. Blye detuvo el aerodeslizador a un lado y bajando, la condujo por un estrecho sendero que descendía entre dos glaciares.


    El frío cortaba la piel y Ayleen se cobijó bien en el interior de su capa. Las rugosas rocas de esa montaña estaban llenas de hielo y el suelo resbaladizo estaba cubierto de una gruesa capa blanca de nieve que crujía bajo sus pies que se hundían en ella.


    Era hermoso y el reflejo de la luz de la luna rebotaba en las paredes rompiendo la oscuridad, haciendo que el hielo brillase en algún punto como si fuera el mismísimo cielo plagado de estrellas.


    Sonrió y a la que se detuvieron, Blye le hizo un gesto con la cabeza para que alzase la vista arriba. Ambos parecían estar metidos en lo más profundo de una cueva. Las paredes de roca y hielo asciendan a su alrededor dejando solo lo que parecía una boca en forma de estrella en lo alto. La luna, roja, desde ese ángulo dado el reflejo de uno de los soles quedaba en medio. De la pared central colgaban algunos carámbanos pues había una caída de agua impresionante ahora helada.


    —Es precioso… —murmuró sin querer romper la magia de esa estampa echando atrás con levedad la capucha que la cubría—. ¿Cómo…?


    —¿Lo conocía? —Terminó por ella mirándola y Ayleen asintió con una leve sonrisa. Cuando se relajaba era increíble el cambio evidente que sufría su rostro—. Digamos que sufrí un pequeño accidente cuando intentaba deshacerme de dos raptores shawds. Acabé estrellándome aquí —Admitió devolviéndole una sonrisa rozando con mucha suavidad sus brazos con los pulgares.


    Ayleen se estremeció y cerró los ojos por un instante, mareada una vez más.


    —Sea como sea, es hermoso —Anduvo un poco por ahí rompiendo el contacto y al poco se detuvo sintiendo como él se pegaba a su cuerpo para darle calor—. ¿Siempre eres así?


    —¿Así cómo? —preguntó curioso.


    —Tan… así, correcto, caballeroso —Giró cara a él encontrándose con sus profundos ojos negros en los que parecía descargar una tormenta de rayos quedándose atrapada en ellos.


    —Vas a tener que conocerme para saberlo.


    —Me desafías, no dejas de hacerlo así como alentar mi curiosidad para hacerme responder. No es justo Blye, juegas con ventaja y no dudas en usarlo contra mi.


    —¿Significa eso que te planteas que diga la verdad? —Tiró con suavidad de una de sus hondas.


    —No, aún no me has presentado nada que me haga cambiar de opinión —Mintió.


    —Podrías tenerlo frente a los ojos y seguirías sin hacerlo porque es para esto que te ha preparado, para negar cuanto venga de nosotros, para mantenerte inamovible y fría. Has aprendido a odiarnos.


    —Si te odiara del modo en que tu lo concibes no te hablaría ni te tendría así, sino atado y tirado en un lado sin comida o bebida, es más, te habría hecho daño de verdad y jamás me habrías tocado ni mirado a los ojos.


    —Lo sé, créeme. Y es lo que me da esperanza de que no todo esté perdido. Tan solo has de abrir los ojos Ayleen y escuchar a tu corazón.


    —Puedo estar jugando perfectamente Blye, nada te asegura que no sea así.


    —Me arriesgaré.


    —Que rotundidad comandante. ¿Por qué? No tiene sentido para mi —Parpadeó confusa.


    —A eso se le llama seguridad heraldia, y fe.


    Ayleen llevó su mano a la mejilla masculina y acercándose un poco más, acopló con suavidad sus labios a los de él en un beso lento y profundo. Tras eso, se apartó volviendo a mirar alrededor.


    —Sería mejor volver antes que nos congelemos.


    Blye asintió y pasó junto a ella en dirección a la saik, la ayudó a subir y regresaron al iglú.


    —¿Tienes hambre? —preguntó observándola.


    —No, ¿y tu?


    Él negó sin saber muy bien cómo volver a romper el silencio que se interponía entre ambos, alejándolos con su fría presencia.


    —Lo cierto es que me muero por meterme en la cama bien tapada y calentita.


    Blye sonrió al oírla y giró a mirarla al ver que parecía esperar algo.


    —¿Esperas una invitación? No voy a dejarte aquí solo a tus anchas comandante —Señaló con un gesto de la mano la escalera.


    Él volvió a sonreír acercándose y paró frente a ella.


    —Tu lo que quieres es usarme de manta —Bromeó iniciando el descenso, era mejor así que quedarse en que seguía sin fiarse y siendo su prisionero.


    Ayleen se aseguró de cerrar el lugar con una sonrisa en los labios y bajó, lo vio quitarse la ropa metiéndose en la cama y al poco lo imitó, dejándose tan solo la camiseta y las braguitas. Subió con sensual elegancia a la cama y gateó sobre él. Sonrió y atrapando una de sus muñecas al tiempo que lo torturaba provocándolo como si fuera a besarlo y lo esposó mágicamente al cabezal.


    —Lo siento, espero que lo entiendas, no puedo arriesgarme si te dejo tu aura.


    Blye cogió aire liberándolo después y asintió.


    —Me hago cargo, está bien. Aunque… —Blye dejó salir su poder y uno de los propios cuchillos de Ayleen quedó suspendido frente a ella apuntando su cuello.


    Ella sonrió.


    —¿Qué harás comandante? ¿Al fin harás algo y tratarás de escapar?


    —Demuestro tu error de dejarme mi aura, podría atacarte igual y… abrir esto.


    La mercenaria sonrió una vez más y se apartó irguiéndose sobre él.


    —Inténtalo. También podrías usarlo para otra cosa más placentera… —Lo retó en un ronroneo sensual mirándolo y de nuevo pensó que seguía sin entenderlo.


    Ella de haber podido ya habría intentado huir varias veces, pero él seguía ahí y eso la desconcertaba.


    Tanto Daemon como Eyri estaban a los pies de la cama y una extraña sensación se instaló a su pecho sin saber darle un nombre o un significado.


    Cogió aire sin saber muy bien qué hacer y su mirada se topó con el pañuelo púrpura sobre la ropa bien plegada de Blye en la silla y de pronto, se vio transportada a otro lugar fuera de ahí, seguía sentada en la cama sin embargo ella veía un largo pasillo claro y amplio con columnas marmóreas al lado izquierdo. Sabía que corría aunque no se viera a sí misma, todo parecía enorme y se acercó al muro del pasillo asomando por entre una de las columnas con Eyri a su lado. La piedra a pesar de lo porosa que parecía era lisa y suave, había logrado encaramarse a una irregularidad atraída por el sonido del agua. Abajo había un precioso patio con una fuente central rodeada de verde, flores, frutales y varios bancos. La Luz entraba a raudales así como una agradable brisa y supo que eso nada tenía que ver con Fearden.


    Su rostro giró y encontró su mano, era pequeña y agarraba un trozo de tela púrpura que arrastraba por el suelo.


    —Ayleen cielo, ten cuidado. Te tengo dicho que no subas ahí, podrías caerte y hacerte daño.


    La pequeña Ayleen quiso enfocar hacia esa dulce voz femenina que le resultaba familiar pero le fue imposible. Sus palabras, llenas de cariño la habían atravesado y sus manos delicadas la asían en ese instante de la cintura depositándola en el suelo de espaldas a ella.


    —Venga, corre. Ve a jugar un poco más antes de que el maese venga a por ti.


    Tras eso, parpadeó varias veces sin ser consciente de haber llevado la palma a su pecho y de como los ojos le escocían llenos de unas lágrimas que retuvo ahí. No tenía ningún sentido, salvo…


    Enfocó a Blye que parecía atento por si debía intervenir preocupado por ella o esa era la sensación que daba, y salió de la cama directa al baño. Aquello era imposible.


    Se apoyó en el mármol mirando su propio reflejo y hundió las manos en el cuenco con agua mojándose la cara, volviendo a mirarse.


    El líquido resalaba por su rostro ovalado, el cabello se desparramaba a su alrededor y alcanzó una de las toallas secándose. La lanzó con rabia a una esquina del mueble y salió decidida a la habitación.


    —¿Estás bien? —preguntó el comandante y ella saltó sobre él fuera de sí.


    —¡¿Qué me has hecho?! ¡Responde! —Golpeó su pecho con los puños.


    Blye no comprendió intentando frenarla de algún modo.


    —¡Nada! Ayleen, mírame. ¿Qué sucede? Háblame y podré ayudarte.


    —¡No! ¡Eres un cabrón! ¡Tú lo has hecho! —Se llevó las manos a la cabeza cuando una nueva imagen atravesó su psique.


    De nuevo correteaba por ese lugar que tantas veces había visto en sueños. Oía incluso su propia risa entremezclada con otra y el sonido de las pisadas.


    Saltó agazapada frente al hueco de un árbol y sonrió, lo sabía porque lo notaba en sus facciones al igual que su corazón acelerado.


    «Te cacé» Escuchó su voz infantil seguida de una risita encontrándose de frente con los ojos más hermosos que jamás había visto, tan oscuros y profundos que la atrapaban llegando hasta su alma dejando una profunda huella en ella. Unos en los que descargaban rayos y que reconocía…


    —¡Basta! No… —Le faltó el aire y retrocedió apartándose de él como si fuese fuego—. ¡Detén esto! Para, sea lo que sea ¡Páralo! —Chilló presionando las manos contra sus oídos cerrando con fuerza los ojos al verlos jugar entre ellos con unos pequeños Daemon y Eyri tratando de seguirles el ritmo con sus pequeñas y torpes patitas.


    —Ayleen te juro que no estoy haciendo nada.


    —¡Mientes! Es rastrero y cruel que hagas esto ¡No te pienso servir ni postrarme! ¡Yo soy mi propia dueña! Soy leal a mi, no sirvo a nadie más que a mi misma —Se agazapó como si se dispusiera a atacarlo de nuevo.


    —¿De qué hablas? ¡¿Qué está pasando?! —Se desesperó buscando liberarse de algún modo tirando del grillete mágico.


    —¡Deja de fingir! ¡No lo hagas! Para esto, no puedo… —Se llevó las manos al rostro y alzándose de golpe, volvió a colocarse sobre él alcanzando un cuchillo que acercó a su cuello.


    —¿Cómo quieres que lo haga si no sé de qué hablas? Mírame Ayleen —Ordenó, ella se resistió—. ¡Que me mires! —Exigió y ella enganchó sus ojos en los de él.


    —No puede ser, no es real, es solo un truco —Insistió, necesitaba agarrarse a algo que detuviese la caída que estaba experimentando, algo real y tangible. Le costaba respirar y una lágrima había desbordado de su lagrimal.


    Blye no apartó los ojos de los suyos, parecía pérdida, atormentada y empezaba a perderse. La crisis estaba muy cerca, podía sentirlo en el modo en que su aura estaba ensombreciendo todo y pellizcaba su piel volviendo el lugar opresivo y peligroso.


    Sentía como empezaba a desatarse de ella oscureciendo la estancia, buscaba atacar por protegerse y se lanzó a lo único que siempre había funcionado cuando eso sucedía, rezando porque sirviese.


    La desarmó en un pestañeo y cogiendo su cabello con fuerza en la nuca, la pegó a su cuerpo.


    —Sigo aquí, estoy aquí. Siénteme —Empezó a deslizar las yemas por su espalda, ella se revolvía temblando y empezó a trazar figuras por esta—. Shhh solo escúchame, oye como late mi corazón —Acercó la cabeza femenina de modo que su oído quedase a la altura de su boca, reteniéndola como podía con una sola mano hiriéndose la muñeca apresada, podía soltarse pero era mejor así—. Mi princesa.


    De nuevo esas palabras transportándola a un lugar desconocido, agitando sus entrañas y su pecho. Se ahogaba y su cuerpo no parecía capaz de reaccionar revelándose contra ella. Perdía de vista toda realidad relegándose a ese pequeño espacio en el que quedaba recluida. Sentía sus caricias y como esos trazos distraían su atención, desestabilizando su aura que se detuvo por un instante cuando estaba a punto de atacar escuchándole a él y Eyri.


    Si no reaccionaba pronto, quizás no saliera con vida de esa…


    —Vamos, puedes hacerlo, solo respira. Estoy aquí, contigo, nunca te soltaré. Recuerda; hasta en la más absoluta oscuridad hay un punto de luz en el que te espero. Esta está en todo.


    Los ojos de Ayleen se abrieron desmesurados. Al oír esas palabras algo en su mente había conectado y de nuevo fue como si un rayo la atravesase. Sabía que las había escuchado antes, que la sostenían anclándola a esa realidad que se le escapaba y su pulso redobló con más fuerza. Ella misma se las había repetido cuando perdía el control dejando que lo que le transmitían la salvasen.


    No podía ser pero cada vez cobraba más fuerza el que aquello fueran recuerdos de verdad, sus recuerdos.


    —Eso es… vuelve, despacio —susurró a su oído dejando escapar el aire, aliviado. Dejando que la tensión de su cuerpo fuese relajándose así como su aura que intentaba protegerlos a ambos en un esfera de rayos.


    Ayleen cogió aire, sus ojos parpadearon y despacio su aura empezó a replegarse en su interior sintiendo como la sostenía. Creía en ella y ese calor en su pecho creció.


    —Vamos, sigo aquí, contigo —Blye entrelazó su mano con la de Ayleen que pareció regresar a la realidad.


    Su rostro se movió mirándolo con los labios entreabiertos y si no fuese porque sabía que era imposible, diría que lo hacía como si fuese la primera vez, asustada.


    —Aquí estás —Acarició su rostro.


    —¿Qué…? —Temblaba e intentó huir sin lograrlo, sintiéndose pequeña y desmadejada. Algo que no soportaba y mucho menos que él pudiera ver lo rota y pequeña que se sentía, desvalida.


    —Siempre fue lo único que funcionó, el contacto conmigo.


    —¿Siempre? —Su voz sonó quebradiza e insegura.


    Él asintió y Ayleen desvió la vista a su muñeca apresada y llevó la mano a la sangre de la herida.


    —Lo lamento…


    —No importa, no es nada. ¿Qué viste Ayleen? —Volvió a acariciar su rostro aplastando el cabello en el proceso contra ella.


    De nuevo, su sistema reaccionó acelerándose y sus ojos acabaron en los de él, preocupados de nuevo. Muestra de ello era que no daba importancia a su herida sino que tenía toda su atención puesta en ella.


    —Estuviste cerca Ayleen.


    —¿De qué? No lo entiendo…


    —Responde preciosa, solo di qué viste.


    —Yo… a ti, a… ¡Nada! Déjalo, no quiero hablar —Intentó zafarse de su contacto y así poder defenderse y poder volver a replegarse en su frialdad y distancia habitual, dándole la espalda en la cama.


    —Ayleen, son recuerdos por mucho que no quieras admitirlo, sabes que es así. Fue el pañuelo, ¿verdad? —Lo atrajo—, es tuyo princesa, lo único que me quedó de ti.


    Ella tragó cerrando los ojos.


    —Pero dijiste que era de alguien importante.


    —Lo sigue siendo, es tuyo Ayleen ¿No lo entiendes? —Insistió.


    Ella dirigió los ojos a la prenda que sostenía impregnada en una mezcla dulce de aromas que la transportaban junto a esa fuente y al final, ni su cuerpo ni su mente soportaron más, acabando por perder el conocimiento mareada como estaba.


    —Cabezota —Acaricio su cabello con dulzura acomodándola en la cama para que descansase. Era lo mejor.
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    Blye la observó dejando escapar un suspiro y apoyó la cabeza en el cabezal presionándose el puente de la nariz con la mano libre. Por suerte había funcionado y seguía reaccionando a él a pesar de todo.


    —Al menos es un paso —se dijo cerrando un instante los ojos sintiendo en ese momento el roce de la mente de Ocren y Mein.


    «¿Estás bien? Sentí como tu energía se desplegaba… »


    «Una crisis» expuso sabiendo que ellos entenderían a qué se refería.


    «Respondió a ti» Seguía siendo Ocren el que hablaba, Mein era de los que siempre estaba pero a menos que tuviera algo que decir se mantenía a parte.


    «Eso parece que no ha cambiado»


    «Estuvo muy cerca de atacarte Blye, van demasiadas veces ya»


    Blye no respondió llevando la vista hacia ella, por mucho que desease defenderla no podía olvidar dónde estaba.


    «Sigo diciendo que esto es un suicidio. ¿Te has acostado con ella?»


    Silencio de nuevo por parte de Blye.


    «Pues claro que te la has follado, menuda pregunta estúpida… ¡Piensa Blye, joder!»


    «Sé lo que hago Ocren»


    «Deja que lo dude. Vuelve, sal de ahí y entre todos pensaremos un modo mejor de solucionar toda esta mierda pero no cometas este suicidio»


    «¿Cómo es?» Mein intervino por primera vez.


    Blye sonrió llevando de nuevo la vista hacia Ayleen apartando un mechón de su rostro.


    «Mucho más de lo que jamás llegué a imaginar»


    «Por lo que sientes… parece que podría haber sido peor» comentó Mein «A estas alturas y habiendo estado en manos de Frawler ya debería ser una sombra»


    «A sobrevivido» Se limitó a decir él consciente de que perdió la fe en ello, la dio por muerta y pese a la rabia y la amargura que lo acompañaron día tras día matándolo por dentro, siguió adelante con su vida.


    Se rindió cuando debió seguir buscando al igual que hizo Weys, sentía que de un modo u otro le había fallado, que no estuvo ahí como prometió, que no pudo protegerla y ahora tenía su castigo.


    Se enamoró de ella nada más la vio y ahora la tenía en frente pero era muy diferente a como debió. Era fría, distante y sí, podía ser cruel y letal, un arma peligrosa y oscura que muchos temían.


    «No fue tu culpa» Ocren puso en palabras lo que ambos pensaban intuyendo lo que debía estar pasando por la mente de su compañero y superior.


    La culpa podía ser la peor de las compañías y él la arrastraba desde hacía demasiado devorándolo por dentro.


    «No puedo darte del todo la razón, pero sé que no puedo volver a cometer los mismo errores y volver a perderla sin luchar. Está recordando… » Hizo una pausa «Tan solo si pudieras verla… es la viva imagen de sus padres» Sonrió antes de añadir lo que iba a decir «Y sigue teniendo esos condenados labios que me volvían loco»


    «Mantente entero, estamos preparados tal y como pediste»


    «Bien»


    «Descansa, Blye» Mein dio por finalizada la conversación retirándose de su mente con tanto sigilo como había llegado.


    Era casi imperceptible, solo él era capaz de notarlo, los demás no eran conscientes de que ese hombre podía estar en sus mentes enterándose de cuanto pasaba por sus cabezas.


    Ocren hizo lo mismo por lo que de nuevo, se acomodó y cubrió a Ayleen para que no cogiese frío subiendo la temperatura con solo una orden verbal.


    Kajarbeen era así, por las noches todo se cubría por una densa capa de hielo cambiando su aspecto azulado a uno blanco.


    
      [image: ]

    


    Al despertar, Ayleen se movió despacio en la cama como temiendo lo que pudiese encontrar. Su pulso desbocado no se calmó hasta ver que su activo estaba dormido todavía anclado a la cama.


    Con cuidado y alerta se acercó sigilosa, no quería despertarlo todavía y así podía contemplarlo con calma. Liberó su muñeca y con suavidad, curó la herida limpiando antes la sangre con la toalla que humedeció y la vendó.


    Él se había preocupado por ella en varias ocasiones y no podía dejarlo así cuando fue por su culpa.


    No sabía muy bien qué había sucedido o lo qué podría haber pasado y tampoco quería pensar. Prefería no recordar lo sucedido la noche anterior y si se lo planteaba ya puestos mejor no pensar en nada de lo que había hecho desde que lo vio. Era lo mejor, lo relegaría a un momento de… ¿Debilidad? ¿Locura?


    Se levantó regalando una caricia a Eyri y se dio una ducha. Tras eso se vistió y subió a la parte superior directa a esa cocina ridícula para preparar algo de desayuno y miró hacia la fuente de fruta, cogiendo una que se metió en la boca saboreando la jugosa carne blanca con pepitas negras del interior. Era dulce y exótica y solo sabía que le encantaba.


    Terminó de servir los platos y miró a Blye parado junto a las escaleras observándola en silencio.


    —Buenos días heraldia, gracias —Llevó la mano opuesta a la muñeca vendada.


    —¿Lo pediste tu? —Ayleen ignoró su saludó llevando la vista a la fuente.


    —Siempre te gustaron y parece que eso sigue siendo así.


    Ella no dijo nada, cogió la vajilla y fue hasta la mesa dejándolo ahí.


    —Venga, come. En cuanto me avisen de que han terminado las reparaciones nos iremos. Me mandaron un mensaje indicando que estaría hoy —Se sentó sin mirarlo.


    —Vaya, parece que se dieron prisa…


    —¿Decepcionado? Es lo que tiene cuando prefieren perderte de vista. El miedo obra milagros…


    —Ya veo, volvemos a lo mismo —Cogió el tenedor atacando el revuelto y la carne.


    —¿Qué esperas Blye? No sé, no hay nada entre los dos, solo eres mi objetivo, no somos amigos.


    Él la miró aguantando la estocada que acababa de asestarle. Estaba más agresiva y a la defensiva que otros días y estaba claro que había levantado los escudos para protegerse, cosa que le hizo saber que era porque le hacía sentir algo y no quería. Una vez más se protegía de lo que desconocía y creía podía dañarla o alejarla de su credo feardense.


    Sonrió para sus adentros y decidió no darle más importancia que la que tenía, debía ser más listo y usar sus cartas.


    —No imaginaba que supieras cocinar.


    —Pues ya ves, la princesita sabe manejarse entre fogones —Bromeó—. Come, se enfría.


    —Y se preocupa y todo de que este alimentado —Siguió en la misma línea echando una mirada cómplice a los furs que parecían sonreír del mismo modo en que hacía él.


    —Quedaría feo llevarte en mal estado, eres un activo importante, comandante.


    —Vaya, gracias —Sonrió llevando un instante la vista hacia ella que le devolvió el gesto.


    —No hay de que —respondió con la boca medio llena y Blye medio rio negando.


    —¿Por qué mercenaria en vez de erigirte como comandante de los Shawds? —Blye esperó a llevarse una primera pinchada observando como ella se llevaba un nuevo bocado a los labios—. ¿Tampoco vas a responder a eso?


    Ayleen le lanzó una mirada ártica antes de seguir con su plato, por lo que parecía el buen humor se había acabado, de todos modos no pensaba desistir por lo que volvió a la carga.


    —Puedo decirte mi teoría; quizás es que eso te permite algo de libertad dentro del control de Frawler, una falsa idea de libertad y de tener el control. Tu decides sobre tus misiones, sin preguntas ni supuestas ordenes. Haces el trabajo, cobras y te buscas una nueva víctima, simple. Algo mucho mejor que seguir ordenes, eso nunca se te dio bien. Así no has de cuestionarte nada porque el gremio deja muy claro su lema, no recordar, no preguntar… no cargas con la responsabilidad de las vidas de otros hombres a los que mandas a la muerte. Pero olvidas algo, estás supeditada a los encargos, a un superior y obedeces, con lo que eso de ser tu propia jefa se te fue al traste más si tenemos en cuenta que él controla todas las misiones que acepta para ti o él mismo te encomienda. De todos modos, en el reino, salvo en el “tuyo” claro, todos los hombres son libres y no sirven en sí a un rey sino que cuidan de su gente, de su familia y su tierra.


    —¿Y por qué supones que eso es un problema para mi? ¿Que la muerte significa algo o las vidas de los demás? No son nada —dijo con fría indiferencia.


    —Los shawds asesinan, los mercenarios no se ensucian directamente las manos lo que no deja de tener un punto mucho más cruel y cuestionable.


    —No soy como tu, no me voy a ofender porque me juzgues bajo tu estricta mirada y superioridad moral.


    —Oh claro, ¿cómo vas a entenderlo si no sabes de ello, no? Mira bien dentro de ti y deja de escudarte en eso, en el que no te lo han enseñado y no conoces lo que es, es demasiado fácil y pueril. ¡Hasta tu sabes eso! Es de sentido común, de corazón joder, solo hay que ser un ente vivo y que siente, tu lo haces cabezota ¡Se lo echaste en cara a los ancestrales, maldita sea!


    Ayleen lo miró muy digna manteniendo la postura indiferente y regia que tan bien había aprendido a adoptar sin mostrar nada.


    —Mira quien habla, eres igual o peor que yo en eso. Cada uno defendemos lo nuestro, no hay más diferencia que esa. Todos habéis matado en las guerras pese a vuestro credo y ese camino que marca el aura en el que supuestamente no se puede quitar la vida a otro igual con ella.


    Ambos furs se miraron nerviosos, aquello iba a ponerse feo si continuaban de ese modo pero no iban a poder impedírselo, los dos estaba en su pleno derecho.


    —¿Eso crees? Tu acabas de decirlo, no he matado con el aura precisamente, ahí está tu diferencia —dijo furioso—. Y si conoces esa premisa y has hecho como si no, te convierte en algo mucho peor. Estás muerta si no usas el corazón —Ella ni se inmutó—. ¡¿Por qué te da tanto miedo?!


    —¡Yo no tengo miedo! —Se alzó de golpe, él hacía que despertasen emociones en ella, sentimientos y recuerdos que deseaba desterrar de donde nunca debieron salir para poner su mundo del revés, ahora mismo deseaba no haber dudado nunca ni descubrir aquello—. ¡Nunca supe lo que era eso hasta que te encontré, maldita sea! —Soltó de pronto sin ser consciente hasta que fue tarde y las palabras fueron pronunciadas saliendo de su boca, dejándola plantada en el sitio con el puño cerrado y el pulso a la carrera—. Acábate eso —Cogió su plato y lo llevó a la cocina donde lo lanzó al interior del hueco donde el bot se ocuparía de tirar y limpiar todo.


    —¿A dónde vas? —Blye la observó ir hacia la puerta.


    —No tengo porqué darte explicaciones —Salió de ahí cerrando tras de si, necesitaba aire, pensar alejada de él y su presencia.


    Se apoyó en la puerta pasándose las manos por el rostro y empezó a andar con Eyri a su lado. Tan solo paseaba en silencio dejándose llevar mirando lo que la rodeaba sin ver que dejaba solo a un activo que podía largarse y ser peligroso para ella.


    Algunos críos pasaron corriendo a su lado persiguiéndose entre risitas y juegos mientras a los lados los comerciantes iban apilando cajas y reponiendo mercancías que colocaban bien en sus puestos rudimentarios hechos a mano con maderas o chapas frente a sus casas, pues pocos eran los que tenían una tienda en condiciones.


    Pescados frescos de todo tipo y verduras eran lo que más abundaban, sus colores llamativos resplandecían capturando la vista de cualquier transeúnte.


    Los karja se levantaban temprano cuando todavía estaba todo helado y lanzaban sus barcos a los lagos para transportar los peces que ellos mismos capturaban con sus propias manos lanzándose a esas gélidas y peligrosas aguas plagadas de criaturas nada amistosas.


    Pocos eran los planetas que no tuvieran bichos peligrosos que atentaban contra la supervivencia de sus moradores, aun así, se dio cuenta de que ese lugar era de los pocos que tenía poca afluencia de otros seres, casi todos los que ahí vivían eran karja y es que no era sencillo adaptarse a ese planeta.


    La diversidad era poca pero eso también evitaba que hubiera piratas, aunque tampoco es que fuese un lugar con grandes recursos salvo algún tipo de molusco, el gas y un preciado mineral bastante escaso y poco explotado dado a que convivía con varios gases volátiles y sumamente explosivos que volvían demasiado peligrosa la extracción como para arriesgarse a menos que se usasen androides de precisión.


    Todo ello estaba regulado por la corona de ZelynI según mandaba el Rasker.


    Los karja iban y venían arrastrando redes y Ayleen suspiró deteniéndose en uno de los postes donde ataban a los burraks, un tipo de bestia de carga lanuda y con cuernos enroscados a ambos lados del enorme cuerpo y que ahora estaba vacío.


    Alguien tiró de su capa y extrañada, bajó la vista tranquila al no sentir ninguna amenaza pese a llevar la mano a su espalda donde guardaba uno de sus cuchillos, encontrando a un pequeño chiquillo de sonrisa mellada que colocó en su mano un bonito collar hecho con conchas brillantes cuyos colores irisados creaban un efecto increíble.


    Parpadeó sin comprender y sonrió mirando el collar antes de agacharse sin darse cuenta de como todo el mundo a su alrededor se tensaba agarrando al resto de niños que acercaron a sus cuerpos.


    —¿Y esto? ¿Para mi?


    El chiquillo asintió sonriendo llevando sus manitas tras su espalda.


    —¿Cuánto quieres por el? Es muy bonito —Lo miró cogiendo su mano al ver que señalaba el collar—. ¿Tres Zelas? —Probó.


    El niño abrió sus cinco deditos dejando ver las membranas que había entre ellos moviendo su larga cola.


    —Humm, ya veo… ¿Y qué te parecen seis zelas y esto? —Sacó una bonita piedra con forma romboide de un color entre violeta y cian.


    El pequeño asintió alargando la mano hacia la joya con unos ojos muy abiertos y ella dejó que la cogiera.


    —¿Cómo te llamas? —Llevó la mano a la cresta de cabello que tenía en medio de la cabeza como un cepillo entre sus antenas.


    —Alun.


    —Gracias Alun. Es un nombre muy bonito —Sonrió—. Toma, aquí tienes. Que no te lo quiten, ¿eh? —Le alargó un saquito con las monedas dejándolo en su palma.


    Él asintió e hizo amago de salir corriendo deteniéndose en el último momento señalando a Eyri.


    —¿Qué es?


    —Un fur, acompañan a los aren —Lo acarició sonriendo—, se llama Eyri — Se incorporó.


    —¿Y el tuyo? —preguntó el pequeño con curiosidad.


    —Ayleen.


    —¡Como la heraldia! Ven —Tiró de ella que lo siguió hasta una pequeña plaza donde había otros niños acompañados de adultos y que estaban sentados en el suelo frente a lo que parecía un pequeño teatro, donde unas diminutas criaturas representaban la obra a medida que el narrador iba relatando la historia.


    Ayleen accedió a su petición de que se sentase y miró la escena escuchando lo que explicaba quedándose asombrada y atrapada en lo que contaba con maestría. Era simple pero bonito a la vez y sin embargo, removió algo en su interior.


    —Es como tu gato —Alun la miró con inocencia y el corazón de Ayleen dio un nuevo vuelco mirando primero a Eyri y después al muñeco que hacía de fur.


    —Y así fue como la pequeña heraldia se perdió, nadie supo de ella. Su padre lloró y lloró durante tiempo buscándola sin descanso, pero la guerra borró las huellas dejando solo desolación… —La voz del narrador se fue apagando al tiempo que un pañuelo púrpura voleaba hasta posarse en el delicado entarimado.


    —¿Y qué pasó con la princesa? ¿No hay final feliz? —preguntó con pena una de las niñas.


    —Me temo pequeña que no siempre hay buenos finales…


    —Pero no puede quedar así ¿Y el joven caballero? Su amor —Insistió con un puchero que advertía que no estaba nada conforme e iba a llorar.


    —Acabará como desees que acabe pequeña —Le alargó una pequeña flor amarilla que ella cogió y salió corriendo con una sonrisa hacia su madre.


    Poco a poco, todos fueron retirándose y el hombre que no era karja, se acercó a su pequeño teatro cerrando esa maleta en forma de un castillo que le resultaba demasiado familiar y llevó sus ojos a las monedas del sombrero.


    Ayleen se acercó y alargó una gran moneda dorada que depositó con suavidad en el fondo.


    —Tome.


    —Oh, es muy amable mi señora, pero es demasiado para este pobre servidor… —Llevó los ojos hacia ella quedándose sobrecogido.


    —¿Le ocurre algo?


    —No, disculpe, no estoy acostumbrado a ver semejante belleza, hacía demasiado tiempo. Me recordó a alguien que…


    —Lo lamento, no pretendía incomodarlo. No es de aquí, ¿verdad?


    —No señora, antes vivía en ZelynI —Sonrió—, de eso hace ya mucho.


    —La historia que ha contado…


    —Hermosa pero triste —Medio sonrió perdido en los recuerdos—, es lo que sucedió, parte de la historia de ZelynI, de la noche que la luz del camino del credo se vio quebrada una vez más.


    —Entonces… ¿Es cierto? Atacaron en el castillo y…


    —Yo estuve ahí esa noche mi señora, perdí mujer e hijos.


    Ayleen bajó la vista dejando que el cabello le ocultase parte del rostro.


    —Lo siento.


    —Oh, no se preocupe, pasó hace mucho pero no pude permanecer ahí. Aun así, tengo curiosidad muchacha ¿De dónde vienes que no conoces la historia de ZelynI?


    —Yo… ¿Sabe más historias? ¿Me hablaría de Fyren?


    —Claro —Sonrió cogiendo sus manos entre las suyas—, es usted aren aunque su ropa parece feardense, por eso me sorprende tanto.


    —Las compré en un mercado pirata —Mintió sentándose junto a él en la superficie de la fuente que tenían detrás.


    Él hombre sonrió pero no dijo nada. Era más que evidente que no era así, esa mujer era poderosa y tenía demasiado dinero encima como para ser una mera viajera. Parecía querer insultar su inteligencia, sin embargo, su rostro perdido y su gran parecido con Ereisha y Weys hicieron que aquello fuera lo de menos, por lo que empezó a relatarle lo que le pedía sin prisa.


    Ella escuchaba en silencio, sin interrumpirle asimilando cuanto le contaba.


    —No quiero ser grosera ni nada por el estilo pero… dijo que le recordaba a alguien, ¿a su hija quizás? —Aventuró jugando con el collar que se acabó por poner sin dejar de pensar en lo dicho por Blye y todo lo contado por ese hombre cotejándolo con lo que ella misma había ido descubriendo a lo largo de los años en sus viajes, volviendo a ver frente a sus ojos como el pañuelo caía mecido por el viento.


    —A la de una buena amiga, Ereisha Desair.
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    El corazón de Ayleen dio un vuelco y sintió que se le escapaba el aliento al escuchar ese nombre.


    —¿Conocía usted a mi madre? —Se extrañó y el hombre se levantó aturdido mirándola como si viese a un fantasma, empezando a balbucir hasta hincar una rodilla en tierra—. No por favor, levante, yo no… —Miró alrededor igual de desconcertada que él que apretó el sombrero contra su pecho.


    —La heraldia perdida… Jamás creí que viviría para volver a ver a la hija de Weys y Ereisha viva.


    —¿Qué? No… —Se levantó soltándose de sus manos sintiendo como sus ojos escocían—. ¡No es verdad! —dijo entre dientes, furiosa—. Mi padre no es Weys… yo no soy ninguna princesa perdida —Siguió y su aura se manifestó oscura empezando a cubrir la plaza haciendo que el hombre reculase asustado.


    «¡No Ayleen, calma!» Pidió Euro alzándose a dos patas dos las patitas delanteras apoyadas en su cadera.


    El pobre hombre estaba temblando con la vista fija en ella y el rostro demudado sin ver como Alun también quedaba atrapado en su enjambre llorando aterido en el suelo, abrazado a sí mismo al igual que el resto de los pobres desafortunados que habían sido atrapados por el poder de Ayleen, enfrentándose a la manifestación mental de sus peores miedos.


    La imagen, vista desde fuera era si más no dantesca y sobrecogedora al ver a esos hombres enroscados como niños, suplicando, gritando y llorando en el suelo.


    —¡Diga que no es verdad! —exigió presionando más contra él.


    —Reconocería esos ojos donde fuera, yo era vuestro maestro heraldia —Balbució aterido como buenamente pudo, espoleado por el poder de ella.


    —¡Ayleen, para! —Blye apareció frente a ella.


    —Apártate —Sus ojos se movieron hacia él.


    —¡Mira a tu alrededor! Mira lo que estás haciendo —Aferró sus hombros y la giró hacia el pobre niño que gritaba sin dejar de llorar.


    —No… —Ayleen retiró de golpe su aura dejándose caer al suelo y las lágrimas cayendo a plomo mejillas abajo—. Alun, lo siento, lo siento…


    —Vamos, salgamos de aquí. Arens… son un peligro —Una mujer alzó del suelo al niño que se aferró a su cuerpo sin dejar de llorar y salió corriendo de ahí llevándoselo zarandeado bajo el brazo como un mero saco.


    —Yo no… lo siento —Cerró los dedos arañando el arenoso suelo ocultando el rostro entre el cabello.


    —Eh, Ayleen, ya está. No ha pasado nada, paraste —Blye la atrajo hacia él.


    —¡¿Qué no ha pasado nada?! ¡No me toques! Soy un puto monstruo, ellos tienen razón —Intentó que la soltase.


    —No Ayleen, solo necesitas controlarlo. ¿Se encuentra usted bien? —Miró al hombre que permanecía ahí.


    —¿Blye, Blye Konner? —Se acercó.


    —¿Le conozco? —Frunció el ceño mirándolo de nuevo, había algo en él que le resultaba familiar aun así, se colocó de modo que protegía a Ayleen con su cuerpo.


    —Jorgen Clarke, maese de oratoria, arte, literatura e historia.


    —Maese, hacía años que no le veía —Sonrió al reconocerlo ayudando a Ayleen a incorporarse sin dejar de acariciar su brazo.


    —Desde la noche oscura —murmuró y ella miró a ambos sobrecogida y Blye asintió serio—. ¿Sabes quién…?


    —Es complicado maese.


    —Pero la encontraste.


    —¡Por el firmamento! ¡¿De qué habláis?! Esto no puede ser verdad, no es más que una puta broma… —Negó Ayleen dando un paso atrás, todo aquello estaba siendo demasiado para ella, una cosa era sospechar, dudar, otra… aquello la estaba sobrepasando, estaba en shock.


    Blye la retuvo.


    —¿Cuántas veces más vas a negarlo Ayleen? ¿También miente él?


    —Te conoce, puede ser todo un montaje…


    —Oh claro… te lo puede gritar el mundo entero que no lo creerás hasta que no hayas tocado fondo —respondió dolido, más bien frustrado y cabreado—. ¿Qué más he de hacer, eh? ¿sangrar a tus pies? ¿Llevarte frente a su retrato? ¿A su tumba? Ella murió por protegerte y tu les pagas así, convirtiéndote en todo contra lo que ellos luchaban. Suerte que no puede verte porque la matarías de pena —Fue cruel, era consciente de ello pero no le dejaba más salida—. Hasta que no lo veas y oigas de manos de ese… monstruo no lo harás, así que eso te daré aunque yo me pierda en el camino —La soltó con brusquedad.


    —¡¿Por qué no puedes entenderlo?! No puedo aceptar así como así que todo lo que he creído, lo que he… ¡que no es verdad, que todo es mentira! —Gritó desahogando todo ese dolor que se acumulaba en mitad de su pecho sin dejarla respirar, más bien se le escapó pues su intención no era esa precisamente, exponerse—. No puedo pensar que quien ha sido mi padre…. Mi propio tío haya sido capaz de todo esto, de mentirme y… y… de matar, de arrancarme del lado de mis padres, de hacernos daño —murmuró entre dientes— ¡Necesito verle la cara! Es que no puede ser… ¡No puedo! ¡Como tampoco puedo ser quién decís! ¡Lo siento pero no! No queda nada de lo tu recuerdas, ya no soy esa persona.


    Blye la miró dejando que toda esa ira y desolación lo golpeasen y la abrazó de nuevo posando los labios en su cogote, al refugiarse en él con un sollozo pese a estar odiándose a sí misma por aquello, por estar siendo débil. Ella intentaba golpearlo, defenderse y no lo lograba.


    —Lo entiendo Ayleen, lo entiendo pero no pienso soltarte.


    Ella medio rio al oírlo entre sollozos, sorbiendo y limpiándose sin demasiado éxito con las manos al apartarlo de un empujón.


    —No soy tu deber Blye, ni siquiera tu responsabilidad, deja de cargar con lo que sea y deja de intentar salvarme. Nada cambiará lo que pasó.


    —No es nada de eso Ayleen, sigues sin entenderlo… sé que no lo cambiará que…


    —Quizás lo haría si tuvieras las narices de decirme toda la verdad que callas y dejases de tratarme como a una cría.


    Blye intentó detenerla de nuevo pero Ayleen lo bloqueó en un rápido movimiento lanzándolo por encima de su espalda al suelo, haciéndole soltar un quejido de dolor.


    —¡Maldita sea! ¡Joder heraldia! —Se fue a levantar pero ella regresó dispuesta a darle una patada, Blye le cogió el pie lanzándola al suelo.


    —¡Que no me llames así! —Rebulló moviendo piernas y brazos para evitar que la bloquease.


    —Es lo que eres te guste o no —Rodó con ella por el suelo.


    —Esto… chicos, qué tal si dejáis de comportaros como niños —Clarke quiso intervenir para detener aquel sin sentido.


    —¡Que te calles! —Saltaron a coro y él dejó caer los brazos junto al cuerpo sin acabar de creérselo.


    Era como si hubiera vuelto atrás en el tiempo al verlos pelear de ese modo y solo se detuvieron cuando unas risitas llamaron su atención y vieron a varios de los niños de antes mirándolos.


    —¿Es tu novio? —preguntó la misma niña que había interrogado al maese.


    Ayleen parpadeó y se apartó de golpe de Blye alzándose tiesa como un ajo y sopló un mechón de cabello para apartarlo de su cara mientras intentaba recomponer su aspecto, atusándose.


    —¿Este? —Señaló al comandante mirando a la pequeña—. Ni hablar.


    —Es guapo —La niña se movió sobre ella ella misma sin dejar de sonreír.


    —¿Tu crees? A mi me parece que tiene más de sapo que de príncipe azul.


    La pequeña sonrió asintiendo a lo primero.


    —Entonces… ¿No eres la princesa perdida?


    Ella alzó la ceja sin dejar de mirarla.


    —¿Tengo pinta de princesa? —Se llevó las manos a la cintura e hizo girar los ojos al ver que movía de modo afirmativo la cabeza con efusividad.


    —Sí —Rio y al oír que los llamaban, los críos arrancaron a correr desapareciendo de la plaza una vez más.


    —Esto es increíble —Dejó escapar el aire, resignada.


    —Hasta ellos lo tienen claro.


    Ayleen giró hacia él hinchando la nariz al coger aire y lo encaró señalándolo con un dedo.


    —Te juro que al final yo misma te despellejaré antes de que llegues siquiera a manos de Frawler y ni si te ocurra replicar, me duele la cabeza. ¿Tengo curiosidad, callas bajo el agua o sigues dándole a la lengua?


    —No te quejabas tanto ayer en la encimera…


    —¡Argh por la galaxia! —Ayleen inició la marcha—. Desde luego que lo tuyo no es un don sino una tortura. Ya te dije que estabas mejor haciendo otros usos de ella.


    —¡Vaya, gracias! Ya era hora —La siguió.


    —Chicos… no creo que este sea el sitio más idóneo para que habléis de esas intimidades… —Clarke los alcanzó.


    —No es el momento maese Jorgen —Blye lo hizo callar.


    —Aquí la única que manda a callar soy yo y mira por donde estoy de acuerdo con él —resopló desquiciada, ese hombre sería capaz de enloquecer hasta al más santo.


    —¡Oh claro! Mira por donde ahora si te va a gustar tirar de rango.


    —Por lo más sagrado Blye, que te calles —Aceleró el paso en dirección a la casa deseando que tuvieran de una maldita vez lista la Raspeberry o acabaría por amordazarlo.


    No iba a soportarlo todo el camino de regreso dándole la chapa así que lo tenía claro, lo dormiría sí o sí…


    Por suerte, Blye la ignoró y se centró en el maese con el que se quedó hablando. Ya ni le preocupaba que se pudiera escapar, tenía muy claro que no lo haría, no le interesaba por algún maldito motivo que se le escapaba salvo si no era para torturarla.


    Estaba muy cansada, no quería pensar más y terminó por reír ante lo inverosímil de la situación.


    Nada tenía ni pies ni cabeza desde que se metió en esa habitación con él.


    Al día siguiente…


    La conversación con Frawler no había sido agradable para nada tal y como era de esperar tras haber dejado pasar días antes de informarle y eso no contribuía al mal humor que ya arrastraba ese día.


    Cuando le dijeron que al final no iba a estar la nave por poco no fue a despellejar al maldito karja sin embargo, ahí seguían.


    Ni siquiera había querido escuchar a Eyri.


    Se echó atrás en la cama con las manos en la cabeza y resopló antes de golpear el colchón dejando escapar un grito de frustración, deteniendo la pataleta en cuanto vio asomar a Blye por la escalera con una bandeja en las manos.


    Llevaba tan solo los pantalones a medio abrochar y su piel parecía resplandecer todavía tras la ducha.


    —Te daría los buenos días pero parece que para ti no lo son.


    —Además de gracioso, listillo —Hinchó los morros.


    —Tienes dos opciones, aguantarme o dejarme ir —Sonrió ignorando su humor y se acercó hasta sentarse en el borde de la cama—. Preparé algo de desayunar.


    —Pudiste haberte largado en varias ocasiones y aquí sigues… ahora te aguantas.


    Él sonrió mostrando de nuevo la bandeja y Ayleen acabó por suspirar, desarmada. Encima que lo retenía, él se preocupaba y le hacía de comer… no podía ser tan desagradecida por mucho que le costase entender por qué actuaba así en vez de dejarla e intentar machacarla.


    —Vamos, has de comer algo. No has probado bocado desde ayer por la mañana.


    —No tengo hambre —dijo alargando la mano de todos modos a uno de los pequeños emparedados que había en el plato.


    Blye sonrió pero no dijo nada viéndola morder aquello que crujió y Ayleen se llevó uno dedo a los labios para evitar que cayeran migas.


    —No está contento —dijo cuando casi acabó de masticar.


    —Lo imagino. No le debe hacer gracia lo que pueda decirte por mucho que cuente con ello.


    —¿Tu crees? No le veo sentido a que me mande a mi a capturarte si lo que dices es cierto. Es… retorcido y diabólico.


    —Le gusta causar el mayor daño posible y sabe cómo hacerlo. Cuenta con que eres inquebrantable y que tan solo tu podías conseguir que acabase así y lo sabes. Todo al que ha mandado a por mi hasta el momento no ha regresado.


    —No lo tengo tan claro, podrías habérmelo puesto mucho más difícil. No es tan sencillo atraparte.


    —Me halagas si en verdad crees que podría haberme esforzado más.


    —¿Y no es así?


    —Puede, no quería dejarme precisamente y aun así, aunque hubiéramos alargado aquello el resultado hubiese acabado siendo el mismo.


    —Habría que comprobarlo en condiciones —Se terminó otro de aquellos sabrosos cuadraditos.


    —Cuando quieras heraldia, si es que tenemos ocasión.


    —No voy a correr el riesgo de perderte ahora, lo siento —dijo activando el inhibidor y le mostró el aviso en la pantalla translúcida que emergió del protector a la altura de la muñeca—. La nave está lista.


    Blye asintió comprendiendo.


    —Hora de irse —suspiró—. Se acabó el recreo.


    Ayleen ladeó el rostro y alargó la mano hasta posar la palma en su rostro acariciando el vello que cubría parte de este.


    —¿Qué tienes comandante? —dijo más para si misma que para él, que no contestó ocultando como su pulso se aceleraba ante su susurro.


    Ayleen se levantó y le alargó el resto de la ropa junto con la parte protectora de la armadura y él la observó en silencio. Nada más ella desapareció en el baño para darse una ducha rápida empezó a vestirse pendiente de la mercenaria.


    «¿Estás seguro de esto Blye» Daemon habló en su mente por seguridad.


    «Sí. No te preocupes. Estaré bien»


    «Pero…»


    No lo dejó seguir cortando así la conversación apoyándose en el marco de la puerta del baño observando el agua resbalar por la piel de Ayleen que echó las manos atrás por su cabello para eliminar el agua.


    La mercenaria al sentir su presencia giró el rostro hacia él y abrió la mampara saliendo al tiempo que alcanzaba la toalla.


    —¿Tu gusta lo que ves, comandante?


    —No te mentiré a ese respecto.


    Ella sonrió y siguió secándose como si nada.


    —Solo hay una cosa que te pediré, Ayleen.


    Aquello captó toda su atención haciendo que detuviese sus movimientos llevando los ojos a los masculinos.


    —Protege a Daemon, no dejes que lo capturen, quédatelo contigo, por favor.


    Ayleen sintió como algo se encogía en su interior y no pudo más que asentir aceptando así su petición.


    —Lo haré.


    —Gracias.


    —No las des Blye —Se acercó deteniéndose frente a él colocando una palma en su mejilla—. No soy tan desalmada como para dejar que hagan eso —Fijó las pupilas en las suyas.


    El comandante no lo pensó así que llevando la mano a su nuca para que no pudiera escapar, bajó la boca hasta la suya besándola sin contenerse, suave, lento y profundos como si no quisiera que ese instante acabase nunca pues podía ser el último.


    En cuanto el beso se rompió Blye la dejó en el baño con el pulso al galope. Ayleen se llevó las manos a los labios y girando cara al espejo, apoyó las manos en el mármol observándose.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó a su reflejo y lanzó la toalla contra este procediendo a vestirse en completo silencio bajo la atenta mirada Eyri.


    Tras eso abandonaron el iglú en completo mutismo como si el peso de la realidad se impusiera aplastándolos y haciéndolos dudar de las decisiones tomadas. Si se arrepentía Ayleen no lo dejaba traslucir y él la siguió como el prisionero que se suponía hasta llegar a las lanzaderas.


    Trok los esperaba limpiándose las manos en un trozo de tela sucio, lleno de grasa y medio roto junto a sus bots y la nave con la rampa ya bajada que relucía.


    Ayleen se detuvo frente al karja indicando a Blye que subiese junto a los furs y le alargó un saquito con el precio acordado al hombre.


    El karja lo cogió sopesándolo en su mano y después la miró a pesar del temor que le infundía el poder de su aura. Sabía que era inútil apelar a nada bueno en esa mujer pero de todos modos, lo intentó.


    —No lo hagas, sea lo que sea no le entregues —Alargó la bolsa hacia ella con la palma abierta.


    Ayleen se frotó nerviosa el cuello donde se cerraba el collar que Alun le ofreció y posando con suavidad la mano alrededor de la del karja, se la cerró entorno a la bolsa de cuero marrón.


    —Es tuyo, te lo has ganado.


    Él asintió, aun así, dudó.


    —Es un buen hombre, no merece eso. La galaxia lo necesita.


    —Lo siento, no es cosa mía, cumplo ordenes.


    —¿Te permite eso tener la conciencia tranquila? ¿Sabes lo que harás, a lo que nos condenarás?


    Ayleen le sostuvo la mirada unos segundos más y sin mediar palabra inició el ascenso por la rampa y dio la orden de que se cerrase. El aire que movió al subir sacudió su cabello que había dejado libre y atravesó la nave comprobando que todo estuviese correcto y en su lugar.


    El karja y sus bots parecían haber hecho un buen trabajo y ya en el puente de mando se sentó revisando todos los sistemas, haciendo un escaneo de seguridad.


    Miró todas aquellas máquinas, esos robots trabajando en el hangar y las inmensas grúas de pata móviles y como siempre, sintió un escalofrío recorriendo su espalda.


    Nunca le habían gustado esas cosas pero reconocía que eran útiles, sin embargo no podía evitar recelar por protocolos que tuvieran pues a fin de cuentas no dejaban de dirigirlos y crearlos hombres.


    Negó intentando alejar de sus pensamientos las palabras de Trok y no mirar a Blye y terminó de preparar todo para el despegue. Pidió permiso a la torre para elevarse e inició el encendido de los motores con tan solo una orden.


    Una vez le indicaron el lugar de salida la encaró y fue ascendiendo con lentitud al punto establecido hasta el momento en que le indicaron que podía abandonar el planeta.


    Los motores alcanzaron su máxima potencia y subieron con facilidad pasando a trasladarse a la velocidad de la luz fuera de la atmósfera.


    Ya en modo automático giró en su asiento hacia Blye, se alzó y acercando un inyector a su cuello fijó las pupilas en las suyas, aquello sería lo mejor para él, para ambos a decir verdad pues evitaría que el comandante pensase en lo que le esperaba al terminar ese viaje.


    —Lo siento. Duerme —Clavó la aguja y presionó el embolo. Lanzó el tubo ya vacío a una destructora y se dejó caer de regreso a su lugar con las manos en la frente.


    Tenían unas buenas horas de viaje y su cabeza no dejaba de darle vueltas a todo lo sucedido.


    Miró el hueco por donde proyectaba el sistema holográfico la Raspeberry y al fin, dio la orden de buscar información a través de un circuito cerrado privado al que nadie más que ella tenía acceso.
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    Blye no sabía cuanto habría dormido ni si les quedaría mucho viaje todavía por delante cuando recobró el sentido pero su vista quedó atrapada en Ayleen.


    Ella estaba de espaldas a él de pie frente al instrumental, su figura se recortaba a contra luz y no pudo evitar reseguir como la ropa se ceñía a sus curvas.


    Las esposas que lo mantenían preso en el baket se retiraron y despacio, se levantó acercándose a ella.


    Pegó su cuerpo al suyo y cogiendo su cabello en una cola en el puño, tiró de la cabeza un poco hacia atrás ladeada hacia el lado opuesto a su rostro.


    Ayleen jadeó sin poderlo evitar cerrando los ojos y sus labios se entre abrieron al sentir los de él rozar su cuello de modo descendente.


    Se aferró al filo interior de debajo de la mesa al sentir como sus piernas flaqueaban y su cuerpo se tensaba, sensible, endureciendo sus pechos contra la apretada tela.


    Ese conocido mareo y el impertinente cosquilleo que precedía al estallido de la lujuria despertando su cuerpo ascendió por entre sus piernas al igual que había sucedido las veces anteriores.


    Los dientes de Blye se cerraron entorno a su yugular y llevó una mano tras la nuca de él, no deberían pero la idea de una última vez no hacía más que afianzarse en ella, lo ansiaba.


    Las manos masculinas acariciaron su trasero y la necesidad de más creció, sentía como se humedecía y él apresó una de sus caderas para afianzarla al tiempo que dirigía la otra mano a sus pechos presos bajo la ropa y despacio, el sonido de la cremallera al bajar rompió el silencio dejando asomar la redondez de sus senos, insinuando pero sin llegar a liberarlos.


    De un simple y elegante movimiento, Blye la hizo arquear ligeramente y separó sus piernas con un pie para colar a continuación la mano por entre la cinturilla del pantalón alcanzando su intimidad que empezó a estimular.


    Ayleen gimió intentando apoyarse en él pero de nuevo, tuvo que sujetarse a la mesa quedando a merced del comandante.


    —Esto no está bien, no deberíamos… —Abrió los ojos cuando la mano libre de Blye se cerró entorno a su cuello, echando su cabeza atrás para encontrarse con su ávida boca que no le dio tregua.


    —Detenme entonces —murmuró llevando los labios por la nunca de Ayleen al liberar su tenaza rompiendo el beso—. Lo deseas tanto como yo, princesa… —Su voz oscura y profunda acentuada por el deseo la hizo estremecer de placer.


    ¡Oh sí! ¡Y tanto que lo deseaba! Hasta rayar la locura a decir verdad y no podía parar por mucho que dijera, no tenía la fuerza suficiente.


    —Dime, ¿paro? —Quiso saber.


    —No, no te detengas ahora Blye.


    —¿Lo deseas? ¿Quieres sentirme heraldia?


    —Te necesito comandante.


    —¿Sí o no?


    —Sí, te deseo Blye.


    Aquello bastó para arrancarle un gruñido sin poder contenerse más y tiró abajo del pantalón femenino e hizo lo mismo con el suyo lo justo y necesario encajándose en ella con lentitud y de nuevo, todo desapareció salvo ellos dejándole claro que era más que un simple calentón porque su corazón no dejaba de bombear repartiendo esa calidez que nacía de este por todo su ser.


    Ayleen jadeó en alto y se dejó llevar por el placer hasta que no pudo más que estallar al sentirlo tan dentro de ella bombeando con fuerza, llenando su interior por completo al correrse.


    «Raspberry está acercándose a la atmósfera de ZelinI, conecte su sistema de escáneo para identificación y reduzca velocidad»


    Ayleen escuchó esa voz envuelta todavía entre la bruma del placer, su respiración acelerada parecía ser mucho más fuerte que la de la comunicación y procedió a activar la baliza. Se apresuró en recomponerse y colocar su ropa girando hacia Blye. Lo hizo retroceder hasta el asiento y de nuevo lo esposó y antes de amordazarlo, lo besó una última vez sentada a horcajadas sobre él, deslizando la palma por el contorno de su mentón sin perderse un solo detalle de sus ojos y su rostro.


    Era mejor así para no levantar sospechas en cuanto dejase que hicieran el escaneo térmico y visual aunque tan solo fueran formas formadas por líneas.


    Se alzó y dejó que procedieran.


    «Todo correcto, espere instrucciones»


    Ayleen redujo velocidad y estableció las coordenadas que le indicaron quedando a la espera planeando sobre ZelynI antes de cruzar la atmósfera. Retiró las protecciones de las ventanas y observó la preciosa nebulosa brillante que rodeaba su cara sur y despacio, se levantó deteniéndose frente a Blye. Se inclinó hacia él con la cremallera a medias y procedió a acomodar todo en su lugar cerrándole el pantalón.


    Tras eso, se irguió de nuevo cruzándose de brazos y fijó su atención en el espectáculo que era el universo pues ¿qué decirse, eh?


    Una masa de nubes en forma de media luna se acercaba por un lado. Las estrellas brillaban con fuerza y todavía perduraba el tono purpúreo de Vowls en una de las caras mientras la luz de Alem, Skol y Fuls iban iluminando el resto haciendo resplandecer el azul y el blanco de su mundo. Las formaciones rocosas, los lagos y demás se intuían y no dejaba de ser hermoso recordándole a la vez en que anduvo por entre las dunas de Taos en pos de una enorme media luna roja que parecía iba a poder alcanzar sobresaliendo entre la dorada arena.


    Blye logró hacer caer la mordaza y mirándola, rompió el silencio.


    —¿Qué leías?


    —La historia de como Aren acabó destruido —respondió.


    —Nuestro planeta, el hogar de nuestros ancestros donde gobernaban la galaxia como seres puros antes de que todo se torciera y acabásemos aceptando el Rasker.


    —Pero la convivencia idílica nunca existe, ¿verdad? —Llevó los ojos a los de él que negó—. El aceptar a otras razas dentro de nuestro mundo trajo consigo parte de la oscuridad, la corrupción, la ambición, el deseo y las desavenencias de otros por querer el poder y poseer el aura pese a que en realidad todas ellas ya estaban ahí, entre nosotros. Es una creencia errónea el pensar que fue ese el motivo de todo, una mentira propia para no mirar dentro.


    —También trajo cosas buenas —Blye dejó escapar el aire.


    —Pero la invasión hizo que se perdiera todo y las guerras comenzaran.


    —Los aren nunca fueron seres agresivos ni violentos pero tuvieron que aprender a subsistir en ese nuevo mundo. Muy pocos sobrevivieron.


    —Quizás si no hubieran mostrado su poder todo se habría evitado —Ayleen movió las manos dejándolas caer, sabía de sobras que pensar aquello era de ilusos y ella no lo era.


    —No es tan simple, habría sucedido tarde o temprano. De hecho sucedió, se abrieron dos facciones dentro de los nuestros, enfrentándonos. Unos querían volver a dominar y doblegar a todos los que nos abocaron a eso, la otra… —Blye lo dejó ahí, ella misma lo había dicho—. Muchos aprendieron a temernos, otros a venerarnos y lo único que yo sé es que las dos son peligrosas.


    —Es la eterna historia de la vida por lo que parece —Ayleen suspiró y en cuanto tuvo la orden de poder descender para aterrizar hizo intención de subirle la mordaza de nuevo pero él se lo impidió mirando a Daemon.


    —Quédate con ella. Toma tu aspecto mini y hazte invisible.


    El pobre fur hizo intención de protestar pero al final bajó las orejas con pena y Ayleen se acercó a él que se hizo pequeño encogiéndose en una bolita.


    Ella lo acarició para consolarlo de algún modo y lo cogió pegándolo a su cuerpo donde se hizo invisible metiéndose entre el bolsillo secreto de la capa.


    —Cuídalo, por favor —Pidió de nuevo y Ayleen se inclinó sobre sus labios, besándolo y subió de nuevo la mordaza acariciando su mejilla.


    —Te lo prometo —dijo y giró hacia los mandos.


    Despacio fue bajando reconociendo enseguida la orografía de Fearden y su oscura tierra, las montañas agrestes y escarpadas, afiladas del mismo tono oscuro y grisáceo.


    Los ríos de lava caían entre los precipicios abiertos como un interminable lazo rojo hasta ver las cuatro columnas puntiagudas de roca.


    Al fondo estaba el castillo salpicado de nieve y su lago ahora oculto por la bola que era Skol y como siempre, a su alrededor parecía abrirse un anillo de rocas de todos los tamaños que giraban.


    Planeó hasta la zona de descenso y en nada posó la Rasberry en suelo firme con la mayor de las delicadezas, notando como el corazón parecía acelerársele sin motivo aparente y el estómago se le encogía.


    Blye debía reconocer el lugar del mismo modo en que lo hacía ella y eso la inquietaba. Una opresión que no sabía reconocer presionaba su pecho y de nuevo, las palabras de Trok regresaron a su mente ¿Eran remordimientos a caso, culpa?


    Alejó aquello de su cabeza y procedió, cuanto antes acabase con aquello mejor sería, así podría pasar a otra cosa y emborracharse, olvidar.


    Hizo una mueca ante lo último pues estaba claro que todo había cambiado y que sería imposible hacerlo. Había cambiado y jamás nada volvería a ser igual, ahora sabía la verdad o al menos parte de ella y esa herida quemaba por dentro.


    Activó su intercomunicador observando la puerta abrirse como un gran boca oscura y llevó un dedo a su oído izquierdo.


    —Byn, puerta seis. Trae una escolta de cinco.


    —Entendido, me alegra que estés de vuelta.


    Ayleen sonrió al escuchar la respuesta de su amigo y sin mirarlo todavía, ayudó a Blye a levantarse pues le había puesto unos grilletes en muñecas y tobillos, conduciéndolo hacia la rampa por la que bajaron con ella tras él y una mano alrededor de su brazo.


    Al llegar abajo notando como Eyri ya estaba cobijado dentro de la capa con Daemon, subió la rampa e indicó a la nave que fuera a su base. Esta se puso en marcha haciéndose invisible tras ellos y desapareció en apenas un destello.


    Ayleen esperó unos segundos y enseguida vio aparecer a su amigo seguido de la escuadra que había solicitado y sonrió mirando a Byn y Piri, su fur que iba dando saltitos en pos de un insecto que revoloteaba por ahí.


    Este era un simpático zorro ártico con unas grandes y dulces ojos dorados y ella regresó a su amigo con una sonrisa.


    La alta estatura de este lo hacía resaltar entre los demás que iban con el uniforme y el rostro cubierto a excepción de él. Su corto cabello rubio resplandecía y no se podía negar que era un chico atractivo, sus facciones algo afiladas y cuadradas a la vez le daban un aire especial así como sus ojos azules cálidos y sinceros.


    La dulzura de ese hombre era palpable en su sonrisa pese a su cuerpo y su poder que podía resultar letal.


    —Byn —Se abrazó a él cuando se adelantó acercándose a ella y Blye no pudo evitar gruñir en su interior al ver como la envolvía.


    —Hola preciosa, parece que tuviste un viaje movidito…


    —Algo ¿Está muy cabreado? —Tanteó cuando se apartó de él.


    —Como siempre, se le pasará. Vaya… así es verdad, lo has cazado —Repasó a Blye—. El gran Blye Konner; nunca creí que lo vería de tan cerca, pero… ¡¿Cómo lo traes así?! —Rio en cuanto superó la sorpresa inicial, al pobre solo le faltaba ir atado con una cuerda alrededor de todo el cuerpo como un encurtido.


    —Es un cansino, créeme. Es mejor que tenga la boca ocupada.


    —Se me ocurren unas cuantas ideas —Se frotó las manos repasándolo de nuevo con una sonrisa.


    —No lo dudo, anda vamos. No os fiéis de él —Ayleen contuvo el gruñido a duras penas.


    Byn se puso serio asintiendo y con un solo gesto de cabeza los soldados lo rodearon escoltándolo seguido de ellos hacia las celdas.


    —¿Y su fur? —Inquirió uno de ellos.


    —No estaba con él —Se limitó a decir molesta y este asintió aceptando lo dicho por ella sin rechistar pues era común dejar a los furs en lugares custodiados para proteger tanto al aren como al animalillo.


    Además, no es que tuviese ganas de poner a prueba la cólera de esa mujer y ya había hablado sin permiso una vez como para arriesgarse a una segunda.


    Byn alzó una ceja ante su reacción agresiva y categórica pero no dijo nada al respecto.


    —Imagino te espera donde siempre —Su amigo avanzó junto a ella—. No debió ser fácil…


    —Al contrario, no pensaba perderme este instante por nada del mundo —Frawler se materializó ante ellos deteniendo la comitiva y se movió en círculos alrededor de Blye que lo fulminó con la mirada mientras que Socar avanzó acercándose a ellos, olfateado y Ayleen se tensó.


    Si los sentía… escuchó bufar a Eyri y como todo su pelaje se erizaba y fijó los ojos en esa cosa.


    —Apártate si no quieres recibir —dijo muy sería y la pantera que aún seguía agazapada moviéndose a su alrededor se detuvo, fulminándola.


    Blye forcejeó llamando así la atención del fur y su aren logrando que Ayleen pudiese relajarse.


    —¡Cabrón! —espetó entre la mordaza sin que se le terminase de entender ganándose un golpe en el estómago por parte de uno de los soldados.


    Ayleen procuró permanecer plantada en el sitio sin reaccionar a pesar de que el puño se le cerró y su esencia osciló al tiempo que Daemon gruñía por lo bajo.


    El maldito de Socar volvió a mirarla entonces y ella le bufó.


    —Sabía que me lo traerías —Frawler sonrió con superioridad llevando los ojos hacia ella que se cuadró—. Esta noche celebraremos un pequeño banquete en tu honor, hija. Socar, ven aquí.


    Ayleen fue a protestar pero al ver su gesto se lo repensó y bajó la cabeza con lo que parecía ser respeto o sumisión.


    —Como mandéis, padre.


    La negra pantera la miró con lo que parecía satisfacción en sus crueles ojos.


    —Bestha tiene todo preparado en tus aposentos, no regresarás al gremio en una temporada.


    En ese instante Ayleen sí que lo miró con el ceño fruncido, sin entender. Sabía que todas esas cosas no le gustaban y el acuerdo había sido que ella haría la suya trabajando como mercenaria para él y poco más. Que viviría fuera del castillo sin tener nada que ver con todo lo que implicaba la política y demás.


    —Pero…


    Frawler alzó una mano haciendo crepitar su peligrosa aura que Ayleen sintió rodeándole el cuello.


    —Eres mi hija y va siendo hora de que actúes como tal y sepas cual es tu lugar —Atajó girándose de nuevo centrado en Blye sin ver como Ayleen parecía asesinarlo con la mirada conteniendo el temblor de su cuerpo a causa de la rabia.


    No iba a desafiarlo ni retarlo ahí lo que no lo libraba de un enfrentamiento a solas, sabía que estaba cabreada pero no le importaba, si debía aplastarla y recordarle como eran las cosas ahí no dudaría, así que presionó un poco más abriendo un fino corte a un lado del cuello femenino.


    Socar se relamió haciendo rechinar sus afiladas garras contra el suelo, unas que ya había probado al igual que sus mordiscos por lo que controló tanto a Eyri como a Daemon y que no saltaran sobre este, no era el momento.


    —¿Y el lobo? —Frawler los miró.


    —Señor no iba con él —Informó uno de los soldados y este alzó una ceja.


    —Casi nunca va sin él… —Desplazó los ojos hacia su hija.


    —Está en lo cierto, no iba con él. Me aseguré de que no estuviera escondido o hubiese escapado. El fur no estaba. No viajó con él —Le alargó los registros de vuelo y demás haciéndolos aparecer en el brazalete holográfico y eso pareció acabar de convencerle.


    Por suerte para Ayleen no se detuvo a mirarlos mucho pues los había manipulado, algo que desde luego no pasó desapercibido para Byn que de nuevo nada dijo.


    —Llevadlo a la celda. Me ocuparé personalmente —Ordenó Frawler y lanzó una nueva mirada a Ayleen antes de reiniciar el camino.


    Byn detuvo a Ayleen tirando de su brazo.


    —¿Te has vuelto loca? ¿Qué haces? —Miró a su amiga preocupado, estaba alterada.


    —¿A qué viene ahora esto? —Frunció el ceño desviando así el asunto.


    —Tranquila, solo… es una cena. Ya veremos cómo afrontamos lo demás pero no deja de tener razón, Ayleen.


    —No me hice mercenaria para esto, lo que quería era mantenerme lejos de eso.


    —Pero no puedes, así que hazte a la idea de que es mejor seguir la corriente que revelarte ¿o has olvidado ya lo que hará? Eres heraldia.


    Ella no dijo nada, furiosa, entomando esa puñalada presionando el corte y retomó el camino inhalando profundo, sobre todo al ver como Blye giraba el rostro hacia ella resistiéndose un poco, ganándose así otro golpe.


    En cuanto el aura de Frawler la rodeó él se había revuelto y uno de los soldados había golpeado su pantorrilla haciéndolo caer con una rodilla en el suelo mientras su padre sonreía con gusto.


    No, nada de aquello le gustaba, menos cuando su furia parecía una extensión de la suya propia.


    En cuanto llegaron a una celda especial preparada para él y que anulaba su aura, lo ataron en medio de esta con los brazos hacía arriba, sus pies apenas tocaban el suelo y Ayleen cogió del brazo a Byn mirándolo un instante, cerciorándose antes de hablar que nadie les prestaba atención.


    —No te apartes de él e informarme de todo —Llevó los ojos de nuevo a los de él—, por favor —Insistió.


    Uno de los soldados le quitó la mordaza a Blye mientras otro lo despojaba de la ropa y le lanzaba un cubo de agua congelada encima.


    Blye gruñó con una sacudida pese a toser y los cinco hombres se distribuyeron a lo largo de la celda con las armas preparadas apuntándolo. Y una vez más, todo se revolucionó dentro de Ayleen que no era capaz de aquietar su corazón sintiéndose observada por ese oscuro fur.


    —Así que este es al que te follas —Ignoró la descarga que le lanzaron dirigiéndose a Ayleen.


    Ella lo miró con fingida indiferencia rompiendo a reír tal y como se esperaba, interpretando el papel de su vida.


    —Comandante, me temo que tiene más posibilidades de que se la meta a usted que a mi. Creo que es justo su tipo —Ladeó la sonrisa y poniendo la palma sobre el pecho de Byn, se alejó cuando este hacía crujir los nudillos pues su padre le indicó que los dejase.


    —¿Ya estás satisfecho? —Miró de frente con todo el odio a Frawler.


    —No, aún no…


    —¡¿Qué quieres?! —Blye tiró de sus ataduras con fuerza inclinándose amenazador hacia él que ni se inmutó pese a las ganas de destrozarlo que se leían en los ojos del kormouth. Todo el odio, la rabia y la ira que vivían dentro de él se agitaban en estos descarga tras descarga.


    —Creo que ya lo sabes, lo supiste siempre…


    —No me doblegaré jamás. Antes muerto. Intenta cuanto quieras, no seré tu juguete, no caeré hagas lo que hagas.


    —¿Eso crees? El caso es que tengo algo con que romper toda esa chulería y fortaleza de golpe.


    Blye le sostuvo la mirada y Frawler giró el rostro hacia Byn.


    —Largo —Una orden seca y ruda que contenía una amenaza clara.


    El joven shawd miró a ambos y presionando el puño, asintió obedeciendo. Una vez no hubo ni rastro, Frawler volvió a concentrar toda su atención en Blye retomando la palabra.


    —¿No vas a preguntar?


    —Es simple ¿Crees que por qué me amenaces con ella o le hagas daño te daré lo que buscas? —El comandante sonrió como él—. No.


    Frawler le devolvió el gesto indiferente.


    —¿Conoces las cualidades de esta tierra? No necesito echar mano a tu fur para hacerte daño, aunque no niego que me he quedado con ganas de quebrarlo frente a ti.


    Blye no respondió tragándose un gruñido de rabia e impotencia. Tenerlo tan cerca y no poder hacer nada era…


    Frawler sonrió satisfecho al paladear su frustración y Socar bostezo, se estiró como si se desperezase y enganchando la pierna de Blye, hundió las garras como si tan solo formase parte de ese desperezarse.


    Las bajó despacio y profundo haciendo resbalar la sangre caliente y Blye reprimió cualquier gesto o sonido de dolor. Tras eso, la pantera se plantó sentado junto a Frawler que le palmeó la cabeza.


    —Buena chica —dijo como si nada y fijó de nuevo la mirada en Blye—. El caso es que puede ser peor que eso porque haré que sea ella misma la que te convierta en lo que quiero. Ahora puede hacerlo, usar su poder en ti —Disfrutó de lo que sus palabras causaban en él—. Creo que ese es tu temor secreto —Rio al ver como su rostro cambiaba negando—. Incredulidad, me encanta —Rio—, es más, incluso puedo hacer que todo ese poder que tienes acabe en mis manos o… en las del que sí se la tira.


    —No lo harías… nadie puede estar tan corrompido para permitir algo así. Estás tan perdido en la avaricia y el deseo de poder que no queda nada de ti. ¡Traicionaste a todos! ¡A tus propios hermanos! A tu sobrina… tu no puedes llamarte aren, ni siquiera ser.


    —Insúltame cuanto quieras Blye, no me afecta. Tus burdas tretas para provocarme me parecen patéticas intentonas de un crío. Estoy por encima de todo eso, de no ser por lo que nos puedes dar con ella y tu poder, gustoso acabaría ahora mismo con tu mísera existencia dejando que te reúnas con todos esos a los que lloras. Es más, le daría el justo a Socar de jugar contigo, parece que le has gustado —Bajó la vista a la pantera que se relamió limpiándose las garras.


    —Muérete —masculló con rabia y un nuevo golpe cayó sobre su espalda.


    —Más quisieras, pero el que va a desaparecer eres tu. Ya ves, saco partido del uso de las mujeres. Nunca me han interesado, son demasiado… impredecibles.


    —Solo hubo una y se alejó de ti como el monstruo que eres y por eso ahora usas a su hija como no pudiste hacer con ella.


    —Y lo disfruto mucho, es tan… exquisita ¿La has probado ya? —Rompió a reír al ver que empezaba a revolverse furioso y una lluvia de golpes cayó sobre él.


    Tras eso, Frawler se apartó a un lado de la celda quedándose a ver como dos de sus hombres lo torturaban hasta quedar satisfecho. Solo entonces ordenó que le alzasen el rostro que caía sobre su pecho junto a un reguero de sangre y saliva que resbaló por la comisura de Blye.


    —Me pregunto si reaccionará o sentirá algo al verte así —Sonrió con desprecio mientras el soldado sujetaba con fuerza de su cuero cabelludo.


    Su respiración era fatigada y aun así, Blye lo miró con el ojo que no tenía cerrado e hinchado a causa de los golpes.


    —Que te den Frawler… —Tosió escupiendo la sangre a un lado y un golpe energético se estrelló contra su plexo.
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    Ayleen no se lo podía creer, se sentía atrapada, encerrada en esa condenada habitación en la que la habían recluido como a una de esas princesas de los cuentos, por lo que maldijo dando una patada a una de las gruesas patas de la cama.


    El vestido voleaba a cada ida y venida de sus pies y acabó por asomarse al balcón cogiendo aire y una mano en el pecho para contener el dolor real que sentía recorriendo su cuerpo tembloroso y febril.


    Bestha le había recogido parte del cabello en una trenza que hacía a su vez de diadema con otra que caía entre su melena con cuentas y fruslerías que sentía repicar, y a punto estuvo de deshacer todo el trabajo al llevar las manos a su cabeza topando con los adornos en forma de hoja que se ceñían a ambos lados de su frente gruñendo.


    Aquella no era ella y dirigió la vista a un espejo de pie que había junto a la cama al regresar al interior.


    Presionó la palma contra su vientre y se observó; llevaba un vestido de gasa púrpura con cuello de camisa solo en la parte trasera y escote en v que acababa ceñido bajo sus pechos rematado por un ribete de cuero negro con detalles dorados, imitando un cinturón que lo unía al resto por el centro, creando dos triángulos de piel. La gasa caía vaporosa y libre por su cuerpo con dos cortes transversales en las piernas. Ahí en el centro de estas, en la unión de la parte superior del cuerpo con la inferior la gasa se superponía creado unos delicados pliegues puesto que la tela tenía dos capas, una más larga que la otra, haciendo más evidente la caída en la parte trasera. El detalle que hacía el ceñido era en dorado al igual que las botas de tiras abiertas con una central larga.


    Llevaba los protectores de los brazos ceñidos con los mismos ornamentos dorados a juego con los pendientes y resopló deteniéndose a la hora de estampar un jarrón contra el cristal al ver que Byn entraba por la puerta de su alcoba que se deslizó en completo silencio.


    Todavía a esas alturas le chocaba esa mezcla de antigüedad y avances tecnológicos creando una mezcla extraña y heterogénea.


    Una vez el sistema volvió a cerrar la puerta, Ayleen se aseguró de que no hubiera oídos indiscretos cerca.


    —Dime que vienes a sacarme de aquí —dijo casi en una suplica.


    —¡Madre mía, estás que rompes! —Silbó nada más verla.


    —Corta el rollo Byn, no estoy de humor —Se dejó caer en el borde de la cama de un modo más teatral del que hubiera deseado pues no era lo que buscaba precisamente.


    Además, ni siquiera había sido capaz de calmar a Daemon que seguía temblando y lloriqueando en el escondite de Eyri que no se había apartado tampoco de él.


    —Eso está claro, menuda cara traes desde que has llegado.


    —¿Y te extraña? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con Blye? —Su pulso se aceleró una vez más como si fuese capaz de presentir que algo malo sucedería.


    Un mal presagio planeaba sobre las paredes de ese lugar oscuro y hambriento como un ave de rapiña y podía sentirlo.


    Él negó cogiendo aire y se sentó a su lado quedando cara al frente de la habitación.


    —Tu padre me echó.


    —Ya, porque no me extrañará… —Se pasó la mano por la frente, estaba ardiendo y seguía dolorida—. Te dije que no te apartases.


    —¿Y qué querías que hiciera? ¡¿Desacatarlo?!


    Ayleen maldijo por dentro preocupada por lo que estarían haciéndole o diciéndole al comandante. Aquello era lo que más le preocupaba pues si había largado a Byn era justo porque no quería que oyese o viese algo, y eso la ponía alerta incrementando ese estado de alarma.


    —¿Estás bien? —preguntó Byn al ver su gesto.


    —Sí, no… —No fue capaz de mantener la mentira frente a él.


    —¿Tiene algo que ver con el tipo que has traído? ¿Qué has hecho con su fur? ¿Por qué manipular los informes? ¿Por qué te interesaba tanto que me quedase? Tampoco es que fuera a poder hacer gran cosa.


    Ayleen no fue capaz de responder evitando su mirada, algo que jamás hacía y Byn suspiró observándola ir hacia el rincón en el que sabía ocultaba a Eyri tras su fallido interrogatorio.


    Pasó la mano por encima del panel moviendo los labios y empujó el panel mostrándole a los dos furs que se hicieron visibles.


    —No podía dejar que le hiciera daño —Admitió y Byn asintió de nuevo con el aliento atascado, lo que empezaba a ver podía ser peligroso.


    Aun así, sabía que debía ser listo si quería sonsacarle la verdad a su amiga y poder cubrirla por lo que siguió adelante con su estratagema.


    —Está muy bueno…


    Ella hizo un gesto de cabeza para que no siguiera por ahí y Byn decidió dejarlo estar por el momento, esperando. Ella cerró los dedos entorno a la tela de la falda y al fin, se lanzó.


    —¿Qué está pasando Byn? —Lo miró con un mohín—, sé que está ocurriendo algo que se me escapa y no me gusta —Lo vio rehuirle la mirada—. Vamos Byn, eres mi único amigo, no me mientas por favor, a la fuerza has de saber algo —Se inclinó hacia delante ladeándose en la cama y cogió sus manos entre las suyas—. Por favor…


    —¿Qué te hace pensar que el lord me ha contado algo precisamente a mi sabiendo esto?


    Ayleen suspiró una vez más, frustrada. Esa situación la desquiciaba y no podía quitarse esa sensación extraña de dentro, esa que la oprimía y la alertaba de algo, de un peligro. Estaba nerviosa y quizás tan solo fuese todo lo que Blye había metido en su cabeza por mucho que no quisiera y se alzó volviendo a andar de un lado al otro bajo la atenta mirada de su Byn.


    —Byn… —empezó a decir y observó como el cuerpo de su apuesto amigo se tensaba, alerta —, tu siempre has vivido aquí, ¿verdad? —Él asintió a la espera con cara de estar convencido que no le gustaría lo que iba a oír—. Creciste al servicio de… mi padre —Tragó al decir aquello.


    —¿A dónde quieres llegar Ayleen? Pregúntame lo que quieras saber de una vez, no te andes con rodeos, siempre has sido directa ¿Qué te pasa?


    —¿Estás seguro de que yo soy quién dice que soy?


    Él la miró sin entender frunciendo el ceño.


    —¿A qué te refieres?


    —A que si soy realmente su hija. Si crecí aquí, si… —Se llevó las manos al cabello de nuevo, superada por aquello.


    —¿Sabes lo que me hará si hablo?


    Ayleen detuvo su avance con brusquedad llevando sus ojos a los de él y se dejó caer la suelo. No necesitaba que le dijera más, con aquello tenía más que suficiente para corroborar que Blye decía la verdad, sin contar todo lo que encontró buscando en las profundidades de los archivos históricos.


    Todos los de ahí lo sabían y aun así seguían al lado de ese hombre ya fuera por miedo, codicia o lealtad hacia su causa fuera cual fuera y si algo sabía Ayleen, era que los fanatismos, fueran de la parte que fueran, nunca eran buenos.


    El odio era capaz de destrozar a un hombre, lo cambiaba dejando tan solo veneno y bien lo sabía ella que era el vivo reflejo de lo que aquello causaba pues nadie acallaba tantos tormentos en su interior como ella.


    —Ayleen yo…


    —No digas nada Byn, no… importa.


    —Importa ¿Crees que me gustaba mentirte? ¿Ver todo lo que… ? —Lo dejó ahí, no podía hablar o sería hombre muerto—. Lo siento pero prefería mantener la cabeza sobre los hombros y poder estar a tu lado y ayudarte que muerto.


    —Hacías lo que debías y… te lo agradezco —Sorbió limpiándose los ojos recomponiendo su aspecto indiferente, altivo y frío de siempre aunque con él no hiciese falta, ya no—. Ahora dime qué ha sucedido ahí abajo antes de que te echara.


    —Nada que no sepas ni hayas visto antes.


    —¿En ese caso por qué no me ha dejado estar ahí?


    —Creo que tiene que ver con lo que está preparando… sabes que no se fía de mi. Quizás tendrías que intentar sonsacarle algo al general.


    —Ya… Colbert —resopló.


    —¿No se supone que tienes algo con él? Te lo tiras al menos.


    —Ojalá no lo hubiera echo.


    —¿Estás bien? —Se preocupó una vez más.


    Ella negó.


    —No, para que te lo voy a negar. Todo lo que creía… lo que me enseñaron se está derrumbando pedazo a pedazo y no sé que suelo piso Byn. Ni si quiera sé si puedo fiarme ahora de ti o lo que siento.


    —¡Eh! No me ofendas.


    Ella desvió la mirada sin poder responder a eso.


    —Venga… Ayleen —Sonrió travieso—. Cuéntame, ¿cómo fue? ¿Cómo capturaste al gran Blye Konner? Vamos, no puedes esperar pasar tres días con él retenido sin decirme nada. Es el aren por excelencia, conocido en toda la galaxia no solo por su gran aura —Quería distraerla, animarla de algún modo y alejar ese sufrimiento que percibía en lo más profundo de sus ojos y que él había aprendido tan bien a leer. Quizás con ese tonto intento de cambiar de tema la cosa mejorase.


    Ella llevó la vista de nuevo a su amigo y acabó por sonreír logrando así que Byn volviese a respirar. Había funcionado.


    —Pues a ver… —Ayleen empezó a relatarle—, entonces aparecieron esos tipos y… —Siguió—, el maese resultó ser amigo de mi madre, estaba a su servicio y yo perdí el control, lo ataqué acusándole de mentir y casi mato al pobre niño —Cerró los ojos.


    —Vaya… con solo la toalla, ¿eh?


    Ayleen lo enfocó y le lanzó uno de los cojines que había sobre la cama rompiendo a reír.


    —¡¿De todo lo que te he dicho tan solo te has quedado con esa parte?! Mira que eres…


    —No me culpes, el tipo se hace mirar y uno no es ciego y ando canino cielo. Además, tiene una buena…


    —No lo sabes tu bien —Se le escapó y en esa ocasión fue Byn quien le dio con el cojín—. ¡Au! ¡¿Qué haces?!


    —¡Serás cochina! Lo sabía, te lo has tirado.


    —Repetidas veces —Se dejó caer atrás en la cama mirando al techo con un suspiro.


    —Ayleen… —Se detuvo al escuchar ruido en el pasillo.


    —Será mejor que vayas a cambiarte —suspiró ella cerrando los ojos para alejar tanto el dolor como la imagen de Blye tras sus retinas.


    Él asintió y dejando a un lado el cojín salió de la habitación sin importarle si lo veían salir, era una especie de pacto que tenían entre los dos y que lo protegía en cierto modo.


    
      [image: ]

    


    Cuando Bestha la acompañó hasta el gran salón ceremonial con su mejor traje y los rizados cuernos decorados, supo del cierto que nada de lo que ahí iba a suceder le gustaría.


    Los hombres de su padre ya estaban ahí reunidos y pudo ver como en el centro, rodeado por un gran cuadrilátero de mesas tenían expuesto a Blye como un trofeo, no había lugar de su cuerpo que no estuviera magullado o lleno de cortes y sangre.


    Una vez más lo tenían retenido sin necesidad de barrotes o las puertas acristaladas de una celda especial y el estómago se le revolvió, sintiendo como su corazón parecía dejar de latir por un instante.


    Se presionó el vientre asegurándose de que nadie la veía y buscó a Byn con la mirada ya que al encontrarse con los ojos de Blye, notó como todo empezaba a temblar a su alrededor girando sin parar y no podía sentarse todavía ni parecer débil por mal que se encontrase.


    Recompuso su máscara lo más rápido que pudo y se tensó nada más todas las miradas se centraron en ella. Los hombres se echaron a un lado con la muestra de respeto estipulada y avanzó altiva y con decisión dejando que su aura imponente la acompañase. El sonido de los tacones al pisar contra el suelo pareció ensordecerla y solo esperó que la firmeza de sus piernas no la traicionasen mientras avanzaba.


    Frawler había decidido exhibirla y no sabía muy bien por qué salvo si era por su captura.


    Los ojos de Blye la siguieron mientras avanzaba, la gasa se movía atrás liberando sus piernas y no le quedó más remedio que sostenerle la mirada con indiferencia del mismo modo en que si su corazón no estuviera a punto de salírsele del pecho.


    Aceptó la copa que le tendía uno de los droides y bebió apartando los ojos, dándole la espalda y casi siseó a punto de atacar cuando la mano de Colbert se paseó de un hombro al otro besándola a traición.


    Sus ojos centellearon y no se contuvo a la hora de estamparle los cinco dedos en la cara.


    —No pienso tolerar esas confianzas general, intentad algo así de nuevo y recibiréis algo más que una mano en la cara —Le miró con los ojos entrecerrados de modo amenazador.


    —No sabía que fuese secreto que follásemos.


    —Una cosa es que hayamos tenido sexo esporádico, otra que creáis que eso os da derecho a más —Alzó el mentón al ver que miraba hacia una de las columnas de la sala en la que se encontraban y contra la que habían compartido un encuentro salvaje.


    Colbert ladeó la sonrisa y Ayleen pasó la lengua por el interior de su mejilla con descaro a la hora de repasarlo de pies a cabeza.


    Lo cierto es que el general de las tropas de su padre era un tipo sexy, fuerte y con cierto aire salvaje interesante. Era apenas unos centímetros más alto que ella y su pelo oscuro casi rapado hacia resaltar el tono bronceado de su piel y sus ojos miel. Tenía las manos grandes y a pesar de todo ello, aquel gesto no le había gustado nada, nunca se había comportado con ese descaro ni ese derecho sobre ella, menos delante de todos.


    Eso sin contar con el rechazo que sintió ante su contacto y la serpiente negra que era su fur y sus ojos rojizos mientras se enroscaba con parsimonia por su brazo sacando su bífida lengua.


    —Por supuesto… heraldia —Llevó la palma a su pecho inclinándose levemente—. ¿Os gusta el trabajo que han hecho los chicos con él? —Señaló hacia Blye y no le quedó más remedio que volver a mirarlo—. Una caza excelente mi señora.


    Ella hizo un gesto de desprecio, asco e indiferencia en un solo movimiento y desvió los ojos hacia su interlocutor con estudiada lentitud.


    —¿Qué mérito tiene ensañarse con un enemigo reducido?


    Blye no pudo evitar esgrimir algo similar a una sonrisa al escucharla.


    —¿A caso os ha dicho o dado algo de lo que buscáis? A alguien como él no se le saca nada así, tan solo os habéis divertido. A veces, general, se caza más con miel que con golpes.


    —Y de eso sabéis bien, ¿no? Por cierto, os sienta muy bien ese vestido —dijo acercándose a su oído.


    Por suerte, Frawler hizo su entrada y Ayleen tuvo que acudir a su lado. Hizo su reverencia tragándose toda la rabia que sentía agitándose en su interior y a continuación, se sentó a su lado cuando tomó asiento.


    —Hoy estamos de celebración y por ello he organizado esta fiesta en honor a la heraldia y el reciente activo que nos ha facilitado… —dijo alzando la copa al tiempo que seguía con su discurso y Ayleen sintió como se ahogaba cada vez más a medida que la cena avanzaba dando paso al resto de la velada.


    Todos reían, comían y bebían entre comentarios que cada vez la herían más y con la mano en el estómago a la que pudo salió a uno de los balcones cogiendo aire, mareada y sin dejar de temblar.


    Byn la sostuvo cuando se echó hacia delante.


    —No puedo regresar ahí dentro, toda esta farsa… —Giró intentando respirar, de verdad que no lograba hacer llegar suficiente aire—, no puedo.


    Ahora que sabía la verdad todo parecía retorcido y sádico. Sus rostros, ese modo de comportarse la enfermaban y su aura se agitaba sedienta en su interior deseando arrasar todo. Tanta mentira… ese falso teatro de todos era demasiado.


    —Lo harás, has de hacerlo. Puedes y debes Ayleen —Miró alrededor procurando cubrirla.


    —Esto no está bien, él tenía razón. Hay que sacarlo de aquí, yo no… debí soltarlo.


    —Vale, está bien Ayleen, algo se nos ocurrirá pero has de escucharme y regresar ahí.


    —¿Por qué me ayudarías? Es traición Byn ¿Qué sabes?


    —Confía en mi, estoy contigo.


    —Sabes que no confío en nadie —Fijó los ojos en él.


    —Pues va siendo hora y que sepas que eso ha dolido, amiga —Giró topándose con que Colbert iba directo hacia ellos e inmediatamente, Piri se escondió tras su pierna nada más ver a Krota, la serpiente de Colbert asomar por encima de su hombro.


    —Aquí estabais… como no, siempre pegado a ella.


    Ayleen hizo rodar los ojos y tiró de su amigo regresando con el resto. La música sonaba y todo el mundo parecía pasarlo bien como si tener a un hombre herido atado en el centro de la sala fuese de lo más normal, así como ignorar el hecho de que ella era heraldia de Fyren.


    —Lástima que parte de la pureza y fortaleza de la raza tenga que venir de un kormouth…


    Ayleen se movió por la sala prestando atención en cuanto captó aquello llevándose una copa a los labios para disimular.


    —Una pareja destinada por el Al’e es algo increíble. ¿Creéis que lo lograran? ¿Qué lo doblegaran? —rio uno.


    —Es muy posible, han perfeccionado una sustancia y dicen que han traído a un ancestral oscuro…


    Ella negó cada vez más confusa. No lograba entender y Byn la mantuvo en el sitio cogiéndola con discreción del codo.


    —Yo más bien me pregunto cómo harán que la heraldia acceda a ello —Dudó otro.


    —No sé, dicen que es inevitable, que no se puede resistir.


    —Ya oísteis a Frawler, esto es el futuro. Esta guerra pondrá fin a la era del maldito rasker y la caída de Weys y Areus. No podrán pararnos, ni se lo ven venir, un nuevo golpe magistral desde dentro y de manos de su propia sangre una vez más.


    Cuanto más oía, menos entendía y más se le retorcían las entrañas.


    —Me sigue preocupando algo en todo esto ¿Hasta cuándo la controlara? Ella puede acabar con todo y cuando digo todo es todo —comentó otro de ellos.


    —Como no nos andemos con ojo lo que haremos es desaparecer todos. Si algo se tuerce ese hombre es capaz de sentenciarnos a todos y no destruir el planeta. Por no mencionar que el aura de esa mujer da miedo.


    El vello de Ayleen se erizó pero al menos vio un atisbo de esperanza si eran capaces de ver esa verdad. Aun así, ahí seguían, a sus ordenes por puro temor y es que lo hicieran o no el destino sería el mismo, la muerte.


    Al darse cuenta de que ella estaba cerca callaron alejándose de ahí. Ayleen quiso intentar hablar con ellos, que la siguieran pero Byn la detuvo.


    —¡¿Qué haces?! ¿Te has vuelto loca? —dijo cabreado a su oído—. No puedes actuar a ciegas sin un plan si no tienes idea de lo que en realidad sucede.


    —Suéltame —habló entre dientes.


    —¡No! Dos días con él y ya te levantas, es increíble.


    —¡No tiene nada que ver con él! Esto no puede seguir, si consigo hablar con los soldados, que…


    —¿Y qué? —Byn la interrumpió—. ¿Qué pretendes, eh? ¿Qué le den la espalda y te sigan? No Ayleen, nunca podrán, están atados. Están sentenciados, por mucho que desees evitar muertes no es posible.


    —Byn ¿qué sabes? —dijo entre dientes mirando de un modo peligroso a su amigo, ambos estaban muy cerca el uno del otro, frente a frente.


    —Tu misma te darás cuenta si observas bien. Se más lista Ayleen, no es momento de que te lances en plan kamikaze si quieres salir entera de esta —La miró preocupado colocando una mano en su brazo—. No quiero que te pase nada, cree, mírame a los ojos y sabrás que es cierto. Escucha tu corazón de una vez, tu misma acabas de admitirlo, nada de esto está bien y hay que ponerle fin pero para eso necesitas estar viva y entender que no eres él.


    Ayleen apretó los dientes con rabia dispuesta a deshacerse de su amarre pese a que él tenía razón. Era una acto suicida y la expondría, pero no podía seguir de ese modo y era consciente.


    Observó la profundidad de sus ojos y acabó por asentir viendo la sinceridad en estos. De todos modos justo en el instante en que dio el primer paso, Frawler llamó la atención de todos alzando su copa y una vez más, sus planes quedaron frustrados.
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    Casi sin aliento, Ayleen llevó la vista hacia su supuesto padre que le hizo un gesto para que acudiese a su lado y ella así lo hizo tragándose un gruñido.


    Ascendió los dos escalones que la separaban de él y aceptó la mano que le tendía.


    —Más vale que te comportes y no me hagas enfadar, querida. No me gustaría tener que recordarte como funcionan aquí las cosas pero ha llegado la hora de que sepas cuál es tu lugar y asumas tus deberes. Se acabaron las concesiones —susurró a su oído sin dejar de mirar a las tropas ahí congregadas con una sonrisa de lo más natural.


    La boca se le secó a Ayleen que sintió el amargo regusto de la amenaza de Frawler reptar a su alrededor erizándole la piel. Por suerte nada cambió en su semblante permaneciendo pétrea, a pesar de oír como el pulso redoblaba cada vez con más fuerza en sus oídos, quedándose casi sin aire con un mal presentimiento atenazando la boca de su estómago.


    —Como sabéis, con la luna nueva iniciaremos los ataques establecidos —Empezó a decir y Ayleen lo miró al escucharlo, sabía que la guerra estaba cercana pero nunca le habló de nada de aquello sin embargo, los presentes parecían estar muy al tanto de todo—, muchos de los planetas del sistema ya son nuestros —Hizo una pausa para recibir los vítores y asentimientos de las tropas satisfecho antes de proseguir y de nuevo, ella sintió que se ahogaba—, gracias a vuestra labor el plan está en marcha. Nuestro ejército aplastará cualquier oposición y los puestos ya están tomados. Todo avanza como está estipulado y hoy tenemos la última pieza de nuestro gran alzamiento —Más gritos y comentarios exaltados por parte de los hombres que alzaron sus copas a diferencia de Ayleen que sintió como un escalofrío recorría su espina dorsal llevando la mirada a Byn, interrogándolo—. Los augurios están a nuestro favor y pronto aplastaremos el credo, todos nos rendirán pleitesía como los dioses que somos y debimos ser. Se equivocaron al atacarnos, al creernos sumisos y que agacharíamos la cabeza, no… muy pronto se arrepentirán y tendremos lo que debemos. Suplicaran… se arrastraran frente a nosotros pero no habrá clemencia ni piedad, solo la respuesta de la sangre, de la fortaleza. ¡Se acabó el diálogo! La política inútil… ¡El poder es lo que prevalece! ¡Nuestra ley! Hoy empieza la era de un nuevo régimen, limpiaremos el planeta y restituiremos nuestro nombre, nuestro hogar. La gloria aren regresará demostrando nuestro poder. Todos los que pensaron que en Fearden nos marchitaríamos lo lamentaran, esta tierra, nos hizo fuertes.


    Ayleen volvió a fijar los ojos en él y cuanto más lo escuchaba más se le erizaba la piel ante su discurso fanático de dictador. Parecía la oratoria de un loco y lo peor es que todos lo seguían con fervor.


    Los observó a todos tal y como le sugirió Byn y fue como ver cascaras vacías. Replicas de biobots dispuestos tan solo a recibir ordenes, a obedecer pidiendo hasta donde saltar, firmes… dispuestos y esperando a las indicaciones de su amo para hablar como si estuvieran conectados por hilos que su padre dirigía como el gran maestro titiritero y sus esperanzas cayeron desmenuzadas a sus pies de un solo golpe lamentando el haberse mantenido alejada de esos temas, por o haber querido saber nada pues quizás ahora no estaría así. La culpabilidad la aguijoneó y miró alrededor.


    Habían cerrado las puertas que los androides custodiaban indiferentes. Parecían meros trozos de metal muerto, sin embargo un solo movimiento y sembraban muerte y destrucción por doquier.


    No, le gustaban, puede que fuesen útiles a la hora de salvaguardar vidas humanas, de hacer trabajos de modo rápido y sin dolor pero no dejaban de ser un arma de doble filo. Cuando los veía a las puertas de pueblos y ciudades como defensa y protección, se preguntaba si en realidad eran una salvaguarda o una muerte segura. ¿Y si los hackeaban? ¿Y si se volvían contra ellos? ¿Cómo iban a pararlos los civiles?


    No dudaban, no sentían… tan solo obedecían y los protocolos eran humanos y ellos… fallaban. La soberbia y las ganas de jugar a ser dioses podía ser peligrosa.


    Cada vez que notaba el escaneo de una de esas máquinas sentía un escalofrío.


    —La cabeza del rasker colgará de lo más alto del castillo junto a la de Weys. Tomaremos Fyren y desterraremos a los opositores a trabajar en las montañas, aquí. Muchos se postraran, se venderán… pero no voy a seguir hablando de eso esta noche, no… hay algo más que celebrar —Frawler centró la mirada en ella, congelándola—. Hoy el futuro se abre frente a nosotros que hemos sido bendecidos por nuestros dioses —Se situó a su espalda hacia un lado colocando las manos en sus hombros—. ¿No es hermosa? Nuestra victoria la tenemos justo aquí —Presionó en estos llevando a continuación la mano a su vientre y Ayleen contuvo el aliento—. Brindemos porque hoy daremos un paso más en nuestro camino hacia la conquista —Indicó que abrieran las puertas del gran salón dando paso a quién estuviera esperando ahí y el silencio se hizo.


    Una figura envuelta en una oscura capa entró junto con un cuervo hasta detenerse junto a Frawler y los droides ni se inmutaron. Su aura era más que palpable y temible y enseguida Ayleen supo qué era recordando la conversación de uno de los soldados, un ancestral oscuro.


    Las manos del aren, huesudas y arrugadas con marcas visibles de su avanzada edad retiraron la capucha de la oscura túnica que lo cubría e hizo resonar en el suelo la base de la larga vara que portaba.


    Uno a uno, todos los hombres fueron llevándose el puño cerrado al lado izquierdo del pecho en posición de firmes excepto ella y Frawler.


    Ayleen estudió a aquel hombre enjuto, su espalda parecía encorvarse y a pesar de su aspecto débil y enfermizo sabía que no podía dejarse engañar.


    El pelo le clareaba, grisáceo, y la piel se le hundía en los pómulos y las cuencas. Su piel estaba manchada y casi tenía la sensación de estar frente a alguien cadavérico de no ser por la fría y cruel inteligencia que escondían sus oscuros ojos. Estos apenas eran un punto y examinó una vez más sus manos, los dedos eran largos y empezaban a retorcerse en las articulaciones.


    —Señores, tal y como les dije contamos con Magnus el ancestral y su compañero Erebus —Señaló hacia una esquina en la que se hizo corpóreo otro de ellos que procedió del mismo modo dejando ver su rostro al echar atrás la capucha.


    Este era más joven, alto, muy alto, albino y con un ojo oscuro y otro de un azul tan claro que volvía el conjunto más inquietante de lo que ya era.


    Su piel era enfermiza de tan pálida y sus facciones eran definidas, afiladas y marcaban la osamenta pues su corpulencia era extraña. Tenía una cicatriz en el pómulo izquierdo y la sien derecha.


    Su nariz ancha, se dilató y Ayleen no supo identificar si sonrió pues sus labios estaban estirados y al ser sus cejas tan blancas como su piel parecían ser inexistentes.


    Una especie de hurón blanco corrió hasta él enfilando por su cuerpo hasta detenerse en su hombro hablando a su oído y Ayleen notó como cada fibra de su piel se erizaba.


    Sus pupilas se movieron de ellos a Blye que los enfocaba como si quisiera desintegrarlos, resollaba luchando por librarse de sus ataduras convocando su aura que estaba inhibida.


    A diferencia de los demás no mostraba miedo sino decisión. Podía sentir como el temor planeaba por la sala hasta llenarla por completo y Ayleen lo absorbió en su interior sintiendo como este la alimentaba hasta el punto de hacerla casi gemir eliminando un poco aquel malestar y el dolor de su cuerpo que no había remitido.


    Cogió aire y volvió a mirar a su padre, había algo terrible en esa conjunción que no sabía definir pero que acrecentó esa alarma interior que había despertado nada más pisó aquel lugar.


    Tanto Magnus como Erebus la estudiaban y Ayleen permaneció impasible pese a que le inquietaba la idea de que el albino hubiese podido oír sus conversaciones con Byn o que su fur se lo hubiese chivado.


    Volvió a mirar los bots que custodiaban las puertas con las armas listas y se centró en ambos ancestrales. Podían estar subordinados a ordenes y aun así… había toda una generación de máquinas de diversas utilidades pero aquellos soldados humanoides eran los que más reparo le daban.


    —Bien, pueden proceder señores, pero antes brindemos por la heraldia que ha traído la pieza final.


    Todos corearon su brindis bebiendo y Ayleen hizo esfuerzos por no vomitar al notar como el estómago se le revolvía y la náusea pugnaba por ascender quemando su garganta al tragar aquel leve sorbo.


    —¿De qué va esto, padre? —Se situó a su lado hablando en un murmullo para que nadie más los escuchara, observando como todos se colocaban alrededor de las paredes y aquellos dos hombres avanzaban hacia el centro como si flotasen a gran velocidad encendiendo los grabados que decoraban el suelo y de nuevo, su vello se erizó ante esa forma de moverse espeluznante.


    —Tranquila, muy pronto lo descubrirás, es una sorpresa —Sonrió con maldad—, y como siempre sé que no me defraudarás y harás lo que corresponde para con tu pueblo.


    Los cerrojos de las puertas saltaron y Ayleen se sintió enjaulada una vez más llevando la vista hacia Blye. Ambos ancestrales estaban uno a cada lado de él y la luz cayó dejando tan solo el reflejó rojizo de las de emergencia.


    La esencia de ambos aren oscuros se desplegó y ella pudo ver como esa especie de masa negra y oleosa lo envolvía.


    Blye resolló y Ayleen se llevó la mano al pecho al sentir como el pulso de él se desbocaba. Lo sabía porque era como si hubiese conectado con el suyo.


    —¿Qué van a hacer?


    —Convertirlo en un sombra para ti.


    —¿Para mi? —Frunció el ceño.


    —¿De qué modo sino aceptarías unirte a un enemigo?


    —¿Unirme? ¿De qué habláis, padre? —Aquello cada vez le gustaba menos, le costaba respirar y su pulso no dejaba de incrementarse así como aquella sensación que la aplastaba instándola a correr desgarrando sus entrañas.


    —Se necesitan ejemplares fuertes, poderosos para dominar la galaxia. Para hacer de nuevo gloriosa a nuestra raza en cada parte del universo.


    Ayleen empezaba a no querer escuchar aquello, su cuerpo deseaba poner espacio pero se obligó a mantener la posición y no dar ni un paso atrás.


    —¿Recuerdas las revisiones mensuales desde tu conversión a mujer?


    Ella no contestó pues estaba convencida de que sería incapaz de pronunciar palabra alguna, menos cuando parecía que su corazón podría abandonar su cuerpo de un momento a otro.


    Lo único que sabía era que la conducían a la enfermería y que después, despertaba en su cuarto sin lograr recordar apenas nada salvo retazos en los que veía a los médicos sobre ella, instrumental, sonidos, probetas y tubos además de pinchazos y agujas.


    Todo era confuso y aséptico, recordaba cortinas, caras difusas y dolor además de no poder moverse por mucho que luchara o gritase.


    —¿Qué estás diciendo, padre? ¿Qué has hecho? —dijo con odio, entre dientes doblándose al sentir como un intenso dolor la atravesaba de repente.


    Jadeó alzando el rostro hacia su padre y negó al recaer en algo. Él nunca había sido tan poderoso, sin embargo, de un tiempo a esta parte era como si poseyera más de un aura en él.


    Miró a los ancestrales y de nuevo una de esas conversaciones pilladas a medias en el salón empezó a cobrar sentido. Ellos le habían otorgado poder, habían robado el aura de otros implantándola en él y negó horrorizada.


    De nuevo el dolor la dobló, intenso y atroz y sus ojos volaron hacia Blye que acabó por gritar.


    Lo que aquellos hombres le hacían parecía ser peor que la muerte, tiraban de su aura, de su alma y al volverlo a oír gritar, revolviéndose, luchando y resollando algo se agitó en su interior, rompiéndola.


    Sus músculos estaban hinchados al igual que sus venas y el sudor perlaba su piel mientras se sacudía y ella no era consciente de como su respiración se agitaba, temblando.


    Los ancestrales salmodiaban y veía a sus auras intentando calar en él, presionando su mente y llevando su cuerpo al límite.


    La agonía empeoró y empezó a no soportar verlo sufrir de aquel modo, fuera lo que fuera lo que hacían la afectaba también a ella. Estaba sintiendo lo que él y era una verdadera pesadilla en la que trataba de mantenerse estoica al igual que él procuraba aguantar, sin darles el gusto de oírlo gritar mientras esos seres reptaban con sus auras en su interior dejando un estela negra y viscosa junto a un regusto amargo que quemaba.


    Ahora sabía que cuanto había experimentado en su cuerpo eran las heridas infligidas a Blye por parte de los suyos.


    —Para esto… —Jadeó.


    —¿Por qué? Es un enemigo, en su mano está el ceder.


    —¿Acaso te importa heraldia? —Colbert se situó a su lado.


    —No —Se mantuvo firme intentando por todos los medios que nada la delatase ni vieran su temblor hasta reparar en el Al’e de Blye, este brillaba con intensidad y su vista viajó a su marca encontrándola brillando del mismo modo, ambas latían —. ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? —murmuró confusa, estaba demasiado aturdida con todo aquello pues no lo entendía.


    —No es lo que parece. Todos están disfrutando mucho, vamos, mira el espectáculo, es en tu honor, por la gloria de nuestra misión. No sabes lo que daría por poder ser yo el que tuviera ese privilegio —Colbert agarró su mentón fijando su rostro en dirección a Blye y ella se liberó con brusquedad.


    Ayleen los miró desafiante, aquello era enfermizo y seguía sin entender nada y sus ojos volaron hacia los de Blye suplicándole que aguantará, negando. No deseaba que se rindiera, no podía ni quería verlo sin voluntad, siendo una marioneta de su padre y lo sabía.


    Él se lo había dicho, todo era culpa suya y eso la aguijoneó causándole más daño del que ya sentía abriendo su piel y su alma. Sentía como hurgaban buscando romperlo, reducirlo y vaciar su aura.


    —Vamos, acaba lo que han empezado —Colbert se situó tras ella apartando un mechón atrás rozando su cuello y ella se estremeció apartándose—. Doblégalo.


    —No.


    —¿No? —Frawler alzó una ceja.


    —Hazlo, es el enemigo. Demuestra a las tropas que eres capaz de hacer lo que debes —Insistió Colbert.


    Ayleen sintió todos los pares de ojos de esa sala concentrados en su persona y se sintió caer.


    —Ese no es mi trabajo. No me costaría nada, pero ya que has traído a tus perros que hagan su parte.


    Frawler atrapó su brazo antes de que pudiera hacer intención de salir de ahí.


    —Suéltame —Amenazó.


    —¿O qué? ¿Eres capaz o no? —La giró hacia Blye apresando sus brazos a la altura de los codos—. En el fondo siempre has sabido lo que debías hacer, este es tu lugar —musitó venenoso en su oído—. Has procurado por la causa de tu reino.


    Los ojos de Blye encontraron los suyos y todo pareció paralizarse y zozobrar hasta que todo dejó de tambalearse. De pronto era como si ambos hubieran encontrado algo estable a lo que aferrarse.


    No, no podía dejar que le hicieran eso… no podía atacarle.


    Concentró su poder pese a ver la negativa de Blye y enfocó con discreción las palmas hacia los ancestrales manteniendo su postura fría e indiferente de siempre y alzó el mentón siguiéndole el juego a Colbert y su padre.


    —¿De qué privilegio hablabais? Explicádmelo y al igual colaboraré.


    Colbert se aproximó a su oído y Frawler abrió su tenaza haciendo que Ayleen volviese a respirar.


    —El de ser vuestra pareja —murmuró el comandante shawd.


    El mundo se paralizó para Ayleen y su corazón dio un vuelco.


    —¿No lo sabíais heraldia? Él es vuestra pareja —Le alzó el brazo donde la marca seguía iluminándose y apagándose—, ya veis, el destino es caprichoso y decidió unir una pareja destinada a un enemigo.


    —Mentís, no puede ser… —A punto estuvo de cerrar el puño al romperse la concentración y Blye gritó preso de un tormento espeluznante.


    La crueldad y el sadismo con que lo atacaban rozaba la locura y volvió a bloquearles el acceso dificultando su labor.


    —Os entiendo, me pasaría lo mismo al conocer tamaña desgracia, pero no os preocupéis, lo arreglaremos.


    —Sería mejor que lo mataseis —Fingió—. No quiero ni necesito nada de ese hombre —Actuaba tal y como se esperaba.


    —Lamento disentir. Tu poder Ayleen, tu genética es… divina. Intentamos implantar tu material genético en otros pero no funcionaba —Intervino Frawler y de nuevo, el horror se abrió frente a ella que quiso negar deteniéndose a la que un movimiento captó su atención y Byn entró en su campo de visión atrayendo sus ojos.


    Este negó y ella comprendió a pesar del dolor y el sufrimiento que captó en el rostro de su amigo por lo que iba a descubrir y que él sabía la iba a herir.


    —Solo cuando juntábamos el de ambos parecía haber resultados visibles a la hora de replicar soldados y aun así, necesitamos al menos un espécimen de vuestra unión.


    Ayleen quiso romper a gritar nada más escuchó aquello, el mundo entero parecía haberse desintegrado a su alrededor lanzando contra ella la cruda y demoledora verdad.


    —Estáis enfermos, no pienso tener nada con ese… —Mantuvo la farsa.


    —Es el único modo, piensa en la grandeza de nuestra fuerza, de nuestro ejército —Frawler le cogió con fuerza el brazo.


    —Hay droides para eso, no hace falta mandar hombres a morir.


    —Y por eso querida, seguimos necesitando lo mismo.


    —Habéis perdido la cabeza… —Intentó zafarse de su agarre pero no lo logró—, no somos animales por el aura.


    —No pienso pedírtelo, lo harás a menos que quieras que sea desagradable y lo consiga por las malas.


    —¿Vas a traicionarnos, heraldia? ¿Vas a dar la espalda a tus hombres? Todo esto es por ti, tienen fe en ti y lo que eres capaz de hacer, lo que tu nos traerás —Contraatacó Colbert y Ayleen maldijo apretando los dientes, la estaban acorralando—. Él no es más que un medio para un fin, una misión más, míralo así —Su fur se movió rozando su cuello y abrió las faces frente a ella fijando de seguro esos diamantinos ojos en ella que hizo un tremendo esfuerzo por no apartarse y negó horrorizada en su interior. ¿Cómo podían albergar un alma tan corrompida dentro?


    —Fue fácil conseguir muestras de él, lo pasó muy bien —Frawler movió la mano libre y frente a ella, como una película desfilaron las imágenes de él con varias mujeres de rodillas frente a él con su miembro en la boca.


    —Esto es asqueroso —Se defendió apartando la vista de aquello intentando no permitir que le doliese o la afectase, pese a sentir como si un puñal se retorciese en su pecho y se soltó con brusquedad.


    —Tienes un deber —Frawler fue duro.


    —¡¿Y ahora me vendes como a una puta barata?! ¡¿A que me preñe es ahora aun deber?! ¡¿A que uses a mi hijo?!


    Krota siseó girando sobre el cuello de Colbert al tiempo que Socar le cortaba el paso, momento que Frawler aprovechó al verla mirar atrás para asestarle un bofetón que le giró la cara y Ayleen se llevó la mano a la sangre del labio, lamiéndola y con lentitud volvió a encararlo, furiosa, al tiempo que Blye se revolvía y un rayo parecía impactar en el exterior haciendo caer los materiales arrancados a lo largo del tejado.


    —Nunca has sido de mocosos, ¿qué más te iba a dar? No lo ibas a querer aun así, es tu deber como mujer.


    De nuevo todo se removió en su interior.


    —¿Eso soy solo para ti, padre? ¿Un medio para tu fin, nada más? —Se obligó a no cerrar los puños ni a dejar de hacer lo que hacía con su poder—. ¿Mi deber como mujer? Es una decisión, un deseo ¡No un deber! ¡¿En serio escucháis lo que decís?! Estáis como una puta cabra.


    Frawler no respondió absteniéndose de volver a abofetearía solo porque pensaba que era mejor que liberase su pataleta, porque eso creía que era y ella siguió liberando así parte de toda esa rabia que sentía burbujear en su interior al continuar.


    —¿He de dejar que me abra de piernas para que me folle y me preñe y tu cojas a mi hijo y lo destroces en tus investigaciones porque es lo que toca? —Insistió—. ¿También lo diseccionarás como si no fuera nada para convertirlo en un arma o delimitarás a convertirlo en un nuevo calco tuyo? ¿En tu fuerza, tu gran ejército? ¿Tu perro? Es rastrero hasta para ti… No, padre, olvídalo. Ni hablar, puedo luchar yo y acabar con todos tus enemigos pero esto no. ¿Le hiciste eso a madre? —Aprovechó la ocasión que eso le brindaba para lanzarle ese dardo envenenado recordando lo que Blye le dijo.


    Frawler cogió con brutalidad sus brazos y Ayleen procuró no quejarse pese al daño sin romper el influjo y este la llevó a rastras hacia el centro de la estancia bajo la atenta mirada de todos, colocándola frente a Blye. Más bien casi la lanzó a sus pies tirándola al suelo del que ella se levantó con dignidad, echando atrás el cabello que se le puso en la cara sin hacer caso de las heridas de palmas y rodillas.


    —¿Crees que me engañas? El influjo del Al’e no se puede evitar, lo deseas y no puedes negarlo. Es algo que pasará con o sin tu consentimiento, funciona así ¡¿o crees que no sé que ya te lo has follado?!


    Ella negó sintiendo como las lágrimas ardían en sus ojos reteniéndolas por pura fuerza de voluntad y miró a Blye buscando que desmintiese de algún modo aquello, asustada por primera vez en su vida como adulta.


    Su mundo se estaba resquebrajando a pasos agigantados y si encima ya no podía tener ningún control sobre sus emociones, ¿qué le quedaba? Si también aquello se le imponía…


    —No va a negarlo, es así —Sentenció su padre.


    Ayleen se revolvió.


    —¡Responde! —gritó furiosa perdiendo la compostura frente a todos, pero el muy cabrón la ignoró siguiendo con su función.


    —No desesperes hija, te queda el consuelo de que lo que sientes es real. Que tu impulso seguía a la atracción existente ¿Quieres saber algo? —Ella no dijo nada manteniendo la mirada firme en Blye, enfadada con todo, con él, con el mundo entero—. Él te quiere, está enamorado de ti desde siempre…


    El corazón de Ayleen redobló con fuerza y ese maldito calor traicionero envolvió su pecho. Ahí estaba, Frawler acababa de delatarse sin siquiera ser consciente, tenía la confirmación de lo que tanto había temido.


    —¿Siempre, padre? —Alzó una ceja, no podía desperdiciar esa nueva oportunidad— ¿Cómo podéis saberlo? —dijo quedándose quieta con gélida calma y un aplomo encomiable alzando el mentón—. ¿Cómo sabías que éramos pareja?


    A ver cómo salía de esa…


    —Los ancestrales me lo dijeron.


    Ayleen torció la sonrisa girando cara él, sabía que mentía, lo sentía y su aura empezó a desplazarse hacia él y cuantos los rodeaban, cercándolos como un lobo hambriento que jugaba con sus presas en cuanto un golpe de miedo verdadero impactó contra ella.


    —Oh, claro. Te lo dijeron —Sonrió con frialdad—. ¿Y no será desde niños? ¿Por qué crecimos en el mismo lugar?


    Frawler presionó los puños y sus ojos centellearon con rabia.


    —¡¿Por qué tardáis tanto?! ¡Reducid de una vez a este cabrón! —Se dirigió a los ancestrales.


    —No podemos, algo nos lo impide —respondió Magnus.


    Ayleen alzó el mentón sin apartar los ojos de Frawler al ver que su atención se concentraba en ella de nuevo.


    —¿Por qué me miras así, padre? —Hizo una pausa antes de llamarlo de aquel modo.


    —Lo sabe —Erebus apareció junto a su padre hablando a su oído para fijar después sus ojos dispares en ella.


    —¿Saber qué, padre? ¿Me ocultas algo más a parte de todo esto y que vamos a la guerra de aquí a unos días? Vamos, admítelo, ten el valor —Mantuvo su perfecta actuación.


    El mentón de Frawler mostró un leve tic, Ayleen lo estaba acorralando delante de todos, lo estaba retando, poniéndolo entre la espada y la pared.


    —¿A quién vas a creer, padre, a un desconocido o a tu propia hija? ¡Habla!


    Ayleen vio el ataque oculto de Erebus y dejó actuar a su energía, esta lo impulsó hacia atrás sin que lo esperara o viese venir y el ancestral golpeó contra una de las columnas con violencia.


    Su espalda pareció crujir y el cuerpo golpeó el suelo con fuerza, extendió la palma girando hacia el mayor deteniendo así su impulso y dejó que su influjo sobre el miedo fuera capturando y actuando contra los demás manteniendo a Frawler atrapado entre su magia.


    —Parece que tus perros no están tan bien adiestrados como parecen… —Sonrió con malicia y al ver el movimiento de los robots tiró de la diadema de su pelo y sometiéndola al influjo de su energía, la impulsó como un boomerang reventando de un solo lanzamiento a todos los androides que cayeron pesados al suelo entre chispazos de cables sueltos, dejando una sucia mancha de fluidos que se esparcieron a lo largo del salón con pereza—. ¿Querías que diera una muestra de lo que soy capaz de hacer por el reino frente a nuestros hombres? Bien, ahí lo tienen. Pueden seguirme o no, todo dependerá del miedo que le tengan a esas correas que luces en tus manos, si prefieren libertad o muerte, espera que las dos los llevan a lo mismo por desgracia.


    —Insolente niña… —Los ojos de Frawler se volvieron rojizos por una leve fracción de segundo.


    —No me dais miedo, padre, ¿qué vendrá ahora, una nueva paliza? —Torció la sonrisa—. Tus enseñanzas siempre entran con sangre.


    —Y tu has aprendido bien maldita…


    Ayleen mantuvo la sonrisa lista para lo que se le viniera encima y con una velocidad sorprendente agarró a Said, el hurón de Erebus y lo puso frente a él moviendo un dedo de lado a lado frenando así su ataque.


    —Ah, ah… yo de ti me lo pensaría mejor —Presionó y el fur gimoteó.


    —Disfrutaré haciéndote sufrir, puta.


    —No me cabe duda.
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    Byn vio la señal de Ayleen y aprovechando ese momento de confusión centró su aura en el escudo de defensa que envolvía el palacio abriendo una pequeña brecha e inhibió los sistemas de seguridad para que ningún alarma ni trampa saltase.


    Todo era un absoluto caos en el salón al impulsar Ayleen una leve descarga de energía y en un abrir y cerrar de ojos, Blye desapareció.


    Colbert trató de avisar al creer ver una sombra pero las cadenas cayeron del techo y aunque los más cercanos trataron de huir de su caída, acabaron aplastados bajo el peso de los gruesos eslabones que partieron parte del suelo y los grabados se apagaron.


    El estruendo fue brutal y el polvo se alzó mientras el grito de alarma se extendía por el lugar avisando de una brecha y que el prisionero había escapado.


    Ayleen sonrió para sus adentros y lanzando al hurón contra su aren se apartó de su radio de acción y bajó las manos liberando a los presentes y alzó el mentón, desafiante una vez más.


    —¡Esto es culpa tuya! ¡Lo has hecho tu! —Frawler avanzó hacia ella girándole el rostro de un golpe seco.


    —No sé nada de esto. Reclama a tus perros incompetentes —Lo desafío alzando el rostro desde el suelo al que cayó encogiéndose de hombros con inocencia.


    Todo aquel despliegue, la tensión, los nervios y el dolor habían requerido más energía de ella de la que calculó y ahora pagaba las consecuencias.


    —¡Colbert! Ocúpate de eso ahora mismo —Tronó reteniendo tras él a los dos ancestrales.


    —Sí, señor.


    El general salió de ahí aprisa y accedió a una de las zonas que daban base al escudo examinando el mismo hasta dar con un leve residuo de calor. Este era igual a una pequeña herida, la brecha que había permitido el acceso y ensombreció el rostro ocultando lo que pensaba. Por el momento no diría nada, se limitaría a vigilarlos y confirmar sus sospechas…


    —¡Llevadla abajo! —Ordenó Frawler fuera de si.


    Débil como estaba, Ayleen decidió que era mejor no luchar y guardar bien sus cartas retando por que la fuerza del aura la acompañase. Debía ser más lista que ellos si quería salir entera de esa tal y como dijo Byn.


    Ambos ancestrales la levantaron sin miramiento cada uno por un brazo y sintió como una especie de descarga corrosiva la recorría.


    Miró a su amigo indicándole que no hiciera nada y dejó que la condujeran hasta una de las celdas y la empujaron dentro lanzándola al centro del duro suelo rugoso y lleno de símbolos.


    Las rodillas y las manos se le resintieron al tratar de frenar la caída y esperó, resollando a la aparición de su supuesto padre.


    Al mismo tiempo…


    —¡No! ¡Suéltame Ocren! ¡Hay que volver! No podemos dejarla ahí —Blye rebulló contra el agarre de Ocren que se hizo visible frente a él.


    —¡Es una locura! ¡Es imposible volver a entrar! Por todas las galaxias Blye has de dejar que te curen, recuperarte.


    —¡Tu no lo entiendes!


    —Más de lo que crees, deberías alegrarte más de verme joder, fue una suerte que pudiera entrar.


    —No, ella lo hizo… te dejó entrar, lo permitió. No sé cómo pero lo hizo y tu has desobedecido una orden. ¡Te dije que no vinieras a por mi!


    —En ese caso no seas idiota y no estropees la oportunidad que nos ha dado. La ayudaremos pero no ahora ni así ¿Dónde está Daemon? —Lo sostuvo viendo llegar a toda prisa por el pasillo a Mein, Gen, Björn, Weys y Areus ignorando su comentario.


    —Con ella.


    Ocren maldijo una vez más intentando aguantar hasta que llegasen junto a ellos.


    —Por todas las estrellas… —Mein enseguida lo ayudó a llevarlo a la enfermería y tenderlo en uno de los tubos de curación pero Blye no colaboraba intentando luchar contra ellos hasta caer de rodillas al suelo.


    Björn y Weys lo alzaron y al fin, lograron tenderlo y el médico procedió a introducir los parámetros necesarios en la cápsula que inició el escaneo mostrando las lesiones en una pantalla y como iba haciendo el trabajo recomponiendo tejido, cicatrizando piel y soldando huesos que regeneraba al tiempo que le inyectaba un compuesto para dormirlo mientras todo eso se producía.


    Su aura estaba rasgada y debía reponerse al igual que su cuerpo, ambos habían estado sometidos a demasiados abusos que retrasarían la recuperación total.


    Las horas pasaban y Blye permanecía postrado en un lecho. Ninguno de los presentes distribuidos a lo largo de la estancia decía nada. Gen paseaba de un lado a otro mientras Björn, sentado en una de las sillas, se pasaba la mano por el denso cabello oscuro preocupado por su sobrino al que lanzó una nueva mirada, atento.


    —Debisteis informarme antes de que la encontró —dijo una vez más Weys fuera de si, moviendo un acusatorio dedo contra nadie en concreto al tiempo que daba vueltas por el lugar con los nervios crispados al igual que hacia su fur. Toda su calma se había visto dilapidada en un instante—. Hay que actuar, hacer algo. Os dije que vivía, lo sabía. Yo tenía razón.


    —Sí, la tenías y no te escuchamos pero ahora eso no nos beneficia ni ayuda en nada. Además, sabes tan bien como yo que no es prudente Weys, ya oíste a Ocren. Está con Frawler —Areus trató de imponer algo de calma y sentido común a toda esa locura emocional que se les escapaba de las manos—. Piensa.


    Gen al ver la mirada de su monarca posarse en él, apoyado contra la pared, no pudo más que suspirar y dejarse caer agotado en una de las sillas.


    —Me temo que tienen razón mi lord, por mucho que desee alegrarme por la noticia hay que tener cuidado. Si está con él… ¿Quién no nos dice que no pueda ser una trampa y meter al enemigo dentro? Podría destruirnos, hoy por hoy no podemos fiarnos —Aplicó la fría lógica.


    —Hay que arriesgar, es mi hija. Hay que intentar lo que sea, no puedo dejarla ahí. Si tampoco la traemos no podremos saber la verdad ni hacerla cambiar de opinión. No pude protegerla una vez, no puedo dejarla de nuevo a su suerte con…


    —No os quito razón pero…


    —Pero nada —Blye despertó al escucharlos discutir y su tío intentó tumbarlo de nuevo sin resultado, pues no dio su brazo a torcer sentándose en el borde de la cama apartando las sábanas atrás y con esfuerzo se alzó pese a sentir como las fuerzas le fallaban—. Sea como sea es mejor tenerla controlada aquí que ahí —Observó a los presentes tratando de aclarársela voz que sonaba ronca y Mein le devolvió la mirada—. Tras lo que hizo a saber de lo que es capaz Frawler.


    —¿De qué hablas? —Björn lo invitó a seguir, a explicarse.


    —Tu lo viste —Blye fijó los ojos con dureza en Ocren que cogió aire cambiando a Tes, su fur de la mano a su hombro, este era un tuit pigmeo—, no lo ocultes. Suficiente has hecho ya.


    La acusación de su mirada y la dureza de sus palabras impactaron al segundo al mando que bajó la cabeza.


    —Se enfrentó a todos los que había en esa sala, los desafió —Admitió cerrando los ojos y Areus tuvo que sostener a su hermano y ayudarlo a tomar asiento.


    —Impidió que esos ancestrales me redujeran a papilla, se interpuso en lo que hacían a escondidas e intentó llevar a Frawler contra las cuerdas para que hablase. Tenía dudas, ahora tiene pruebas. Me capturó hace cuatro días en Zenta.


    —Te estaba sintiendo, Blye —Mein habló por primera vez rompiendo así las nuevas discusiones que se iniciaron entre todos.


    Él no respondió.


    —Eso fue lo que la hizo actuar. De un modo u otro la has abocado a esta situación.


    —¡Lo sé maldita sea! Por eso no puedo dejarla ahí así, no está todo perdido pero si la abandonamos…


    En Fearden…


    Ayleen se limitó a sostenerle la mirada a Frawler nada más apareció frente a ella. Ni siquiera tragó, tan solo alzó el rostro. Sabía demasiado bien qué vendría a continuación, lo había sufrido durante buena parte de su vida.


    —¿Vas a torturarme?


    —¿Nos has traicionado? Dime, déjame oír la verdad de tus propios labios —La cogió del cuello y ella rio sin poderlo evitar.


    —¿Me vas a creer a caso? Es irónico que justo tu uses esa palabra, padre —Escupió eso último—, porque tu jamás la has usado. No me has dicho una sola verdad en todo la vida —Lo desafió con toda la rabia usando el dolor que le había causado descubrir todo aquello.


    No solo la atacó sino que se la llevó de su hogar. La alejó de sus padres asesinando a su madre y a todo el que pudo por envidia, odio, ambición y codicia. La engañó, lo hizo durante años ocultándole la verdad, alejándola de cuantos quería enseñándola a ser como él. Él, su propio tío y ahora encima quería usarla como un animal de cría…


    Ese hombre era el demonio, deseaba arrasar con todo, disfrutaba con el dolor y no podía permitirle seguir así. Si no lo paraba él acabaría con su vida, Frawler no podía aceptar el no salirse con la suya.


    Nunca antes había sentido nada igual, no era solo decepción sino dolor. La venda había caído arrancada del peor modo y ella iba a la deriva sin comprender nada. Era una pobre tabla a merced de los embates de las olas bajo la caprichosa mano de ese ser…


    —Insolente —Presionó más su cuello impidiendo el paso del aire pero Ayleen no apartó sus ojos llenos de odio de él que la soltó haciéndola caer al suelo.


    Se frotó el cuello, tosiendo y enfocó sus ojos en los suyos.


    —Yo no he traicionado nada, estaba ahí como todos cuando sucedió y bastante ocupada defendiéndome —Desvió las pupilas hacia los dos ancestrales sin miedo alguno—. Dime, padre ¿Qué pretendías? ¿Qué me abriera de piernas sin más, sin luchar o pretendías que me violara? Es algo por lo que ya hemos pasado… debió ser muy frustrante ver a la mujer que deseabas con otro y yo lo pagué todo por ella. Dime, ¿la veíais a ella o a mi?


    Frawler la miró con frialdad y un primer golpe cayó sobre ella. Fue demasiado rápido y se vio contra el poste que atravesaba un lado de la celda, encadenada y el látigo de energía descargó contra su espalda.


    —Te dije que lo iba a disfrutar —murmuró Erebus junto a su oído.


    El cuerpo femenino se sacudió pero Ayleen no gritó, se tragó el dolor y las lágrimas mordiéndose con fuerza el labio ya magullado que sangró.


    —Puto cobarde…


    —¡¿Qué has dicho?! —Más golpes cayeron contra ella.


    —Que sois unos monstruos ¡¿Qué clase de hombre atacaría así a su propia sangre, a su hija?! —Buscó los ojos de Frawler.


    —Uno que quiere que consigamos lo que nos pertoca… te hago fuerte.


    Ayleen rompió a reír una vez más sin poderlo evitar al oírle y sonrió al pensar en todas las veces que había hecho eso mismo para aleccionarla, para mejorarla como decía él por obediente que intentase ser y lo soltó sin pensar:


    —Esto me va a doler más a mi que a ti, ¿recuerdas?


    Frawler detuvo el avance del látigo al oírla y Ayleen siguió presionando.


    —Fue eso lo que me dijiste esa noche, cuando te colaste en mi habitación, la última lección que debía aprender por mi bien…. Nunca lo he olvidado ¡Era una niña! —Dejó salir toda la rabia y el odio que guardaba en su interior golpeando a los tres hombres en forma de honda energética—. Me sacaste de la cama en plena noche y me llevaste abajo —Sorbió intentando por todos los medios no derramar una sola lágrima, mucho menos sollozar frente a ellos y mostrarse débil—. Tirabas de mi pelo inmovilizándome, robándome el aura mientras… Todavía recuerdo tu aliento en mi nuca. Nunca parabas, golpe tras golpe hasta que aprendí bien la lección para complacerte, siempre fue por ti ¡Y ni ahora vas a tener los cojones para admitir la verdad! ¡Yo solo quería a mi padre! Tu cariño pero tu… no tenías corazón, nunca estabas suficiente orgulloso hiciera lo que hiciera y ahora sé porqué, por que no soy tu hija. Me odias, no soy más que un medio, nada más. La hija de la persona que una vez codiciaste porque ni amar sabes. ¡De tu propio hermano al que detestas!


    Los golpes se reiniciaron y su aura trataba de salir y engullirlos hasta que su propio miedo acabase con sus vidas pero no lo lograba.


    El influjo de los ancestrales era fuerte y ella seguía sintiendo los efectos de lo que trataron de hacerle a Blye así como el desgaste.


    Estaba jugando con fuego, mirando al negro cañón de una ruleta rusa que la apuntaba y en la que tenía todas las de perder por desplantes a la muerte que hiciera.


    —Te están consumiendo, son ellos, tienen algo ahí fuera oscuro y peligroso. Dime, papá ¿Te satisfizo ver morir a mamá? El último vestigio que podía arrancar algún signo de vida o humanidad de tu podrida alma.


    —¡Sí! ¡Lo disfruté, no sabes como me corrí al ver como se apagaba la luz de sus ojos. Si no era mía tampoco lo sería de Weys más tiempo, ni siquiera tu! ¡Y no son ellos! Soy yo quien los tiene atados estúpida ¡Yo!


    Ayleen miró a aquel hombre, era como hacerlo por primera vez y tan solo sintió asco. No merecía misericordia alguna, ni siquiera pena, solo… horror. De todos modos, no iba a dejarlo ahí a pesar de sentir que sus palabras atravesaban su corazón.


    —¿Te valió la pena acabar con un planeta entero?


    —¿De qué estás hablando? —Frawler se colocó frente a ella cuando la liberaron del poste metiendo su cabeza y sus muñecas entre unas maderas haciendo tintinear los grilletes que se volvieron brillantes al cerrar la tabla superior.


    —Lo sé… —Aguantó el dolor y el tirón de la succión de su aura.


    —Me estás decepcionando Ayleen, se esperan grandes cosas de ti, desciendes de un gran linaje puro, de sangre de antiguos dioses y sigues mendigando amor ¡Débil! Me obligas a ello, tu sola lo haces. ¡Podrías ser grande!


    —¡¿Siendo un animal?! ¡¿Un monstruo como tu?! Es lo único que te importa, ¿verdad?


    —Cuatro días es lo que has estado con ese despojo y ya te ha vuelto vulnerable, por eso lo mejor era traspasar todo de él, someterlo o ser solo una sombra a tu merced.


    —¡Me dijo la verdad! Te equivocas si crees que me ha hecho débil… —respondió entre dientes—, es mucho mejor que todos vosotros y más hombre. Y sí papá, disfruté mucho follándomelo, algo que tú dejaste claro frente a todos.


    —Mira quién resulta ser ahora la mentirosa… de tal palo…


    Frawler indicó que procedieran y al fin un grito de dolor abandonó la garganta de Ayleen que temblaba, sintiendo la sangre caliente resbalar pegajosa por su piel, manchándola.


    —¿Qué crees que sabes? —Fijó sus crueles ojos en ella.


    Ayleen sentía la garganta áspera de los alaridos que no era capaz de contener por mucho que se esforzara.


    —Aren. Se dijo que el mal fue consumiéndonos poco a poco, afianzándose en nuestras almas, que la semilla oscura se implantó cuando empezamos a convivir con otras razas abriendo nuestro mundo a ellos pero ya estaba ahí mucho antes… la longevidad aren es algo a tener en cuenta. Es curioso que de repente nos invadiera una raza superior, que habiendo sido desconocidos en el sistema de pronto quisieran nuestro poder o usarnos y que además, supieran cómo atacarnos, defenderse y herir. Poseían inhibidores, escudos y armas especiales ¿Cómo iban a poseer tal conocimiento y tecnología si no fue uno de los nuestros quién se lo facilitó? Fuiste tu… tu lo orquestaste todo. Entre esa aniquilación y la división interna que tu mismo te encargaste de iniciar fue un modo de quitarte de en medio gente de modo limpio sin mancharte las manos, nosotros mismos te hacíamos el trabajo sucio, de algún modo… ganaste.


    —Eres muy lista…


    —No, solo aprendí bien de ti.


    —Por eso siempre regresarás a mi, porque eres como yo… eres mi hija aunque no quieras o no lo seas de sangre, yo te he criado e incluso nos has atacado. Por mis estás aquí.


    —¿Qué te prometieron, eh? ¡¿Crees que nadie más sabe la verdad de lo que hiciste?! ¡¿De tu pecado?! Yo jamás destruiré mundos.


    —Está en tu naturaleza, en la de los dioses, crean y destruyen a su antojo y el resto… poco importa. ¿Y quién va a saberlo preciosa? Están todos muertos, nosotros acabamos con ellos cuando quedó solo lo que me interesó. Brillante, ¿no?


    —¿Por qué? Solo quiero saber por qué ¡Dímelo! —Exigió con una sacudida de su poder.


    —Porque puedo y quiero, porque el poder es mío. Sabes bien lo que deseo Ayleen.


    —Lo que tanto ansias podría volverse en tu contra. Lo que quieres es también tu mayor miedo —Alzó sus ojos ahora plateados hacia él—, y sé bien lo que temes.


    La rabia destiló en las pupilas de Frawler.


    —Tu harás lo que yo diga al precio que sea, por algo eres mi hija.


    Ayleen rompió a reír.


    —¿En serio lo sigues creyendo? Has asimilado durante tanto tiempo tus propias mentiras que ya no ves la realidad. Solo quiero oírtelo decir… tu no eres mi padre, tío.


    —Enhorabuena, quieres que lo admita, que te lo diga —Se agachó frente a ella tirando de su cabello con fuerza—. Ya lo he hecho en varias ocasiones hoy. Sí, yo te robé pero lo que no cambia es que eres mi sobrina, mi sangre sigue estando en la tuya y reconozco lo que hay dentro de ti porque también está en mi.


    Ayleen rebulló.


    —¡No! No soy como tu.


    —Oh si… —Rio al ver como negaba con vehemencia luchando contra esa posibilidad.


    —No ¡Jamás! —Se negó a sollozar por daño que le hiciera—, no lo soy.


    —Intenta convencerte si quieres. Ahórrate esfuerzos Ayleen, tienes dos opciones; estás con nosotros o sufres. Sabes que a fin de cuentas acabarás haciéndolo de un modo u otro como siempre.


    Ayleen sopesó su situación y movió los ojos por ellos manteniendo la misma expresión fría que de costumbre.


    —No he dejado de estar contigo a pesar de todo —Juró y Frawler esperó sin terminar de creerlo—, tu lo has dicho, por mucho que lo niegue en el fondo soy como tú, padre y juntos, haremos grande de nuevo a la raza aren.


    —Sabía que entrarías en razón —Sonrió mirándola—. Admite que esto te gusta en parte, necesitas sentir dolor de vez en cuando para reaccionar —Acarició su rostro hasta cogérselo hundiendo los dedos en sus mejillas—. Dímelo…


    —Sí, padre… —Mantuvo la mirada fija en él tal y como deseaba por mucho que se le revolvieran las tripas, ese era el único modo de salir entera de ahí.


    Satisfecho, la soltó pese a la desconfianza de los ancestrales y dejó que la llevasen arrastras a su habitación donde cayó desmadejada sobre la cama.


    El dolor la tenía entumecida y apenas podía moverse, sabía que ahora la vigilarían más que nunca, que no se fiarían…


    Allí ya no estaba segura y se daba cuenta de que siempre fue una presa más.


    Sentía el calor de Eyri y Daemon junto a ella intentando curarla, abrazándose a los fur en busca de un consuelo que no allá en mitad de ese frío vacío.


    No hacía falta decirse nada pues Eyri había vivido todo junto a ella. Las lágrimas resbalaban de sus ojos hasta quedar rendida. No sabía las horas que habían pasado al despertar pero esperó dándose una ducha a la que fue capaz de moverse aferrándose a su formación.


    Disciplinada se cambió de ropa y cuando fue el momento, se escabulló a la alcoba de Byn con Eyri y Daemon.
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    Extrañado al escuchar el suave impacto de unos nudillos en la puerta, Byn se levantó y abrió encontrándose con una magullada Ayleen a la que sostuvo con una mueca de dolor consciente de que la asiera de donde fuera, le haría daño.


    Ella miró alrededor para asegurarse de que nadie los miraba y dejó que la metiera en el interior de la habitación.


    —¡Santo cielo Ayleen! ¿Estás bien? Te avisé de lo qué pasaría si desobedecías…


    —¿Y qué querías que hiciera?, ¿Qué siguiera metida en esa farsa? ¡No! Tenemos que irnos Byn, aquí no estamos seguros, es peligroso. Si te quedas te harán daño.


    —¿Y a dónde vamos?


    —No lo sé, pero está claro que aquí no podemos seguir, lo sabes. Si no salimos de aquí me…


    —Vale, tranquila, déjamelo a mi. Nos vamos —Sacó una bolsa ya lista de debajo del arcón de su cama—, no pienso seguir viendo como te destruye. Lo que ese hombre ha hecho contigo, con todos, no tiene nombre… hace mucho que perdió la cordura.


    Ayleen dejó caer en ese momento las lágrimas que retenía con un sollozo y dejó que Byn la abrazase.


    —Gracias… —murmuró—, eres lo único bueno que tengo.


    —Eh, Ayleen, mejorará ya lo verás —Rodeó su rostro depositando un casto beso en su frente—. Siento mucho no haber podido hacer algo antes.


    —Solo… salgamos de aquí.


    Él asintió e inyectándole algo para ayudar a curar sus heridas, se puso en marcha tirando de ella en completo sigilo, huyendo como criminales.


    Justo cuando ya se creían fuera de las paredes de palacio, Frawler apareció seguido de los ancestrales y Colbert.


    —Os lo dije, sabía que este engendro era el traidor —Sonrió con soberbia el comandante.


    Ayleen se tensó y al ver que el albino iba a atacar a Byn no lo pensó, liberó su poder que los embistió como un crucero estelar a plena potencia.


    —¡Corre! —Instó a Byn y agarrando su mano, echó a correr hacia la espesura de ese fantasmagórico y esquelético bosque que bordeaba ese lado del lago evitando pro los pelos los colmillos de Krota que se había lanzado contra su tobillo.


    Un géiser de vapor emergió de la tierra entorpeciendo el avance de Socar y siguieron corriendo sin parar. No miraban atrás, tan solo corrían con los pulmones a punto de arder.


    Se refugiaron en la pared de una de las montañas y Ayleen introdujo la clave de la Raspberry en el protector del brazo.


    El rugido de la patera cruzó el lugar y Eyri se enzarzó con esta con fiereza apartándola de la trayectoria de su salto que iba directa al cuello de Byn y Piri.


    Los dos rodaron por el suelo con violencia y Eyri logró alcanzar el costado de la pantera con sus zarpas.


    —Vamos, no podemos detenernos —Empujó de Byn cuando notó como una mano tiraba de ella atrás y Piri atrapó entre sus dientes a Krota, sacudiéndola y lanzándola lejos.


    Ayleen ahogó un grito ante el tirón en su pelo y giró con rapidez golpeando a Erebus. Aún así, de un empujón energético la lanzó contra uno de aquellos árboles endebles que se partieron por la mitad clavándose en su piel hasta dar contra unas rocas.


    El muy cabrón lo estaba disfrutando, lo veía en sus ojos al igual que sucedió en la celda mientras la hacía sangrar como el sádico que era.


    Ayleen cayó al suelo con pesadez y cerró los dedos en la tierra para levantarse encontrándose de frente a Frawler e impulsó una vez más su poder antes que pudiese golpearla y Daemon se materializó frente a ella gruñendo protector en una pose amenazadora de ataque.


    La mercenaria aprovechó aquello y alcanzando su cuchillo lo hundió en el costado de Frawler pese al dolor que sentía.


    Un violento golpe la alcanzó y de nuevo, cayó contra las piedras golpeándose la frente. Una brecha se abrió y un intenso pitido proveniente de su oído izquierdo la hizo sacudir la cabeza llevando la mano a la frente, ignorando los raspones de su mejilla y el corte del labio que había vuelto a abrirse viendo a Daemon mordiendo el brazo del Lord y no pudo más que sonreír.


    Escuchó como Byn la llamaba y una esfera la rodeó, el aire se alzó y supo que su nave estaba ahí. Buscó a su amigo y lo encontró al final de la rampa con la mano extendida hacia ella y Piri junto a él.


    La esfera se movió y acabó saliendo despedida hacia el interior de la nave donde impacto, rompiéndose. Ayleen se alzó a trompicones todo y el latigazo de las costillas y ayudó a Eyri que saltó aferrándose con las garras al filo de la rampa pues Daemon había quedado dentro de la esfera como ella y ya estaba ahí.


    Vio como Erebus lanzaba un ataque contra su fur y el aura de Ayleen salió propulsada con violencia antes de cerrar la rampa salvaguardando el cuerpo de su compañero.


    —¿Estás bien?


    Eyri asintió y Ayleen corrió al puente de mando poniendo en marcha el sistema para que la Raspeberry diera un salto y en un abrir y cerrar de ojos se alejaron de ahí.


    Jadeó todavía a causa de la adrenalina que circulaba por su sistema y miró a Byn que se se había dejado caer tumbado en al suelo y ambos rieron.


    —Lo logramos… —dijo él limpiándose la sangre de la mejilla, estaba claro que él también había tenido que luchar por salvar el pellejo.


    —Por poco… —Sonrió llevando la vista a sus manos.


    —Bien jugada, creía que no lo contábamos. Le heriste…


    —No es nada comparado con sus caricias —Se alzó ayudándose de lo que ahí había empujando con los codos y acarició la cabeza de Daemon.


    —Bien hecho lobito —Fue hacia el cuadro de mandos donde las alarmas saltaron.


    No habían ido tras ellos pero estaban entrando en espacio enemigo. Descorrió las protecciones de las ventanas y ambos observaron la majestuosidad de Fyren. El agua resplandecía cristalina y la luz de los soles bañaba sus verdes tierras. El trigo dorado era un manto más entre tanto color y vida.


    Despacio, Ayleen hizo aterrizar la Raspberry retirando la cobertura que la volvía invisible consiente de que los kormouth ya eran conocedores de su presencia y abrió la rampa procediendo a bajar observando alrededor seguida de los furs.


    El trino de los pájaros se oía por doquier y mariposas revoloteaban sobre las flores.


    Miró entre los tupidos árboles vivos y verdes y observó el lago. Ahí los peces parecían saltar creando hondas que arrancaban destellos al agua. Los animales correteaban y la imponente construcción de las agujas del palacio de Fyren destacaban sobre las copas, sobresaliendo junto al lago.


    —Vaya… esto es precioso pero, ¿no habría sido mejor salir del planeta? —cuestionó Byn que iba tras ella.


    —¿Y escondernos dónde? Hay que poner fin a esto sea lo que sea —Ayleen rebuscó entre los bolsillos del pantalón que se había puesto y sacó una inyectora. Tiró del tapón con los dientes y se clavó la aguja en la pierna presionando el botón que liberó el compuesto sanador y Byn la sostuvo antes de que se fuera al suelo.


    —Espero sepas lo qué haces —suspiró dejando caer la bolsa al suelo al ver aparecer a los soldados kormouth en formación rodearlos con varios biobots humanoides y sus fríos ojos con las armas listas y alzó las palmas con Piri asomando desde detrás de sus piernas.


    —Ya bueno, y yo. Tampoco es que hayamos sido muy discretos ni tuviéramos mucho tiempo de pensar —Miró las armas de aquellos hombres que los apuntaban hasta ver aparecer a Blye junto a varios hombres más.


    Desde luego habían sido más que rápidos… Daemon salió disparado sobre él llenándole el rostro de lametones.


    —Yo también me alegro de verte amigo —Sonrió correspondiendo a su efusividad con un abrazo—. Bajad las armas —Ordenó con los ojos fijos en ella y estos obedecieron—. Gracias por protegerlo.


    —¡Tu! ¡Todo esto es culpa tuya! —Ayleen no pudo evitar lanzarse sobre él golpeándolo con los puños frente a la mirada atónita de todos qué no sabían si intervenir o qué hacer, olvidándose de los androides.


    Uno de ellos alargó su brazo robótico para apartarla y Ayleen siseó.


    —¡No te atrevas a tocarme! Por vuestro bien mejor apartad esas cosas de mi vista —Amenazó.


    Uno de los hombres lo hizo retroceder pendiente de Blye y ella volvió a centrar su atención en él, volviendo a pagar la rabia con su pecho.


    —Ya decía yo que todo no iba a ser solo cosa tuya… —El comandante agarró sus muñecas una vez consideró que se había desahogado suficiente, pero ella resolló forcejeando de nuevo hasta acabar pegada con la espalda a su pecho—. ¿Mejor?


    —¡No! ¡Suéltame!


    —¿Volveras a golpearme?


    —No lo sé, todavía no estoy segura —resopló y Blye la giró cara a él al ver su espalda pues con el roce ella dejó escapar un leve quejido a causa del dolor, su pecho subía y bajaba aprisa y sus ojos se encontraron.


    El corazón le dio un vuelco a Ayleen, estaba bien, no le había sucedido nada y a pesar de que sintió un gran alivio, toda esa amalgamaba de emociones que desconocía regresaron arrasando con ella sin piedad alguna pues tanto deseaba asesinarlo como besarlo.


    —¿Estás bien? —Blye rodeó su rostro con los dedos manchados de la sangre de Ayleen, ese mal nacido se había ensañado y con suavidad, apartó un mechón acariciando su rostro con el nudillo en una liviana caricia dadas las magulladuras que lucía.


    De nuevo, en cuanto sus ojos conectaron todo desapareció alrededor creando aquel halo mágico que los envolvía.


    —¿Y tu? —Devolvió ella intentando mantener encendidas las luces de su conciencia que amenazaban con apagarse, más con todas esas emociones y el ritmo frenético de su pulso. Sus manos se colocaron sobre las de Blye que reparó en la sangre de estas.


    —Ayleen —Buscó alguna herida en ellas pero salvo las contusiones y la brecha de la frente no encontró más.


    —Es de Frawler, logré alcanzarle y hundí un puñal en su costado. Tu lobo le dejó un recuerdo también —Sonrió.


    Blye dejó escapar el aire, aliviado pegándola un poco más a él.


    —Gracias a las estrellas, bien hecho nena.


    Ayleen mantuvo la sonrisa y el comandante la sostuvo cuando sus piernas fallaron cogiéndola en volandas y la mercenaria pasó un brazo tras su nuca, aturdida pero en completa complicidad, tal que si entre ambos no fueran necesarias las palabras.


    —No dejes que pierda el sentido, por favor.


    —Estás agotada —Ella asintió bajando un instante los párpados abandonada entre sus brazos—. Viniste.


    —No sabía dónde ir. Tu tenías razón en todo, yo… lo siento, lo siento tanto… —Admitió pérdida por primera vez en toda su vida.


    —Has hecho bien, deja que te lleve a casa preciosa.


    Ella asintió y se dejó llevar. Byn se mantuvo en silencio sin perderlos de vista, no opuso resistencia alguna y cuando se lo indicaron anduvo escoltado tras ellos. Solo se detuvo cuando atravesaron las puertas del palacio pues dos hombres los esperaban ahí, unos que reconocía; Weys y Areus Archai.


    —Está inconsciente, solo eso —Blye se adelantó al ver el rostro de Weys y como Amora, su fur tigre se movía tras él de un lado al otro nervioso—, hay que llevarla a la enfermería.


    —Es… —Weys no pudo evitar acercarse y acariciar con suavidad el rostro de su preciosa niña antes de que Blye volviese a retomar el camino.


    Byn lo hizo a su vez pero Ocren y Mein le bloquearon el paso.


    —¿Dónde crees que vas? Tu vas a una celda —dijo el primero de ellos de modo rudo y Byn se cuadró mirándolo desafiante, serio.


    —No me aparto de su lado —decretó muy seguro.


    Dos de los bots hicieron un primer movimiento y él se preparó.


    —Dejadlo pasar —Indicó Blye y ellos así lo hicieron, los androides recobraron la postura y el resto cogieron aire mientras los furs miraban a los nuevos con curiosidad.


    La puerta se descorrió nada más cruzaron el pasillo y con cuidado, Blye la depositó en la camilla que enseguida quedó metida en la cúpula del tubo de sanación que inició su escaneo y tanto los robots como la médico, empezaron a negar al saltar las alarmas.


    —¡¿Qué sucede?! —Se alarmó Weys.


    —No, no, no… está actuando contra el efecto de las máquinas, no se deja curar —explicó.


    —Sácala —Ordenó Blye.


    —¡Eso intento! Se ha bloqueado, no me deja.


    —No le gustan todos esos chismes —habló Byn.


    El comandante golpeó el botón de seguridad y la camilla salió del interior del túnel.


    —Vale, ya está. Lo haremos de modo manual pero has de dejar que te sanen preciosa —Colocó bien su pelo tras que ella, inconsciente, se cogiera a su mano y miró a la doctora con un asentimiento.


    Esta se aseguró de que retiraba sus defensas y procedió a dejar que el aura curativa fuese entrado en ella.


    El proceso fue más largo y lento de lo normal pero todas las heridas se cerraron y la depositaron en una de la camas de la enfermería a la espera de que recobrase la conciencia.


    —Gracias, sé que tu abriste la brecha —Blye miró a Byn y este asintió quitándole importancia—. Te la jugaste.


    —Por ella haría lo que fuera.


    Blye asintió y fijó los ojos en los del chico cuando se levantó deteniéndose frente a él.


    —Soy Byn por cierto —Le tendió la mano que Blye aceptó—, su amigo —Aclaró al ver la incomodidad del resto—. No dejó de luchar desde que se te llevo —Señaló a Ocren que pareció sorprendido.


    —¿Puedes notar que fui yo?


    —Aunque no te viera tu aura tiene una firma especial.


    —Vaya… parece que eres una caja de sorpresas.


    
      [image: ]

    


    Ayleen oía voces que no conocía de fondo, incluso los sonidos y olores que la rodeaban eran distintos a los que estaba acostumbrada y a la vez, tenían algo de familiar. Abrió los ojos despacio y se sentó en la cama sin movimientos bruscos, echando una ojeada a los hombres que había en esa habitación, y no pudo evitar esbozar una media sonrisa que enseguida borró de sus labios.


    Era evidente la tensión y la desconfianza reinante, no se fiaban de ella e iban a tenerla controlada en todo momento, algo que parecía haberse vuelto una premisa teniendo en cuenta lo que dejó atrás pero no podía culparlos.


    Sus miradas aunque recelosas, encerraban algo más, curiosidad y no había rastro evidente de miedo cosa que le gustó y que por primera vez le permitió relajarse al no sentirse un monstruo peligroso y letal, por suerte Eyri estaba a su lado y eso la calmaba.


    Cogió aire en completo silencio para alejar la desolación de las pesadillas que poblaron su mente mientras estuvo inconsciente y se preparó para aquello como tocaba. A fin de cuentas nunca había podido ser una niña sino un soldado.


    —Parece que he cambiado una cárcel por otra aunque con algunas diferencias —Hizo una mueca graciosa que arrancó una sonrisa a Byn.


    —Las vistas son mejores —Su amigo le devolvió un guiño y ella se levantó viendo como todos se preparaban y dejó escapar un suspiro sintiendo como Blye tiraba de su brazo acercándola en busca de su oído.


    —Es por seguridad, es de lo más normal y comprensible. La confianza se gana con el tiempo y las acciones. Solo necesitan saber en que lado estás.


    —Lo sé y lo entiendo, acepto como son las cosas Blye. Sé quién soy hoy por hoy aquí —Giró el rostro hacia él que asintió pese a que le dolió que apartase el brazo de su contacto.


    —El caso es que eres más que una posible amenaza para nosotros.


    —Poco a poco —Insistió ella.


    —Te lo admitió Ayleen ¿Qué más necesitas?


    Ella cerró los ojos un instante ante la imagen de una fosa abierta con cal repleta de cuerpos maniatados y encapuchados. Un regalo más de lo que su tío hizo a su propia gente.


    —No se trata de eso —Se apartó de nuevo en cuanto intentó tocarla y Blye frunció el ceño.


    —¿Es por lo que dijo? ¿Por el Al’e? —Buscó sus ojos pero Ayleen lo rehuyó en esa ocasión rodeándose con los brazos—. Es eso… ¿Ahora vas a comportarte así?


    —¡¿Qué esperabas?! Tu también me engañaste —dijo con rabia.


    —¿Y cómo querías que lo dijera?


    —¡No lo sé Blye! Diciendo la verdad, nada más.


    —Chicos… esto… —Byn intentó mediar y evitar que aquello se volviese más violento de lo que ya era, pues ellos no parecían ser conscientes de nada más dejándose llevar, mientras que el resto tan solo se miraban aquello como si de un partido de tenis se tratase, aunque no era una bola lo que se lanzaban sino acusaciones y dardos envenenados sin saber qué hacer.


    —¡Pero si no me creías!


    —¡¿Y?! Tuviste muchas oportunidades. Te pregunté más de una vez que ocultabas y tu callaste. ¡Podrías haberme parado al menos!


    —¡Oh claro! ¡¿Cómo?! ¡¿Crees que es fácil para mi?! Me pasa lo mismo que a ti por si no lo sabes.


    —¡Otra cosa de la que me podrías haber avisado! Lo que pasa es que no te interesaba que yo supiera nada, jugaste sucio Blye, me utilizaste —Le echó en cara.


    —¿Y tu no lo haces, verdad? No merecen tanto daño nuestros labios.


    —¡Venga! ¡¿No tienes nada mejor?! Como yo soy la shawd por cojones soy la malvada aquí —Bufó.


    —Tampoco eres una cría inocente que digamos aunque ahora te comportes como tal.


    Ayleen fue a abrir la boca para replicar pero se vio interrumpida.


    —Esto chicos, os recuerdo que no estáis solos —Gen carraspeó llamando su atención y Ayleen se apartó más de él sintiendo como le ardían las mejillas.


    Llevó la vista al frente y de pronto se encontró con los ojos más azules que jamás había visto. Un hombre alto y de abundante cabello rubio que se ensortijaba estaba frente a ella. Sus facciones eran rectas, su rostro algo alargado pero apuesto y elegante. Desprendía un aura serena y poderosa digna de un rey al igual que lo era su porte y su cuerpo fuerte.


    Un pasillo se había abierto entre ambos, todos permanecían alerta, tensos y preparados por si debían atacar o defenderse.


    Su pulso irregular volvió a acelerarse y miró por un breve instante a Blye como buscando apoyo o respuestas antes de volver a mirar a aquel hombre que acortó las distancias con ella, envolviéndola en un abrazo como nunca antes había sentido.


    La cobijó por entero como si la protegiera aferrándola con fuerza, temía perderla y su corazón redoblaba con fuerza, podía escucharlo al igual que sus emociones que parecían un batiburrillo casi tan confuso como el suyo.


    Aspiró el aroma que se desprendía de su piel, olía a canela y algo se removió en su interior, en su memoria.


    Se quedó muy quieta sin saber qué hacer o cómo reaccionar y él acarició su rostro, mirándola con una sonrisa y los ojos cuajados de unas lágrimas que hacían brillar todavía más sus ojos.


    —Bienvenida a casa mi pequeña. Lo siento, lo siento tanto… te fallé.


    Ella frunció el ceño sin comprender, el pulso la ensordecía.


    —Te pareces tanto a tu madre.


    Ayleen se mareó al oírlo. Enfocó su anillo y de nuevo, se vio transportada por sus recuerdos reprimidos u olvidados. Veía ese mismo anillo tendida alrededor de lo que parecía una cuna. Eran esas mismas manos junto a las de una mujer las que la mimaban al tiempo que sus voces resonaban en sus oídos.


    —Es preciosa… Nuestra niña Weys, nuestra hija —La vio sonreír cuando la enfocó a pesar de que no conseguía hacer nítida esa imagen, pues unas manos grandes, fuertes y cálidas la estaban alzando hasta acabar contra un pecho y el contorno de un brazo permitiéndole ver entonces la cara de quien la acunaba.


    El mismo rostro que ahora la miraba.


    Ayleen notó como una lágrima caía contra su mejilla y entreabrió los labios sintiendo como temblaba ante una nueva caricia de esa cálida piel que la recorría.


    Era su padre, su verdadero padre.


    —¿Papá? —Dudó en un hilo de voz.


    Weys sonrió con un asentimiento y le tendió la mano.


    —Ven, acompáñame.


    Ayleen dudó y sus ojos buscaron tanto a Blye como a Byn que asintieron y acabó por aceptársela. Era todo demasiado irreal y le costaba asimilarlo.


    Amora empujó entonces contra la pierna de Weys que bajó la vista hacia la tigresa.


    —Oh, disculpa. Ella es Amora —Sonrió y Ayleen lo hizo a su vez—. Me alegra verte de nuevo Eyri —Miró al fur de su pequeña que seguía en su forma mini medio escondido.


    Eyri lo miró curioso y acabó por saltar al suelo recuperando su tamaño real encontrándose con un lametón de la tigresa que le lavó toda la cara y el pobre sacudió la cabeza, estornudando y pasando la pata por los bigotes para limpiarse con una serie de divertidos sonidos.


    Todos medio rieron ante su reacción arisca y Ayleen se centró en su padre ya que tiró de ella.


    —Ayleen, él es tu tío Areus y su fur Sylah —Paró frente a un hombre alto y corpulento, sus hombros anchos y rectos le aportan un extra a su porte elegante y distinguido.


    Su expresión era serena pero sus facciones quedaban ocultas bajo una densa barba a jugo con el bigote y su cabello en el que se unía.


    A pesar de ello era atractivo, mucho y sus ojos oscuros eran cálidos al igual que su sonrisa y a pesar de tener un aire con Frawler, no tenían nada que ver. Sobre su hombro descansaba un impresionante ejemplar de búho nival.


    Areus sonrió y alargó su mano, era grande y firme al igual que sus brazos en los que la ropa parecía lucir a la perfección.


    —Bienvenida, Ayleen.


    Una vez más, no supo qué decir superada por la situación y bajó un instante la cabeza echándose un mechón atrás.


    —Ho… hola —carraspeó nerviosa incapaz de encontrar su pose fría de siempre—. ¿Y ellos? —Llevó la vista hacia los cuatro hombres que quedaban fijándose en el más callado de los tres y que parecía mantenerse alejado con un ratoncillo en su mano.


    Este era casi tan alto como ellos, también llevaba barba y demás, era guapo, una belleza sencilla y natural. Su largo cabello castaño con hondas estaba recogido en una especie de moño flojo y no dejaba de estudiarla con sus inteligentes ojos curiosos del color del mar.


    —Él es Mein —Se adelantó Blye—, uno de mis hombres de confianza y un buen amigo.


    Ella asintió y pasó su vista al siguiente, parecía un chico joven, casi de su edad pero sabía que las apariencias engañaban y sus ropas no eran las de un guerrero sino la de alguien que formaba parte de los miembros importantes de la corona.


    Llevaba el cabello castaño como despeinado, sus facciones aunque masculinas eran más redondeadas y mantenía la postura regia que se exigía de un puesto reconocido.


    Su atractivo era evidente y sus ojos azules sonrieron al llegar a los suyos e hizo una leve inclinación dejando a su halcón sobre el respaldo de una silla.


    —Me presento, soy Gen, consejero de su padre, para servirla. Y ella es Morla.


    Ella asintió y movió las pupilas al siguiente y supo con solo su posición que se trataba de un guerrero, quizás no tuviera la robustez de muchos de los hombres de su padre pero su mirada se lo decía.


    Estaba alerta, estudiaba su entorno y no se fiaba. Aun así había algo en su aspecto intrigante y atrayente por la profundidad de sus increíbles y turbadores ojos de un clarísimo azul. Atlético, alto con unos labios llenos y definidos en un rostro más bien afilado, su cabello era corto y negro.


    —Mi segundo al mando, Ocren y Tes —Se adelantó Blye.


    Por el mondo de decirlo y como lo miró, Ayleen supo que era mucho más que solo su segundo sino que lo consideraba un hermano, un amigo y siguió la mano de Blye que se posó en el hombro del que quedaba.


    Este era un hombre de la misma altura que él y con una constitución similar, hombros rectos, anchos y aristocráticos. Tenía una planta imponente y una mirada inquietante al observarla como entrecerrando los ojos provocando que las cejas se fruncieran.


    Era atractivo, de pelo oscuro y facciones regias y de nuevo tuvo la misma sensación, tenía rasgos parecidos a Blye con la salvedad de que sus ojos eran azules y que cuando curvó sus comisuras, una sonrisa canalla y pícara distendió la seriedad de su rostro dando luz a sus ojos.


    —Ayleen, te presento a mi tío, Björn; comandante de los skoguls.


    —Un placer querida —Posó con cuidado sus manos entre una de las suyas, eran grandes, firmes y cálidas—. A todos nos alegra tu regreso.


    Ella medio sonrió.


    —Sois muy amable, aunque todos sabemos que no es del todo cierto —Fue sincera y Björn sonrió de nuevo con un asentimiento.


    —Una cosa no quita la otra, ¿verdad? No está reñido el alegrarse por la vuelta de un ser querido con lo otro —dijo con inteligencia y Ayleen asintió.


    —Cierto —Ladeó un poco el rostro pasándose un dedo por el cabello para que no se le pusiera por en medio con elegancia.


    —Aunque no parecéis tenerlo todavía muy claro si me permitís el atrevimiento. No es fácil descubrir así todo esto muy a pesar de para quién sea vuestra afinidad.


    —No, no lo es —Ayleen alzó el mentón recuperando su aplomo y Björn asintió apartando sus manos.


    —¿Y vuestro fur?


    —Me temo que Kalah prefirió quedarse fuera, hay más espacio para su forma incluso a pequeña escala, es una osa —Aclaró con una sonrisa.


    —Oh… entiendo —Se la devolvió y Weys llevó la palma a la parte trasera de su hombro izquierdo invitándola a salir para que los siguiera.


    Ayleen lo hizo y los acompañó a lo largo de aquel lugar en silencio viéndose arrastrada por sus recuerdos a medida que avanzaban por aquel largo pasillo. Oía su propia risa en sus oídos y como el agua brotaba en la fuente, era el mismo, hasta los detalles eran idénticos y se detuvo al ver la torre lisa de la construcción.


    Estaban en lo alto, al aire libre y el viento azotaba su rostro. Desde ahí se veía buena parte de ese lugar y la mayor parte de esa construcción imposible.


    Sabía que le hablaban, que le decían que esa era su tierra pero su atención estaba fija en la dichosa torre y el escarpado peñasco que la bordeaba.


    Su pulso se aceleró y se llevó la mano al pecho, la reconocía.


    —Ayleen, ¿estás bien? —Blye se detuvo a su lado.


    —La recuerdo —murmuró.


    —Te dije que no te mentía, heraldia.


    —Ven, cielo —Weys alargó su mano hacia ella y Ayleen no pudo evitar pensar que él si actuaba como un padre de verdad, su amor era incondicional, no dudaba, creía en ella y no la temía. Eran tan distintos…


    Obedeció sin estar del todo segura y dejó que la condujeran al salón, todo le resultaba conocido pese a lo extraño que le resultaba, pues su lado racional le decía que nunca había estado ahí aunque no fuese cierto y sus ojos se dirigieron directos al retrato que había en la pared central. Eran ellos, los tres, su madre, Weys y… ella.


    Se acercó despacio bajo la atenta mirada silenciosa de todos que se mantenían cerca de la entrada y alargó la mano a la pintura en una caricia sin poderlo evitar.


    Era ella, su madre, la reconocía. Un nudo se formó en mitad de su pecho y acabó por doblarse sobre ella misma.


    Byn se adelantó yendo hacia ella.


    —Ayleen —El chico puso la mano en su hombro.


    —Estoy bien Byn, es solo que… —Se incorporó de nuevo cogiendo aire, eran demasiadas emociones.


    —Lo sé, son demasiadas cosas de golpe —La hizo mirarlo evitando decir sentimientos—. No estabas preparada, no para descubrirlo así.


    La patita de Eyri se posó con suavidad sobre su pierna y ella le sonrió alargando la mano a su cabeza en una caricia antes de volver a centrarse en él.


    —Me mintió, me manipuló. Nunca le importó más que su miserable misión y lo peor es que yo, idiota de mi le creí. Para mi era mi padre y ahora… no sé dónde diantres estoy ni qué creer. Menos qué sentir o hacer, es demasiado irreal y siento que me estoy volviendo loca. Sea como sea todos esperan algo de mi y estoy harta.


    Byn le sonrió y echó una mirada a los demás volviendo a mirarla y rodeó su rostro. Por una vez que se abría no iba a detenerla a pesar de que pareciera olvidarse de tener público.


    —¿Qué quieres tu?


    Ella fijó los ojos en él y acabó por sonreír sorbiendo y colocó la muñeca bajo su nariz.


    —¿Qué te hace gracia?


    —Que eres el primero que me pregunta eso —Medio rio.


    —¿Y?


    —No lo sé, no tengo ni idea pero lo de unas vacaciones en un planeta exótico empieza sonar mejor que nunca.


    —Bueno, siempre puedo buscar unos billetes, pero te recuerdo que nos hemos metido en tu verdadera casa.


    —Oh, gracias por recordármelo y pinchar mi burbuja —Bufó— ¿Hora de regresar a la realidad?


    —Eso me temo —Byn rozó la punta de su nariz y ella la movió para eliminar el cosquilleo.


    —Odio que hagas eso, cualquier día te corto el dedo.


    —No, sabes que me adoras —Sonrió dando un par de pasos atrás.


    Ayleen le sonrió y llevó la vista a la ventana y los árboles que se veían a través de estas donde resaltaban aquellas pequeñas frutas rosadas que tanto le gustaban.


    —A tu madre le encantaban —dijo Weys rompiendo aquel incomodo momento.


    No había dejado de hablarle de ella, de mencionarla y pedirle perdón por fallarle, por no lograr protegerlas ni llegar a tiempo.


    La buscó pero no quedó ni rastro, ahora sabía bien por qué y veía el sufrimiento que había causado Frawler a sus propios hermanos y todo seguía resultando de lo más extraño para ella que seguía sin hacerse a la idea de que esa fuese la realidad.


    Ese era su hogar y a pesar de las evidencias, seguía sin sentir que perteneciese a ese lugar, a ninguno.
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    —Habría que conseguirle ropa, iré a ocuparme de ello —Gen miró a unos y otros dispuesto a retirarse y darles intimidad.


    —No os preocupéis, tengo algo en la nave —respondió Ayleen haciendo que se detuviese.


    —En ese caso os acompañaran a por ella mientras os consigo de nueva. Si me disculpan, hay asuntos que requieren mi inmediata atención —Fijó la vista en Weys que asintió y Gen abandonó la sala bajo la atenta inspección de Byn.


    —Blye, ven conmigo. Vosotros de mientras mostradle sus aposentos a… Byn, ¿no? —Weys miró al chico que estaba apoyado en una de las paredes con los brazos cruzados y un pie sobre el otro.


    Él asintió y se irguió en cuanto Ayleen hizo la intención de seguir a ambos hombres.


    —Tranquilo, estaré bien y tu igual —Indicó a su amigo que volvió a mover la cabeza dejándola ir con resignación.


    Nada más la vio salir miró a aquellos hombres y alargó los brazos con las muñecas unidas por delante.


    —¿Qué haces? —Mein alzó una ceja.


    —Es evidente, ¿no?


    —Anda, vamos. Síguenos —Ocren hizo rodar los ojos y sin mediar más palabra inició la marcha mientras Mein se quedaba tras Byn.


    Desde luego el gesto del chico decía más de él de lo que creía y aunque Ocren no estaba en desacuerdo con él en eso de llevarlo a una celda, tanto Weys como Byle habían sido muy claros al respecto.


    La comitiva se detuvo frente a una cámara y el segundo al mando introdujo la clave que abrió la puerta indicándole que pasase.


    —Un momento ¿No hay celda? —Se extrañó Byn.


    —¿Qué te hace pensar que la necesitamos, chaval? —Ocren se acercó a él sosteniéndole la mirada y Byn tragó.


    —Avisa con lo que sea que necesites, puedes salir y andar por aquí con libertad, eso si, te estaremos vigilando —Añadió Mein.


    Byn cabeceó conforme y giró hacia la estancia. Era una habitación amplia y clara, la luz entraba a raudales y pasó al interior. Tenía una cama, un armario y un escritorio además de baño propio y un gran ventanal rectangular.


    Por lo visto lo único de lo que no disponía era de terraza aun así, era bonita, sencilla. No necesitaba más.


    —Imagino que querrás darte un baño, los chicos te conseguirán algo para que puedas cambiarte —Intervino Areus.


    —Lo agradezco —Miró hacia ese hombre dudando y bajó la vista a sus propios dedos antes de volver a alzarla—. Es una buena chica, solo aprendió a sobrevivir.


    Areus lo estudió con un cabeceo.


    —Entiendo que no os podáis fiar pero es la verdad.


    —E imagino que tu tienes algo que ver en ello.


    —Solo la ayudé a seguir viva y curar sus heridas —Areus esperó a que se explicase mejor—. Al principio ella luchaba contra lo que le imponía, se enfrentaba a él y eso no traía consigo nada bueno y… aunque no me gustase, tuve que contribuir a que creyese lo que él quería o también habría acabado muerto. Supongo que al ser el más joven de ahí hizo que conectáramos de algún modo —Se encogió de hombros.


    —Tuvo un amigo y es lo que cuenta, tampoco tu eres mal tipo. A veces hay que hacer lo que se debe por sobrevivir como bien has dicho. Ahora tienes una nueva oportunidad, tu verás si la desperdicias o la aprovechas pues por lo que veo eres capaz de distinguir entre lo correcto y lo que no lo es. El caso es, ¿cómo sobreviviste tu sin ser un mero espectro?


    —Tengo mis recursos y como habéis dicho, sé diferenciar.


    Areus asintió y tras eso, se alejó junto con Björn.


    Byn miró a los dos soldados y entró dejando que volvieran a cerrar dejándolo solo con sus pensamientos.


    Llevó las manos a los bolsillos y miró una vez más aquello con un suspiro lamentando el haber dejado olvidada su bolsa en el claro al ser emboscados echando una mirada a Piri.


    Mientras en el hangar…


    El pulso de Ayleen no dejaba de atronar contra sus venas, estaba nerviosa y no lo podía evitar por mucho que lo escondiera a solas con esos dos hombres.


    Weys le había dicho que había llevado su nave a esa zona, los trabajadores iban y venían mientras los bots movían cajas, limpiaban y hacían el mantenimiento de las naves ahí apostadas. Todo estaba limpio y en perfecto orden, casi parecía relucir bajo un control absoluto de seguridad.


    Se detuvo frente a su pequeña nave y llevó la palma en una caricia por parte del fuselaje antes de activar la apertura de la rampa, Eyri que estaba ente sus piernas viendo su cola con parsimonia, se adelantó subiendo como siempre.


    —Raspberry… curioso —Weys admiró la construcción y su forma entre redondeada y afilada combinada a la perfección. Desde luego era una nave de caza y ataque, rápida y muy versátil además de ligera pero bien protegida. Aunque oculto, era capaz de ver las zonas de armamento, cañones, blasters y escudos.


    Ayleen se adelantó y subió seguida de ambos hombres.


    —Es… especial.


    Ayleen asintió sin responder de inmediato a lo dicho por su padre, había dejado una bolsa negra sobre su asiento y se acercó hasta el instrumental concentrada en este, provocando que el cabello cayese en cascada a ambos lados de su rostro mientras a Eyri esperaba sentado sobre uno de los paneles con elegancia.


    —La construimos Byn y yo casi por completo —dijo y acercándose a un panel, abrió una portezuela que ni parecía estar ahí y tiró de un elemento que lanzó a Blye que observó aquella especie de gema octogonal, comprendiendo—. Es tontería porque saben de igual modo dónde estamos pero no quiero que tengan acceso a la nave y puedan destruirla ni localizarla —Añadió de todos modos.


    —Entiendo —Blye encerró aquello en su puño y Ayleen pudo ver la luz de los rayos al descargar así como su característico sonido.


    Cuando el comandante volvió a abrir la mano no quedaba nada, ni siquiera humo ni carbonilla.


    —Gracias —carraspeó nerviosa.


    —Ayleen…


    —No has de decir nada —Le dio la espalda haciendo como que trasteaba en la bolsa y a la que él dio un paso hacia ella, se alejó hacia la bodega metiendo algunas cosas en otra bolsa que había cogido en el proceso.


    Eyri hizo una mueca de desagrado con su comportamiento.


    «Ayleen no estás siendo justa. No está bien»


    Ella lo ignoró.


    —¿Ahora me rehuyes? ¿Vas a volver a lo mismo?


    —No vuelvo a nada ¿Por eso no me lo dijiste? —Insistió deteniéndose de golpe haciendo que Blye chocase contra ella y giró para mirarle a la cara, manteniendo esa pose fría y altiva que tan bien conocía a pesar de que su voz destilaba rabia al hablar entre dientes como queriendo que Weys que seguía en el puente, no se enterase de nada—. Eres un puto cobarde.


    —¿Y cómo sugieres que debería habértelo contado? ¡Venga, di! Ilumíname —Repitió las mismas palabras que en la enfermería—, porque yo no es que tenga idea de cómo decir algo así, perdona pero eso no te lo enseñan.


    —¡No lo sé! Simplemente pedí la verdad y la ocultaste —Giró siguiendo con lo que estaba, embutiendo cosas con rabia en la bolsa.


    Blye la detuvo y ella se apartó de su contacto.


    —No me toques —dijo alterada con la respiración acelerada.


    Le resultaba extraño estar a solas ahora con él sabiendo la verdad y no era capaz de actuar con normalidad. Más bien no sabía cómo debía comportarse o qué hacer, todo aquello la estaba superando y deseaba huir.


    —Háblame Ayleen pero no hagas esto. Lo siento, siento cómo reaccioné pero tan solo respondía a tus ataques, yo no… —Detuvo una vez más con decisión sus manos—. Habrías huido —Admitió derrotado mirando sus manos vacías al soltarse.


    —Nunca lo sabremos.


    —Hablémos Ayleen.


    —No tenemos nada de qué hablar. El tiempo para ello ha pasado —Se echó un mechón atrás para a continuación dejar su mano en la cintura, ladeando la cadera con chulería—. ¿Necesitas que lo diga más claro? ¿Qué esperabas, qué me lanzara a tus brazos y te suplicara por que me la metieras? No…


    —¿Se puede saber por qué cojones estás tan molesta? ¿Por qué hablas así? Yo no espero nada, solo… ¿Es solo por qué no te dije lo que éramos, es eso? Creo recordar que fui muy claro contigo…


    —¡Oh, por supuesto! ¡Y una mierda Blye! Me mentiste y usaste lo que tu sabías en mi contra para salirte con la tuya y yo como siempre, fui una estúpida ingenua que se tragó todo. Te lo dije, me utilizaste.


    —No eres estúpida ni ingenua, yo solo…


    —Vete a la mierda Blye, lástima que no te dieras cuenta y destrozaras los dispositivos de las gargantas de esas zorras al igual que hiciste con la baliza de una descarga.


    Blye no podía dar crédito, todavía no se lo creía al oírla y medio sonrió sacudiendo la cabeza con las manos en la cintura mientras ella seguía embutiendo objeto tras objeto de espaldas a él en la bolsa.


    —¿Eso que detecto son celos, heraldia? —Sonrió con arrogante vanidad masculina.


    Ayleen giró a mirarlo de ese modo asesino que tanto lo ponía y dio un paso hacia ella.


    —¡Ja! No te lo crees ni tu, así que borra esa estúpida sonrisa de tu cara, no te atrevas. Da un solo paso más y volverás a morder el polvo —Alzó una palma en la que se podía percibir su energía acumulándose a pesar de que no se viese.


    —Inténtalo, a esto podemos jugar los dos —Le devolvió—. ¿Y tu y ese general?


    —¿En serio vas a ir por ahí? ¿Quieres entrar en ese terreno? —Se puso a la defensiva—. No hice nada distinto a lo que tu. Yo no sabía de ti y tu me creías muerta, fin de la historia porque no hay un tu y yo ¿Queda claro?


    —No pienso parar, soy tu pareja —La llevó contra el fuselaje en un duelo de miradas.


    —¿Lo soy? Sigue soñando capitán, no soy de nadie —dijo y sus bocas se estrellaron la una contra la otra en un beso pasional y agresivo sin poder ni querer evitarlo.


    Las manos de Ayleen despeinaron el cabello masculino y ambos empezaron a tirar de la ropa del otro hasta separarse al escuchar el sonido de pisadas acercarse, recordando que no estaban solos.


    En seguida Ayleen dio la espalda a ambos hombres pasándose el puño por los labios hinchados y enrojecidos por la furia de ese tórrido beso maldiciendo en su interior, e intentando recobrar el aliento.


    Tal y como dijo Frawler no podía evitarlo y no podía dejarse arrastrar así. Ella debía poder tener el control de sus decisiones no su cuerpo o una marca.


    —¿Va todo bien? —Weys miró a ambos por turnos.


    —Sí, ya… tengo lo que necesito, creo —Ayleen giró e inició la marcha regresando al puente donde cogió la otra bolsa que se echó al hombro saliendo de la nave en busca de un aire que le parecía insuficiente en el interior.


    Desde que ese hombre llegó a su vida que no tenía claro nada de lo que hacía.


    —Tranquila, date tiempo —Weys se situó a su lado sin decir nada de sus labios enrojecidos.


    —¡¿Cómo?! No os conozco y sois mi familia. Tampoco vosotros me conocéis a mi, no podemos fiarnos los unos de los otros y es… Yo… venir aquí fue un error, no debí —Se detuvo mirándolo con el alma rota y Weys colocó las manos sobre sus hombros.


    —No lo ha sido y como he dicho, con tiempo, dejando que nos conozcamos y dándonos la oportunidad. Yo creo en ti Ayleen y que estés aquí diciendo esto dice más de tu condición de lo que tu crees —Cogió su mano que colocó a la altura de su corazón.


    —¿Y si te equivocas?


    —Al menos habré vuelto a ver a mi hija una última vez antes de morir.


    Aquello la desarmó y sintió como los ojos le escocían, aun así aguantó.


    —Nadie está a salvo conmigo. Puedes sentirlo dentro de mi del mismo modo que lo hago yo, esa… oscuridad está dentro de mi, vive en mi desde el día que nací por este maldito don. Soy una tormenta de destrucción, de dolor. Una contradicción total


    —Y de creación también ¿no lo ves? La diferencia está en el modo en que lo emplees, tu no eres dañina Ayleen, solo necesitas aprender y encontrar tu camino, tu sitio. Aceptar que eres ambas cosas y este siempre será tu hogar, te pertenece al igual que a todos nosotros quieras o no.


    Ayleen cogió aire y dejó que sus pies se movieran solos al guiarla de nuevo hacia la parte interior del palacio y Weys la detuvo.


    —No le culpes Ayleen, no sabía cómo actuar dada la situación. Para él no ha sido fácil tampoco. Piensa en lo que debió sentir al descubrir que seguías viva, que eras un enemigo.


    Ayleen fue a protestar pero acabó por coger aire bajando los ojos a sus dedos intentando ignorar la atenta mirada de Eyri sobre ella.


    —Inténtalo al menos, ponte en su piel —Insistió y ella tragó dejando caer los párpados.


    Para nada debía haber sido plato de buen gusto para él, sin embargo se comportó mejor que ella y tenía razón al decir en que si se lo hubiese dicho lo habría negado haciéndole más daño del que ya le había hecho, tan solo se protegió al igual que hacía ella.


    —¿Que se supone dio hacer? —Lo enfocó derrotada.


    —No puedo hablar por ti Ayleen, eres tu quien ha de saber si quiere arriesgarte. Tan solo tu sabes que sientes. ¿Qué crees que supone esto para ti? ¿Qué te ata, qué coarta libertad? Convivir no es eso, ser pareja significa estar siempre ahí en lo bueno y lo malo, un apoyo inquebrantable e incondicional. Sostenerse el uno al otro y ser fuerte donde y cuando el otro no puede. Compartir instantes y metas, sueños. La felicidad está ene momentos y vuestros ojos y sonrisas hablan por vosotros. Sabrás que es así cuando seas capaz de ver que él es tu calma en mitad de la tormenta, que por mal que se ponga todo y oscuro se vuelva el mundo poniéndose en contra, él seguiría sosteniéndote y nada más importará porque tan solo quedará lo bueno, lo importante. Compartir, crear un hogar no es sencillo pero una cosa siempre perdurara y es que serás libre de ser tu misma porque te aceptará en todos los aspectos aunque tenga que cabrearse o ir contra ti en ocasiones. Y para eso querida —Cogió su mano con cariño ni perder la sonrisa—, es solo ir día a día. El Al’e no impone, solo une potenciando los sentimientos existentes que ya compartís.


    —Querrás decir que acelera la química —Acabó por sonreír con picardía para así controlar algo el alocado latir de su corazón y poder darle una tregua.


    Aquel instante habas sido especial a la par que surrealista y violento y no sabía cómo reaccionar.


    Weys rompió a reír.


    —No te lo voy a negar.


    —Ya bueno, aun así…


    —No me voy a meter pero comprenderás que como tu padre me preocupe. Mi deber es ese, aconsejarte a lo largo de tu camino en lo que pueda. Debías saberlo, tener toda la información sobre ello para que puedas decidir antes de actuar, nada más.


    —El caso es que no sé cómo enfrentarlo ahora, como comportarme.


    —Del mismo modo que con cualquiera de nosotros aunque es más que evidente vuestra complicidad.


    —Eso es bochornoso —Enrojeció, que todos fuesen conscientes de lo que existía entre ambos era demasiado hoy por hoy para ella que no sabía nada de esos temas.


    —Hay mucho que tu tío te oculto cielo, pero no dudes en que nosotros te daremos toda la información que necesites cuando estés dispuesta. Solo has de preguntar.


    Ella asintió agradecida, era cierto que sufría muchas carencias en según que aspectos pero tampoco le había ido tan mal en su vida hasta el momento.


    —Lo tendré en cuenta, gracias —Se frotó la nuca incómoda con el tema—. ¿Algún consejo más?


    —Déjate llevar.


    Ayleen lo miró dejando escapar el aire y rompió a reír esperándose una respuesta mucho más compleja y profunda que eso y Weys se le sumó.


    —¿Qué esperabas?


    —No lo sé… la verdad, quizás algo más… no sé ¿cierra las piernas?


    Weys rio de nuevo y la instó a seguir andando con un brillo especial en sus claros ojos que a Ayleen no le pasó desapercibido pero que no supo interpretar en su totalidad pues parecían esconder una amenaza implícita para Blye, lo sentía y no pudo más que sonreír.


    Aquel era un gesto muy de padre protector y algo le decía que el comandante no iba a librarse de una charla.


    Siguieron adelante charlando de temas banales y Ayleen interrumpió por unos segundos sus pasos.


    —No puedo ocupar esa torre —Se detuvo al ver hacia donde se encaminaban.


    —Por eso he habilitado la habitación que hay junto a la de tu amigo. Sé que así te sentirás más tranquila.


    Asintió una vez más agradecida por el gesto y entró tras Weys a la que llegaron a su destino.


    Era una estancia preciosa y luminosa, la decoración era simple y a la vez elegante, femenina. La lámpara engastada al techo tenía cuentas de cristal y unas vaporosas cortinas colgaban frente a las puertas del balcón.


    Las vistas eran increíbles así como el delicado papel que cubría un paño de pared.


    Tenía un vestidor de buen tamaño y un baño increíble que casi parecía un spa, todo en colores neutros y detalles de nácar irisados, además de los remates en plata y los apliques de cristal.


    —Esto es… —Se acercó hasta un pequeño rincón con dos sillones y unas mullidas alfombras con una mesita baja que estaba frente a otra ventana en la que había una pequeña planta verde y como escondido, en la pared semicircular, una estantería para libros o lo que quisiera.


    —Espero que te guste, no es gran cosa pero siempre podemos adaptarlo a tus gustos y necesidades.


    —¡No! Es perfecto, me encanta —Sonrió mirando entonces la gran cama que presidía el fondo del lugar, mullida y cálida con una funda púrpura, cojines de varios tonos irisados y patrones y otra de aquellas alfombras peludas al rededor. Las mesitas eran blancas y delicadas, funcionales de nuevo con sus lámparas.


    —En ese caso, te dejaremos para que descanses.


    Ella asintió y dejando las bolsas sobre una de las banquetas, sacó lo que necesitaba y depositó en una de ella las armas que llevaba encima entregándosela a Blye que la cogió.


    —Será mejor que las guardéis en la armería —Aclaró.


    Tras eso, ambos hombres salieron dejándola sola.


    Ayleen cogió aire y se dejó caer en el lugar vacío que había dejado la bolsa pasándose las manos por el cabello, todavía incapaz de creer nada de aquello ni lograr superar el impacto que supuso el recibimiento de ese hombre que sí era su padre.


    Byn tenía razón, no había estado preparada para ello emocionalmente porque ahora mismo era una madeja llena de nudos con la que habían estado jugando.
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    Al salir del baño, Byn se detuvo bajando la toalla con la que se secaba el pelo al encontrarse con una pila de ropa bien plegada y preparada sobre la cama en la que estaba Piri esperando con sus astutos ojos dorados fijos en el intruso y giró el rostro hacia la puerta donde estaba Gen a punto para salir de espaldas a él que paró.


    —Creo que te servirá —Gen ladeó levemente el rostro encontrándose con el cuerpo húmedo y desnudo de Byn que alzó el mentón mirándolo con cierta sonrisa burlona bailando en los labios al ver su nerviosismo.


    —¿Te incomoda?


    —Ahhh no, yo solo, no… —Nervioso volvió a girar el rostro maldiciéndose por ser tan torpe dejando escapar un sonido de dolor al impactar la cabeza de Morla contra su frente a causa del brusco movimiento que el pobre fur no esperó.


    Se frotó el chichón y Morla miró con reproche al consejero al tiempo que con el hala se frotaba a su vez la cabeza.


    Byn procuró no sonreír ante aquello pues le parecía algo del todo adorable.


    —Gracias, no deberías haberte tomado las molestias. Podría haberlo traído cualquiera en vez de tu mismo —Tanteó Byn dándole la espalda al tiempo que cogía los pantalones y se los colocaba sin abrochar.


    Gen intentó frenar sus ojos pero estos desobedecieron siguiendo los movimientos de los músculos de Byn terminando de girar cara a él al acabar de colocarse los pantalones.


    Tragó y no pudo más que reseguir las gotas que todavía resbalaban por su piel. Los músculos se marcaban suaves en su cuerpo atlético, su pecho no tenía vello sin embargo, una ligera flecha rubia se adivinaba entre la abertura del pantalón y Byn sonrió alcanzando la camiseta que se colocó sin prisa, pasando primero los brazos por las mangas. La bajó y se llevó las manos a la cintura.


    —Bien, como puedes comprobar no hay problema con la ropa.


    Gen asintió y tras ordenar sus ideas regresó junto a la puerta.


    —En ese caso me voy, me esperan en la sala de audiencias —carraspeó presionando a prisa el botón que descorría la puerta maldiciéndose una vez más por darle unas explicaciones que no necesitaba.


    Nada más se abrió salió y Byn lo siguió hasta el umbral con una sonrisa, no lo perdía de vista y giró el rostro a su izquierda al notar la presencia de Ayleen que lo miraba divertida.


    —¿Y eso? ¿El consejero, Byn? Que te lo comes…


    Él se ladeó hacia ella con un hombro contra la pared.


    —Es muy mono, aunque no tengo muy claro en que liga juega —Se acercó a su amiga.


    —No pierdes el tiempo —Sonrió—. Todo es descubrirlo, pero me da que te ha echado un buen repaso. Creí que ya habrías atacado como un lobo hambriento —Bajó la vista hacia su bragueta sonriendo y que él cerró con un gesto inocente al encogerse de hombros, siguiéndola al interior de su habitación sin perder la curvatura de sus labios.


    —Todo se andará ¿Cómo estás?


    —No lo sé, todo es muy extraño —Ayleen miró alrededor centrándose en Byn que se había lanzado a la cama de lado, apoyando la cabeza en una mano mientras que Eyri jugaba con una pelusa que volaba, saltando por la alfombra.


    —Eh, tu tienes terraza.


    Ella sonrió y abrió las puertas asomándose con la vista fija en el cielo, dándose cuenta en ese momento de como habían pasado las horas pues la noche había vuelto a caer alcanzándolos para regalarles unas vistas increíbles.


    Las estrellas caían del cielo y Ayleen se apoyó en el cuerpo de Byn que estaba tras ella, lo sabía sin necesidad de verlo.


    —Esto es precioso —murmuró al contemplar aquello.


    —Sí, lo es. Parece mentira que estemos en el mismo planeta y que todo sea tan distinto de un reino al otro… —respondió él—. Debería dejarte descansar, estarás cansada.


    —No, no te vayas —Lo frenó cogiéndolo de la muñeca—, no quiero estar sola, quédate conmigo —Llevó los ojos a los suyos, necesitaba anclarse a algo seguro y conocido en mitad de esa locura.


    —Vale, está bien —La abrazó frotando su espalda—. Todo irá bien Ayleen. Siento no haberte dicho nada de esto antes.


    —No le des más vueltas —Tiró de él hacia el interior y subió metiéndose en la cama, invitándolo.


    Él se tendió a su lado dejándola jugar con sus dedos.


    —¿Qué crees? —Rompió de nuevo el silencio.


    —No lo sé, como has dicho es una situación extraña. Me esperaba una celda para cada uno y no… esto.


    —No deja de serlo por bonita que sea —suspiró Ayleen.


    —Ayleen es normal, no puedes esperar que confíen y crean a la primera de cambio, se necesita de tiempo y lo sabes.


    —Sí ya, pero es más el… veo como me miran, muchos siguen teniendo miedo a lo que puedo hacerles, pero eso es algo a lo que estoy acostumbrada al contrario de cómo me trata ese hombre, a lo que ve en mi.


    —Ese hombre es tu padre Ayleen.


    —Y de nuevo esperan algo por mi parte y yo no soy capaz de… nada Byn, no soy la niña que ellos recuerdan, ya no me conocen. Son extraños para mi.


    —Bueno, Weys lo dijo, se trata de hacer un ejercicio de confianza por ambas partes y conoceros de nuevo pero para eso has de dejarte. Ellos no son Frawler, no te harán daño.


    —Yo… no sé que habría sido de mi sin ti. No sé si habría sobrevivido si no te hubiese hecho caso.


    —El milagro es que se tragase como fuiste cambiando haciéndole creer que estaba haciéndolo bien.


    —Es que en parte era así, para mi no dejaba de ser mi padre —Sollozó a causa del dolor que laceraba su pecho, furiosa con ella misma—. Es como si ahora todo lo que hice fuese una traición, como si me vendiese. Me perdí tanto Byn que no soy capaz de encontrar la salida a lo que se suponga que me está pasando.


    —Poco a poco cielo —Besó su frente acariciando su brazo con ternura—. Ahora dime, ¿qué tal con tu padre?


    —Bien, con él todo bien —Sonrió—. Él lo hace fácil, hablamos mucho —dijo contándole de todo un poco feliz sin darse cuenta y Blye la escuchó curvando las comisuras también acariciando el lomo de Eyri que se había tendido con ellos.


    —¿Y con el comandante?


    Ella suspiró tirando de un inexistente hilo de la colcha.


    —No sabría decirte, fui una cretina Byn.


    —¿A qué te refieres?


    Ayleen le contó lo sucedido y Byn hizo una mueca.


    —Ay amiga, no, no estuviste bien.


    —¡¿Y qué quieres que haga?! No puedo evitarlo, me pone a la defensiva —Expuso sin saber qué más podía decir poniéndose seria— ¿Sabías algo de esto? —Pasó los dedos por su A’le.


    —Lo sospechaba pero no estaba seguro. Había algunos rumores…


    —Ya… —Cerró los ojos a la vez que liberaba el aire que retenía sin ser consciente.


    Blye la observó sin decir nada y tan solo se quedó ahí buscando qué poder decirle para evadirla de su propia mente.


    Ambos estaban cansados y ahora mismo lo que más les convendría sería dejarse llevar por este y el sueño los venciese meciéndolos entre su corriente, pues había conversaciones pendientes para las que ahora mismo no estaban en condiciones.
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    Blye bajó el brazo sin tocar todavía a la puerta. Oírla había sido una nueva puñalada y no pudo más que gruñir para sus adentros apretando los dientes al oírla confesarse con ese chico.


    Confiaba en él de un modo que él deseaba, la consolaba, podía estar a su lado y compartir una intimidad que a él se le antojaba un sueño, poniéndolo a partir un canto por mucho que supiese que no tenía nada que temer de él, que solo eran amigos y aun así…


    Cogió aire tras sentir el contacto de Daemon y miró a la doncella que lo acompañaba con dos bandejas.Se sentía rastrero por estar espiando de aquel modo así que sin esperar más abrió interrumpiendo las risas que en ese momento se sucedían.


    —Perdón, sé que es tarde pero pensamos que al igual tendríais hambre después de todo lo que… —dijo y con un gesto, dejó pasar a la mujer que depositó ambas bandejas sobre el amplio tocador que hacía a su vez de escritorio.


    —Gracias —Ayleen se sentó en la cama dejando caer el cojín que tenía en la mano sobre Byn.


    El comandante asintió y giró para dejarlos.


    —Cuando acabéis tan solo tenéis que avisar presionando este botón, lo mismo si deseáis algo más —dicho eso, Blye salió detrás de la muchacha cerrando la puerta tras ellos.


    —Uff, que tenso —Byn apartó el cojín de su cara.


    —¿Qué quieres después de que lo lanzara a los pies de esos monstruos y de cómo me comporté?


    —A otro con ese cuento señorita, a mi no me engañas, estás hablando conmigo —La observó traer ambas bandejas a la cama y los dos se acomodaron.


    —No sé qué quieres que te diga.


    —Ay Ayleen, está muy claro. Ese tipo te gusta, te atrae pero te acojona lo que sois o lo que puede pasar entre ambos, antes no te lo quise decir pero es evidente.


    —Retira eso —Sus ojos centellearon.


    —A mi no me asustas mona y tu te estás colgando de él, te estás enamorando —Canturreó—, y sino tiempo al tiempo, verás como tengo razón y día tras día va siendo más evidente.


    —¡No! Ni hablar, es solo producto de la química de esa supuesta unión que tenemos, nada más. No creo en ello, solo yo decido sobre mi vida, esta marca no quiere decir nada —Se empecinó.


    Byn suspiró, estaba claro que no iba a poder evitar aquello por mucho que desease posponerlo a un momento de mayor lucidez.


    —Ayleen, no es así. Tu padre te lo explicó y aunque una parte sea inevitable ¿Para qué luchar en su contra? Es real, solo disfruta y déjate llevar, esa es la única verdad que Frawler te ha dicho además del nombre de tu difunta madre. Lo que sientes es real y verdadero, no impuesto cabezona. La atracción es siempre lo primero que salta entre las personas.


    —Como odio cuando te pones filosófico…


    —Eso es porque sabes que tengo razón al igual que tu padre.


    —No la tienes, no quiero nada con él.


    Byn alzó la ceja esperando.


    —Me engañó, me mintió como todos.


    —¿Y que opción le quedaba? Perdona pero tu lo cazaste para entregárselo a Frawler, eras su enemiga además de su pareja y eso debió de dolerle mucho.


    Ella hizo una mueca.


    —Vamos, seguro se ha disculpado.


    —No está bien, no —Negó.


    —¿Segura? ¿No quieres tener una vida como el resto? ¿Ser madre? Puede ser posible —Fue directo al quid de la cuestión, no pensaba dejarlo estar—. ¿O es por lo que dijo tu tío el malvado y lo que esperaba de ello? Todo va a cambiar. Sé que nunca te planteaste esto pero Ayleen…


    Ella bajó la cabeza volviendo a negar.


    —Ayleen, no estás siendo justa y lo sabes. Si no lo habláis, si no das la oportunidad no conocerás la verdad de esto. Tienes una nueva oportunidad de crearte la vida que desees tener —Cogió su brazo donde llevaba el Al’e y sonrió con maldad—. ¿Tienes miedo, es eso? —Movió las cejas varias veces divertido.


    Ella gruñó atacando una de las bolas de arroz dejando escapar un gemido de placer nada más los sabores entre dulces y picantes estallaron en su paladar.


    —Joder Ayleen parece que acabes de tener un orgasmo.


    —Esto está de vicio —Cogió otra metiéndosela en la boca aún llena y Byn negó al verla rompiendo a reír a continuación, así era su amiga—. No me riñas… ya sé que no es digno de una heraldia pero qué quieres qué le haga, está bueno —Se llevó el dorso a la boca para cubrir un poco los labios al hablar mientras masticaba.


    Byn lo probó y abrió mucho los ojos haciendo que Ayleen riera.


    —Te lo dije —Cogió una vaina que mordió descubriendo un nuevo sabor refrescante y equilibrado.


    Había también una brocheta con un pescado ensartado, un dedal de crema roja de tomate para acompañarlo y un cuenco pequeño de sopa de cebolla de la que también dio buena cuenta.


    —No has contestado Ayleen.


    —No lo sé Byn, ya no sé nada —murmuró bajando la vista.


    Sala de audiencias


    Tan buen punto Blye regresó a la sala, Weys lo interpeló girando hacia él.


    —Tenías razón, es tal y como describiste.


    Él no respondió concentrado en contener su tormenta interior tras lo sucedido.


    —Una cosa hay que reconocerle —Empezó a decir Areus—, la ha hecho fuerte, segura y decidida. En ningún momento ha dudado o ha dicho que no puede, no huye.


    —Y lista, sabe observar —suspiró Weys.


    —Creó un soldado —Sentenció Björn al ver que ninguno se atrevería a decirlo si no lo hacía él pues estaban demasiado implicados emocionalmente.


    —Pero uno no muy obediente ahora mismo —Areus torció la sonrisa.


    —Por suerte para nosotros o que los dioses se apiaden y el aura esté con nosotros —murmuró Ocren.


    —¿Qué vamos a hacer? —Quiso saber Gen mirando a los presentes.


    —Quizás lo mejor sería ir todos a descansar y hablar de esto mañana que estaremos más frescos y no tan cansados ni con las emociones a flor de piel —Propuso Areus.


    —No es mala idea, no creo que ahora saquemos nada en claro —suspiró Björn mirando a su sobrino.


    —Lo que importa es que quiera intentarlo. Tal y como salió de ahí no es una estratagema, no detecto engaño ni mentira alguna —Mein se apartó de la pared acercándose hacia el resto de sus compañeros.


    —Avisaré en ese caso al maese a primera hora. Regresó a casa tras vuestro encuentro en Kajarbeen —comentó Gen.


    Weys asintió apoyándose en su escritorio visiblemente sobrepasado por todo aquello.


    —Paciencia y eso va por los dos —Los señaló Björn colocando la palma en el hombro de su sobrino—. Ese chico, Byn, nos contó lo que sucedió tras que Ocren te sacase de ahí.


    Blye asintió cerrando el puño, cada vez que recordaba el estado en el que llegó se lo llevaban los demonios, pero ahora estaba ahí y como decían, tenían una oportunidad.


    —¿Nadie va a decir nada? —Desesperó Gen.


    —¿De qué? Estamos todos alerta, no tiene por qué pasar nada. Está más que claro que no te fías —El hastío y el cansancio fue más que evidente en la voz de Blye así como el dolor.


    —No, de tu y y ella.


    —No hay mucho que decir, es lo que hay y todos lo asumimos en cuanto vino a este mundo —Atajó Weys.


    —¿Vas a poder? —preguntó el consejero.


    —Lo estoy haciendo, ¿no? —Blye se acercó imponente como era deteniéndose frente a él con su oscura mirada clavada en la suya.


    —Chicos, basta. Es evidente que estamos cansados y esto no lleva a nada —Areus los separó con cuidado.


    Todos asintieron y Blye salió por delante de sus hombres presionándose las sienes.


    —Blye —Lo llamó Ocren.


    —¿Qué?


    —No te cargues al chico —Mein terminó la frase de su compañero.


    —Lo procuraré —dijo alejándose de allí en dirección a sus aposentos. Estaba claro que necesitaba dormir y su mal humor era una buena prueba de ello.


    No entendía sus reacciones ni porqué se había cerrado en banda con él después de sanarla.


    A la mañana siguiente…


    Ayleen supo que era tarde nada más abrir los ojos al despertar. La Luz inundaba la estancia con intensidad calentando su cuerpo y giró el rostro encontrando a Byn a su lado.


    Parpadeó todavía sin acabar de situarse y despacio, se levantó de la cama con un bostezo y tras dar los buenos días a Eyri se encaminó al baño. Se dio una ducha rápida y de regreso a la habitación con la toalla anudada a su pecho, abrió la bolsa buscando qué ponerse. Miró los tres conjuntos de prendas y resopló.


    —¿No sabes qué ponerte? No pareces muy conforme


    Ayleen resopló asesinando con la mirada a su amigo sonriendo a continuación al ver a Piri frotándose un ojito todavía adormilado.


    — ¿Nerviosa? —Se burló Byn divertido con aquello.


    —Buenos días a ti también —Sonrió a pesar de todo echando un vistazo a su amigo que bostezó volviendo a tenderse de nuevo en la cama.


    —Joder, no dormía tan bien desde que era un crío. Con un polvo ya hubiera sido la leche.


    —Oh, pobrecito que no tenía chupete… —Bromeó.


    —Eres malvada —Rio levantándose.


    —¿Yo? —rio de mejor humor— ¿Cuánto hace que no…?


    —Ya ni me acuerdo. Buenos días guapa —Besó su mejilla.


    —Pues eso no puede ser, algo habrá que hacer y que no sea machacártela —Le metió mano sin perder la sonrisa.


    —¡Quita manos largas! —Dio una palmada a su mano rompiendo a reír—. A ver, déjame ver —Miró las prendas que había colocado a los pies de la cama y se llevó un dedo al mentón—. Hummm —pronunció y ambos se miraron con una sonrisa cómplice.


    Ayleen dejó que la ayudase con el corsé negro con arabescos y se cogió al borde del escritorio mientras Byn tiraba de las tiras que eran lo único que lo ceñía a su cuerpo, atándolas a la espalda. La falda de corta gasa iba incorporada y se abría en los laterales.


    Una vez tuvo ajustado aquello, se sentó colocándose los mismos zapatos del día anterior.


    —¿Lista? —Byn se colocó la camiseta que se había quitado durante la noche.


    —Eso creo —Se miró en el espejo atusándose un poco el cabello que se recogió en una trenza de espiga floja de arriba con algunos mechones sueltos y Byn la detuvo. Cogió un adorno del espejo con forma de flores y hojas y se lo colocó sobre la trenza.


    —Ahora sí, preciosa.


    Ayleen sonrió y le dio un beso en la mejilla antes de salir y casi liberó un grito al toparse de frente con un androide que les indicó que lo acompañasen.


    Ambos lo siguieron y se quedaron parados en la puerta del comedor sin saber muy bien qué hacer al ver a todos los del día anterior sentados ya a la mesa, junto a alguien que Ayleen reconoció.


    Al verla, todos se levantaron y el maese Clarke se adelantó hasta donde estaban al darse cuenta de como ella se tensaba cogiendo aire. Seguía sin estar acostumbrada a esas muestras protocolarias, las encontraba innecesarias y fuera de lugar. Estaba acostumbrada a estar rodeada de hombres y aun así…


    —Me alegra verla de vuelta en su hogar, heraldia. Poder enseñarla será un honor para mi. Eso sí, agradecería que no volviera a intentar atacarme —Sonrió cogiendo su mano y la llevó hacia la mesa haciendo un gesto al muchacho que los acompañó.


    —No era mi intención —Ella se sonrojó abochornada al recordarlo, tomando asiento junto a Areus y Weys que encabezaba la mesa.


    El maese ocupó su lugar y su fur, una graciosa ardilla ascendió por su manga hasta colocarse en su hombro. Giró el rostro y frente a ella se encontró con los ojos de Blye incomodándola todavía más pero como siempre, mantuvo su pose indiferente y fría.


    —No es necesario que os disculpéis, eso ya forma parte del pasado —dijo Clarke y ella buscó a Byn que ya había ocupado una silla frente a Gen que con torpeza, intentó atrapar en vano la tostada que acabó cayendo al plato por supuesto por el lado untado.


    Sonrió para sus adentros al darse cuenta del motivo y de nuevo miró los cubiertos sin saber qué hacer, por lo que al final cogió la copa bebiendo un poco de agua y así dar tiempo a su voz.


    —Buenos días pequeña. ¿Has podido descansar? —Weys sonrió cogiendo su mano libre por debajo de la mesa.


    —Sí, gracias. Buenos días a todos —pronunció en un tono más bajo del que pretendía tras el susto inicial al no esperar el contacto provocando que Eyri saltase a un lado con un bufido.


    —Quizás preferiríais desayunar solos pero es costumbre que lo hagamos juntos, espero no os importe.


    —No, está bien pero no debisteis esperarnos, es tarde.


    —Por favor, tutéanos, ya te lo dije ayer.


    —Lo intentaré —Desvió la vista al plato en el que ya le habían servido la comida y cogió el pequeño ramillete que había frente a este con las flores de sus frutas preferidas, moviéndolo entre los dedos y las olió dejando caer los párpados.


    Tras eso, buscó los ojos de Weys para saber si había sido cosa de él que sonrió moviendo los suyos con discreción hacia Blye.


    Ayleen cogió aire una vez más y lo dejó donde estaba para empezar a comer y no alargar ni interrumpir más el alimento de esos hombres, pues ahora que ella estaba ahí no iban a seguir a menos que ella lo hiciera.


    Una vez Blye terminó y vio que sus hombres también estaban, se alzó.


    —Si nos disculpan, chicos hora de entrenar.


    Estos obedecieron y fueron hacia la puerta.


    —Puedes acompañarnos si gustas —El comandante miró a Byn que dudó mirando el plato y a ellos después, acabando por dejar los cubiertos con un asentimiento, alejándose con ellos.


    Gen los vio salir sin decir nada y dejó de vuelta a la mesa el vaso cogiendo a continuación los cubiertos concentrado en lo que hacía para no tener que mirar a nadie al hablar.


    —¿Es un guerrero?


    —Y muy bueno, no has de preocuparte por él, sabe protegerse —Ayleen dirigió sus ojos hacia él sonriendo por dentro pues para ella parecía tan obvio lo que sucedía que no dejaba de ser gracioso.


    —No da el perfil, parecía más… no sé, es…


    —¿Mi consejero particular? —Probó divertida viendo como tanto su padre como su tío se aguantaban la risa—, para nada. No todos los guerreros son rudos ni grandes —Alargó un trozo de comida a Eyri que lo cogió comiéndoselo con pulcritud.


    —No si ya, no… yo solo… no lo pensé —Se aclaró la garganta.


    —También vos sabéis defenderos —Siguió ella.


    —Cierto —Encaró al fin sus ojos—. ¿Y podemos saber que puesto ostentaba en los shawds?


    En ese instante Ayleen sí que ladeó la sonrisa con cierta malicia y satisfacción.


    —Segundo al mando.


    —¡Joder! —Logró decir Björn cuando dejó de toser, la bebida se le había ido por donde no debía—. Por lo que parece tu amigo guarda muchas sorpresas.


    —Suele pasar, todo el que lo ha subestimado lo ha lamentado —dijo con calma terminando de comer y dejando los cubiertos con pulcritud alcanzando a continuación una fruta que se metió en la boca—. A Byn no lo ves venir hasta que es demasiado tarde —Sonrió—. Con esa carita de bueno, ¿quién lo iba a decir, no? —Sus ojos se trasladaron a los de Gen que intentó ocultar su nerviosismo—, pero que os voy a contar que no sepáis, vos veis el alma y el corazón de las personas, consejero. Eso si es que os habéis atrevido a mirar.


    En esa ocasión Areus no pudo evitar que se le escapase una leve risita por lo bajo.


    —Si me disculpan, tengo asuntos que atender —Gen se levantó sin apartar la mirada de ella y se alejó con prisa.


    Ayleen sonrió satisfecha y echándose atrás en la silla, enredó un dedo en su cabello jugando con un mechón.


    —¿Fue por algo que dije? Parece algo nervioso… —Miró sonriendo a su tío que rompió a reír al ver su fingida inocencia y ella se le sumó—. Perdón, no me podía resistir —Acarició a Eyri que acababa de saltar sobre su regazo.


    —Parece que inquietas a nuestro joven consejero —Sonrió Björn—, si me disculpáis, yo también me reuniré un rato con los chicos antes de que debamos volver a Sul.


    —Björn —Areus lo interpeló y este detuvo su avance girando a mirarlo—. Arregla todo en casa para nuestra estancia aquí, vamos a pasar un tiempo fuera —Sonrió con un guiño—. Disfruta, dales caña a esos críos.


    —Como siempre —Sonrió abandonando la sala y Ayleen miró a los hombres que quedaban.


    —¿Ya se fían de dejarme a solas con vosotros?


    —No, pero no les queda de otra —respondió Areus fijando los ojos en ella que le sonrió agradeciendo su sinceridad—, si no te dan la oportunidad tampoco sabrán si pueden hacerlo, ¿no?


    Ella asintió conforme.


    —Aunque… ¿Lo sabes ya?


    —No, para qué mentir —Fijó los ojos en su directo tío, no se andaba con rodeos, era inteligente pese a la calma que mostraba y eso le gustaba, lo respetaba—, pero sí sé que no quiero lo que él busca —No fue capaz de decir su nombre—. No está bien, lo que pretende no…


    —Ese es un gran paso —Sonrió Weys apartando un mechón de su rostro con suavidad.


    —Supongo —Ayleen bajó los ojos, era algo que jamás había hecho y en dos días no dejaba de hacerlo avergonzada y fuera de lugar y no le gustó. No era así, era una guerrera por lo que decidida, los alzó y ambos hombres sonrieron en aprobación a su cambio de actitud—. En fin, ¿qué tenéis pensado para mí?
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    —De momento, empezar por el principio: unas lecciones —Areus señaló al maese en un gesto elegante de su mano.


    Ella asintió y sin pararse a pensar qué hacía, en un impulso cogió la mano de su tío sopesándola entre la suya y la acarició. Era grande, cálida y a pesar de que podían ser letales se le antojaron protectoras y suaves aunque no en el sentido estricto de la palabra al igual que las de su padre, justas.


    —Suelen decir que se puede saber mucho de un hombre por sus manos —Areus sonrió a su sobrina con los ojos fijos en los suyos cuando los apartó de su palma.


    —También por sus ojos. Perdón, yo… no pretendía molestarte —Soltó su extremidad incómoda pero al menos había logrado tutearlo.


    —Permite que sea yo en esta ocasión quien acompañe a mi sobrina a la sala, hermano.


    —Claro —Weys le hizo un gesto con la cabeza y Areus se alzó al igual que el maese invitándola a seguirlos.


    Ella así lo hizo dudando a la hora de moverse llevando la vista hacia Weys, una pequeña parte de ella quiso acercarse y darle un beso pero no fue capaz por lo que salió quedando rezagada al lado de su tío.


    —Date tiempo.


    —Soy impaciente en realidad.


    Areus sonrió asintiendo, reconociendo a Ereisha en ella.


    —Eso no juega en favor de un mercenario.


    Ella negó.


    —Me tocó aprender y engañar a la mente.


    —Ayleen… estoy seguro de que ya lo sabrás pero hay algo que quisiera decirte.


    Sus ojos lo enfocaron al percibir el cambio en su voz, se había puesto serio y miraba al frente mientras avanzaban por uno de los pasillos por el que Sylah pasó volando sobre sus cabezas.


    Aquello le parecía un laberinto pero estaba segura de que pronto se haría con la disposición del lugar sin problema.


    —Habrá quien intente engañarte. Has de andarte con mucho cuidado, no podrás fiarte de nadie. Sé que es difícil, confuso y que incluso duele pero pasará, esto no durará eternamente ¿Comprendes? —Giró el rostro para enfocarla.


    —Sí. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Adelante.


    —No llevas anillo pero si el adorno que se otorga a los hijos —Le mostró el suyo adherido a un mechón de cabello junto al que se entregaba a la pareja, una vieja costumbre ritual de los suyos.


    Cada adorno era especial y único y era otorgado por los padres.


    Areus asintió volviendo a mirar al frente cogiendo un aire que liberó despacio dejando a su ancho pecho tomar la posición inicial.


    —Meize, tu primo fue una víctima más de mi hermano —Cerró el puño con rabia, el dolor estaba muy presente en cada palabra—. Él quedó mal herido en un ataque, supimos demasiado tarde que había veneno en su sistema, este causó una enfermedad que no logró superar.


    —Lo… siento —Ayleen lo miró apenada y rodeó su brazo con las manos al no saber qué hacer o cómo actuar.


    —Es algo que no puedo cambiar y que todavía me atormenta a día de hoy, no dejo de verlo.


    Ella asintió depositando una caricia en él.


    —Ese hombre nos ha hecho daño a todos, pero a ti…


    Ayleen se encogió de hombros quitándole importancia, no sacaba nada de ahondar en la mierda de las heridas, al menos estaba viva y estaba dispuesta a hacerle pagar.


    —¿No te casaste?


    —No, no niego que la madre de Meize fue especial, mucho pero nunca encontré con quien compartir mi vida —Desplazó la mirada al Al’e de Ayleen al tiempo que tocaba el suyo cubierto por la ropa pues parecía tenerlo en el pecho.


    Algo que variaba según cada aren, todos tenían sus marcas distintivas en diferentes zonas del cuerpo.


    —¿Y mis padres?


    —Ellos se aman incluso tras la muerte. Aunque no fueran predestinados se sintieron como tal y eso en nuestro mundo ya es especial.


    —¿Por qué me cuentas todo esto, tío? —Se detuvo ya en la sala de estudio mirándolo de frente.


    —Porque por una vez me gustaría poder creer que podemos recuperar algo bueno dentro de todo esto —Cogió sus manos—. Quiero poder confiar Ayleen pero aún no puedo, lo que no quita como tu tío que soy, que desee advertirte de ciertos peligros y ver dónde nos lleva y qué harás. En mi instinto está el proteger a los más y tu eres mi familia.


    Ayleen cabeceó tragando aquel nudo de emociones que se había empezado a formar en su pecho.


    —Comprendo. Me gustaría poder darte lo que quieres pero todavía no sé si seré capaz. Todo esto sigue siendo ajeno a mi siendo mi propio hogar —Admitió—. Y sé que necesito ayuda —Cerró los ojos al sentir como acariciaba su pelo—. No quiero que esto que llevo dentro destruya todo.


    —Blye tiene razón, no todo está perdido.


    Ayleen enfocó sus pupilas sin comprender y su ceño se frunció.


    —Acabas de dar el primer paso Ayleen, ¿no lo ves? No eres mala. Si reconoces que no quieres hacer daño estás posicionándote aún y cuando todavía no alcanzas a comprender del todo ese significado. ¿Qué es correcto o qué no? Siempre dependerá de cómo lo enfoques. Hasta un loco justificará sus motivos y otros lo entenderán y defenderán ¿Comprendes qué trato de decir?


    —Creo que sí.


    —Lo bueno de ti es tu falta de miedo pero a su vez es también lo más peligroso, pues el miedo es un mecanismo de defensa que nos hace sobrevivir. Eso, sumado a cómo te ha criado es…


    —Una bomba de relojería fría y mortal. Sin moral ni escrúpulos, un monstruo cruel y sin remordimientos —Mantuvo su mirada en la suya.


    Areus sonrió acariciando de nuevo su mano.


    —Tu los sientes, empiezas a plantearte justo eso.


    —¿Y si es tarde?


    —No lo es si nos dejas tenderte esa ayuda que has pedido, solo has de tomarla y seguir dando pasos adelante te lleve donde te lleve. Solo estás perdida Ayleen, pero tus sentimientos y emociones siguen ahí encerradas en tu corazón, ese en el que dejaste entrar a Byn a parte de Eyri y que te mantuvo en este mundo. Eres inteligente, solo usaste las cartas que te tocaron o Byn no estaría aquí como tampoco tu, porque serías justo lo que él. En cuanto a tu aura sabes lo que has de hacer, está en ti. Puedes controlarlo, eres tu, tus emociones. Asimílalas.


    —Puede que tengas parte de razón y aun así… sigue doliendo. Para mi era mi padre, todavía lo es —Se limpió una lágrima antes de que resbalase de su lagrimal odiándose por admitir que así era—, y para él nunca fui más que un objeto —dijo con rabia, estaba furiosa con Frawler y temía que si dejaba que ese odio se enfriará, volviera a él. Algo imposible si recordaba cuanto había hecho.


    De todos modos, era su padre y lo entendiese o no, aquello tiraba en parte y Areus parecía comprenderlo y no la juzgaba, lo veía.


    —Un padre siempre es un padre sea o no el de verdad, para ti siempre ha estado ahí bien o mal —Areus puso en palabras los pensamientos no pronunciados, esos que llevaba muy dentro de ella haciéndola sentir mal.


    —¿Y en qué me convierte después de lo que ha causado? —Apretó los puños con fuerza—. Estoy tan jodida como él. No puedo disculparlo, no puedo perdonarle…


    —Lo entiendo.


    —¿Habéis podido vosotros, lo habéis hecho? Él va a atacar, con la luna nueva todo comenzará. Las muertes, el asedio y el avance de sus tropas… Se ha hecho con varios planetas, dijo que habían tomado posiciones y a saber con los refuerzos que contará por culpa de esos ancestrales. Él los manipula, los controla como a títeres e intentaron… intentaron hacérselo a Blye para… —Negó incapaz de seguir volviendo a pasarse el puño por los ojos para eliminar las dichosas lágrimas que trataba de controlar sin demasiado éxito—. Están intentando replicarnos —dijo de corrido tratando de desterrar cuanto le había hecho a ella liberando de algún modo parte de toda esa bola que la estaba consumiendo—. No sé que os habrá contado él de los efectivos que vio ahí pero si podemos ayudar… Byn os dará todos los detalles sobre eso.


    Areus la atrajo hasta cobijarla en un abrazo.


    —Pasará pequeña… tranquila. Olvida eso ahora, lo afrontaremos cuando llegue —Frotó su espalda para reconfortarla—. Has sido más fuerte y valiente que ninguno de nosotros.


    —No, no es verdad. He sido una tonta y… hay que pararlo y ni siquiera sé si puedo ser lo que se supone que soy. Soy solo pedazos de alguien que no conozco y todos esos recuerdos de esa noche es como si no me pertenecieran porque solo quedó mi vida ahí, Frawler —Sollozó dejando ir por una vez esa carga que la ahogaba, de poder gritar la verdad por mucho que hiriera y la hiciese sentir nada—. Incluso después de todo lo que me hizo.


    —Ahora estás aquí, con nosotros. Deja que te mostremos los caminos que puedes tomar, no te obligaremos a nada. Si no quieres esto, serás libre.


    Ayleen alzó los ojos hacia él sin terminar de creérselo.


    —¿De verdad? —Sorbió sin poderlo evitar.


    —Tienes mi palabra —Rodeó su rostro y depositó un beso en su frente—. ¿Ahora que tal si empezamos? Hay mucho tiempo de lecciones que recuperar —Sonrió limpiándole el rostro y Ayleen, con la nariz roja y los labios hinchados volvió a sentirse aquella niña que veía en sueños, sin embargo, sonrió asintiendo y giró hacia aquel lugar.


    La luz entraba por los ventanales y una agradable brisa entraba por estos que estaban abiertos haciendo hondear las cortinas, no es que fueran necesarias pero volvía aquello más bonito y cálido.


    Las estanterías, repletas de libros holográficos cubrían buena parte de las paredes y se acercó hasta la larga mesa que ocupaba Clarke con la tableta ya lista sobre esta.


    Ocupó una de las sillas al igual que hicieron ellos y juntó las manos sobre la superficie mirando las lámparas verdes que había sobre la superficie.


    —Parece que a nuestra pequeña heraldia le gusta este sitio —comentó el maese obviando así lo sucedido y mejorar los ánimos.


    —¡Es increíble! —Sonrió ella de verdad—. ¿Puedo acceder a los libros que quiera?


    Ambos hombres se miraron y rompieron a reír.


    —Claro, siempre que quieras, pero me han comentado que todavía no has colocado tus cosas en la habitación —Areus buscó sus ojos y ella se ruborizó.


    —Es pronto, tan solo lleva un día —La disculpó el maestro.


    —Tampoco tengo nada en si que colocar —murmuró.


    —Pues habrá que remediarlo —Sonrió Areus.


    —Venga, empecemos… —Indicó el maese y Ayleen centró su atención en él.
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    Llevaban horas ahí metidos y Ayleen creía que iba a explotarle la cabeza. Era incapaz de meterse nada más en la mente por ese día, menos cuando no se atrevía a preguntar por el momento lo que quería saber pues tampoco sabía si sabrían algo al respecto. Además, el sonido de las armas y las voces de los guerreros llegar a través de las ventanas no hacía más que distraerla.


    Se levantó llevando su atención a estos que seguían entrenando en el patio de armas y sus ojos viajaron de modo inevitable hacia el cuerpo de Blye.


    Tan concentrada estaba en sus movimientos que no fue consciente de que ambos hombres se habían colocado a su lado mirando abajo.


    —Vamos, únete a nosotros, muéstranos qué sabes hacer. A ver que tal te defiendes, llevas horas observándonos sin hacer nada —Mein intentó picar a Byn que seguía sentado a un lado, observándolos.


    —Eso, veamos cómo peleas —Ocren se cruzó de brazos y Blye le hizo un gesto para que se acercase.


    Byn sopesó aquello y sus ojos miraron hacia una de las ventanas cuyas cortinas se habían movido y torció la sonrisa bajando del murete en el que estaba. Se quitó la camiseta lanzándola a un lado y se situó en el centro viendo como se posicionaban el resto, rodeándolo.


    Byn sonrió manteniendo la misma posición desenfadada y esperó. Ocren atacó y Byn lo repelió con rapidez asestándole un puñetazo en el pecho. Lo empujó hacia Mein y agachándose giró extendiendo la pierna para trabar la de Björn.


    Ayleen sonrió al verlo, estaba disfrutando del combate que estaban llevando a cabo y de como Byn los ponía en apuros. La sorpresa era más que evidente en ellos y era divertido descubrir cómo se defendían y atacaban.


    Byn era mucho más de lo que se veía a simple vista y cada vez parecían meterse más en el combate dejando incluso a sus auras manifestarse y actuar.


    Lo que ellos no sabían era que Byn asimilaba y sacaba mucho de observar a sus oponentes. Si conocía sus técnicas, sacaba ventaja sin demasiada preocupación.


    El tiempo iba transcurriendo y Ayleen vio como su amigo empezaba a respirar con dificultad, su piel estaba perlada de sudor y cada vez le costaba más defenderse. Los cuatro lo ponían en apuros y no parecía ser demasiado justo ni igualitario originando una mueca en su rostro.


    —¿Quieres unirte?


    La voz de Areus al fin logró captar su atención y el maese sonrió.


    —Vaya, al fin parece que hemos recuperado la atención de la heraldia.


    —Perdón… yo… sí que me gustaría —Señaló a los chicos.


    —Creo que por hoy ya es suficiente. Venga, vamos con ellos —Ofreció Areus tendiéndole la mano con una sonrisa y echó a reír al verla salir corriendo al igual que hacía de pequeña.


    Ayleen se detuvo al darse cuenta de lo que hacía y llevando las manos unidas frente a su cuerpo esperó a su tío con una sonrisa traviesa bailando en los labios.


    —¿Lo siento? —Hizo carilla arrancando otra risotada a ambos hombres.


    —No lo sientes.


    Ayleen sonrió rascándose el cogote.


    —Hay cosas que no cambian por años que pasen —Sonrió de nuevo Areus.


    —Lo sé, siempre salía corriendo a todos lados y mamá se preocupaba porque me encaramaba al muro —Señaló este.


    Areus sonrió mirando hacia Weys que había estado al tanto de todo y se les unió.


    —Desde luego sigues prefiriendo pelear que estudiar —Se sumó Weys.


    —Diría que estoy hecha para ello —Reunió la energía de su aura en sus manos.


    —Ahí te ha pillado hermano —Rio Areus contagiando a los dos y salieron al patio donde los chicos seguían enzarzados.


    Nada más lo vio, el corazón le dio un vuelco y el se le disparó a Ayleen.
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    Al oír su risa, Blye se despistó y Byn acabó alcanzándolo de refilón en la mandíbula y que el comandante se frotó cabreado por su fallo de novato.


    Se apartó tomando posición pero sus ojos volvieron de nuevo a ella que se cruzó de brazos al filo del muro manteniendo la sonrisa y no podía negar que le gustaba verla de ese modo; feliz sin esa tristeza, recelo y frialdad que se apoderaba de sus ojos y su expresión.


    Evitó un ataque de su tío echando un poco el cuerpo atrás y gruñó para sus adentros al toparse de nuevo con las piernas de ella. Dede luego parecía que hubiese elegido ese modelo solo para torturarlo y de que, Mein no lo alcanzó.


    —Parece que hoy se lo han tomado en serio, están pasándoselo en grande —Sonrió Weys.


    —¿Igualamos esto un poco? —Byn aprovechó para coger aire llevando los ojos hacia Ayleen con una sonrisita que ella conocía bien.


    —Claro, démosles algo de caña a estos vejestorios, puede ser divertido y quizás aprendan cómo se pelea de verdad —Devolvió un guiño a Byn y saltó al interior de la zona de entreno acercándose elegante a su amigo y apoyó el codo en su hombro de modo casual mientras que Eyri se arrellanaba junto al resto de furs con elegancia.


    —¿A dicho lo que creo? —Ocren miró a Blye alzando una ceja llevándose de forma teatral la mano al pecho—. Oh, mis pobres sentimientos heridos —Se burló—. ¿Vas a poder pelear con esos tacones? Menos hablar y más actuar, bonita.


    —Sí, se ha picado —Byn la miró sonriente.


    —Sabes que eso se me la de lujo, cielo —guiñó el ojo a su amigo haciendo chasquear la lengua y volvió a mirar al resto—. Compruébalo kormouth, no voy ni a despeinarme —Apartó el brazo de encima de Byn.


    Ocren intercambió una mirada con los suyos y combinándose, pasaron al ataque con rapidez a la vez que Areus y Weys tomaban asiento para verlos.


    Byn descargó un impulso energético que impactó contra el pecho de Ocren que gruñó al salir rodando por el suelo y vio como Mein tomaba el relevo impulsando las hebras de su aura que retuvieron un brazo del shawd, deteniendo una segunda frente a su rostro por los pelos viendo muy de cerca como esta se había afilado.


    Ayleen que lo vio interpuso su energía dando tiempo a Byn de envolverse en una esfera. Lo vio cerrar el puño y en un movimiento hacia abajo de su mano, Mein acabó aplastado contra el suelo que se agrietó, abriéndose a causa de la potencia de su poder.


    El kormouth maldijo con un gesto de dolor e intentó invadir la mente del chico para librarse.


    La descarga de un rayo chispeó impactando contra él que se salvó de un impacto mayor gracias a que logró subir la esfera a tiempo y Ayleen se interpuso. Dio la espalda a Blye reteniendo uno de sus brazos en alto y descargó el codo contra su estómago para con rapidez, atacar el tobillo lanzándolo al suelo.


    Vio los ojos de Björn oscurecerse y llamó a Byn que los cubrió con rapidez y aun así, la honda de choque de Ocren lo lanzó contra uno de los muros, estampándolo.


    Ayleen saltó lejos de una de las hebras de Mein e interpuso su aura frente a la otra que retrocedió y de nuevo con rapidez, trazando una perfecta pirueta escapó de estás lanzándose sobre Björn. Cayó sobre él con las piernas por delante y ambos se fueron al suelo. Giró con rapidez rodeándole el cuello con ellas pero tuvo que saltar a un lado al percibir una de esas dichosas y peligrosas hebras.


    Una se enredó en su muñecas y tiró, ella aguantó y sintió como otra inmovilizaba su pie, impulsó su aura hacia las hebras y las desintegró causando un dolor más que evidente a Mein.


    Bloqueó el ataque de Björn por la espalda y giró su muñeca, tiró doblándolo y así poder encajarle la rodilla en el pecho empujándolo atrás a continuación. Entonces vio aparecer a Ocren y rodó por el suelo al tirarla una hebra para evitar al segundo al mando. Hizo aparecer uno de sus cuchillos y lo interpuso entre el filo de Ocren.


    Se alzó con rapidez viendo como Byn se ocupaba de Björn y Mein y se centró en Ocren y Blye que descargó sus rayos justo cuando estaba a punto de alcanzar a su segundo.


    Gruñó escapando por los pelos de la descarga y agazapada, volvió al ataque sin darles tregua moviéndose como un letal felino, elegante, peligroso, sensual y elástico. Golpeaba, fintaba y atacaba de forma certera en los puntos correctos hasta que fue deshaciéndose de ellos salvo Byn y Blye.


    El comandante echó una mirada al chico y este comprendió con un asentimiento yendo ambos a por ella.


    —Muy bonito ¿Ahora usáis la camaradería masculina? —Intentó quitarse de encima a Byn que parecía un oso pegado a su cuerpo.


    —No me culpes, te has convertido en el objetivo a abatir.


    Ayleen se lo quitó de encima y se preparó para descargarle una patada pero Byn fue rápido viéndola venir, la conocía y bloqueó su pie. La giró y volvió a pegarse a ella inmovilizándola.


    —Por cierto —dijo a su oído—, anoche no te lo dije pero Blye estaba muy preocupado por ti, por tu estado mientras estabas inconsciente. Creí que no dejaría una sola alma con vida. No se apartó de tu lado en ningún momento sosteniendo tu mano, ¿no es tierno?


    —¿Y qué? —Forcejeó—. ¿Por qué me cuentas ahora esto? ¿Debería importarme?


    —Solo respondiste a él, lo buscabas. No seas bruja Ayleen…


    —Menos chácara y céntrate —Lo impulsó contra la pared ya que las veces anteriores ya había usado el lanzar su energía o tirarse de espaldas al suelo para aplastarlo pero no lo logró del todo, recibiendo una descarga—. ¡Au! —Miró con rabia hacia Blye que había descargado un rayo controlado contra ella y que sonrió encogiéndose de hombros como un buen chico.


    Gruñó y cansada de aquello, derribó a Byn que acabó fuera y golpeó el suelo con el puño antes de sentarse con el resto.


    —Siempre tuviste mal perder amigo —Se llevó la mano a la boca falsamente ofendida cuando le mostró una peineta y rompió a reír lanzándole a continuación un beso, yendo de seguido a por Blye—. Los dos sabemos como acaba esto comandante, ¿estás seguro de querer repetirlo frente a tus hombres? —dijo andado en un semicírculo frente a él.


    —Quizás te sorprenda —Subió una mano y los trozos destrozados del suelo se elevaron.


    Una ráfaga de viento la alcanzó por un lado y tuvo el tiempo justo de cubrirse de la lluvia de cascotes que Blye impulso sobre ella.


    —Joder…


    Una vez más, Blye movió el brazo y el aire la golpeó con fuerza lanzándola a un lado seguida de una lluvia de piedras.


    Ayleen las desintegró como pudo gracias a la protección que le facilitaba su aura viéndose rodeada por un torbellino, los rayos crepitaron sobre ella y logró romper el aire justo a tiempo de no recibir la descarga llevando la vista a sus brazos llenos de cortes superficiales.


    Por un momento se vio zarandeada de un lado a otro y casi sin aire. Apretó los dientes y se apartó a tiempo de ver pasar un afilado trozo de hielo, notando incrédula como un fino corte se abría en su mejilla.


    Vio como el agua de la fuente se abría yendo hacia él y esta se extendió tras él y la impulsó en su dirección.


    Ayleen burló una primera ola así como algunas piedras pero la segunda cayó sobre ella en forma de una gota gigante que la empapó de la cabeza a lo pies y lo miró sacudiendo las manos con visible odio abriendo mucho la boca mientras Byn y el resto procuraban no romper a reír ante su reacción.


    —Me estás cabreando y bien… parezco un gato mojado.


    Blye torció la sonrisa y rodeado de rayos, aprovechó una chispa para crear una cortina de fuego.


    —Tu lo dijiste, no iba a ser tan sencillo.


    —Ya lo veo —Ladeó la sonrisa disfrutando de aquello y pasó al ataque.


    Ayleen buscaba donde golpear pero burlar sus defensas pero no era sencillo. Su aura se iba desatando a cuanto más se metía en el combate para vencerlo y justo cuando ya lo tenía en el suelo escuchó la voz de Eyri en su mente y miró alrededor. El patio entero estaba oscureciéndose y se apartó de él con rapidez intentando replegar su verdadera aura antes de que atacase.


    Se concentró cerrando los ojos pero como siempre, no lograba hacerse con el control absoluto y eso, la frustraba desestabilizando todavía más su esencia.


    —Puedes hacerlo —Blye se plantó frente a ella.


    —No… no te acerques… —Jadeó sintiendo como su aura empezaba a erizar la piel de todos intentando entrar y Björn se preparó por si debía usar la suya y apagar la conciencia de Ayleen, mientras protegía la mente del resto ayudado por Mein para crear una especie de red protectora que les ayudase a ganar tiempo y poder luchar contra la intromisión de ella, al tiempo que Byn alzaba una gran esfera por si acaso.


    Ella se dobló hacia delante con un quejido de dolor, intentando lograr pararlo a cualquier precio.


    —Ayleen… se nos acaba el tiempo —La apresuró intentando darle la oportunidad.


    —¡Lo intento! —Se desesperó y al ver que iba a perder por completo el control fijó los ojos en él—. No dejes que les haga daño, por favor Blye, te lo suplico.


    —A la mierda —murmuró pegándose a ella al oírla y acariciando su rostro, dejó salir los rayos por daño que le hiciera partiendo su alma por dentro.


    Ayleen gritó pero el ataque logró hacer retroceder un poco esa especie de manto negro.


    —Sigo aquí nena, vamos… Toma mi mano, no te soltaré. Hasta en la oscuridad hay luz. Puedes conseguirlo, vamos… hazlo, te he dado algo más de tiempo.


    Ayleen asintió enganchando sus ojos a los suyos y entrelazó los brazos tras su cuello pegándose más él. El sudor perlaba su frente y seguía intentando recuperar el control. No podía permitir que su poder atacase a los suyos, si les hacía daño no se lo perdonaría y debía poder lograr controlarlo y que no fuese este el que la dominase.


    —Sigue nena, lo estás haciendo genial. Eres tu misma, solo acéptalo, únelo a ti no lo rechaces como algo ajeno y dañino.


    —Pero…


    —No es malo, eres mi luz princesa. Mira mis ojos.


    Asintió una vez más y buscó ese punto de luz aferrándose a este con fuerza en cuanto lo encontró en los ojos de Blye. Poco a poco, con obstinación y tenacidad fue logrando retirar el aura hacia su interior.


    —Eso es, muy bien cielo, eso es. Sigue, solo un poco más nena. No hay peligro, estás a salvo.


    Ayleen tembló.


    —No… no me sueltes.


    —Nunca princesa —susurró a su oído rozándolo y Ayleen sintió una nueva descarga muy distinta a las anteriores y el calor se extendió por todo su ser relegando por completo el aura a ese lugar seguro de su ser.


    Blye la sostuvo cuando sus piernas fallaron y Ayleen ocultó el rostro en su pecho.


    —¿Están bien?


    —Compruébalo tu misma —Sonrió sin soltarla.


    Ella negó, no se atrevía, no estaba preparada para encontrar reproche o miedo en sus ojos. No lo soportaría.


    —Están bien pequeña, solo mira —La giró sin apartar las manos de sus hombros pero ella cerró con fuerza los ojos.


    —No encontrarás lo que esperas —Habló de nuevo a su oído haciendo que su piel se erizará a causa del placer y el deseo que él suscitaba.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes siquiera saber qué pienso?


    —Porque empiezo a conocerte mejor que tu misma. Vamos, míralo por ti misma, comprueba si miento —La retó y ella alzó despacio los párpados enfocando a los demás—. ¿Ves? Solo es cuestión de práctica, ¿o crees que todos dominamos nuestras auras sin más?


    Todos negaron a lo dicho por Blye.


    —La mayoría de nosotros la hemos liado y mucho —habló Mein.


    —No creo que tengáis nada que lamentar en ello —murmuró acongojada todavía por lo que había podido pasar.


    —Te equivocas —Ocren la miró muy serio—, y es algo que no se olvida nunca te lo aseguro. Puede que no tengas todavía ninguna muerte causada por tu aura pero otros sí.


    Aquello la golpeó de lleno y miró de nuevo a aquel hombre con un asentimiento.


    —Lo siento, no pretendía… —Buscó los ojos de su padre con pena.


    —No pasa nada, Blye lo ha dicho, solo has de entrenar y no pensar en lo que podría haber sido. Menos en si no lo lograrás nunca —Se acercó a ella con el mismo cariño del primer día, no había miedo alguno, solo orgullo y respeto, camaradería.


    —Todos te ayudaremos —Mein le regaló una sonrisa asintiendo con decisión.


    —Gracias —dijo emocionada—, pero se supone que me han entrenado para ello y…


    —No, te han entrenado para ser un arma potenciando tu aura para atacar, no a controlarla o contenerla —Björn dio un paso al frente—, no le interesaba aunque pudiera ir en su propia contra si no disponía de nada que pudiera contenerte o bloquearte.


    —Tu no tienes la culpa, tienen razón Ayleen, lo sé, estaba ahí —Byn se adelantó también—. Más de una vez me usaron para frenarte, lo que tu no lo recuerdas.


    Ella negó con lágrimas en los ojos.


    —No, a ti no… —murmuró.


    —No pasa nada, no importa. Estoy aquí entero, ¿no? —Sonrió.


    Ella hizo una mueca no muy conforme aunque entendía que pretendía, que fuese positiva.


    —Se me ocurre algo, quizás te apetezca salir, ver un poco de Fyren —Weys llevó la vista hacia Blye y Gen que llegaba al lugar en el que estaban, consciente de tener la atención de Ayleen que asintió—. Mañana hay el mercado semanal y los chicos podrían acompañarnos ¿Te gustaría?


    —Sí, claro —Admitió aún enfurruñada agradeciendo el contacto de Eyri contra sus piernas.


    —Pues bien, mañana después de desayunar daremos un paseo —Sonrió.


    —Con una condición.


    Weys miró curioso a su hija que sonrió.


    —Otro día os uniréis —Señaló a los chicos y tanto Weys como Areus rompieron a reír.


    —Hecho —Areus le tendió la mano que ella aceptó sellando así aquella especie de promesa y miró a su padre.


    —La misma curiosidad de tu madre. Quieres saber cuál es nuestra aura.


    Ella volvió a sonreír con inocencia y las mejillas ardiéndole.


    —¿También le gustaba patearte el culo y retarte?


    —Le encantaba —Rio Areus respondiendo por su hermano.


    —Así que eso también lo saqué de ella, humm —Alzó el mentón orgullosa.


    —Me temo que tienes más de ella que de mi —Weys tiró de su trenza.


    —Entonces el mal genio también es cosa de los genes femeninos —Byn metió baza y todos rompieron a reír.


    Ayleen le asestó un golpecito en el pecho.


    —¡Au! ¡¿Qué dije?!


    —¡Yo no le veo la gracia!


    —¡Ves como tienes mala hostia! —Movió varias veces las cejas como un pillo.


    —¡Serás…! —resopló.


    —Anda venga, todos a la ducha y a comer, debéis tener hambre y ya casi estará todo listo —Weys los miró agradecido de la familia que le había tocado en suerte al tener a esos hombres con él.


    Los chicos asintieron y empezaron a alejarse hacia el interior del palacio.


    —Creo que ya puedes soltarme —carraspeó Ayleen algo nerviosa al saberse a solas con Blye, sin darse cuenta de como algunos de ellos seguían pendientes como autenticas marujas.


    —¿Estás segura de ello? Eres tu la que me has cogido —Sonrió desplazando las manos a su cintura todavía a su espalda.


    —Disfrutas mucho de esto. Sí, así que haz el favor y aparta las manos.


    —Depende.


    —¿De qué? —Bufó cuando le impidió girar manteniéndola pegada a él.


    —No me has vencido, así que…


    —¡Ja! —Lo interrumpió—, estabas en el suelo, ya te tenía otra vez.


    —Está bien, el caso es… ¿Vas a seguir sin hablarme?


    —Sigo cabreada Blye.


    —¿Es conmigo en realidad o con el dichoso Al’e?


    —¡No lo sé! —Admitió.


    —¿Eres alérgica a las relaciones o solo a lo que pretendía Frawler para ti?


    —¿Eso quieres, una relación? —Aprovechó que aflojó el agarre para girar cara a él alzando un poco el rostro para quedar a la altura de sus ojos—. ¿Por qué Blye? ¿Por mi, por ti o por qué así lo dice una supuesta marca? No me conoces.


    —Pues déjame conocerte ¿Tanto te cuesta entender la verdad? Te lo dije en Zenta y en Kajarbeen, me enamoré de ti desde el instante en que vi tus ojos y fuiste creciendo a mi lado, por ti, por como eres.


    Ayleen tragó dando un pequeño paso para alejarse con el pulso al galope.


    —No, no es posible, eso no puede ser. Por el aura no eras más que un crío lo mismo que yo, no puedes decir eso. No puede ser amor, no tienes ni idea, estás colgado de esa idea, de un concepto, nada más. Has idealizado todo.


    —Lo es —dijo con rotundidad—, lo siento pero es así aunque no lo quieras creer.


    —¡No! ¡Es imposible! Vamos, es ridículo Blye ¿Te estás oyendo?


    —Ridículo o no es lo que hay ¿Vas a salir corriendo? ¿Sientes ya el miedo Ayleen? —La retó.
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    —Y nuestro comandante volvió a asustarla —Mein chasqueó la lengua por detrás de las espaldas de Areus y Weys que andaban medio escondidos—. ¿No os da vergüenza?


    —¿Y tu? —Contra atacó Areus.


    —Velo por la integridad física de mi superior —Se defendió.


    —Sí claro, pues yo por mi hija, una cosa es lo que haya otra que vaya a permitir que tu amigo haga cualquier cosa indebida —Decretó Weys.


    —Me da que ese par ya han echo más de una indecencia —Byn apareció metiendo baza y apoyando el codo en el hombro de Mein.


    —Es evidente —Ocren se dejó ver.


    —Esto es increíble… Andando todos a la ducha, apestáis —Ordenó Gen señalando el pasillo y todos alzaron las manos, obedeciendo—. Eso va también para ti —Alzó una ceja fijando los ojos en un Byn que lo estudiaba con una sonrisa torcida en los labios.


    —Vaya, parece que bajo ese aspecto resultará que eres un hombre de mando.


    —Sé como tratar con toda esta panda y ponerlos firmes.


    —¿Incluso al rey? —Mantuvo esa sonrisa traviesa.


    —Si es necesario también —Le señaló el pasillo con firmeza.


    —¿No me vas a acompañar? Podría perderme, aún no acabo de orientarme bien en este lugar.


    —Tira, me aseguraré de que eso no ocurra. A saber dónde podrías acabar —Le siguió a medias el juego iniciando el camino y así darles algo de intimidad a la pareja.


    Byn lo miró admirando su marcado mentón con un hoyuelo y lo siguió intentando entablar conversación hasta detenerse frente a la puerta de su habitación.


    —Llegamos —Byn evidenció lo obvio—, en fin, pues gracias por no permitir que acabase en un lugar poco adecuado.


    —¿Y ese sería…? —Gen no pudo callar a tiempo dejándose llevar lamentándolo de inmediato al ver su sonrisa taimado.


    —Tu cama quizás.


    Gen asintió enrojeciendo y giró encaminándose hacia el salón sumiéndose una vez más es sus propios pensamientos, huyendo así de esa situación en la que él mismo se había metido y para la que no tenía respuesta.
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    —Ayleen… —Blye trató de retenerla y que no saliera corriendo al ver que en vez de responder gritándole que ella no temía a nada daba un nuevo paso intentando poner más distancia.


    —No Blye, no puedes decirme algo así y… —Adelantó la palma para detenerlo al lograr girar cara a él.


    —¿Por qué no? Es la verdad aunque no quieras oírla ni aceptarla, por mucho que niegues no lo cambiara—repitió.


    —No, no quiero, no lo creo —Insistió.


    —Sabes que no miento. Solo háblame.


    —Yo… no voy a negar que me horroriza lo que planeaba mi…. —Se detuvo al darse cuenta de cómo iba a llamar a Frawler—, pero quitando eso tampoco es que me viese con nadie dada mi vida, estaba bien.


    —Claro, eres una solitaria —Se burló—. Admite que esta situación te asusta porque no sabes cómo manejarla.


    Ella se llevó la mano a la frente que se frotó, nerviosa.


    —No me presiones Blye, deja de buscarme. Yo no busqué nada de esto.


    Él acortó de nuevo la distancia quedando frente a frente.


    —Solo has de dejarte llevar.


    —No puedo… —respondió mareada al sentir su aliento sobre sus labios, estaba demasiado sexy con el rostro salpicado de sangre…


    —¿Qué te lo impide? —Su voz fue sensual, provocadora y Ayleen entornó los párpados mirándolo por debajo de las pestañas con los labios entreabiertos, y acabó por cerrar los dedos entorno al borde del pantalón masculino.


    Tiró empujándolo sobre ella y su boca lo devoró con ganas, sin piedad ni delicadeza alguna.


    Blye la alzó por el trasero y la pegó contra la pared enredando su lengua entre la suya con ferocidad, tragándose el gemido que le arrancó a Ayleen cuando coló los dedos entre sus piernas encontrándola excitada.


    —¿Eso querías? —Jadeó ella dejándose arrasar por lo que provocaban sus dedos.


    —No, deseo mucho más —Tiró de su labio entre los dientes con suavidad y voz oscura.


    —Joder Blye… —Dejó caer los párpados a causa del placer—, harás que me corra.


    —Vamos, hazlo, déjame verte. Córrete para mi princesa, no sabes lo loco que me vuelves, lo que te he extrañado.


    —¿Cómo vas a extrañarme si no hace ni un día que no me ves? —Logró decir con la respiración entrecortada. Su pecho subía y bajaba aprisa al compás del acelerado bombeo de su corazón y su estómago pareció saltar al vació llenándose de ese condenado cosquilleo.


    —Porque estuviste muerta, desapareciste, perdí a mi amiga, mi compañera, mi vida. No volví a estar vivo de verdad hasta que no reconocí que eras tu y no pienso volver a rendirme y dejarte escapar sin luchar. A mi también me usaron en ese maldito juego macabro.


    —Blye… yo…


    —No es necesario que digas nada.


    Su cuerpo se tensó preso del placer, estaba al límite y sus dedos seguían bombeando en su interior que lo apresó haciéndola gemir, temblando de nuevo.


    —Dime, ¿vas a hacerlo? ¿Vas a correrte?


    —Sí y no debería, debería mantenerme alejada de ti, no tendrías siquiera que tocarme por propia seguridad —Gimió dando rienda suelta al placer que estalló en su interior haciéndola contraer con violentos espasmos, quedando desmadejada contra él tratando de recobrar el aliento—. Esto no es justo…


    —¿El qué princesa? —La sostuvo.


    —Lo que provocas en mi.


    Blye buscó sus labios que respondieron a él acoplándose de modo lento y pausado, suaves y con la paciencia que antes no tuvieron, profundizando el uno en el otro.


    —Confiesa, ¿te pusiste eso para torturarme?


    Ayleen asintió con la frente pegada a la de él.


    —¿Y cuál era la idea?


    —No estoy muy segura… —Volvió a besarlo sin soltarse de su nuca, colando los dedos entre su cabello.


    —¿En ese caso… qué he de hacer? ¿Me aparto o te vas a atrever a darnos una oportunidad?


    —No lo sé…


    —Entonces seguiré con esto, cielo. No pararé a menos que tu quieras. Ahora… nos esperan para comer.


    —Cierto —suspiró procurando mantenerse estable en cuanto la depositó de vuelta al suelo y en silencio, ambos se dirigieron cada uno a su habitación para ducharse lo más rápido posible.


    
      [image: ]

    


    Ayleen salió aprisa y corriendo echándose el cabello húmedo atrás frente al espejo y cogiendo el mono que había dejado preparado, se lo colocó casi saltando al meter la pierna en la primera de las cortísimas perneras tirando hacia arriba.


    Metió las cortas mangas por los brazos y cogió la casaca abierta que caía en dos tiras sobre los pechos atando el cinturón.


    Alcanzó las botas y los cubre brazos y salió a todo correr colocando bien la capucha que llevaba y frenó a punto de derrapar al entrar en el salón y chocar contra el mismo androide de la mañana dejando escapar un grito, tensa. Tan solo le faltó saltar y encaramarse al mueble bufando como Eyri.


    Todas las miradas estaban fijas en ella que carraspeó tratando de recobrar la compostura e ignorar los intentos de los chicos por no romper a reír. Todavía sentía los labios hinchados y el cuerpo sensible lo que hacía todo aquello más violento.


    —Lo siento… me… entretuve un poco —Carraspeó entrando sin perder de vista al robot.


    —No te hacen ni pizca de gracia, ¿verdad? —Blye la sobresaltó pues con todo eso no se dio cuenta de que también entraba en el comedor, más al decírselo casi junto al oído.


    —¡No! No me gustan y no vuelvas a hacer eso —Se llevó la mano al pecho como si aquello pudiese impedir que su corazón saliera volando.


    Blye sonrió como si nada y la llevó hasta la mesa retirándole la silla antes de ocupar su lugar. Ella enrojeció y cogió la servilleta desplegándola de una sacudida.


    —Gracias —dijo con cierta brusquedad al sentirse incómoda, provocando una nueva sonrisa en Blye—. No lo disfrutes tanto —Intentó darle en la espinilla con el pie pero alcanzó sin querer a su padre llevándose las manos a la boca de golpe—. ¡Lo siento!


    Weys los miró y tanto él como Areus y Björn rompieron a reír mientras los jóvenes furs correteaban felices jugando al rededor de los más mayores.


    —Hemos vuelto a los cuatro años —Björn llevó la mano al hombro de su sobrino.


    —Se lo ha buscado —Ayleen no pudo evitarlo y eso tan solo ocasionó más carcajadas por parte de todos—. Genial, eso es, venga, reíd todos. Esto es culpa tuya —Señaló a Blye que se llevó la mano al pecho.


    —¿Yo? No he hecho nada, tienes una insana tendencia en querer encalomarme todo lo que pasa heraldia y olvidas que nunca te funciona.


    —Oh claro, porque te creen a ti. Hombres… —Lo alcanzó esa vez sí.


    —¡Au! Tienes las manos muy largas, eres violenta ¡¿Cómo no van a creerme si eres tu la lianta de todas las trastadas?!


    —Traidor ¿Así pretendes cubrirme? Pues vaya protector me busqué —Resopló olvidándose de los presentes que seguían riendo al escucharlos.


    —El único que había.


    —¡Ah! ¡Ahí está! Se descubrió —Dio una palmada en la mesa como si acabase de triunfar.


    —Venga, no seas así… además, ¿cuándo has necesitado que te salven el culo?


    —Eso es cierto —Fijó los ojos en él alzando el mentón y atrapó una pitahaya al vuelo que él le lanzó— ¿Ahora tratas de comprarme? No me dejo sobornar tan fácil.


    —Conozco un modo muy convincente —Clavó los ojos en ella que enrojeció.


    —¡La madre que te…! ¡No te atrevas, no abras esa dichosa bocaza que tienes! —Le tiró encima la servilleta conteniendo el impulso de empujar en su boca la fruta y que él apartó sin esfuerzo rompiendo a reír.


    —Tienes los labios muy rojos, ¿no Ayleen? —Saltó Byn con malicia.


    Ella entrecerró los ojos mirándolo con fijeza y rostro serio.


    —Byn, cielo… ¿Quieres mantener a tu amigo en su lugar? —Señaló su entrepierna haciendo que el cuchillo se clavase en el filo de la silla que ocupaba, justo entre sus piernas y tal y como esperó, este se llevó las manos a sus partes nobles—, en ese caso no me toques la moral.


    —Eres mala, con las cosas de comer no se juega —Soltó y ambos por mucho que trataron de evitarlo, acabaron por carcajearse.


    —Si es que… no sé como te soporto —comentó Ayleen echándose el cabello atrás como toda una dama.


    —Me adoras y mira, hemos dado un paso, al menos no has soltado la palabra polla aquí en medio.


    —Byn… —dijo sin mirarlo como concentrada en el plato.


    —¿Sí? —Esperó a que acabase con un escalofrío.


    —Tengo más cuchillos —Se limitó a comentar y él hizo como que corría una ficticia cremallera sobre sus labios—. Eso está mejor.


    —Tienes acojonado al pobre, no dejes que te amenace así —Intervino Blye dirigiéndose a él.


    —Claro, como tu seguridad no peligra… no la conoces bien ni como se las gasta. Es violenta, tu lo has dicho.


    Ella abrió mucho la boca.


    —Serás llorón. Yo no soy violenta, solo… expeditiva —Se defendió y de nuevo todos volvieron a reír—. ¡¿Qué queréis?! Estoy acostumbrada a tratar con soldados, mercenarios, piratas y tipos de toda la clase, sino te haces respetar lo llevas crudo, más en mi caso. Si una mujer no es una arpía os reís y la toreáis como os da la gana y no —Siguió.


    —En eso le voy a dar la razón —habló Mein poniendo algo de cordura provocando que las risas fueran relajándose.


    —Vaya, ¡gracias! —Ayleen le devolvió la mirada.


    —Y tu te hiciste un nombre, ¿eh? No debió ser muy difícil cuando te tienen miedo —Ocren fue punzante a la hora de decirlo y fijar su mirada en ella.


    —Si tienes algo que decir, dilo. Es evidente que no te caigo bien —Ayleen se limitó a exponer los hechos de modo practico y frío, juntando las manos y sosteniéndole regia la mirada a la vez que Eyri se acercaba quedándose a su lado en tensión tras soltar un bufido—, me trae sin cuidado, sea cual sea tu problema conmigo tienes dos opciones lo superas y lo olvidas o lo afrontas —Jugó con un cuchillo al que daba vueltas con un solo dedo.


    —¿Ahora vas a psicoanalizarme? —Sonrió con desdén apoyándose en el respaldo de la silla.


    —¿Para qué? Lo tuyo es obvio, solo defiendes y te preocupas por los tuyos, los proteges y yo soy un peligro a pesar de que fuiste sincero con lo que me dijiste ahí abajo.


    —Chicos… —Areus trató de mediar pero Ayleen alzó la palma indicándole que lo dejase.


    —Pues si lo sabes ya conoces cuál es mi problema, tu solo sigue por donde debes y nos llevaremos bien, nada más —respondió Ocren y ella asintió pensando que ojalá fuese tan fácil poder hacer lo que todos querían—. ¿Sabes cuál es tu problema? —Ayleen volvió a enfocarlo—. Que no soportas las presiones ni las expectativas, no sabes cómo encajar lo que todos quieren para contentarlos porque ni tu misma sabes siquiera qué quieres porque has enterrado tus sentimientos y ahora te superan, te asustan. Te has centrado en complacer a otros en vez de mirar dentro de ti, tampoco te han dejado.


    Los ojos de Ayleen cambiaron volviéndose esa tormenta que tan bien conocía Blye.


    —Ocren —Lo avisó con dureza.


    —¡No la defiendas! Sabes que tengo razón maldita sea, alguien tiene que tener los cojones de decírselo —Se inclinó hacia delante gesticulando con agresividad Daemon gruñó dando un paso hacia el segundo—. Sus emociones son las que provocan todo esto y son las que necesita para controlarlo. No es la pobrecita tullida que ha hecho de ella Frawler, complaciente y letal, es fuerte joder. Él solo usó su necesidad de un padre, era una cría por el aura y a saber qué más haría —Estalló levantándose cuando Blye lo hizo con los rayos en sus ojos.


    —Blye, no. Tiene razón —Ayleen se levantó a su vez ante la tensión que destilaban ambos hombres.


    Si se enfrentaban los dos lo lamentarían, eran amigos. No dejaría que encima fuera a causa de ella, por algo que no pudo evitar.


    Él desvió la vista hacia ella, serio, como si no estuviera del todo conforme.


    —En serio, basta. No es eso lo que quiero por mucho que algunos crean que es todo un papel que interpreto —Miró en esa ocasión a Gen que apartó los ojos—, solo el tiempo dirá y pondrá todo en su sitio y veréis si podemos o no confiar. No puedo cambiar quien soy o lo que pasó pero si sé que en si, nada de esto es cosa nuestra, todo lo ha provocado una sola persona.


    —Un discurso muy bonito pero como has dicho, la confianza lleva tiempo y tu acabas de llegar después de veintitrés años en manos de ese depravado, ya no se trata de víctimas o culpables, solo de lo que tu misma has dicho se nos viene encima —Gen dio la cara—. Frawler atacará en cuestión de días y tenemos que empezar a mover ficha o esperar pues quizás contará con que tu hayas hablado. Nada nos dice que no sea una más de sus tantas tretas, vosotros lo conocéis —Señaló tanto a Byn como a ella—, pero —Hizo una pausa dramática—, nunca os contó sus planes porque en el fondo, no se fiaba, no podía arriesgarse, menos cuando te lanzó a por Blye.


    —Cuenta con dos ancestrales oscuros —Añadió Areus mirando a sobrina disculpándose.


    —Los mismos que siempre han estado susurrándole al oído, debí darme cuenta antes. Se ocultaban bien… —Se lamentó Ayleen consciente de como la rabia volvía a circular a prisa por su sistema sintiéndose estúpida una vez más y Byn se puso a su lado al saber lo mucho que la afectaba aquello.


    Él más que nadie sabía lo que ese hombre había hecho con ella.


    —Ayleen el único monstruo es él —dijo con cariño lanzando una mirada envenenada de advertencia al resto—. ¿Qué podías hacer tu, dime? —Fijó los ojos en ella para que tan solo lo mirase a él—. Nada, eras solo una niña y tu única culpa fue tener la capacidad de querer hasta a un ser como él y eso, no te convierte precisamente en una versión retorcida de él. Intentaste entenderlo, hacías lo que cualquier hija por su padre porque eres eso, una buena hija. Da igual lo que digan o piensen, yo estaba ahí cuando volvías de esa celda, ellos no. Además, cuando debiste actuar contra él lo hiciste sin pensar, te plantaste, nos defendiste. Lo hiciste cuando tocaba y podías, antes habría sido un suicidio a pesar de todo cuanto tuviste que soportar.


    Ella lo escuchó con un leve asentimiento notando como se calmaba.


    —Lo admitió, él lo inició todo. El permitir que Aren cayera, los dejó entrar, les dio los medios mientras iba sembrando el odio en todo el que escuchaba, engañándolos, manipulándolos y no lo hizo solo. No sé cómo lo supe pero… el caso es que se lo solté con esos ahí.


    —¿Estás segura de eso? —Gen miró hacia Weys y Areus que maldijeron.


    —¿Los golpes de mi espalda también eran falsos? —Atacó—, sí. Lo siento —Miró hacia su padre y su tío—, siempre fue él.


    Weys se levantó y colocando una palma tras su cabeza, la pegó a él.


    —No solo te engañó a ti pequeña, lo hizo con todos durante años, con nosotros y su propio padre… ninguno lo supimos ver hasta que quiso mostrarse. No puedes culparte cuando ninguno de los presentes fuimos capaces de ver la oscuridad en él, de pararlo. Siempre fue demasiado listo —Miró a todos acabando en Ocren y Gen que bajaron la mirada. No iba a tolerar más aquello, Ayleen ya había sufrido demasiado.


    —Eso es cierto —Sonrió Byn guiñando un ojo a Weys que besaba la coronilla de Ayleen, que al fin asintió.


    —Parece que he vuelto a joder lo que prometía ser una agradable comida —Hizo rodar los ojos y se tapó la boca al encontrar la mirada risueña de su padre—. ¿Lo… siento? —Intentó esgrimir una sonrisita de falsa inocencia.


    —Sí, hay que lavarte la boca con jabón —Byn metió baza para variar y ella lo fulminó.


    —Desde luego haces migas con don cotorro. ¿Es que nunca sabéis quedaros calladitos? —Los miró y como por arte de magia las risas regresaron.


    —Ahí te vuelvo a dar la razón —Apoyó Mein y ella le regaló una especie de reverencia graciosa como si fuese la actriz de un teatro.


    —Gracias, gracias…


    —A ver, ya que tu no hablas tendremos que intentar sacarte las cosas, ¿no? Equilibrar, hablamos por ti y por nosotros —dijeron a coro Byn y Blye haciendo que hasta Ocren expulsará la bebida como un aspersor rompiendo a reír a carcajada limpia.


    Todos se unieron a excepción de los dos aludidos.


    —¿Jode, eh? —Sonrió ella con malicia—, perdón… ¿a qué fastidia? —rectificó riendo también a continuación.


    En Fearden, primeras horas de la noche


    No quedaba nadie en el salón a esas horas y Frawler se arrellanó en su trono pensativo, mesándose el mentón con la vista perdida y Socar tendida a sus pies. Todavía le molestaba la herida del costado pero no era tanto como la rabia que hervía en su interior.


    Había percibido el momento exacto en que los dos ancestrales irrumpieron en el lugar pero no le importó, ellos mismos se hicieron visibles.


    —¿Cree que fue prudente dejarla escapar? —habló Magnus rompiendo el silencio reinante y que imperaba en cada rincón de ese lugar.


    —Todo va como debe ir, tampoco habríais podido retenerla, quedó mas que claro —Los miró con desprecio ladeando la sonrisa al ver la rabia de Erebus que apretó los labios en una fina mueca, al tiempo que cerraba los puños bajando la mirada.


    Ese ser parecía morirse por ponerle las manos encima y eso podía jugar a su favor si sabía manejar sus cartas.


    —Pero ahora sabe qué pretendéis —Destacó Magnus—, es peligroso.


    —No conoce más que una pequeña parte controlable, en cuanto al resto, lo dijisteis, lo sabía. El maldito kormouth consiguió alimentar sus dudas.


    —Era el riesgo que existía.


    —Y está justo dónde quería. Colbert —Llamó a su general que emergió de entre la oscuridad que creaba el fondo de la sala tras el trono viendo reptar a Krota alrededor de una de las columnas con su característico siseo.


    —Señor —Posó una rodilla en el suelo a su lado.


    —¿Tienes lo que te pedí?


    —Por supuesto —Sacó de las sombras a una mujer con el cabello recogido en una trenza cubierto por un blanco pañuelo al igual que el delantal. Tenía las muñecas atadas y una mordaza en la boca.


    —No esperaba menos —Sonrió y la mujer tembló a la que Colbert la arrodilló frente a él emitiendo sonidos que empapaban la tira que le impedía hablar o que se la entendiese—. Te encargas de la cocina, ¿es verdad? —Fijó sus crueles ojos en la muchacha que pareció encogerse sobre ella misma—. Contesta.


    Colbert le quitó la mordaza y la mujer cogió sendas bocanadas de aire con lágrimas en los ojos, no hacía falta ser como Ayleen para ver que estaba aterrada y todo y eso intentó negar.


    —Será mejor para ti si colaboras, al menos seguro que más rápido y satisfactorio. No me apetece que ninguno tengamos que ponernos desagradables… ¡Habla! —Se alzó agarrando la barbilla de la chica con crudeza.


    Más sollozos y lágrimas por parte de ella que se encogió ante el primer movimiento en que creyó la golpearían.


    —Sí o no… Morgan.


    Ella alzó unos ojos cómo platos hacia él sorprendida de que conociera su nombre.


    —Es mejor que hables que intentar protegerlos, la vida de tu familia está en juego es así de simple. Ahora responde.


    —S… sí…


    —¿Si qué?


    —Sí señor, trabajo en la cocina pero los androides son los encargados de cocinar —Sorbió con rabia, frustrada y un miedo tan vivo que la estrujaba.


    —Bien —Alzó su rostro—, solo has de hacer algo muy sencillo y todo esto no habrá sido más que un mal sueño —Hizo aparecer frente a ella sujeto por tres de sus dedos una fruta fucsia—. Coloca esto en la bandeja de la heraldia.


    Ella negó y un duro golpe hizo retumbar su ser. Tenía el rostro girado y el oído le mandaba un incesante pitido. Notaba sangre en el labio y un lacerante dolor haciéndole palpitar el pómulo.


    —No es tan complicado mujer, es solo una fruta, nada más. ¿Vale más que la vida de ese mocoso del que cuidas y las personas que te dieron la vida, de tus hermanos? —Señaló hacia una especie de portal que se abrió mostrándole la imagen de estos siendo golpeados.


    —¡No! ¡Basta! ¡Dejadles! ¡Lo haré! Haré lo que pedís pero dejadles —Lloró dejando caer la frente contra el suelo.


    —Eso está mejor —La alzó limpiándole la cara con el delantal y le alargó la fruta—. Si intentas tirarla, cambiarla o cualquier cosa… lo sabré y morirán. Espabilate para burlar a los androides, a fin de cuentas lo poco que hacéis es servir los platos ya que el castillo se abastece de forma segura.


    Ella asintió cogiéndola reticente y con manos temblorosas, se la guardó en el bolsillo.


    —Traiciónanos y te aseguro que los tuyos sufrirán antes de seguirte al mundo de los muertos —Dicho eso, Colbert tiró de ella llevándosela de regreso.
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    Ayleen despertó al notar como el cuerpo de Byn se lanzaba sobre su cama y ella medio gruñó echando las sábanas hacia arribara para cubrirse la cabeza.


    Al final, con todo lo sucedido el día anterior y lo cansada que estaba no se había acordado de correr las persianas interiores y el sol, entraba a raudales por los ventanales.


    Las protecciones exteriores se descorrían con el alba y eso no era algo de lo que debiera preocuparse en Fearden con su clima frío y sombrío.


    Además, las pesadillas no habían dejado de acosarla y apenas había logrado pegar ojo en condiciones sin acabar viendo el condenado cuerpo de Blye, torturándola.


    —Parece que alguien no ha dormido bien esta noche —Se burló Byn empujando contra el colchón para moverla como si aquello se tratase de una cama elástica.


    —¿Te has tragado un unicornio? —Se quejó todavía debajo de las mantas de las que Byn tiró.


    —Vamos… no seas así.


    —No soy de ninguna manera, tengo sueño —Lo miró con un mohín todavía entre el refugio de ropa.


    Byn negó y se metió bajo las capas con ella.


    —Cuéntame que tal con el comandante ¿Hubo asalto cuando nos fuimos?


    —Se podría decir que sí, algo similar —Se rindió a su insistencia y esa sonrisa de niño, acomodándose con un suspiro y acabó por relatarle lo ocurrido sin pudor alguno.


    —Parece que no llevas muy bien eso de resistirte pero vamos, que a mi me dicen eso y me muero ahí mismo. Admite que es hermoso.


    Ella no respondió.


    —¡Venga! Ese hombre expuso su alma y su corazón frente a ti y tu no reaccionas…


    —Ya ves, debo estar tarada —Trató de defenderse.


    —Ayleen… no creo que alguien como él siendo quien es diga esas cosas a la ligera ni porque si, pero contigo es la única forma. Jugar contigo es jugar con fuego y lo sabe bien, créeme. No es plato de buen gusto para ninguno vernos en esa tesitura, te sientes vulnerable y con la posibilidad de acabar hecho trizas y de todos modos, lo hizo. Fue sincero y directo.


    —Solo quería salir corriendo, ¿qué quieres que te diga? Yo no soy… así, no puedo darle lo que quiere. No sé siquiera qué deseo yo pero no puede ser, no puede ser verdad, no puede quererme, no me conoce ni nada parecido es imposible.


    —¿Por qué? Ayleen el amor es irracional y devastador. No deja piedra por remover hasta que todo está del revés, y a pesar de todo te sientes más vivo que nunca y en mitad de esa locura, todo encaja. Estás en casa. No has de buscarle sentido a algo que no lo tiene, solo dejarte llevar. No te está pidiendo más que eso.


    —Ahora, pero más adelante… yo no quiero un anillo o críos.


    —¿Estás segura de ello o solo lo rechazas porque has asumido que tu vida es la que dispusiste ahí? No tiene porque ser así, no estás sola ni es lo que otros desean, solo tu tienes el poder de decidir, no has de temer lo que ese energúmeno pretendía. Date la oportunidad de descubrir qué es lo que quieres, de sentir.


    Ayleen escondió la cabeza entre las rodillas que había rodeado con sus brazos.


    —¿Y si se repite?


    Byn esperó mirándola sin entender pero dejándola hablar. Sabía que eso era lo mejor que podía hacer, estar ahí y dejarla a su ritmo.


    — ¿Y si me roba a mi niño? —Admitió con un nudo en la garganta y acabó por llorar sin poderlo evitar, todo estaba saliendo a la superficie y las emociones desbordaban.


    Giró hacia él que la acunó, cobijándola y lo abrazó.


    —No tiene porqué pasar, no dejes que siga condicionando tu vida, ahora tienes una oportunidad pero estás dispuesta a desperdiciarla solo por él y sabes que tengo razón. No es fácil Ayleen, lo sé —Frotó su brazo—. Te diré algo más, el destino no manda en el corazón, solo os ha reunido. Vosotros decidís el resto y en cuanto a lo de ser heraldia ya te han dicho que no van a obligarte. No hay nada de malo en que los que te quieren esperen cosas de ti, quiere decir que les importas.


    —Te odio… —murmuró dándole un golpecito en el pecho y acabó por sonreírle.


    —Eso es porque tengo razón.


    —Tu siempre pareces saber qué decir. Pareces tan seguro y despreocupado que te envidió; me encantaría poder ser así, como tu y dejarme llevar por lo que siento, sea lo que sea porque no tengo ni idea.


    —Todo es aprender —Sonrió ya más tranquilo, verla de ese modo siempre lo entristecía. Le dolía y no podía hacer más que eso.


    —¿Y tu qué? A Gen se le escapó cierto interés por ti… estuvo preguntando, no parece del todo indiferente.


    —El consejero… humm aún no he conseguido calarlo, no se fía de nosotros. Para él somos el enemigo aun así… —Sonrió travieso con ese descaro y desparpajo tan suyo y que le encantaba a Ayleen y le contó lo sucedido en el pasillo.


    —Yo creo que deberías abordarlo, quizás no lo tenga claro pero sus ojos no mienten. Te mira como si fueras su plato preferido y no pudiera tocarlo, algo prohibido, el pecado.


    —¿Eso crees?


    —Sí, pero tu verás si te merece la pena correr el riesgo o seguir… jugando —Rio—. Parece que ayer te lo pasaste en grande con los chicos.


    —Lo cierto es que sí, hacía mucho que no me sentía así a pesar de que sea una situación de lo más rara.


    —Ya, dímelo a mi. Ahora será mejor que nos levantemos, hoy vamos de excursión —Salió de la cama desperezándose.


    —La salida al mercado…


    —¿Cuánto crees que tardará?


    —¿Quién? ¿Tu padre en decirte si quieres hablar de lo que te sucede con Blye? Poco —La miró todavía tendido en la cama pues él estaba más que listo desde hacia rato—, aunque te dijese que no se metería verás como te aborda de nuevo.


    Ella asintió mirándose en el espejo.


    —Es de lo más violento que todos sepan lo que se supone que hay entre ambos. Es evidente y de todos modos veo el esfuerzo que hacen por no decir nada no vaya a ser que me dé un telele.


    —Lo es para todos, pero no deja de tener un punto divertido. Lo de ayer estuvo bien salvo tu momento con Ocren y Gen, la tensión se podía cortar.


    —Desde que llegamos sabías que era inevitable, tarde o temprano hubiese sucedido igual.


    —Sí, ese hombre es algo intransigente aunque leal, solo se preocupa por sus amigos —Byn se llevó los brazos tras la cabeza mientras esperaba a que Ayleen se arreglase.


    —Lo sé —dijo desde el baño metiéndose bajo la ducha.


    —No es de los que uno se gane como si nada, es un hueso duro de roer.


    —Está rodeado de buena gente —Salió envuelta en la toalla.


    —Sí, todos lo aprecian por como es, se lo ha ganado.


    Ella no respondió, era algo más que obvio y cogiendo un pantalón pirata se lo colocó seguido de una banda que hacía de top. Alcanzó el pañuelo largo y lo cruzó sobre su cuerpo creando una especie de x cerrando todo con un cinturón doble. Se calzó las botas y se colocó los protectores de los antebrazos. Una vez más todo era oscuro.


    —Aprovecha la salida para hablar con ellos Ayleen, con tu padre y Blye.


    Esta asintió y cogiendo una bolsa le indicó a Eyri que se metiese. El fur se encogió en un instante rodeado por un halo luminoso y saltó dentro sacando la cabecilla.


    Ayleen sonrió regalándole una caricia y Piri se coló dentro también, cayendo boca abajo dejando su gruesa cola peluda fuera y los dos rompieron a reír al ver como luchaba por colocarse en condiciones entre gruñidos, removiendo la bolsa por completo.


    Duchas del área de entrenamiento para soldados


    —Joder Blye, no veas como te has pasado hoy —Ocren se miró la herida del brazo.


    —Haber estado atento, os advertí que iba a daros caña —Miró a Mein que corroboró su comentario con un asentimiento, riendo al ver como descargaba la toalla contra Ocren y se metía bajo el agua de espaldas a ellos.


    —Me da que es el rapapolvo por lo de ayer —Mein ladeó el rostro hacia su compañero apoyando un brazo en la esquina de las duchas.


    —Byn os dio un buen repaso, eso es imperdonable —Blye se pasó la mano por los brazos y el pecho extendiendo el agua al tiempo que sacudía la cabeza.


    —Lo cierto es que el chico ha resultado toda una sorpresa, es bueno —Siguió Mein yendo hacia la zona de las taquillas ocupando uno de los bancos.


    —Tu tío dijo que era el segundo de los shadws, quedó claro porqué —resopló Ocren—. Y parecía inofensivo el crío con esa carita…


    —Te he dicho más de una vez que de esos son de los que menos has de fiarte, son peligrosos porque esconden su verdadero potencial —Lo sermoneó Mein como si regañase a su propio hermano.


    —Ya bueno, no me gustaría tenerlo como enemigo —respondió Ocren serio—, si el resto son así…


    —La heraldia no se quedó atrás, es… letal —Mein alzó el rostro hacia sus amigos. Ocren se había apoyado en la taquilla con una toalla alrededor de la cintura y otra colgada del cuello y Blye fue con ellos también con una toalla cubriéndolo de cintura para abajo mientras se pasaba otra por el cabello, despeinándoselo.


    —Os lo advertí y no me creísteis, pensasteis que me dejé; error —Pasó hasta su taquilla sacando la ropa del interior—. Saben bien lo que hacen, los han preparado para esto, para luchar.


    —Para arrebatar vidas más bien —Matizó serio Ocren.


    Blye no dijo nada pues no era necesario, era así y lo sabían, así que deslizó la camiseta por su cuerpo hasta colocársela con soltura.


    —Hay un modo de salir de dudas —Mein se echó atrás el cabello suelto hasta atarlo en esa especie de moño en el que sus hondas amenazaban con querer liberarse, y paseó la vista de uno al otro en el momento en que Björn entraba—. Yo podría entrar en su mente con la ayuda de tu tío, ver la verdad —expuso al ver que ninguno hacía el menor gesto de interrumpirlo.


    —No estaría mal —Admitió Ocren centrándose en Blye que cerró la taquilla con ímpetu creando un desagradable sonido metálico que reverberó por el lugar todavía lleno de humedad y vapor—. Sabes que no podemos jugárnosla de este modo por mucho que te joda.


    —Aunque no creo que pueda hacerlo estando consciente, sus defensas naturales lucharían contra mi o peor aún, me atacaría su aura por protegerse —Siguió Mein.


    Blye giró encarando a Ocren que no había apartado la vista de él.


    —¿Te quedarías conforme así y dejarías de atacarla?


    —Sí.


    —Bien, yo me encargaré de hablar con ella y daos prisa, nos esperan —Fue hacia la puerta donde seguía su tío que no dijo nada al verlo salir, limitándose a liberar el aire retenido.


    —Señoritas, que tal si acaban con el recreo y mueven el culo, se hace tarde—Miró a Mein y Ocren ignorando al resto de hombres que quedaban ahí.


    —Maldita salida al mercado —Mein bostezó y se levantó terminando de arreglarse en un instante.


    Blye los había hecho levantarse antes para entrenar y no le extrañaba, su amigo necesitaba liberar todo lo que guardaba dentro de algún modo.


    —Venga, vamos —Palmeó el brazo de Ocren que gruñó al sentir el latigazo que le mandó la herida.


    —¿Cómo lo lleva? —Ocren se detuvo frente a Björn.


    —Mal y necesita a sus amigos no más trabas —Le sostuvo la mirada y en cuanto este asintió, le dio la espalda iniciando el camino hacia el salón.
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    Ayleen miró hacia el pasillo al reconocer las voces de los chicos que se acercaban riendo y charlando animados entre ellos y sus ojos no pudieron más que acabar prendidos en la figura de Blye y el movimiento fluido de su cuerpo. Cogió aire antes de entrar al salón y decidida, pasó con una sonrisa y se acercó hasta su padre dándole un beso en la mejilla, repitiendo la acción con su tío antes de sentarse.


    —Buenos días —Saludó.


    —Vaya, ¿y eso? —Weys cogió su mano con una sonrisa, al tiempo que Areus se llevaba los dedos al lugar en que sus labios habían entrado en contacto con su piel—. Que conste que no me quejo, al contrario, me encanta, pero es un cambio muy radical de pronto.


    —Es… algo que necesitaba. Alguien me hizo ver ciertas cosas desde otra perspectiva —Miró de soslayo a Byn que le sonrió, pensando en si en verdad podía desperdiciar esa oportunidad de descubrir quien quería ser en realidad, de recuperar lo que le pertenecía.


    Ella tenía una familia a la que acudir, que se interesaba y preocupaba por ella, que la quería al contrario de muchos de ellos y eso… importaba.


    Weys asintió y sonrió a Byn sin soltar la mano de Ayleen.


    —Sea lo que sea que le hayas dicho chico, gracias.


    Ayleen observó las reacciones de Gen en silencio que llevó la mirada sorprendido hacia su amigo.


    —No es nada, es parte de mi trabajo —Guiñó un ojo, él era así, descarado y alegre, vital. Estaba lleno de energía.


    —Parece que ya estamos todos —dijo Weys al ver entrar al resto y tomar asiento—. ¿Estás lista para conocer algo más de Fyren?


    —Sí, lo cierto es que me hace ilusión —Apretó la mano de su padre en una caricia.


    —Bueno, por lo que comentó Blye conoces muchos planetas. ¿Por qué no nos cuentas un poco de tus… dejémoslo en aventuras?


    Ayleen miró por turnos a su padre y su tío y acabó por asentir con una sonrisa y a medida que iban comiendo, fue relatándoles algunas de sus pesquisas dejando a Eyri acomodarse en su regazo pues había salido de la bolsa.


    Les contó todas las que consideró más aptas y divertidas logrando que todos rieran distendidos, alejando la tensión y así se relajaran, aderezándolo de paso con algunas de sus fechorías con Byn.


    Una vez se hubieron levantado todos, Ayleen dejó que se adelantaran quedándose rezagada y aprovechó para pasar junto a Blye, rozándolo y giró hacia él.


    —Buenos días comandante ¿Una noche dura? —Pasó un par de dedos por su cabello húmedo esgrimiendo una leve sonrisa sensual.


    —Se podría decir…


    Ayleen se acercó y colocó su rostro junto al suyo buscando su oído.


    —Espero no hayas sido muy duro con ellos —Se apartó y girando, empezó a andar hacia la salida.


    Blye la siguió situándose a su lado con las manos a la espalda.


    —Solo lo que se merecían.


    —Uy, parece que lo de ayer escuece —Sonrió manteniendo la mirada al frente.


    —No puedo permitir que bajen el rendimiento ni la guardia, los quiero vivos.


    —Lógico. ¿Cómo os conocisteis?


    —Mein era huérfano; la gente de su aldea lo temía. Lo trataron muy mal y de igual modo estaba en manos de viejos sacerdotes del antiguo régimen. Cuando empezaron las revueltas y se pidió quien quería formar parte del ejército para luchar, aprovecharon para sacarle partido y traérnoslo. Estaba en tan malas condiciones que… —Hizo una pequeña pausa—, de todos modo había tanta fuerza y bondad en su interior que intercedí. Lo liberé y desde entonces ha estado a mi lado.


    —¿Te vengaste de esos hombres?


    —Sí —Admitió—, no lo lamenté.


    —Te debe su vida.


    —No lo hice por eso y con los años él ha aprendido que no hay ninguna deuda, para mi es un hermano lo mismo que Ocren.


    —¿Y él?


    —Di con él cuando estaba a punto de lanzarse solo contra un regimiento para morir. La pérdida que había sufrido lo llevó a un pozo de destrucción.


    Ayleen asintió reconociendo esa historia, no era muy distinta a la de tantos otros hombres por lo que le ahorró ahondar en la intimidad de sus compañeros.


    —Pero te escuchó, le diste un nuevo propósito, un hogar, unos hermanos y poder tener lo que ansiaba, la muerte de los que le causaron dolor.


    —Sí, por suerte. No fue fácil pero con los días logré ir abriéndome paso en él y en parte lo obligué a unirse y lo puse bajo mi mando. Supongo que en cierto modo el dolor nos unió a los tres y juntos fuimos cerrando heridas y que no solo hubiese venganza para Ocren —suspiró pensando en su amigo.


    Para él no debía ser fácil verlos por mucho que se alegrase, él podía tener ocasión de tener lo que él no recuperaría jamás, se lo arrebataron y ya no había posibilidad de vuelta atrás.


    Ayleen lo miró y cogiendo aire decidió que era mejor cambiar de tema al ver el pesar en su rostro. Ella tan solo dejó hablar a su curiosidad, necesitaba saber más de ellos pero no a costa de hacerle revivir momentos dolorosos.


    —¿Ya habéis preparado a las tropas?


    —No queda de otra, aunque no haya comenzado en sí ya estamos en guerra heraldia. Y por muy bien abastecido que esté Frawler, nosotros también tenemos armamento y robots además de soldados y naves.


    —Ojalá no fuera así —dijo con sinceridad, suspirando.


    Blye la miró y la retuvo sujetando con suavidad su muñeca.


    —¿Estás bien?


    —¿Por qué lo dices? —Alzó los ojos de sus dedos alrededor de su piel a los suyos quedándose muy quieta cuando la otra mano de Blye apartó un mechón, trazando así con el nudillo el contorno de su rostro.


    —Me has buscado tu y me estás hablando cuando no dejas de quejarte de que no sé mantener la boca cerrada. Además, tu rostro se ha apagado.


    —Yo… —Bajó un instante la vista a los pies para alzarla de seguido—, tan solo quería hablar, conocer algo de ti y los chicos pues veo que te importan y te hice daño al hacerte recordar ese tiempo. No se me dio muy bien tampoco el cambiar de tema —Se sinceró—. No me gusta la situación, la amenaza de la guerra ni pensar en lo que se perderá por el camino por culpa de…


    Blye sonrió sintiendo como su pulso se celebraba y el calor de la sangre se repartía por él ante la dulzura de ese gesto, se preocupaba e interesaba por él, así que esperó, era mejor no estropear aquel pequeño espejismo.


    —No he sido muy justa contigo.


    —Eso es nuevo —respondió sorprendido volviendo a andar cuando ella lo hizo—. ¿Quiere decir eso que vas a tolerarme y no me volverás a amordazar?


    —Eso último no lo prometo, dependerá de tu nivel de verborrea.


    Él medio rio sonriendo con la mirada al frente viendo como los chicos les lanzaban miradas de vez en cuando.


    —Me la jugaré.


    —Todos nos miran, son como gatos al acecho.


    —Quizás esperan que me arranques la cabeza… —Se puso serio a continuación—. ¿Te incómoda?


    —Un poco, no lo niego pero no por lo que imaginas. Es…


    —¿Es? —La animó a continuar.


    —Pues que me siento como en un culebrón, ya no es solo que sepan que… ya me entiendes, es que me siento presionada al ver que esperan que haga lo que se supone y ceda.


    —Pero no es así, solo se preocupan y no digo que no sea violento pero por desgracia para nosotros fue así desde que nacimos. Asumen lo que hay, por eso no intervienen aunque les cueste. Si por tu padre fuese me habría mandado a lunas de aquí.


    Ella sonrió ante ese hecho notando como el calor se extendía por su pecho que frotó.


    —No lo dudo pero ya no somos niños.


    —No, lo somos —suspiró.


    Ayleen lo miró mientras seguían andando con la sensación de que aún quedaba algo más que quería decir.


    —Lo siento.


    Ayleen frunció el ceño sacudiendo la cabeza sin comprender.


    —¿El qué?


    —Yo… te fallé, no pude llegar a tiempo ni ayudarte, ni siquiera protegerte pero sobre todo —Cogió aire haciendo una pausa llevando los ojos un instante a ella.


    Ayleen no lo interrumpió sintiendo que necesitaba librarse de ese peso a pesar de que ella no necesitase ninguna disculpa. Él no había hecho nada, no tenía culpa de nada en eso, era una víctima más de Frawler.


    —Siento el haberme rendido, el no haber notado que seguías viva y dejar de buscarte. Quizás si hubiera seguido…


    —No es así Blye.


    —Pero yo seguí con mi vida, nunca volví a ser el mismo, me tragué toda la mierda pero seguí y… estuve con otras.


    —No importa Blye, de verdad, es lógico y normal, lo entiendo.


    —Para mi no, fui débil y tu padre aunque no lo diga sé que me lo reprocha, en el fondo le defraudé también a él al dejar de luchar y convertirme en parte en una mera sombra de lo que era.


    —Yo no creo que lo vea así, sino que te respeta. Si le duele es porque ve el sufrimiento que te tragaste y como esa amargura te dominó traicionándote a ti mismo de ese modo, más que lo que hayas podido hacer con esas mujeres pues todos tenemos necesidades. No lo conozco bien aún pero creo que lo que él quiere es recuperar a las personas que más ha querido. No es lo mismo estar muerto en vida que haber abandonado el mundo, ¿entiendes?


    Él asintió aceptando que tenía razón.


    —Necesitaba que lo supieras.


    —Lo sé, y te lo agradezco. Yo… ¿recuerdas cuando empecé a recordar cosas y te acusé? —Él asintió mirándola—, muchos de esos momentos que quedaron grabados en mi a parte de esa noche fuiste tu. Estábamos jugando al escondite, casi siempre estaba pegada a ti y eso… es porque eras importante para mi —Admitió con dificultad sintiendo que iba a salírsele el corazón por la boca al igual que le pasó al verle acercarse por el pasillo y su pulso se lanzó a la carrera.


    —¿Por qué te cabreó? —Quiso saber.


    —Porque no podía entender que si eras tan importante para mi, que si de verdad te quise de algún modo no debí olvidarte ni a ti ni lo que sentí pero lo hice. No comprendía cómo pudiendo ser así con lo que decías me habías dejado ahí sola con él, que tuviera que pasar por lo que… fue puro rencor y egoísmo Blye, nada más. No eres el único que ha fallado, yo me dejé engañar, me creí todo cuanto me dijo solo porque quería el cariño de un padre, de alguien —Sintió como iba haciéndose añicos poco a poco—, ahora ya lo sabes.


    —No fue culpa de ninguno de los dos, ahora lo sé y me ha costado años darme cuenta pero no puedes seguir negándote el sentir, hace más daño de lo que crees.


    —Hacerlo también duele Blye, es el modo que tengo de defenderme y poder seguir. Sé que no puedo tener el control de todo pero es así, sin esto, sin la frialdad que me ha hecho no sé manejar quién soy. Además, tenías razón —Bufó incapaz de creer que estuviese diciéndole todo aquello y desvió los ojos de Byn que le alzaba el pulgar con una sonrisa.


    —¿En qué?


    —Que me da miedo —Soltó con rabia—. Te dije que yo nunca supe lo que era eso hasta que apareciste y no mentí. Esto no es un simulacro Blye y podemos dejarnos la vida en esto.


    —¿Y crees que yo no lo siento? También me asusta lo que siento joder, pero no por ello me retengo, no cuando ya estuve casi muerto una vez por intentar matar lo que soy, sentir es parte de lo que somos, de lo que nos hace estar vivos y seguir el camino. Las cosas llegan cuando deben en su momento, nada más, solo hay que dejarse llevar.


    —También lo que llevó a otros a perderlo.


    —Es inevitable, por ello ha de existir un equilibrio. Y ahora será mejor que vayas con tu padre, hace rato que salimos del castillo y querrá mostrarte y explicarte lo que nos rodea. En cuanto a la situación, a la guerra que se avecina, no podemos más que tratar de ser lo más prácticos posibles por frío o cruel que suene o será peor.


    Ella sonrió con un asentimiento pues sabía que era así, que estaba en lo cierto y siguió avanzando más relajada al tiempo que Eyri asomaba por entre la bolsa echando un vistazo a lo que los rodeaba con curiosidad.
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    Ayleen se detuvo mirando a su izquierda encontrando un enorme campo de dorado trigo bañado por el sol. Las estrellas se apreciaban todavía en la bóveda celeste y no pudo evitar maravillarse.


    Anduvo hasta adentrarse un poco en el campo rozando con las palmas las espigas y Eyri saltó al suelo.


    —Es precioso… —Miró alrededor y se acercó hasta casi el único árbol que daba sombra en mitad de esa inmensidad dorada y miró los pájaros que trinaban entre sus ramas, sonriente.


    —¡Ayleen! —Byn la llamó y ella giró hacia él que no estaba muy lejos frente a un cristalino riachuelo y chilló rompiendo a reír al no esperarse que la salpicase.


    —¡No! ¡Ahora verás! —Rio y corrió hacia el agua salpicándolo a su vez con manos y pies, chillando y riendo cuando empezó a perseguirla lanzándole agua en represalia jugando como niños bajo la atónita mirada de los demás que se lo miraban desde el camino con una sonrisa en los labios.


    —Quién lo iba a decir… —murmuró Ocren.


    —¡Para Byn! ¡No! ¡Tramposo, eso no se vale! —gritaba ella mientras seguían correteando.


    —Parecen críos —Parpadeó Gen observando como la blanca camiseta se pegaba al enloquecedor torso de Byn.


    —En parte lo son —dijo Björn y Areus asintió.


    —Ten en cuenta que no les han dejado ser niños, tuvieron que madurar antes de tiempo.


    El consejero asintió y sonrió disfrutando de ver a los dos amigos de ese modo y que acabaron rodando entre el trigo.


    Al darse cuenta del espectáculo que estaban protagonizando, ambos se tensaron y cuadrándose, regresaron despacio hasta la comitiva y en el último momento, Byn empezó a pincharla con los dedos.


    —Para —Intentaba decirle por lo bajo dándole manotazos—, que pares… —Se detuvo frente a su padre roja como un tómate y Blye tiró de una espiga adherida a su cabello y que medio rio por lo bajo sin decir nada ante su cara de apuro—. Esto… ¿perdón? —Volvió a esbozar esa sonrisa que pretendía ser inocente mostrando todos los dientes encogida sobre ella misma.


    —No te preocupes, ha sido… divertido —Mein le quitó importancia.


    —De eso se trata pequeña, de que disfrutéis.


    Ella sonrió feliz asintiendo y giró buscando a Eyri al que no veía hasta que divisó la punta de su cola, estaba agazapado entre el trigo y bajó la cola preparándose. Su atención estaba puesta en un distraído Daemon yen un instante, el felino salió flechado corriendo hacia él. Saltó dejando escapar su rugido y el lobo escapó por cuestión de milésimas arrancando a correr.


    Eyri lo persiguió hasta alcanzarlo, arrollándolo y ambos rodaron por el campo empezando a jugar y chapotear.


    —Parece que no erais los únicos con ganas de corretear —dijo con humor Björn y Byn se acuclilló tendiendo las manos hacia Piri que se acercó con una especie de sonido de fastidio.


    —Ya sabes que no puedes competir con esos abusones, tienen las patas más largas —Sonrió Byn rascándole con cariño la cabeza al tiempo que le alargaba un trozo de cecina.


    Ayleen rio mirando al zorrillo.


    —Pobrecito.


    El aludido alzó el morro orgulloso y todos rompieron a reír de nuevo observando como los otros regresaban junto a ellos y Eyri saltaba al interior de la mochila encogiéndose.


    —Parece que ya tuvieron suficiente —Sonrió Weys—, Vega, sigamos —Le ofreció la mano a Ayleen para ayudarla a salir del campo.


    Ambos iban como pollitos pero Ayleen sonrió feliz entrelazando su brazo con el de su padre junto al que caminó mientras le escuchaba contarle historias sobre el lugar, hasta detenerse frente a las puertas que adornaban las lisas murallas oscuras de ese duro y resistente metal que las formaba.


    Estas eran de colores con formas geométricas y lo que parecían las palmas de sus pequeños artistas.


    Ayleen sonrió y miró alrededor, el sonido de la vida de la urbe era innegable y los nueve cruzaron las puertas. Algunos soldados paseaban por lo alto con sus blasters mientras que las torres estaban cubiertas por armas automáticas, más las trampillas y los bots que flanqueaban la entrada como siempre, junto otros repartidos por el lugar como si no fueran más que estatuas durmientes que al igual que sucedía siempre le erizaban la piel.


    La construcción era moderna y bonita, las plantas colgaban verdes y exuberantes de los claros y altos edificios resplandecientes coronados por sus agujas y balizas.


    Ninguno era igual que otro, pero todo estaba limpio y armonizado.


    Fueron cruzando calles hasta llegar a la zona de la plaza donde estaba dispuesto el mercado.


    Las paradas, con sus coloridas telas llenaban el lugar así como las voces de los mercaderes alardeando sobre sus productos. Los niños corrían despreocupados y la gente paseaba parándose en los tenderetes para abastecerse de lo que necesitaban o simplemente, disfrutando del día admirando las telas, hierbas y joyas expuestas.


    Había soldados controlando la seguridad y aun así, todo el mundo parecía feliz.


    El frescor de los árboles creaba una agradable brisa, removiendo además el olor de las flores y las especies pues la plaza estaba rodeada de un hermoso jardín con fuentes que sumaban su murmullo a aquel agradable lugar.


    —Y aquí está, el mercado semanal. Vienen mercaderes todos los rincones del planeta así como de otros.


    —Tenías razón, es hermoso —Ayleen miró un puesto de madera donde había un bonito balancín tallado a mano entre muchas otras creaciones.


    El colorido y variedad de productos le daban un aire ecléctico y a medida que más se adentraban entre los puestos, más aromático se volvía el aire gracias a los perfumes y las bebidas tanto calientes como frías que ahí había.


    La música sonaba desde un escenario en el que había varios músicos y algunas chicas danzaban alrededor, mientras otras correteaban repartiendo guirnaldas entre risas y alegría.


    Los hombres charlaban e intercambiaban productos tomando algo al igual que las mujeres con sus cestos. Parecía un día en el que todo el mundo se reunía ahí y lo pasaba en grande con sus mejores galas. Era una fiesta.


    Pasearon entre las filas de puestos y Ayleen miró algunas de las joyas y telas que tocó, hasta detenerse frente a uno de armas pasando el dedo por uno de los cuchillos.


    —Tenéis buen ojo mi señora, es el mejor de todos —dijo el tendero, un curtido kuorc cuyos pliegues de piel acentuaban su tono oliva.


    —¿Es usted el maestro? —Ayleen llevó sus ojos hacia el ser, estos solían ser bajos pero tenían la fuerza de un tanque y una gran destreza.


    —Así es. Puede cogerlo —Sonrió fijando sus ojitos amarillos en ella que hizo lo que le decía sopesándolo en su mano.


    Tras el kuorc había un gigantesco demorum, rudo y con su inconfundible hacha de guerra. Cuanto más grandes y largos eran sus negros cuernos, más poderosos se suponía que eran. Estos eran una especie de entes de piel roja, dominaban el fuego y eran como acorazados, su fuerza era bestial.


    —Es increíble —Observó los grabados del mango y que llegaban delicados hasta la mitad de la espina del cuchillo. Lo hizo oscilar y pudo apreciar el suave sonido que ejercía y el brillo purpúreo que reflejaba—. Está encantado… —murmuró.


    —Es un antiguo conjuro feerdiano, es capaz de atraer y paralizar. Su filo puede cortar todo tipo de material, hasta el de su tela.


    Ayleen lo miró y ladeando la sonrisa, tiró de una de las tiras con las que se había decorado el cabello y que era del mismo tejido armadura que su traje y lo acercó al filo del cuchillo, lo dejó caer sobre el filo abriendo tan solo los dedos y este se partió.


    —No hay otro como este, es lo único que queda de nuestro legado. Perteneció a mi familia durante generaciones.


    —¿Y lo vende o es solo un reclamo? —Se extrañó.


    —Bueno —Sonrió—, nadie ha pagado lo que pido por él, es un modo de no perderlo pero si, no queda nada y solo me trae recuerdos amargos.


    —¿Y no tiene nadie a quién legárselo? —Se apenó al percibir la aflicción de su voz, había mucha tristeza en sus ojos cuando hablaba de los suyos.


    —No mi señora, mi único hijo murió y esto es lo que tengo para subsistir, me gano bien la vida pero las ilusiones no es que sean muchas.


    Blye la miró a ella y al cuchillo pasando después al kuorc.


    —¿Cuánto pedís por él señor?


    —A vos, lo que queráis pagar por el, os ha elegido y siempre hemos tenido un dicho en casa: cada arma ha de estar con la persona adecuada. Hasta ahora nunca se había activado su poder.


    Ayleen sonrió y volvió a mirarlo.


    —Pensaba que iba a hacerme pelear con su amigo —dijo con humor.


    —Sería interesante la verdad, pero lo aprecio como para que acabe vapuleado —Hizo pared con la mano como si fuese una confidencia y ella rio.


    —Está bien… —Desató uno de los saquitos que llevaba atados al cinturón colocándoselo en la mano—. Creo que puede ser justo pues una parte es impagable.


    El hombre abrió este mirando el contenido y casi se fue atrás de no ser por el demorum que lo sostuvo con un sonido de sorpresa.


    —¿Es adecuado?


    —Pero… mi señora es demasiado.


    —Así puede tomarse unas vacaciones en Tündérek, estoy convencida de que le gustará y que siempre quiso ir.


    —Gracias —Rodeó sus manos entre las suyas.


    —A vos —Se guardó el cuchillo.


    —Vais muy bien acompañado comandante —Saludó a Blye con una sonrisa—. ¿Os fueron bien las armas que os facilité?


    —Como siempre Reid.


    Este sonrió y asintió haciendo una inclinación frente a Weys y siguieron con el paseo y las explicaciones pertinentes.


    La gente iba aglomerándose a medida que avanzaban hacia lo que parecía una especie de templo y poco a poco, se vio siendo engullida por una riada humana que la separó del resto.


    Miró a uno y otro lado pero no los vio hasta llegar frente a esa construcción piramidal con minaretes y ladeó el rostro.


    —El templo del aura ¿Es su primera visita?


    —Sí —Ayleen respondió fijando la vista en el hombre que le había hablado, este iba vestido de marrón de la cabeza a los pies y la capucha de su túnica le impedía verle el rostro. Estaba ajada, deshilachada y sus pies sucios por el polvo.


    —¿Le gustaría verlo? Podría mostrárselo de primera mano…


    —¿Es sacerdote? —Dudó viendo a Blye acercarse, aturdida y Eyri asomó un poco alzando la tapa de la bolsa.


    Él le indicó el camino hacia una puerta y ella volvió a mirar alrededor, estaba rodeada de gente y empezaba a estar mareada, las risas retumbaban y se pasó la mano por el pecho, sudando.


    —Parecéis mareada, dejad que os atienda.


    —No es… estoy… estoy bien —Parpadeó para aclarar su vista sintiendo como la fuerza le fallaba—. No vengo sola, he de esperar a mis compañeros —dijo pero aquel hombre cogió su mano tirando de ella.


    Ayleen forcejeó pero este siguió haciéndola avanzar, sujetándola. Le oía hablarle pero no distinguía sus palabras, su mente se embotaba y todo parecía lejano. No se sentía bien y su aura buscaba el modo de actuar sin conseguir protegerla o manifestarse, estaba atada y un extraño nudo se formó en su estómago.


    Forcejeó una vez más y cayó al suelo. La náusea ascendió por su esófago dejándole esa desagradable sensación de quemarse pero nada logró salir.


    Eyri salió de la bolsa recuperando tu tamaño y arañó al tipo lanzándose sobre él, sus uñas hallaron carne y la sangre brotó. El tipo gritó y Eyri descargó los colmillos en uno de los dedos aprovechando que movió la mano para protegerse y presionar la herida.


    —Eyri…


    —Corre Ayleen —Saltó lejos del alcance de la otra mano viendo en el suelo el dedo amputado y se situó frente a ella, protegiéndola.


    —No pienso dejarte.


    —¡Corre! —Bufó mostrando los dientes y volvió a prepararse para atacar pero ese tipo lo lanzó de una patada contra una de las columnas.


    —¡No Eyri! ¡Déjalo maldito! —masculló entre dientes haciendo un sobre esfuerzo por alzarse al verlo caer pesado contra el suelo.


    Una manaza lo cogió del cogote y lo sostuvo en el aire. Eyri se zarandeó flexible y arañó logrando que lo soltasen pero otro lo alzó dándole una descarga.


    —¡No! —El aura de Ayleen fluctuó.


    —Pórtate bien si quieres que no le pase nada —Su voz rasgada se le antojo cruel y


    cuando quiso darse cuenta, ese tipo la alzaba.


    Descargó el codo contra él con fuerza y giró para recuperar a Eyri y echar a correr pero un bofetón que no supo ni de donde llegó la lanzó de vuelta al suelo.


    Apretó los dientes desechando el sabor metálico de la sangre y cerrando los dedos, intentó empujar hacia arriba de su cuerpo pero unas manos la incorporaron con rudeza y de nuevo, trató de defenderse buscando el cuchillo hasta que notó como retenían sus brazos y Eyri emitía un gañido.


    Lo buscó con los ojos sintiendo que se paralizaba y tan solo respiró cuando vio que su cuerpo se hinchaba al inhalar.


    —Una más y lo que crujirá será su cuello.


    Ayleen buscó su aura pero está parecía atada y enseguida supo porqué al reparar en el aro que lucía el cuello de Eyri que abrió sus azules ojos mirándola con pena.


    «Lo siento Ayleen. Lo intenté» dijo débil antes de perder la conciencia y ella negó tratando de no sollozar.


    —¡Te mataré cabrón! —Un nuevo golpe la aturdió y tropezó a la que la obligaron a seguir andando.


    —Es inútil que luches, colabora —dijo a su oído y el olor de su aliento le causó arcada.


    —¿Qué queréis? ¿Quién sois? —preguntó con rabia cuando cruzaron las puertas del templo.


    El intenso olor de los aceites invadió sus pulmones haciéndola toser y alguien sopló humo frente a su rostro y todo pareció girar. Tiraban de ella rodeada por varios de esos tipos encapuchados que trazaron un símbolo sobre su frente con el carbón que iba dejando ese manojo encendido.


    —No ¿Qué hacéis? Dejadme, he de… me estarán buscando, he de esperarlos —Trató de decir sin fuerza, sus ojos se cerraban y su cuerpo no parecía responder, mucho menos luchar aunque lo intentó logrando derribar a uno hasta volver a verse apresada—, dejadme…


    —Sabemos quién eres.


    —Llevamos mucho esperándote kuini o te wehi me te atarangi.


    —¡Soltadme! —Se revolvió estaba a punto de venirse abajo y perder toda conciencia, nada tenía el menor sentido, todo era irreal y se internaban por una portezuela lateral.


    No podía dejar que la secuestrasen ni alejarse más o no la encontrarían. Se revolvió una vez más y acabó rodando escaleras abajo.


    El dolor fue lacerante pero se alzó dispuesta a luchar. Como un kamikaze se lanzó directa a por el que retenía a Eyri. Su movimiento fue tan rápido que el tipo no lo espero.


    Un dolor penetrante partió de su garganta y soltando al fur, se llevó la mano al cuello del que manaba sangre a borbotones.


    Ayleen se replegó sobre Eyri en el suelo protegiéndolo así con su cuerpo y escuchó el sonido sordo del tipo al caer desangrado, con la misma expresión de incredulidad en el rostro.


    Tenía la boca abierta así como los ojos y las manos anegadas en sangre contra la herida abierta.


    Se preparó para lo que pudiese pasar, tensa y repelió un primer intentó por volver a atraparla cuando lo sintió llevando la vista a las escaleras hallando a Blye y Daemon.


    —Apartaos de ella ahora mismo.


    —Ni lo sueñes, ella es nuestra, pertenece a las sombras. A llegado nuestro momento.


    —En ese caso os reuniréis con ellas —Hizo emerger varios rayos en sus palmas y justo cuando iba a atacar, cayeron sin sentido al suelo y el comandante llevó la vista hacia su tío con un asentimiento—. Bien hecho chico —Pasó la palma por la cabeza de Daemon y corrió junto a Ayleen—. Ayleen, nena ¿Estás bien? Ya pasó, mírame cielo —Cogió su rostro con suavidad quedándose congelado al ver las lágrimas resbalando silenciosas por su manchado rostro.


    —Eyri…


    El comandante buscó el pulso del fur respirando aliviado al encontrarlo. El miedo que se había apoderado de él al sentir que algo sucedía y que no era capaz de encontrar a Ayleen no se iba aferrado a su corazón.


    —Está bien princesa —Tiró del cerrojo del aro rompiéndolo con sus propias manos con rabia y ella negó.


    —No… es culpa mía.


    —No lo es —Intentó que lo soltase—, nena has de dejar que lo coja.


    Pero ella lo abrazó contra su cuerpo y Björn se agachó frente a ellos al tiempo que él limpiaba como podía sus lágrimas con los pulgares pues si soltaba su rostro se desplomaría.


    —Concéntrate Ayleen, siente su corazón —Björn llevó la mano femenina al punto donde el pulso del fur latía con fuerza—. ¿Lo ves? Enseguida estará perfecto, deja que lo coja.


    Despacio, ella misma fue depositándolo en brazos de Björn notando como todo se oscurecía y sus ojos se ponían casi en blanco.


    Blye la apoyó contra él, preocupado y con ese temor todavía todavía muy presente le dio ligeros golpecitos para obligarla a enfocarlo y cargándola, la sacó en volandas de ahí—. Vamos preciosa, reacciona —Fijó los ojos en los suyos aún en tensión.


    Al no verla su corazón dejó de latir por un instante, la multitud la había arrastrado apartándola de ellos de modo intencionado, cubriendo sus pasos y una alarma saltó en él.


    Por suerte Daemon pudo captar el rastro y enseguida supo qué sucedía, más cuando la vio revelarse.


    Ayleen lo intentaba, vamos si lo hacía pero no lo lograba. Oía su voz pero era como si no estuviera ahí. Sus pupilas están dilatadas al completo y por mucho que quisiera obedecer a su petición su cuerpo no colaboraba revelándose contra ella.


    —Hay que sacarla de aquí, la han drogado —Blye llevó la vista hacia su tío.


    —Blye… —murmuró ella.


    —Shhh, estoy aquí princesa. Aguanta —Giró con ella en brazos encontrándose de frente con Weys y los demás.


    —Mein, ocúpate de los de dentro —Indicó Blye y este asintió obedeciendo al momento.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado? —Byn se detuvo al ver a su amiga en brazos del comandante.


    —Casi se la llevan —Explicó Areus.


    —¿Pero quién, por qué?


    —Fanáticos de la sombra, creen que ella es su reina. La reina del miedo y la sombra —dijo Blye mirando a Ocren que asintió.


    —Yo me ocupo, la llevaré al palacio —Tendió las manos hacia Ayleen para cogerla.


    —No… —Ella se cogió al comandante.


    —Tranquila, Ocren te llevará más rápido, tiene el don de poder trasladarse —dijo depositándola en brazos de su amigo sin apartar la mirada de él que asintió y desapareció.


    Ayleen entendió entonces la rapidez de acción al aparecer aquel día en el claro cuando aterrizaron en Fyren y la desaparición misteriosa de Blye dándole mucho más sentido a cuanto ella había imaginado, perdiendo por completo la conciencia.
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    Para cuando llegaron de regreso lo primero que hicieron Weys, Areus, Blye, Björn y Byn fue ir a asegurarse de que Ayleen estaba bien, irrumpiendo en su habitación en la que todavía estaba Amina, la doctora, junto con Ocren y un enroscado Eyri dormido al lado de su compañera.


    —¿Cómo está mi hija? —Weys se adelantó a todos.


    Byn observó la escena quedándose a un lado, preocupado. Parecía mentira como todo podía torcerse en un instante, como de estar pasando un día estupendo podía terminar así, no era justo para nadie.


    —Descansa. Solo querían aturdirla para poder llevársela, está bien —Sonrió al ver como se sentaba a un lado cogiendo su mano, al tiempo que apartaba uno de sus cabellos—. No es inmune a la magia ni a ciertos compuestos.


    —¿Cómo es que no se tuvo en cuenta que algo así pudiese suceder?


    —Estaba previsto señor, por ello estábamos preparados —Björn se adelantó a Blye—. Tenemos retenidos a los que intentaron raptarla, con ello podremos dar con el resto y controlarlos para que algo así no vuelva a suceder.


    —Dejadla a ella encararlos, os aseguro que no volverán a intentar nada, sin contar que frente a ella se postraran y obedecerán —Intervino Byn.


    —No es mala idea —Ocren paseó la vista por los presentes.


    —Os dejaré, quizás cuando despierte esté algo aturdía todavía pero enseguida pasará. Que se tomé esto —Amina alargó un frasco a Blye—. Te buscó —dicho eso, salió de la estancia.


    —Está claro que no lo pensaron muy bien. En cuanto ella hubiera recobrado la conciencia los hubiese atacado a menos que pensaran tenerla así —Bufó Byn cabreado.


    —Sí lo hicieron, le colocaron un aro a Eyri —dijo con rabia Blye sin darse cuenta de como su puño cerrado temblaba.


    —Por suerte quedó solo en un susto —Björn atajó al ver como las auras de Weys y Blye se manifestaban.
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    Ayleen abrió los ojos con la sensación de que la cabeza le iba a reventar. La habitación estaba en penumbra y todavía le costaba pensar con claridad o recordar qué había sucedido.


    Estaba agotada y le dolía el cuerpo entero pero su aura se manifestó con brutalidad dándole el tiempo justo de retirarla al darse cuenta que no había peligro alguno buscando con la mano a Eyri relajándose al sentirlo pegado a ella.


    Se sentó en la cama mirando hacia su padre al notar su contacto y todo acudió a su mente ocultando muy dentro lo que sentía enrealidad.


    —Estoy bien papá —Se adelantó a su pregunta regalándole una leve sonrisa intentando retener sus ojos en él sin demasiado éxito pues estos acababan sobre los de Blye.


    Weys sonrió acariciando sus dedos y besándolos, se levantó.


    —Luego hablaremos, vamos —Se llevó a todos dejando tan solo al comandante.


    Tan buen punto la puerta se cerró rompió a llorar tanto por la rabia como la impotencia y algo que no supo definir si era miedo.


    Blye acudió a su lado envolviéndola entre sus brazos dejándola desahogarse.


    Eyri abrió los ojos en ese momento y le dio un lametón para ayudar a reconfortarla.


    —No debiste hacerlo.


    —Claro que sí. No ha pasado nada, estoy bien —Eyri pareció sonreír—, no le des vueltas y no me embronques. Tu siempre me has protegido, hoy me tocaba a mi aunque no saliese del todo bien.


    —Si te pasara algo…


    Eyri se frotó contra ella volviendo a enroscarse con los ojos fijos en ella.


    —Si a ti te pasa eso cada vez que ves peligro entenderás que siento yo.


    Blye sonrió y acarició el rostro de Ayleen que lo encaró, intentando recobrar la compostura pese a sorber.


    —¿Qué pasó? ¿De qué iba eso?


    —Además de detractores también tienes fans. Son la orden de la sombra —Le explicó sin romper el contacto con ella dejando que el miedo sufrido se disipase.


    —¿Qué querían? ¿Sabes qué significa lo que me llamaron?


    —Creen que eres su diosa, la reina del miedo y la sombra, pretendían llevarte a su santuario para venerarte o vete a saber.


    Ayleen parpadeó sin dar crédito.


    —Pero eso es una locura, no tiene sentido.


    —Hay demasiado que no tiene sentido desde hace tiempo. Te drogaron —respondió a su siguiente pregunta—, así fue cómo te bloquearon —Se tendió a su lado alargándole el bote—, tómate esto, te ayudara. Me lo dio Amina.


    —No noté nada, no me di cuenta —Destapó aquello oliendo el contenido pues seguía muy aturdida y sin fuerza—. No me gusta nada que sepan cómo dejarme así… ¿Te fías de ella?


    —Es la doctora, nunca ha dado muestras de no ser una más.


    Ayleen asintió y se tomó aquello de un trago apoyando a continuación la cabeza en el hombro de Blye que medio sonrió feliz de que al menos lograse fiarse de él sin plantearse nada.


    —Parece que volví a estropear un gran día —Bufó fastidiada.


    —No, tu no nena —Acarició su rostro.


    —No entiendo nada Blye, todo esto… ni siquiera puedo andar por la calle sin que algo suceda, es… demasiado. Estoy harta de las jaulas y todo se acaba convirtiendo en una. Al menos como mercenaria no tenía porqué sentirme culpable ni debía dar explicaciones a la hora de encararme o eliminar a alguien, ahora ya no sé nada. Lo que hicieron, usar a Eyri contra mi es rastrero y cruel.


    —Todo pasará cuando pongamos fin a esta guerra absurda, tu puedes hacer que vean los caminos y sí, lo es. Nunca habían actuado así, estaban dispuestos a todo con tal de llevarte con ellos.


    —¿Eso crees? —preguntó relajada al sentir como él acariciaba su pelo.


    —Sí.


    —Ibas a atacarlos Blye, con los rayos. Hubieran muerto.


    —Sí, lo habría hecho —Deslizó las yemas por su brazo—. Por ti no lo habría dudado, cuando vi que…


    —Te habrías perdido, nunca te lo habrías perdonado y yo no podría soportar vivir con ello.


    Blye la miró y ella alzó el rostro hacia el suyo, el comandante se inclinó y capturó sus labios con suavidad.


    —La vida está llena de luces y sombras heraldia, siempre será así, el problema es que tu destacas.


    —¿Por la ascendencia de mi madre?


    —Sí —Entrelazó sus dedos con los de ella—. El ser humano siempre ha buscado respuesta en seres divinos que puedan dar un sentido a cuanto no comprenden, aferrarse a algo superior para no perder la fuerza, por supervivencia. Algo que trascienda a los individuos y les de cohesión como unidad y así entender que forman parte de algo mucho más grande que no está en sus manos controlar.


    —Es más fácil culpar a otro más grande que buscar dentro de uno mismo —suspiró Ayleen.


    —El pecado original viene de ellos, hay rumores entre los ancestrales que hablan de que hubo un primer enfrentamiento entre los dioses creadores y de ahí desciende todo. Dicen que nos hicieron a su semejanza —Ayleen fijó su atención él acomodándose contra su cuerpo y siguió—. Si eso es así, ya llevábamos su mismo procedimiento dentro. Hermanos contra hermanos se enfrentaron usando el aura y eso llegó cuando todas las creaciones estuvieron en el tablero. Algunos de ellos se enamoraron de sus propios hijos y tuvieron descendencia, mezclaron sus esencias algo que jamás debió suceder y las preferencias causaron envidias, rencillas y guerras. Influían en sus vidas pero cuando sus hijos fueron conscientes de la verdad, que eran ellos los que los enfrentaban haciéndolos luchar se sublevaron, se alzaron contra los padres creadores acusándoles de ser los culpables de implantar el mal entre ellos. Como era de esperar, algunos de ellos se ofendieron de que osaran atacarlos, ellos que no serían nada sin ellos y aun así, dentro de todo eso, los dioses fueron capaces de ver que todo provenía de ellos, que el origen de todo fue su causa. Tras eso, decidieron que lo mejor era retirarse y no intervenir directamente en las vidas de lo que crearon.


    —Pero quedaron sus descendientes…


    —Sí. Nuevos posibles dioses para unos, monstruos para otros. Un problema que podía hacer que todo se repitiera recordándoles que fueron abandonados a su suerte. Algunos hicieron mucho bien, otros simplemente vivieron como uno más escondiendo la verdad de su sangre.


    —¿Tu qué crees?


    —Que si Frawler sabía de esto los codició, con tu madre tuvo la confirmación de su existencia y que a partir de ahí, los cazó para su propio beneficio, eso explicaría mucho de lo que ahora es capaz de hacer y porque arrasó con Aren.


    —Tiene sentido, su aura nuca tuvo ese poder y por mucho que robe las de otros…


    —Exacto, es a la misma conclusión a la que he llegado yo por descabellada que parezca.


    Ayleen asintió dejando escapar un nuevo suspiro, pensativa.


    —Quiero hablar con ellos.


    Él cogió aire con un cabeceo y Ayleen lo miró.


    —Prometo que no me cargaré a ninguno más por ganas que tenga.


    El comandante sonrió al oírla y volvió a besarla dejando el índice en su mentón.


    —No te culparía.


    Ayleen sonrió al escucharlo y sus ojos se iluminaron lanzando el pulso de Blye al galope por lo que ello implicaba sin que ella fuese consciente.


    —¿Estás segura de querer enfrentarlos?


    —Sí. Muy segura, puedo hacerlo.


    —Lo sé. Ahora será mejor que vaya a calmar a todos, verte ayudará.


    Ella asintió saliendo de la cama dudando de si lo soportaría, por suerte su cuerpo aguantó.


    —Blye…


    —¿Qué? —Se alzó llevando la vista hacia ella.


    —Sé que es un tontería pero… ¿Crees que podrías conseguirme un vestido?


    —Por supuesto, heraldia —Guiñó un ojo y con una sonrisa abandonó la estancia.


    Al poco, una chica entraba con un vestido justo cuando salía de la ducha y la muchacha dudó.


    —Puedes dejarlo ahí mismo, gracias. No te haré daño.


    —Sí… heraldia.


    —Ayleen, por favor.


    —Ayleen —Asintió dejando el vestido sobre la banqueta y giró para salir deteniéndose en el último segundo—. ¿Necesitáis ayuda con el cabello? Yo podría…


    —Te lo agradezco —Sonrió y dejando caer la toalla, se colocó el vestido de gasa púrpura.


    Este era liviano, largo, con escote en v tanto por delante como por detrás.


    Tras eso se sentó para hacerle más fácil la tarea a la muchacha que empezó a trenzar su cabello en varias trenzas de espiga, adornándolo con algunas flores pese al temblor de sus manos.


    —Lista.


    —Gracias. ¿Cómo te llamas?


    —Dalía.


    Ella sonrió y le indicó que podía salir para no incomodarla más. No podía obligarla a confiar y no temerla sin más por mucho que le doliera y esperando a que Eyri se pusiese a su altura, se dirigió hacia el despacho de su padre sonriendo al oír al otro lado a Blye insistiendo en que estaba bien.


    La puerta se retiró y entró sin decir nada al ver salir a todos en estampida.


    —¿Fue por algo que dije? —Bromeó haciendo como que se olía.


    Weys sonrió y se acercó abrazándola. Tras haberla perdido ya una vez era algo que necesitaba como respirar. Necesitaba sentirla y saber que estaba ahí.
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    Ayleen sonrió dejándose y se sentó frente a él que la condujo al sofá sin soltar sus manos riendo un instante al ver a Eyri sacudir la cabeza tras recibir lametón tras lametón por parte de Daemon.


    —Estás preciosa.


    —Gracias —Jugó con uno de los mechones libres.


    —¿De verdad estás bien?


    —Sí, y como le dije a Blye quiero hablar con ellos y no me lo vais a impedir. No cambiaré de opinión te lo advierto —Alzó un dedo sonriendo a continuación.


    —Pequeña… soy consciente de que no me conoces, que no confías en mi a pesar de que sea tu padre biológico. Nos han robado demasiado años y todavía no sé bien cómo comportarme ni llevar esto, pero… me preocupo por ti y si… necesitas hablar de lo que sucede con Blye…


    Ella intentó no reír al escucharle llevándose una mano a los labios.


    —¿Qué dije?


    —Nada, es solo algo que comentó Byn… —respondió ella.


    —Ese chico es muy intuitivo.


    —Papá… no creo que sea algo para que hablemos.


    —Pero quiero ayudarte y te veo tan perdida aún…


    —¿Tan obvio es?


    —Un poco, es normal que… te atraiga y que…


    —¿En serio no crees que Blye sea capaz?


    —No es eso, es un gran hombre —suspiró.


    —¿Pero? —Fijó las pupilas en las suyas.


    —Cuando se trata de ti él está expuesto, te quiere y…


    —Puedo hacerle daño, lo sé —Acabó la frase por él bajando la vista—. El problema soy yo.


    —Ayleen, puede que tu madre y yo no pasáramos exactamente por lo mismo pero puedo ayudarte. Sé lo que estás sintiendo y lo que te planteas. Sé que asusta, que han estado dirigiendo tu vida pero necesitas volver a conectar con esa parte de ti misma que te hace quién eres porque eso, te ayudará con tu otro problema.


    —No sé cómo hacerlo —confesó.


    —Dejándote llevar como te dije. Deja que todo siga su curso como está mañana. Él no espera nada, solo poder estar a tu lado y verte feliz. Lo más importante para él es eso al igual que yo. Además, ¿qué cambia? Creo que vosotros dos ya…


    Ayleen se sonrojó y medio rio de nuevo, asintiendo. Era tontería esconder lo evidente.


    —Se ha llevado un buen susto hoy. No fue el único.


    —Lo sé, lo siento —Ayleen bajó los ojos.


    —No lo hagas, no tuviste nada que ver —Sonrió—. Ayleen, vive, es lo que necesitas. Atrévete a soñar y creer en el poder que te da lo que por él sientes aunque ahora no lo veas ni lo entiendas. Amar es comprender.


    —Gracias, papá —dijo en un susurró y sonrió al ver como Weys se emocionaba cogiendo de nuevo sus manos.


    —Venga, nos esperan abajo —Se levantó y Ayleen lo imitó siguiéndolo a las celdas de ese lugar agradeciendo que entendiese que necesitaba hacer aquello, que ella era un soldado más, la heraldia.


    Tenía un peso y una responsabilidad, un deber. No era ningún héroe, tampoco lo necesitaba pero sentirse respaldada era algo nuevo y que le gustaba. Ver el orgullo en los ojos de su padre, su amor, su preocupación era…
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    La luz blanca de los tubos iluminaba el largo pasillo y las celdas separadas por gruesas paredes de lo que parecía algún tipo de cristal. Iban en silencio hasta que su padre se detuvo frente a la única que había ocupada.


    Mein, Ocren y Blye estaban ya ahí y Ayleen se adelantó plantándose frente a aquellos cinco hombres mirándoles con el mentón alzando y aspecto frío, pese a que se arrodillaron frente a ella y Eyri bufó regio justo a su lado.


    —Tengo curiosidad —dijo empezando a andar de un lado al otro haciendo resonar intencionadamente los tacones en el pulido y liso suelo—. ¿Qué pretendíais? —Esperó deteniéndose de nuevo en frente—. ¿No decís nada? ¿Os comió la lengua el gato? —Torció la sonrisa con malicia al ver como uno de ellos reculaba un poco al acercarse Eyri.


    Los tipos seguían con la frente casi pegada en el suelo y las manos extendidas con las palmas contra este a excepción de ese.


    —Quizás debería dejarle afilarse las uñas, se quedó con hambre… lo que hicisteis no tiene perdón. Fue rastrero y cruel viniendo de manos de otro aren, eso equivale a la muerte en cualquiera de los tres reinos.


    Ninguna reacción por parte de estos.


    —Parece que no os afecta la muerte de vuestro compañero. Me costaría poco haceros lo mismo —Inhaló sin perder detalle de estos y el temblor del mismo tipo que cerró con fuerza los ojos al hacer chirriar Eyri las garras contra el cristal—. Marchaos —Miró tanto a su padre como a Mein y Ocren—. Por favor, dejadme hacer esto, confiad en mi.


    Ocren miró a Blye que asintió dando su consentimiento.


    —Esto no es buena idea —Ocren se detuvo junto a su general.


    Mein paseó la vista por los cuatro, tenso y cogiendo aire, se colocó frente a Ayleen.


    —Si lo hacemos… ¿Te someterías tu a una prueba?


    —Me parece justo.


    —Bien, vamos Ocren. Nos han dado una orden —Tiró de su amigo llevándoselo de ahí pues no era la primera vez que incumplía una orden y eso no podía ser. Weys los siguió echando la vista atrás un momento y Ayleen asintió.


    —Estaré bien.


    —¿Estáis seguro de esto, señor? —Ocren intentó quemar el último cartucho pero Weys presionó el botón del ascensor.


    Nada más se quedaron a solas, Ayleen encaró una vez más a esos hombres que alzaron el rostro retirando las capuchas.


    —¿Creéis que soy vuestra reina? ¿Qué me controláis? ¿Qué entendéis lo que soy? ¿Qué os da derecho a pensar que podéis llegar y drogarme para realizar vuestros deseos? ¿Qué podéis disponer de mi y atacar a mi fur? ¿Qué pensabais hacer, eh?


    —Mi reina, somos sus siervos, haga lo que quiera de nosotros —habló el que parecía ser el líder.


    La repulsión, la rabia y el asco fue más que evidente en el rostro de Ayleen ¿Cómo alguien podía valorar tan poco el bien más preciado que poseían y que era la vida?


    —En ese caso vais a decirme dónde están el resto de fieles, quiero recibirlos —dijo altiva, fría—. ¿No habláis? Estabais muy dispuestos a llevarme y mostrarme el templo. ¿Qué ocurre? ¿Qué ahora no lo tenéis tan claro? Siento vuestro miedo… y es embriagador, me alimenta —dijo separando con levedad las manos del cuerpo dejando salir su esencia que empezó a oscurecer la celda—. ¿Queréis complacerme? ¿Dar a vuestra reina lo que os pide? —Fijó los ojos en este cuya respiración se agitó.


    Dos de ellos cayeron al suelo entre gemidos al avanzar esa negrura alcanzándolos, sumiéndoles al influjo de lo que deseaban metiéndolos en una falsa ilusión, el tercero empezó a gritar desesperado arañándose la piel hasta que el recinto que los albergaba quedó sumido por completo en la oscuridad como separados por una densa niebla. Ni siquiera un halo de luz se percibía hasta que fue suficiente.


    Blye no la perdía de vista dudando por momentos de que pudiera controlarlo con el vello erizado y las emociones a flor de piel hasta que vio retirarse el aura. La luz regresó y los hombres empezaron a hablar.


    —Y ahora, espero que no se os ocurra nunca más intentar nada o pagaréis con vuestras vidas —Los amenazó al ver a uno de ellos suplicar por más entre risitas, parecía haber perdido la cabeza aunque lo que hablaba era su sadomasoquismo y el placer que este le daba.


    Ayleen se agachó frente a él y con su aura lo agarró de la túnica a la altura del pecho.


    —No volverás a tenerlo nunca si no eres buen chico ¿Podrás?


    —Sí, mi reina —Sonrió totalmente extasiado adorando cuanto veía de ella.


    —No, no podrás, eres débil…


    —No, seré fuerte mi reina, haré lo que me pedís. No me acercaré…


    —Seguirás con tu vida Mylo y no arrastrarás a nadie para imponer tus creencias, es más, olvidarás todo esto y seguirás una vida de rectitud —Lo liberó alzándose de nuevo y con la cabeza alta, giró alejándose de ahí con esa misma pose fría y distante de superioridad haciendo resonar los tacones. Le costaba olvidar que hubieran tocado a Eyri pero eso era lo mejor, lo correcto si no quería ser como Frawler por mucho que desease su sangre bañando sus manos—. Puede liberarlos, comandante —Lo esperó en el ascensor.


    —Así se hará —dijo echando una ojeada a esos pobres desgraciados sobrecogido y entró con ella.


    Cuando se cerró la puerta, Ayleen cerró los ojos apoyándose en la pared con la respiración agitada y la palma en el estómago.


    —Hiciste lo que debías, funcionó.


    —Odio hacer eso…


    —Aprendiste bien.


    Ayleen no dijo nada y al fin se atrevió a mirarle al sentir la cercanía de su cuerpo encarcelándola de modo sensual contra el metal.


    —¿Estás bien? —Le miró tragando al sentir su mano deslizarse de su cintura a su cadera. Su rostro estaba cerca del suyo y sus labios se rozaron dejándola mareada y anhelante.


    —¿Crees que no puedo lidiar con esa parte de ti? ¿Qué no lo soportaré? Entiendo cuál es tu posición y lo que has de hacer, también yo lo hago como comandante —dijo sin dejar de mirarla a los ojos y Ayleen llevó las manos a su nuca en una caricia.


    —Eso no es todo lo que puedo hacer, no has visto nada aún Blye —Se limpió los ojos y él se acercó más a ella que sintió el ardor del deseo quemarla.


    Sus labios se buscaron y Blye cerró el puño maldiciendo al oír como se abrían las puertas teniendo que apartarse y la condujo hacia el despacho deteniéndose junto a la puerta.


    Ayleen medio sonrió cuando volvió a dirigir la vista hacia ella.


    —Calma comandante, no eres el único consumiéndose ahora mismo —Deslizó un dedo sobre los labios masculinos que gruñeron.


    —¿Caliente? —dijo contra su oído llevando la mano con discreción entre las piernas femeninas.


    —Aja —jadeó contra él al pegarse a su cuerpo.


    —Esto no está bien —Gruñó de nuevo apartando la mano.


    —No, no lo está. No puedes empezar esto y dejarlo así —Alzó los párpados.


    —Tu no peligras de entrar ahí a diferencia de mis huevos —Sonrió y Ayleen lo hizo a su vez.


    —Ou, pobrecito —Traviesa, se mordió el labio llevando la mano al abultado pantalón de él.


    —Traviesa —Mordisqueó su lóbulo.


    —Dime Blye, ¿qué preferiría hacer ahora mismo?


    —Llevarte a esa esquina y follarte sin piedad alguna metido bien dentro, profundo —Su voz ronca fue un acicate más para el alterado cuerpo de Ayleen que gimió sensible—. Tu lo has buscado heraldia, solo ten cuidado si no quieres entrar en el juego. Es hora de regresar a la realidad, no podemos escapar de lo que hay tras esa puerta por mucho que queramos dejar atrás lo que ha sucedido ahí abajo.


    —Lo sé —suspiró acariciando su rostro.


    —Me encanta ver el deseo brillando en tus ojos heraldia.


    Ayleen notó como las mejillas le ardían y a pesar del fuego que recorría su cuerpo, se apartó recomponiéndose antes de que Blye presionase la palma contra el sensor y ambos se miraron de nuevo con una sonrisa cómplice poniéndose serios a continuación como si nada de aquello acabase de suceder.


    Nada más la puerta se descorrió entraron y esta volvió a cerrarse tras ellos.


    —¡Eres la puta ama! Joder Ayleen, han cantado en tiempo récord —Saltó Byn y ella miró la pantalla que Weys tenía en su mesa. Lo habían visto todo y se sintió morir.


    —Leen… —Byn suspiró al darse cuenta y la abrazó. Había querido ayudarla sabiendo lo mucho que odiaba tener que actuar como lo hizo y ella se dejó escondiendo la cabeza en su pecho, llorando—. Al menos tienen la información, es un bien para ti —Frotó su brazo.


    Ella asintió apartándose un poco.


    —Lo sé, lo siento, te he moqueado un poco —Señaló su pecho sorbiendo.


    Estaba llorando más en dos días que en toda su vida y no podía evitarlo, cosa que la repateaba y si alguien parecía saberlo además de Byn era Blye que apretó el puño pero no se movió.


    Él había sido antes el que hacía aquello, la consolaba y escuchaba, el que bromeaba y jugaba con ella y ahora… todo era distinto, extraño para todos a la par que excitante si tenía en cuanto lo que propició entre ambos en el ascensor.


    —Ah, no importa. Se limpia y listos —Byn se quitó la camiseta.


    —Mira que te gusta lucirte —Sonrió.


    —Pero siempre funciona —Extendió las palmas.


    —Tonto… Acabemos con esto cuanto antes —suspiró y miró a Mein y Björn tomando asiento.


    Podía ser que acabase de medio derrumbarse ahí dentro pero seguía excitada y no era sencillo.


    —¿Estás segura? —Blye llevó los ojos a los suyos—. No es necesario que lo hagas si no quieres.


    —Es lo menos que puedo hacer. Eso sin contar que no deberían contradecirte ni cuestionarte nunca con tus ordenes —Fue dura.


    —Tomaré medidas, descuida.


    —No lo dudo comandante.


    Él se mantuvo firme, por un lado aquello acababa de sentarle como un puñetazo en el estómago, por otro… le hizo sonreír porque quería decir que empezaba a ocupar su lugar y comportarse como debía.


    Aun así, ese tira y afloja de voluntades en ese momento no era lo mejor por lo que optó por no añadir más. Ocren por el contrario no quiso dejarlo ahí.


    —Esto no es una dictadura como la de ese engendro, tenemos derecho a opinar y contradecirlo si vemos que puede ser perjudicial para él, para la seguridad de todos.


    —Por supuesto segundo, pero una cosa es opinar y otra desacatar una orden directa dos veces.


    Ocren cerró los puños y Blye intervino.


    —¡Suficiente! Ni una palabra —Señaló a su amigo que con una mueca de irritación dio un paso atrás.


    —Sí, señor —murmuró y Björn y Areus volvieron a tomar asiento pues se habían levantado por si debían intervenir.


    Weys sin embargo se alzó y se acercó al muchacho que se cuadró.


    —No toleraré una tercera insubordinación así hacia la heraldia, mi hija Ocren, estás avisado. Le faltas al respeto a ambos y a mi, no lo olvides.


    Este le sostuvo la mirada con un destello de vergüenza e ira y asintió bajando la cabeza.


    —No se repetirá señor.


    —Eso espero —Weys regresó a su lugar dando paso a Mein que carraspeó incómodo con toda esa situación.


    —Blye, intenta dejarla sumisa, nos ayudara —Aconsejó, desde luego Ocren no había sabido llevar aquello nada bien y acabaría pasándoles factura. Más cuando ella tenía razón en ese caso y tan solo defendió a su modo a Blye.


    El comandante se frotó la nunca incómodo, mirándola con una sonrisa cómplice que ambos compartieron aflojando ese momento de tensión que había ocasionado lo sucedido ahí abajo. Él entendía su posición, ella debía hacer lo mismo y para ello necesitaba tiempo de aprender.


    —Me temo que eso no es posible, no funciona con ella. Más bien provoca otro tipo de reacción…


    —¿Qué cojones dices? —Ocren frunció el ceño.


    —Lo que oyes —Blye intentó desviar el tema.


    —No creo que os convenga que me ponga cachonda en este momento, ¿verdad? —Ayleen atajó con una sonrisa traviesa lanzando una nueva mirada hacia Bly que no pudo evitar medio reír devolviéndosela.


    —¡No me jodas! —Soltaron a coro Byn y Ocren.


    —Björn déjala inconsciente —Areus tomó las riendas de ese despropósito pese a estar a punto de reír ante las caras de los chicos y su hermano.


    —¡¿Qué?! No puedo evitarlo —Se encogió de hombros ella con inocencia manteniendo la sonrisa.


    Mein alzó la palma y la miró más serio.


    —Lo siento, no actuamos del mejor modo.


    —No eres tu el que debe disculparse Mein —suspiró ella.


    —Lo siento, cumplo con mi deber, ya te lo dije. Hasta que no esté convencido es lo que hay, incluso aunque deba cuestionar a mi superior a quien le soy leal y le entregaría mi vida —Ocren fue punzante—, soy yo el que ha de proteger su cabeza y su espalda, es mi hermano.


    Ayleen asintió comprendiendo y cogiendo aire, intentó concentrarse relajando el cuerpo y bajar las defensas. Björn que fue consciente de ese gesto procedió para no alargar más aquello y se centró en mantenerla sumida en una especie de trance mientras Areus y Weys la sentaban en una de las sillas para que no se desplomase al suelo.


    —Date prisa Mein.


    El segundo se concentró y sus ojos se oscurecieron por completo impulsando su aura en ella que luchaba contra él aún inconsciente. Era fuerte y le costaba, el sudor empezó a perlar su piel.


    —No puedo, es dura, incluso así lucha contra mi —dijo con los dientes apretados y gesto de dolor.


    Blye se acercó a elle deslizando los nudillos por su brazo de modo sensual.


    —Ayleen, déjale entrar. Vamos nena, no me hagas hacerlo… no me obligues a intervenir —habló junto a su oído que rozó con los labios.


    —Funciona, está dentro —Informó Björn que también parecía estar luchando con uñas y dientes.


    Tras lo que fueron varios minutos de lo más largos, ambos salieron de su mente como impulsados hacia atrás cogiendo aire del mismo modo en que si los hubiera expulsado en vez de salir con suavidad, saliendo a la superficie de un mar embravecido que azotaba contra ambos.


    —Es sincera. Dice la verdad, no miente ni hay ningún engaño o pantalla —Añadió Mein para Ocren dejándose caer agotado en una de las sillas y Blye le alargó un poco de agua mirando a su tío para cerciorarse de que estuviese bien.


    —¿Os convencéis ahora? Ya os lo dije —Se cabreó sosteniendo de los hombros a Ayleen al recobrar el sentido de forma violenta intentando respirar de modo exagerado como si hubiera estaba sumergida bajo el agua más tiempo del que podía aguantar.


    —Au… —Miró con cierta rabia a ambos hombres frotándose la cabeza que le martilleaba— ¿Satisfechos? —Se levantó algo mareada—, si no necesitáis nada más, yo voy a comer algo, me muero de hambre —carraspeó y sin mirar a nadie, salió de ahí lo más rápido que pudo para recomponerse y quitarse esa sensación de estar desmoronándose frente a todos y pifiándola cada vez más.


    No solía dar explicaciones, mucho menos justificarse o cometer errores y ahora…


    —¿Qué más viste? —Ocren se puso serio mirando a Mein que permanecía demasiado callado pasándose la mano por el rostro y el cabello.


    —No quieras saberlo —Se levantó dándole la espalda.


    —Pero…


    —¡No! No fue agradable, ¿vale? Es su vida y no creo que el que tu conozcas sus miserias y lo que ha tenido que tragar cambie nada. Ninguno tiene derecho de hecho, es cosa suya —Lo encaró por primera vez en mucho tiempo—. No olvides que sigue siendo la heraldia y le debes un respeto Ocren, esa mujer es más fuerte y dura que muchos de aquí y es para admirarla. No todos habrían superado lo que ella te lo aseguro —Presionó un dedo en su pecho y se detuvo junto a Blye antes de seguir su camino posando la palma en su hombro y el comandante asintió agradecido.


    Parecía que todos olvidaban que eso tampoco ayudaba a Blye, contarles lo que halló en sus recuerdos solo causaría dolor, así que cargaría con ello y nada diría a menos que ella misma desease contarles lo que fuese.


    Tras eso, salió de la sala dejándolos ahí con Ocren mirando incrédulo la puerta al cerrarse. Muy jodido debía ser lo que halló como para ponerse así, así que cogiendo aire se disculpó.


    Byn carraspeó para llamar la atención de todos apartando el puño de su boca y se irguió ya que estaba apoyado en la pared con un pie sobre el otro y Piri con los ojos fijos en él.


    —Es mejor que le deis unos minutos —dicho eso salió y esperó. En cuanto Gen salió no lo pensó. Con rapidez lo alcanzó y lo encajó contra la pared con brusquedad llevando una mano a su cuello—. ¡¿Qué más necesitas para creernos, eh?! Esto ha sido cosa tuya, lo sé y si hay algo que no soporto es que le hagan daño a Ayleen, es una hermana para mi y si la atacan a ella, me atacan a mi, ¿queda claro? No todos somos como él, tan solo sobrevivimos, no tenemos demasiadas oportunidades pero parece que tu vara de medir es algo cerrada. Como vuelvas a intentar lo que sea… —Puso el dedo de la mano libre frente a su cara.


    Ocren se quedó mirándolos al abrir la puerta sin saber si intervenir.


    —Eso va también por ti —Byn tan solo desplazó los ojos sin soltar aún a Gen que intentó moverse—. De alguien como él podía esperarlo, pero no de ti —Centró su clara mirada en su presa—. Menudo sabio consejero estás hecho, te creía distinto —Lo soltó y tirando de su camiseta para ponerla bien, sin importarle que todos estuvieran ya en la puerta, se alejó con pasos enérgicos, cabreado.


    —¡Y lo soy! —gritó Gen.


    Byn se detuvo un segundo, girándose.


    —Has demostrado lo contrario —Escupió con rabia las palabras y se fue definitivamente.


    —¿Estás bien? —Björn miró a Gen que se frotaba el cuello todavía intentando recobrar el aliento.


    —Eso creo —Su pulso era un percutor a esas alturas y lo peor es que todavía podía sentir la impronta de su cuerpo contra el suyo y el sabor de su aliento en sus labios.


    —Será mejor que descansemos todos un poco, estamos demasiado alterados —Areus procuró poner como siempre la nota de cordura y todos asintieron regresando a sus cosas.
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    A la mañana siguiente Blye despertó mirando al techo pasando un brazo tras su cabeza. Seguía sintiéndose un trapo y eso era un eco del estado de Ayleen partiéndolo por dentro al no poder hacer más.


    Por el momento él no era más que un extraño y Byn su amigo, maldijo golpeando el puño contra la pared con tanta fuerza que se abrió los nudillos.


    Puede que Mein no hubiera querido decir nada, que respetase la intimidad de Ayleen y en parte la suya propia con ese gesto, pero el sabía, intuía lo que habría sufrido. No necesitaba saberlo para verlo en ella, en sus gestos, sus ojos… Es más, él era un guerrero y como tal, conocía de primera mano las atrocidades que cometían los hombres de Frawler, al menos los que se habían perdido en la totalidad de su camino oscuro.


    Todos habían matado durante las guerras y les pesaba, sabía que era inevitable, que volverían a necesitar de la violencia y que acabarían usando el aura para ello ¿Qué los volvía diferentes entonces a ellos? ¿La conciencia? ¿El que no les gustase hacerlo y evitasen todo lo posible la furia de esa cara de ellos mismos?


    ¿No eran peores ellos amparándose en la necesidad de detenerlos por el camino del credo? A veces se sentía un falso, un miserable charlatán que intentaba justificar esa diferencia en el modo en cómo lo empleaban.


    Se sentó en la cama con los pies en el suelo y la vista perdida al frente, deslizando una mano por su cabello y miró sus manos. Se alzó y deteniéndose frente al espejo, se miró en él alzando el mentón apoyándose en el mármol con las palmas para no incrustar los puños en el cristal.


    Seguía necesitado de ella y el ansia era cada vez peor, pero tras lo sucedido aquel instante compartido en el ascensor y después en el pasillo no hacía más que difuminarse como si no hubiese sido más que un mero espejismo por lo que con un gruñido, se mojó el rostro con agua bien fría.


    —Buenos días, sobrino. ¿Dilema moral o crisis de identidad?


    Blye no se sobresaltó al escuchar la voz de su tío. No lo esperaba pero tampoco importaba así que cogiendo la toalla que colgaba a un lado, se secó el agua que goteaba por su rostro.


    —No sabría decirte —Se agachó y dando la orden de que corriese el agua, metió una mano bajo este volviendo mojándose cara y pecho todavía de espaldas a él tal y como su madre lo trajo al mundo.


    —Es simple, vuelve a mirarte y dime qué ves ¿Qué hay en tus ojos? ¿Has dejado de sentir?


    Él lo hizo negando.


    —No, sigue enquistado aquí —Se presionó el pecho.


    —Pues mientras siga importándote y haya bondad en tus ojos no tendrás nada de qué preocuparte. Solo el que ya no tiene nada que perder cede hasta ese punto y de eso se ha aprovechado Frawler para reunir a su ejército. Los ha dejado sin nada, mató a los suyos culpando a otros o apeló a sus instintos más básicos, a los deseos y las falsas promesas. Ninguno estamos libres de ello pero dudo mucho que quede algo ya de esos hombres, no son más que meros peones vacíos.


    Blye giró hacia él secándose una vez más.


    —Le dije eso mismo a ella pero no me siento distinto al tener que luchar, aunque sea por una buena causa a mi parecer. Es cómo si… le estuviese mintiendo solo por traerla.


    —Y ahí radica la diferencia Blye, nadie con un buen corazón diría eso.


    Blye no dijo nada cruzándose de brazos.


    —Vosotros no sabéis cómo se siente. Creí recuperarla y no hago más que perderla a cada paso.


    —No es eso Blye, solo has de ser paciente —Le lanzó unos pantalones que el cogió al vuelo colocándoselo viendo a su tío sentarse en el borde de la cama—. Ven aquí, hablemos.


    —¿Para eso viniste? —Se pasó la mano por la cara, notando como esa parte dura de su anatomía seguía tironeando.


    —Lo necesitas, aunque si lo prefieres podemos hacerlo entrenando, quizás así tu cuerpo te de una tregua.


    Él asintió y ambos salieron al patio que ya estaba reparado y con rapidez pasaron al ataque. Golpe tras golpe Blye iba dejando que toda esa frustración se volviese la guía de sus puños.


    Bailaban el uno frente al otro lanzando ataques con la respiración entrecortada y el sudor perlando su piel.


    Blye empujó a su tío y tomó posición alzando los puños mientras sus pies seguían moviéndose despacio como un depredador.


    —Vamos, suéltalo todo, libérate ¿No tienes más que eso?


    Blye gritó con rabia asestándole un gancho de derechas y girando, le encajó una boleadora echándose atrás de nuevo para recuperar la posición. Bloqueó el puñetazo de su tío directo a su rostro pero su izquierda alcanzó sus costillas por el costado, maldiciendo y ambos se apartaron de nuevo tras un gancho.


    —No sé que más quieres que te diga.


    —Has de ser paciente, siempre os entendisteis a pesar de que ella solo fuese una cría. Todo este tiempo lejos… has de conquistarla como haría cualquiera con una chica que le gusta y a la que no conoce. Olvida lo que hubo, puede que no haber crecido juntos cambiara algo las cosas pero en cierto modo, es mejor u os habríais visto abocados a lo que había, aceptándolo como lo normal y os habría pasado factura, os habría distanciado o enfadado.


    —Ya lo ha hecho, ya se ha interpuesto igual y yo sigo siendo el estúpido que está colgado.


    —No digas tonterías.


    —¿Lo son? No lo creo, ya tiene un amigo al que acudir.


    —¡¿Byn?! Vamos, son solo eso —Rio a pesar de recibir un buen impacto de su sobrino, empujándolo al tiempo que descargaba tras su pantorrilla haciéndolo caer, trabó su brazo y dejó caer el codo al inicio de la espalda liberándolo a continuación.


    —¡¿Qué tiene de gracioso?!


    —Que dudes y estés celoso. Vamos, llévala contra las cuerda, tiéntala. No solo tu estás así.


    —Regodéate encima. Ella no siente nada por mi salvo la parte química que altera el Al’e —Se dejó caer en un banco con la cabeza hacia el suelo.


    —¿Eso crees? —Björn se irguió abandonando la posición y se sentó a su lado llevando la mano a su nuca—. No es lo que yo veo.


    Blye ladeó el rostro para verlo y Björn sonrió.


    —No es lo que vemos en sus ojos. Blye —Se puso serio—, estás aquí y es así por las emociones que removiste dentro de ella, porque no soportó verte sufrir cuando estaría más que harta de presenciar torturas sin pestañear, incluso infligirlas como sucedió ayer o ser ella misma las que las soportase. Pero eras tu el que estaba en ese poste. Puede que no sepa darle un sentido pero sus ojos hablan más de lo que crees, tu más que nadie debe saberlo. ¿Qué te ocurre?


    —¿Y si tiene razón? De un modo u otro la presionamos ¿Y si saber que estamos predestinados solo lo fastidia?


    —¿Me estás diciendo que ahora te planteas lo que sientes por ella? ¿Qué puedes estar confundiendo todo solo por el hecho de ese detalle?


    —¡No! Yo solo… —Dejó caer la cabeza de nuevo pasándose la mano por el cabello de abajo arriba y negó—. Lo que ella siente no deja de desgarrarme —Admitió confesando una vez más—, y no logro, no sé cómo llegar a ella.


    —Como has hecho todo este tiempo ¿No te das cuenta? Tu mismo lo dijiste, sigue reaccionando a ti y no es por la marca joder sino porque eres tu de quien salen esas palabras. Ayer se os veía bien, lo está intentando Blye. Todo es nuevo para ella, es su hogar y al mismo tiempo siente que no pertenece a él. No es fácil desechar de la noche a la mañana cuanto te han enseñado a ser. Es todo demasiado extraño para ella que tiene una maldita soga al cuello y no creas que somos tan ingenuos de no saber qué estaba sucediendo tras la puerta del despecho mientras os esperábamos —Torció la sonrisa y Blye se pasó la mano por el cabello dejándolo hablar, escuchándolo sin interrumpir—. Vamos, se percibía…


    ¿Crees que con lo de ayer y lo que pasó al salir huyendo de su casa, de su padre no se ha dado cuenta? Todo es por ella vaya donde vaya, por su sangre. Eso atormentaría a cualquiera. Otros en su situación se han quitado la vida con tal de acabar con este sin sentido creyéndose el problema. No es fácil aguantar y su poder es… podría consumirla y en cambio lucha. Solo necesita ser aceptada, dejar de sentirse un monstruo o un medio para un fin. Sabe que la temen, que no se fían ¿No te dolería? Es fácil fingir cuando son personas que no te importan. Ha de volver a recuperar la confianza de poder mostrar emociones y dejar de ser ese temprano frío y distante al que nada le afecta porque las tiene Blye. Sabes que es así y que se limitó a sobrevivir, lo sabes tan bien como cualquiera de nosotros o ya estaríamos muertos, si Frawler hubiera logrado que Ayleen fuese como él, no quedaría nada, te lo aseguro. Pero como has dicho, te está arrastrando y no estás sabiendo gestionarlo, lo de ayer fue una dura prueba para todos. Si tu dudas, si le reprochas o ve que en algún momento temes…


    —Le hice daño —comprendió.


    —Inconscientemente sí, y se defendió y protegió como sabe, con recuperar su pose aunque no lo logró. Todos vimos como trataba de alzar las barreras tras olvidarse de nuestra presencia por unos momentos. Es entre todos que tenemos que ayudarla y deje de estar perdida. Lo sabías sin necesidad de hacérmelo decir, no es tan complicado. Ya has visto, Weys y Areus no han necesitado de mucho para llegar a ella aunque aún mantenga distancias. Están ahí.


    —Es su padre, es lógico. Los he oído hablar en varias ocasiones —Sonrió.


    —No seas ceporro.


    —Solo me preocupa. El tiempo se nos echa encima y no creo que tarden en atacar.


    —Blye, solo te diré una cosa, actúa, no desperdicies la oportunidad. No lo harías tan mal en Zenta —Se levantó—, piénsalo —Tomó posición—. Además, lo de ayer no fue más que una pequeña disputa de poder, es un paso, se está integrando, aunque no quiera es la heraldia y tu el comandante, cada uno tiene una responsabilidad y mostrar debilidad no es lo vuestro, siempre debéis ser los guerreros. Te dolió aunque lo entendieras, admite que te gustó porque significa que le importa esto, tú, lo hizo por ti, te defendió quizás no del mejor modo pero dijo la verdad. Son tus amigos sí, tus hermanos pero también eres su superior y todo tiene su momento y lugar, solo se te olvidó por el tirón de orejas que nadie te había dado. No fue Ocren quien te cuestionó sino tu con sus palabras. Ahora muévete y ataca.


    Instantes antes, en la habitación de Ayleen…


    Ayleen abrió los ojos encontrándose con el blanco techo. Sentía una opresión en el pecho y lo sucedido el día anterior regresó a ella con la fuerza de un proyectil.


    De nuevo dudaba de si lo mejor había sido acudir ahí, quizás debió poner fin a todo y acabar con su vida, sería todo mucho más fácil aunque Frawler seguiría adelante con o sin ella.


    Tan solo si lograra dominarlo… si pudiesen dejarla de ver como un peligro y temerla… Ella no había pedido nada de aquello, no podía ser juzgada a raíz de su sangre o su aura.


    Suspiró sabiendo que parte de ello era tan solo un sueño y entendió en parte porqué Frawler se empeñó en que no le importase lo que pensasen los demás. Era problema de ellos, no suyo.


    Sí, estaba decidido. Aquello era lo mejor, volver a asumir parte de su coraza para sobrevivir a lo que sentía taladrándola por dentro y aprender, tan solo luchar como sabía hacer y nada más. Su posición lo exigía.


    Se levantó echándose algo por encima para cubrir su semi desnudez y se asomó a la terraza. Sus ojos se encontraron con Blye y Björn entrenando en el patio, podía verlos desde ahí y su corazón traidor se saltó varios latidos.


    Los dos se lanzaban golpes hasta que abatido, Blye se sentó en uno de los bancos y Ayleen ladeó el rostro, no podía oír lo que hablaban pero la expresión preocupada y triste de Blye la hizo presionarse el pecho.


    Sopesó el volver a entrar pero se detuvo al ver como él miraba hacia ella, sonrió sin poderlo evitar y entonces entró para prepararse. Se arregló y acudió al comedor encontrando ya ahí a su padre y su tío hablando entre ellos.


    Sonrió de nuevo escuchándolos un buen rato desde la puerta y entró en cuanto su padre la interpeló sin mirarla.


    —Buenos días cielo, deberías saber que escuchar conversaciones ajenas a escondidas no es de muy buena educación —Alzó los ojos.


    —Era interesante, me gusta oíros. Se aprende mucho y nunca sabes de lo que puedes llegar a enterarte —Se sentó dándole un beso.


    —Vaya —Sonrió apreciativo Areus.


    —Yo… recuerdo de algún modo vuestras voces, las oía desde la cama y cuando no podía dormir me calmaban. Las oía a través de la pared mientras tratabais los asuntos del día en el despacho contiguo. Ese murmullo de fondo me hacía compañía.


    —¿Te sientes mejor? —Weys cogió su mano.


    —¿La verdad?


    Ambos asintieron.


    —Ya no sé cómo me siento. Esta mañana al despertar decidí volver a ser la mercenaria pero después os oí y… no lo sé, todo cambió. Mi determinación se esfumó.


    Weys sonrió acariciando su mano.


    —Vi a Blye con Björn en el patio ¿Le ocurre algo?


    Areus sonrió al escucharla interesarse por el comandante.


    —El tormento os une, Ayleen. Hay mucho que le preocupa, sobre todo tu; no sabe disimularlo muy bien —Sonrió contagiando a Ayleen—. Es transparente en cuanto a sus emociones por ti, nunca lo ha ocultado.


    Ella miró a ambos cogiendo aire sintiéndose de nuevo miserable y cruel por hacerle aquello. Suspiró y escuchó lo que ambos le decían hasta que acabaron hablando entre los tres de todo y nada hasta reír incluso sin ser conscientes de como el resto se habían quedado fuera, dejándolos con su variada conversación que les permitía conocerse e ir descubriendo cosas tanto de ellos como de Fyren y su historia, la política, la gente y de cómo iba todo ahí, así como algunas anécdotas. Aunque para eso debía acudir a sus clases con Clarke no dejaba de gustarle hablar con ellos.


    —Buenos días, se me ha ocurrido algo —Gen entró acelerado en el salón con una sonrisa de oreja a oreja sin hacer caso a la reunión que tenían sus compañeros fuera del salón y de como trataron de detenerlo agarrándolo de la solapa sin éxito de tan rápido como iba.


    —Te escuchamos, habla consejero —Weys medio rio por lo bajo intercambiando una mirada con su hermano y Ayleen que lo observó interesada.


    —Someternos todos a un entreno, a su poder. Debemos saber que alcance tiene y aprender a cómo superarlo, ha de haber algún modo, si aprendemos… a ver lo que quiero decir es que… —Se atribuló.


    —A parte de los motivos tácticos que están muy bien pensados a la hora de proteger a los inocentes y a las propias tropas y demás, quieres decir… ¿que quieres dejar de temer a mi aura? —Ayleen buscó sus ojos que este no rehuyó.


    —Exacto, y conocerte. Siento mi reacción pero mi deber como consejero es velar por la seguridad de la corona aunque implique sospechar de todos —Defendió su postura casi con las mismas palabras que Ocren usó el día anterior.


    —Lo veo buena idea pero… no lo domino, si pierdo el control… ¿cómo pensáis protegeros? Podría alcanzar incluso la ciudad y los pueblos circundantes más próximos.


    —Con una red que haga de escudo, una enorme esfera —Byn entró cuando creyó que era su momento de intervenir, apoyado en el marco de la puerta como estaba, descruzando los brazos y se detuvo junto al consejero poniéndole de sopetón una mano en el hombro—. Bien pensado consejero ¿Te quitó el sueño? —Guiñó su ojo yendo a sentarse con una sonrisita al verlo frotarse el cuello y agarró un trozo de fruta que hizo crujir entre sus dientes, cruzando un pie sobre el otro al ocupar con estos otra de las sillas todavía vacías.


    —Pero si estás atrapado en mi influjo no podrás crearla ni aguantarla mucho tiempo, menos a tantos kilómetros, no puedes exponerte a esto Byn —Ayleen lo miró preocupada.


    —Puedo replicar esa capacidad como una protección más de la ciudad y el palacio. No deja de ser un pulso electrónico y sabes que lo mío son esos sistemas. Se activarían cuando fueran necesarios y según lo requirieran irían ampliándose a través de los alimentadores. Por cierto, vuestros sistemas de seguridad son una asco, tienen muchas brechas. La de maravillas que podría hacer yo reforzando vuestro sistema.


    Ayleen se quedó sin saber qué decir.


    —Si se te va la mano siempre puede dejarte inconsciente Björn si sigue en pie o tu sexy comandante, solo ha de pegarse a ti.


    Ayleen lo fulminó.


    —Incluso darle a la doctora un dardo y que esté al tanto con un traje escudo. Aunque al igual se te va la mano y la mandas a tomar viento…


    —¿Puedes hacer eso? —Se asombró Gen mirando a Byn que mostró las palmas sonriente.


    —Por supuesto guapo. Yo nunca hablo en vano, pero para eso has de fiarte, rubiales. Puedo hacer más de lo que crees —Alzó el rostro entrecerrando los ojos con una provocadora sonrisa arrogante y masculina que irradiaba seguridad por todos lados.


    Ayleen se tapó la boca para no reír ante la rojez del rostro de Gen cuando le dijo eso con un nuevo guiño y Piri se paseó entre sus piernas frotando la gruesa cola peluda en ellas haciéndolo enrojecer, tenso.


    —Parece que el señor Byn ha resultado una incorporación muy interesante, es usted una caja de sorpresas. Además del control corporal tiene todas esas capacidades, abrir brechas, reforzar sistemas y reconocer firmas. Gen, te encargarás personalmente de llevarlo con los encargados de seguridad. Va a sustituir a nuestro actual ingeniero jefe.


    Byn se sentó bien y miró a Weys y Areus como si no acabase de creérselo.


    —Si algo sucede está claro quién habrá sido —Evidenció Weys y Byn asintió.


    —Gracias señor, no se arrepentirá.


    —Eso espero, me caes bien chico. Lástima que no te pueda enlazar a ti a Ayleen.


    Ese fue su turno de ponerse roja y protestar.


    —¡Eh! Seré yo la que deba elegir sobre mi vida.


    —¡¿Qué?! ¿No dices que no te interesa el comandante salvo para un revolcón? —Se hizo el inocente como ella hacía encogiéndose de hombros y por poco Byn no rompió en carcajadas al darse cuenta de la maniobra del monarca.


    —Yo no he dicho eso, solo… yo… yo…


    —¿Entonces es algo más que un polvo? —Siguió Weys.


    Ella volvió a boquear como pez fuera del agua agarrando la copa de vino que vació.


    —Esto es juego sucio, menuda encerrona la vuestra… —murmuró fingidamente de mal humor—. Una cosa es que me ponga, otra que vaya a haber algo más.


    —¿Más de qué, heraldia? —Blye irrumpió en la sala haciendo un gesto a escondidas con la mano indicando a los demás que era suficiente y era hora de entrar.


    Nerviosa, Ayleen vio salir de entre sus manos el vaso que acabó estrellándose en el suelo como un pez que se escurría pese a sus intentos por retenerlo.


    —¿Nerviosa? —Se sentó frente a ella con esa sonrisa arrolladora que lanzó su pulso a la estratosfera.


    —¡Idiota! No, para nada. ¿De ti? Nunca.


    —¿Quién decía que hablase de mi? —Su sonrisa se ensanchó y al ver que iba a volver a hablar, Ayleen se levantó y sensual, se acercó hasta él, cogió la servilleta y sin que se lo esperara creyendo que era algún juego, se la metió en la boca anudándola y regresó a su sitio dejándose caer teatralmente con un suspiro.


    —Bendito silencio… ¿No creéis? —Miró al resto con un pestañeo inocente que los hizo reír mientras Blye protestaba quitándose la improvisada mordaza.


    —Con esta ya van dos —Protestó.


    —¿No te gusta? —Fijó los ojos en él haciendo un sonido de sorpresa como si acabase de caer en la cuenta de algo—. Claro, que te va más que lo usen para atarte —Sonrió con malicia.


    —Todo es probar —No pensaba quedarse atrás en ese tira y afloja que ella había iniciado.


    —¿Y si vuelvo a amordazarte? ¿Harás algo?


    —Si queréis os dejamos la mesa y nos vamos —Intervino Byn divertido.


    —¡Calla! —Lo fulminaron a la vez hablando a dúo.


    —Mira, si ya hasta están compenetrados… que bonito.


    Ayleen movió un dedo por debajo de la silla y una de las patas de la de Byn se levantó acabando él y silla tendidos en el suelo.


    —Vengativa que eres…


    —Se siente, rico. Aunque si lo prefieres siempre puedo contarle a Gen lo que pasó la noche del séptimo con…


    —¡No te atreverás!


    —Ponme a prueba… —Sonrió ampliamente, se estaba divirtiendo viendo los colores por los que pasaba el rostro de su amigo.


    —¡¿Qué iba a importarle a él lo que digas?! —Intentó defenderse haciéndose el desentendido.


    —¿El qué? —Gen los miró por turnos con inocencia—. Lo cierto es que me dio curiosidad —Se centró el Ayleen.


    —No, Ayleen, Ayleen… —Byn la miró poniéndose en pie.


    —Si es que chaval no aprendes tampoco a cuando callarte —Mein rio tirando de su hombro con una mano para que volviese a sentarse.


    —Tu solo te lo buscas, sabe donde dar —Gen se unió.


    Ayleen sonrió a Mein agradeciéndole así su discreción y que no dijera nada de lo que vio en su mente y que él le devolvió.


    —En ese caso estamos todos de acuerdo con lo de exponernos a su aura —Blye atajó y Ayleen lo miró negando con una media sonrisa— ¡¿Qué pasa ahora?!


    —Nada, ahora además de cotorro eres cotilla y vuelves a abogar por la camaradería masculina. Te has apiadado del pobre Byn ¿Ya lo has acogido bajo tu ala, comandante? —dijo divertida con la situación y él se hizo el loco.


    —Han estado espiando todo este rato —Corroboró Areus—, aunque no es que fuesen muy discretos.


    —No las tengo todas pero sí. Gen tiene razón, es conveniente hacerlo aunque hay que sopesar muy bien todo. ¿Sabes que alcance puede tener? —Ocren sacó al profesional que llevaba dentro—. No podemos exponer a todo ser que mora en el castillo.


    —No estoy segura, depende. Si estoy muy cabreada puede alcanzar la ciudad como dije —Ayleen le devolvió la mirada—. Podéis intentar crear una cúpula solo en la zona de entreno y ver si resiste, ir poco a poco y no a saco desde el primer momento.


    —No es mala idea —convino Mein.


    —¿Cómo actúa? Sabes si hay modo de poder combatirlo —Ocren regresó a la carga y ella miró a Blye.


    —Como todo imagino que sí, ataca a los puntos débiles, no actúa igual con todos. Depende de que influye más, un sueño, un deseo o el miedo. Te expone a tu mayor temor, eso es a lo que has de enfrentarte y de lo que has de salir.


    —Si sabemos que no es real quizás… —Gen dudó.


    —No te puedo decir, cuando sale es como si me poseyera y no fuera yo. El hambre que…


    —Te alimenta —Habló Areus.


    —En parte, me hace más fuerte y… en cierto modo detesto lo que me hace sentir.


    —Bueno, una cosa es esa, pero tu aura tiene una magia muy poderosa que no solo usa eso, te protege y ataca, no se bien qué es o qué hace, no es algo concreto como por ejemplo mis hebras —dijo Mein.


    —No lo sé —Se encogió de hombros jugando con una tira de su ropa viendo llegar a los encargados de servir la comida disponiéndolo todo.


    Ayleen percibió los nervios de una de las mujeres al dejar la bandeja de fruta frente a ella pero no le dio importancia. Estaba acostumbrada a esas reacciones y la mujer se retiró estrujándose las manos con prisa.


    Todos empezaron a comer continuando con la conversación y Ayleen cogió una de las frutas comiéndosela, interviniendo de vez en cuando en lo que hablan hasta que empezó a sentirse mal.


    —Ayleen, ¿estás bien? —Extrañado, Blye se levantó acercándose a ella que estaba pálida.


    Ella miró alrededor, todo daba vueltas y no lograba enfocar nada. Todo era borroso y se dobló al sentir un intenso dolor en el abdomen.


    Se levantó y tras eso, sus rodillas se doblaron. Blye la atrapó antes que diera contra el suelo, no podía respirar y su boca se abrió en busca de un aire que no llegaba a sus pulmones.


    —¡Joder, mierda… no! —Miró sus pupilas reparando en su dedos, estaban negros al igual que su lengua—. ¡No, no…! Aguanta cielo, resiste, mírame.


    Todos se levantaron tirando más de un cubierto al suelo al arrastrar el mantel y Blye corrió hacia la enfermería.


    —No… no pue…puedo res..respirar.


    —Shh no te sueltes, mírame princesa, por favor.


    El dolor le arrancó un nuevo quejido, cada vez sus vías respiratorias se cerraban más y su sistema nervioso se veía atacado. Sentía ácido en sus venas y empezaba a no poder siquiera moverse.


    —¡¿Qué sucede?! —Weys salió a todo correr tras él seguido del resto.


    Eyri también lo hacía junto con Daemon sorteando las piernas del comandante.


    —La han envenenado —dijo entrando en tromba en la enfermería a la que Weys accionó la apertura de la puerta— ¡Amina! ¡Rápido! —La depositó en el tubo de sanación cuya cúpula subió.


    La doctora se apresuró dando ordenes y empezó a examinar a Ayleen, palpando y auscultándola.


    —Necesito saber qué veneno es, no hay tiempo que perder —Presionó el pecho de Ayleen iniciando el masaje cardíaco para reanimarla, intubándola para administrarle oxígeno. El dolor era insoportable pero ella seguía luchando.


    —Eso es cielo, quédate con nosotros, aguanta —dijo Amina y Ayleen atrapó la mano de Blye sin querer soltarlo en un tremendo esfuerzo.


    —Ocren, necesito que busques en el comedor, examina todo y reúne a todos los de la cocina abajo ya —Ordenó y él se puso en marcha enseguida llevándose consigo a Byn y Gen—. Estoy aquí princesa, no me voy a ningún lado —Rodeó su mano con la suya intentando calmarla, ayudarla de algún modo mirando a Amina que no dejaba de trabajar sin ocultar el sufrimiento y la agonía que lo atravesaban al verla de nuevo así, sin poder hacer nada—. No dejes que se vaya, no puedo volver a perderla…


    —No es mortal, solo doloroso, tranquilo ¿Qué comió? —Miró a los presentes hasta que algo hizo clic en la mente de Blye.


    —La fruta.


    —Bien, eso descarta algunos tipos de venenos —Una vez estabilizada, dejó al escáner hacer su trabajo dando con la toxina que procedió a eliminar.


    La rabia, impotencia y angustia de todos era evidente. Weys se paseaba desesperado de un lado al otro, mientras que Areus se apoyaba con el codo a una de las esquinas de un archivador mesándose la barba.


    —Menudos dos días llevamos, no ganamos para disgustos —Amina se dejó caer en la silla una vez el peligro pasó con un suspiró—. Está claro que tu hija se propuso desde el día que llegó a la vida que me ganase bien los galones —Miró a Weys.


    —¿Qué era?


    —Ol.


    Weys apretó los puños y al final, descargó un golpe a la pared, puede que no resultase mortal para un aren como Ayleen pero si doloroso.


    —Está claro que no quería matarla. Esto es solo un aviso para nosotros —Blye no miraba a nadie que no fuese a Ayleen tendida en la camilla, agarrado todavía a su mano.


    —¿Crees que fue él? —Mein fue el único que se atrevió a hablar.


    —No me cabe duda, tiene su marca. Es el modo de decirnos que sigue teniéndola en sus garras y hacernos daño, que puede atacarnos cuándo quiera y cómo quiera, incluso aquí —Acarició el cabello de Ayleen con cariño pese a la ira que destilaba su voz.


    —Blye, deberías bajar, tenemos algo. ¿Cómo está? —Se interesó Ocren al entrar de regreso.


    —¿Qué?


    —Pillamos intentando escapar a Morgan, esta mañana estaba muy nerviosa cuando entró y…


    —¿Ha confesado?


    —Rompió a llorar diciendo que la obligaron.


    —Iré yo, quedaos con ella —suspiró Areus dispuesto a acompañarlos cuando Gen y Byn llegaron aprisa con la respiración entrecortada.


    Byn intercambió una mirada con el consejero y tomó la palabra:


    —No será necesario, ha muerto. La ha matado Frawler, no hay nadie más implicado, Gen se ha ocupado de interrogarlos usando su aura pero…


    —¿Hay más? Hablad —Se desesperó Weys.


    —Se mueven señor. El ejercito de Frawler avanza, han iniciado el primer movimiento y han atacado un par de aldeas de forma simultánea, por el momento parece que se han establecido en la frontera de Salix —Informó Gen con gesto grave.


    —Ha empezado —sentenció solemne Björn mirando a Blye.


    —Lo usó como distracción, el ataque ha sido rápido —Ocren centró su atención también en él.


    Blye inhaló y asintiendo, se irguió dejando con suavidad la mano de Ayleen y sin tener que decir nada salió seguido de los suyos para ocuparse de aquello. Era su deber por mucho que parte de él se quedase en esa sala.


    La calma se acababa y la guerra… llamaba a sus puertas.


    Las naves se elevaron llenando el aire con su sonido y una flota partió hacia la zona afectada con Blye entre ellos para evaluar daños.


    El comandante observó la tierra arrasada y apretó los dientes con rabia haciendo una maniobra evasiva al ver emerger de golpe frente a él una gran nave enemiga que disparó.


    Viró esquivándolo y se lanzó al ataque junto con el resto de la flota. Las armas disparaban sin parar y los androides fueron abandonando las naves avanzando también por tierra abriendo fuego.


    Dio las ordenes oportunas a sus hombres y activó uno de los botones de la mesa y un fogonazo de luz los envolvió. Cuando este se disipó, varias de las naves kormouth y shawds estaban sobre el cielo de una zona desértica.


    Dio potencia a los propulsores y esquivó un nuevo ataque enemigo, los blasters no dejaban de silbar alrededor así como las detonaciones y pasó muy cerca de una nave enemiga al esquivar a otra.


    Disparó acelerando y logró colocarse a la cola, marcó el blanco y disparó aprovechando para acorralar junto con los demás a otra.


    Algo impactó contra el fuselaje y supo que un androide estaba sobre su nave. Giró en bucle y usando su poder hizo salir disparado a ese engendro descargando los rayos que alcanzaron algunas naves enemigas viendo como otra de ellas caía derribada prendida en llamas, estallando al impactar contra la arena.


    Aceleró al saltar las alarmas y trató de deshacerse de la que le iba a la zaga. Los disparos pasaban cerca y el trataba de aguantar cuando un disparo alcanzó el fuselaje.


    La nave se zarandeó y siguió acelerando moviendo en zigzag directo hasta una formación rocosa. Apuró al máximo y bajó de golpe metiéndose entre un hueco. La nave shawd se estrelló contra las rocas y la explosión lo hizo zarandear golpeando a un lado y al otro.


    Trató de estabilizar la nave con su aura y salió lanzando una serie de ráfagas.


    Una vez no quedó ningún enemigo, los propulsó de regreso al punto de partida y pasaron en vuelo raso, arrasando con los androides antes de regresar a casa.


    Según los informes del equipo de tierra, no quedaba nada que salvar dejándolo con un regusto amargo y una sensación de desazón similar a la que ya vivió años atrás.


    —Descansad en paz, la fuerza del aura sea con vosotros —Lanzó una breve plegaria por las almas perdidas y puso rumbo a Fyren junto a Ayleen.
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    Al mismo tiempo en Fyren…


    —¿Otra vez aquí? —murmuró Ayleen al abrir los ojos y reconocer la enfermería.


    —No sé cómo tomarme eso señorita… mientras no le cojas el gusto —Sonrió Amina entrando en su radio de visión.


    —No, te aseguro que no —Se sentó despacio, sonriendo al encontrar a su padre y su tío ahí y a pesar de ello, buscó a Blye siendo traicionada por su propia lengua—. ¿Blye?


    —Ha tenido que ir a encargarse de algo —dijo su padre, serio.


    —¿Qué ocurre?


    —Frawler, sus tropas se han movido —Weys no quiso mentirle.


    —He de ir con él, tengo que ayudarle —Intentó levantarse pero él se lo impidió sin brusquedad alguna.


    —Ayleen, puede hacerlo solo.


    —Pero… —Movió los ojos por los de su padre, nerviosa y acabó por coger aire sabiendo que tenía razón.


    Estaba más que capacitado pero a ella la sobrecogía la posibilidad de que le hiciesen daño o le sucediese cualquier cosa.


    —Estará bien, enseguida regresará —Apartó el cabello de su rostro—, no quería tener que dejarte aquí, así.


    —Ya bueno, empiezo a estar algo harta de acabar pateada —Resopló, frustrada, más bien cabreada.


    —Pagará por esto —La atrajo hacia él frotando su brazo y la ayudó a levantarse—. Venga, salgamos de aquí, acompáñame a ver cómo de grave es, ¿quieres?


    Ella asintió y dando las gracias a Amina, los siguió hasta el despacho de Gen en el que este estaba rodeado de dispositivos holográficos desplegados, así como varias pantallas, notas y libros mientras andaba de un lado al otro hablando con rotundidad, daba ordenes y exija resultados de modo impecable y profesional.


    —Ponme al corriente Gen —Pidió Weys nada más cerró las comunicaciones.


    Este lo hizo sin vacilación.


    —¿Sorprendida? —Miró a Ayleen con media sonrisilla.


    —No.


    Gen frunció el ceño, confuso.


    —Si ostentas este puesto es por algo, y te recuerdo que yo no me dejo engañar por las caritas bonitas de niño bueno —Deslizó un dedo por su marcado mentón tomando asiento.


    —Veo que estás mucho mejor —Corroboró cruzándose de brazos y ella le regaló una sonrisa que mostraba los dientes.


    —Me abruma tanta preocupación, no es fácil acabar conmigo, ya sabéis, mala hierba… —Se llevó la mano al corazón y acabó por guiñarle el ojo cuando rompió a reír.


    —Si es que tanto amor me abruma, heraldia.


    —Me empiezas a caer bien, Gen. ¿Qué más tienes? ¿Hay noticias de los chicos?


    —¿Por qué crees que sé más de lo que he dicho?


    —Porque de lo contrario me decepcionarías.


    Gen la observó con el mentón alzado y tras unos segundos, sonrió empezando a contarles el resto.


    —Imagino que sabes cómo atacan las tropas shawds —Ayleen asintió a su tío—. Y que conocerás las habilidades de muchos de ellos. Puede que no conozcas el plan pero sí sus posibles movimientos y formas de pensar.


    Ella sonrió al ver por dónde iba.


    —En cuanto vuelvan me oiréis cantar como un pajarito.


    —Perfecto, te avisaremos. Ve con el maese mientras no regresan —dijo Weys.


    —¿En serio? ¿Crees que voy a poder concentrarme con lo qué está sucediendo? Puedo ayudar y me mandas a estudiar, ¿de verdad?


    —Sí, no vas a librarte de las clases jovencita.


    —Pero…


    —Nada de peros, nos conocemos Ayleen y en eso no has cambiado, ya has perdido demasiados años de estudio —Le rozó la nariz—, ya lo intentabas de mocosa. Parece mentira que te encanten los libros porque cuando se trata de lecciones… sales corriendo.


    —Yo no… —Ayleen trató de defenderse acabando por hinchar los morros—. Me acabo aburriendo, eso es lo que pasa.


    —Estoy seguro de que Clarke está al tanto de eso y sabrá como usar los estímulos adecuados para cambiarlo.


    Ayleen miró a Gen buscando algún aliado y este abrió las manos encogiéndose de hombros y no le quedó más remedio que obedecer aunque no quisiera sintiendo el corazón encogido en un puño.
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    Las horas pasaban y los soles iban abandonando su hegemonía en el cielo para cedérsela a Vowls y ella seguía intentando mantener la concentración hasta que escuchó el retumbar de un portal y el sonido de varias naves.


    Asomó mirando por una de las ventanas y corrió hacia el hangar ignorando las llamadas del maese. No paró hasta irrumpir en el lugar adelantando incluso a su padre al que no pareció ver, lanzándose sobre Blye que tuvo el tiempo justo de reaccionar y cogerla.


    —Gracias al aura ¿Estás bien?


    —Woow, menudo recibimiento y que conste que no es una queja pero eso debería preguntártelo yo, ¿no crees?


    —¿Y para nosotros no hay? —protestó Byn.


    —Yo pregunté primero y es más que evidente que sí —Ayleen ignoró a su amigo volviendo a mirar a Blye con una sonrisa, asegurándose de que no tuviera ninguna herida a pesar de que cuando se le echó encima notó su mueca de dolor. Un impacto en las costillas quizás…


    Él asintió resistiéndose a soltarla tragándose las ganas de besarla al ver a Weys ya frente a ellos. Aun así, agradeció la caricia que ella depositó en su rostro, preocupada.


    —No me mientas, ¿cómo está todo ahí fuera?


    Blye negó cogiendo aire, su rostro lo decía todo.


    —Mal señor, arrasaron dos de los pueblos, no quedó nada en pie salvo…


    —¿Salvo qué Blye? —Insistió.


    —Clavó los cuerpos en lanzas. Mujeres, niños… todo lo que tuvo vida.


    —Por lo más sagrado…


    Ayleen evitó mirar a ninguno, esa era la firma del que creyó su padre y que cada vez se recrudecía más, demostrando la degradación que iba sufriendo y puso la mano sobre el pecho de Byn al que se acercó para ver cómo estaba él.


    —¿Bajas? —Pidió Blye a Ocren.


    —Una docena de naves, una tropa entera de androides y un regimiento de infantería ligera.


    Blye se presionó el puente de la nariz cerrando los ojos tras asentir y Ayleen entrelazó su mano con la de él al percibir su dolor por mucho que mantuviera la compostura.


    —Lo siento —Bajó el rostro ocultando sus ojos enrojecidos.


    —No es tu culpa nena —Blye alzó su mentón y ella le sostuvo la mirada con un asentimiento—. Estoy bien, pasará. Ya estoy acostumbrado al dolor que deja la guerra tras de si.


    —Pues yo espero no tener que acostumbrarme nunca —Se sinceró llevando la mano sobre la que el colocó alrededor de su mejilla derecha.


    El corazón de Blye redobló y deseó poder concederle aquello con toda su alma aunque lo veía complicado a menos que acabasen con Frawler de una maldita vez y Ayleen lo comprendió, porque pegó la frente a la suya cerrando los ojos.


    Los dedos masculinos acariciaron su nuca sin romper el silencio y ella suspiró moviendo el rostro hasta rozar sus labios. Un leve e inofensivo encuentro sutil que resultó de lo más tierno.


    —Vayamos todos al patio. Byn crea una esfera que nos cubra, no tiene que enterarse nadie fuera de los que estamos aquí de lo que vamos a hablar —Areus tomó la iniciativa para así darles unos segundos más a la pareja sin miradas indiscretas—. Creo que Ayleen y tu tenéis algo que contarnos.


    Byn miró a su amiga esperando una explicación pero Piri tiró de él hacia el pasillo.


    —Vamos, enseguida verás a qué se refiere —Indicó Areus y el asintió sin añadir más.


    Al llegar al lugar, empezó a preparar todo para la llegada de la pareja.


    —¿Seguro estás bien? —Ayleen temió hablar pegándose más a él que la envolvió.


    —No sabes las ganas que tenía de llegar a tu lado —Cogió sus manso que besó y la llevó hacia el lugar donde los esperaban.


    Ayleen lo frenó antes de que entrase en el patio echándolo con suavidad atrás con una mano.


    —¿Qué haces? —Blye no salía de su asombroso, no entendía su reacción ni por qué actuaba de ese modo, menos cuando se empeñaba en decir al resto que no había nada entre ellos salvo si pensaba en lo que su tío le dijo y sus gestos a los que empezó a prestar atención repasándolos en su mente.


    —No vas a entrar ahí hasta que pases a curarte eso.


    —No es más que una contusión, estoy bien —Quiso comprobar algo, lo necesitaba aunque acabase loco, por lo que mantuvo su pose seria y cabreada, molesta.


    —¿Qué pasó ahí? ¿Os enfrentasteis a ellos? ¿Os atacaron? ¡¿Por qué no se lo has dicho a mi padre?!


    —Fue una emboscada, contaban con que fuésemos. Solo era una cuadrilla de bots y naves de guerra —En realidad a su orgullo le escamaba aquello pero no dejaba de decirle que le importaba, que era por él porque no había hecho nada similar con ningún otro.


    —¡¿Solo?! Por amor de… —En un arrebato tiró de su ropa hasta descubrirle el pecho y Blye se llevó la mano al hombro cuando al tirar, la tela presionó en una herida manchando enseguida todo de sangre.


    —Joder Ayleen —protestó resollando mientras ella movía sus dedos por los golpes prendiendo fuego por mucho que esa no fuese ni la mejor situación ni el lugar.


    —Tienes una costilla fisurada. Tienes suerte de que no perforase nada ni se astillara. Ve a que te sanen todo eso. Te esperaremos.


    —¿Desde cuándo das ordenes aquí? —Tensó aquello un poco más, se estaba comportando como un capullo y arrogante comandante pero no importaba, no conseguiría nada si ella se daba cuenta de que estaba fingiendo.


    —No me jodas comandante, creo que aquí la que tiene mayor rango soy yo —Lo miró preparada para que lo desafiase.


    —Sí, heraldia. ¿Desea que me ponga en posición de firme o que haga una flexión? —dijo con ese tono de macho que tanto la irritaba.


    —No me jodas Blye.


    —Eso ya lo hiciste tu, varias veces recuerdo —Ahí tenía su mejor ataque.


    —¡¿Qué te pasa?! Esto es ridículo.


    —A que sé cuidarme solo perfectamente, no necesito que hagas esto. Llevo encargándome de las tropas y metiéndome en batallas desde los dieciséis años. Sobreviví incluso a aquella noche con once, así que creo que tengo una ligera idea de cómo va esto y hacerlo bien o no estaría aquí ni en este puesto.


    —¡Serás capullo! ¡Ya lo sé! ¡Se qué lo haces y que eres más que capaz maldita sea! Así que dime ¿Qué no he de hacer, preocuparme? ¡Perdona pero aunque no deba no lo puedo evitar, soy así de idiota. Y tranquilo, no volverá a pasar! El gran comandante y su ego… no sea que quede por debajo delante de sus hombres. Creía recordar que debía dejarme llevar, mostrar sentimientos y emociones pero es evidente que es un error ¡Anda y que te den Blye! —Se apartó de él dando un par de pasos atrás dolida, dispuesta a irse y giró de espaldas a él.


    Blye calló de golpe lo que iba a decir, acaba de conseguir justo lo que quería y de qué no se delató al esgrimir una sonrisa taimada de medio lado demoledora. Atrapó su mano impidiendo así que se marchara y la hizo mirarlo.


    —¿Es eso? —Clavó los ojos en ella manteniendo su postura firme y avasalladora, Ayleen no parecía darse cuenta de nada, de su estrategia.


    —¡Pues claro idiota! Ve a curarte y vuelve, por favor. Necesito que estés en plenas facultades para lo que vamos a hacer. Cuanto antes mejor, ¿no crees? ¿O es que has olvidado lo que hablamos esta mañana? —Añadió para no sentirse tan expuesta y vulnerable al no saber ni ella porqué había actuado de ese modo, solo no pudo evitarlo y encima él estaba siendo un capullo por orgullo.


    —Vale, esté bien.


    Ayleen fue a girar pero Blye tiró de su muñeca pegándola a él con decisión y abordó su boca sin contenerse esa vez.


    En cuanto la escuchó gemir estremeciéndose contra él, la liberó de su beso pero no así del cabello que le había cogido por detrás de la cabeza.


    —Tu y yo vamos a tener que hablar muy seriamente. Que no se vuelva a repetir, princesa. Lo siento —La quemó con su oscura mirada ardiente.


    —Entendido ¿Algo más, comandante? —Lo retó sosteniéndole la mirada, el muy cabrón la estaba excitando.


    —Puede… —Miró sus labios hinchados.


    —No creo que este sea el momento para…


    —¿Para…? —Blye no podía evitarlo, estaba disfrutando de aquello y dio un paso hacia Ayleen haciéndola chocar de ese modo contra la pared, y al ver que echaba las manos tras su nuca entrelazando las piernas en su cintura, la sostuvo y acercando el rostro tiró de su labio inferior entre los dientes—. Dímelo princesa…


    —Más quisieras —Jadeó.


    —¿Me vas a decir que no te mueres por follar? ¿Por un buen polvo?


    —¿Solo eso? —Probó tentando su suerte con el pulso al galope, no sabía qué estaba haciendo.


    —¿Seguro? ¿No soy solo eso?


    Ayleen lo miró moviendo los ojos por su rostro y lo besó dejándose llevar una vez más en contra de lo que su mente le gritaba. De todos modos él se había disculpado, ¿no?


    —Ve a curarte, después… hablaremos y me embrocas si quieres, pero nos están esperando y va a ser muy evidente lo que está pasando y está será la segunda vez que nos quedemos con el calentón —suspiró.


    —¿Y? Princesa, te recuerdo que te me has lanzado encima delante de todos.


    Ella se quedó muy quieta, tanto que Blye temió por ella.


    —Sí, lo hice, ¿verdad? —suspiró.


    —Me temo que sí preciosa —Sonrió de nuevo de ese modo tan suyo que le hacía temblar las piernas—. No tardaré, enseguida me tendrás de vuelta nuevecito. Los dos hemos de acostumbrarnos a que esta es nuestra vida, que ambos somos guerreros y que acabar heridos es inevitable ¿Crees que yo lo pasé bien al verte de este modo? No Ayleen, pero lo asumo porque te acepto y respeto tal como eres.


    Ella asintió bajando las piernas al suelo volviendo a besarlo y tras eso, lo observó alejarse hacia la enfermería con el pulso al galope.


    Cogió aire una vez más y entró por la puerta que Byn había dejado en la esfera a la espera de que entrasen los dos, con el pulgar en los labios acercándose a su amigo que estaba hablando con Gen.


    —No digas nada, por favor —Lo paró antes de que abriese la boca.


    Él intercambió una mirada con el consejero y dejando escapar un suspiró le frotó la espalda manteniéndose de apoyo a su lado.


    —Nosotros estamos bien —Ocren alzó las palmas cuando llevó los ojos hacia él y Mein y acabó de contarles lo sucedido y que interrumpió al entrar ella.


    —Bien, ¿nos ponemos serios? —Blye fue al grano nada más entrar observando como aquella esfera entre dorada y amarilla se cerraba.


    Parecía formada por celdas de panal de abeja por el que viajaban impulsos eléctricos y enseguida le recordó a cualquier circuito electrónico quedándose firme casi en el centro.


    Se había quitado la camiseta rota y manchada sustituyéndola por una casaca negra, larga y sin mangas.


    Ayleen que se había sentado en uno de los bancos se levantó ocupando el centro del lugar y miró a Byn por si quería tomar él la palabra en primer lugar y que le cedió el paso.


    Ella cogió aire y empezó a hablar exponiéndoles como luchaban, atacaban y se movían así como algunas tácticas y cualidades de los hombres que formaban el ejército ayudada por Byn que ampliaba o añadía datos que ella desconocía o no recordaba y aun así, lo que más preocupaba eran los dos ancestrales y por supuesto, Frawler.


    —A saber lo que puede conseguir con esos dos alimentando las auras o lo que harán con su poder. Esta información es valiosa, nos puede ayudar pero no nos asegura nada con esas variables —La profesionalidad de Blye salió a relucir demostrando una vez más porque ostentaba el rango que ocupaba—, aun así cualquier dato es bien recibido. ¿Qué más podéis decirnos?


    Byn tomó en esa ocasión la palabra barajando las posibilidades de movimiento y ataque que podían tomar contra ellos así como las unidades de androides y tipos de armamento que poseían al igual que las defensas, y ellos asintieron haciendo aparecer un mapa del terrotorio y tanto Weys, como Areus y Björn añadieron otras posibilidades mientras Blye lo estudiaba todo, concentrado.


    —¿Qué piensas? —Björn miró a su sobrino, estaba más serio de lo que nunca le había visto.


    —Estás tres son las más factibles y menos evidentes —Señaló dos puntos con los dedos—, aunque hay otras que yo tendría en cuenta —dijo alzando la vista hacia Ayleen—, más si me pongo en su piel —Empezó a decir viendo como ella asentía—. Podrían atacar por aire, invadirnos de forma rápida así pero prefiere hacernos pasar por la agonía de algo más lento y metódico ¿Ayleen? —La ánimo a dar su opinión.


    Ella miró el mapa y tras pensarlo unos segundos desde la posición de Frawler le dio parte de la razón aportando su visión.


    —Me he ocupado de reforzar las defensas y mejorar también el armamento pero volveré a darle una vuelta más para extenderlo al resto de ciudades —dijo Byn también serio—. Si han puesto en marcha esas máquinas…


    —Eso ha de ser prioritario ahora Byn —Weys miró al shawd que asintió.


    —Me pondré a ello en cuanto acabemos.


    —Perfecto —Apretó su hombro.


    —La verdad es que tuvimos mucha suerte —Admitió Mein mirando a Blye.


    —Byn ¿Todavía tienen problemas con las cargas y las baterías? Creo que decían que costaba mucha energía mantenerlos activos, si dependen todavía de ello podrías alterarlos y desactivarlos —Ayleen giró a mirarlo.


    —No, llevan una piedra feérica. No tengo capacidad para freírla o eliminar su energía, como mucho puedo aplastarlos, son materia —Miró a Blye.


    —No me fue fácil pero yo si puede atacarlos con los rayos, Mein atravesó parte de su estructura —comentó el comandante.


    —Eso me da una idea —Sonrió Byn—, si me dejas examinar tus filos podría incorporar algo similar a un arma.


    —Claro, lo que sea. Eso no se detendrá ante nada, no siente ni padece y no es como los androides que estamos acostumbrados a combatir.


    —El pulso se puede inhibir —Byn intentó buscar algo positivo.


    —Ya bueno, hay otro inconveniente, tienen una especie de escudo protector, pulsos y emiten un sonido capaz de dejarte de rodillas. Son rápidos, vuelan, y además de armas con sus manos te parten como una ramita y todavía no acabé, pueden desaparecer y el colofón final —Ocren paseó la mirada por todos ellos—. Cuando aparecen, dan verdadero pavor.


    —Maldito cabrón… está usado el aura que me ha robado o mi sangre, a saber. Y no desaparecen, se ocultan entre la oscuridad o las sombras cuando las hay, es como una proyección o una pantalla tras la que se esconden que distorsiona el reflejo y el ojo no lo percibe, eso lo hace Colbert, lo mismo que el impacto sónico.


    —Algo se nos ocurrirá —dijo Gen.


    —¿Ha respondido el rasker? ¿Lo habéis comunicado? —Mein miró a Weys— ¿Van a intervenir? —Insistió al ver que no contestaban y Ocren comprendió.


    —No podemos contar con la colaboración del ejército del rasker, para ellos es un claro problema nuestro, una guerra territorial. Tampoco podemos meterlos y permitir más muertes. Esto es un tema aren a todas luces —Bufó—, nos van a dejar otra vez a nuestra suerte como ratas…


    Ayleen los miró uno por uno.


    —No, no lo entienden. No es solo un problema aren, se trata de la galaxia entera, va a por el gobierno no solo a por nosotros, pero primero, para poder acabar con ellos y tomar el control de la galaxia debe deshacerse de nosotros, los que podemos joderle los planes.


    —Lo saben, pero creo que hasta que no le vean las orejas al lobo no moverán ficha, si no lo consideran una amenaza real… —Areus intervino.


    —¿Entonces qué insinúas? ¿Que cómo todos se mueven por intereses y buscan solo nuestro poder para ellos pero sin necesidad de contar con nosotros? —Se indignó ella.


    —No, solo no alcanzan a entender la gravedad de todo esto —Weys trató de calmarla.


    —Pues dejadme hablar con ellos —propuso—, quién mejor que yo para exponerles lo que sucede, lo que hay y lo que sucederá si no hacemos nada y a lo que abocará al mundo entero. Lo he visto, puedo mostrárselo, incluso hacerles una demostración.


    —Es mejor que por el momento nos limitemos a esto y nos guardemos ese as —Intervino Björn y Ayleen asintió entendiendo.


    —A mi me sigue preocupando que siga adelante con un ataque teniéndote a ti aquí que puedes pararlo. ¿Y si tiene algo? —Gen no miró a nadie en esa ocasión pero era evidente por quién iba.


    —Es evidente que hay mucho que me afecta, ha quedado claro estos dos últimos días, no tengo respuesta a eso Gen, no lo sé.


    —Si acabamos con esos ancestrales sería más sencillo dentro lo que cabe —comentó Ocren.


    —Podemos intentar que caigan en una trampa o infiltrar a alguien.


    —No servirá, lo detectaran. Lo otro… es pensarlo, ellos nos conocen pero nosotros también —respondió Ayleen a Mein.


    —Sea como sea necesitamos que puedas atacar sin que nos afecte a nosotros, quedarnos detrás. Por el momento no veo mucha opción salvo intentar capturar a alguno y que hable.


    —Recuerda cómo acabó la cocinera —Byn pinchó su burbuja.


    —No si se le bloquea —Gen chasqueó los dedos.


    —Son títeres, cáscaras vacías, no servirá.


    —Ya bueno, Blye tus rayos serían útiles, veré si es posible hacer algo con ellos que nos ayude.


    Blye dejó escapar el aire con un asentimiento y centró su mirada en Ayleen, había llegado el momento.


    —Necesito que no estéis alerta esperando mi ataque, así que… convirtamos esto en un entrenamiento normal y yo veré cuándo actuar. Así vosotros también podréis sentir o ver algún patrón de cuando va a suceder, aunque eso será a medida que vayamos repitiendo esto si es que tenemos oportunidad. Con la guerra asomando se nos acaba la tranquilidad.


    Blye asintió de acuerdo.


    —Sentiréis como un hormigueo erizandoos la piel, y lo más evidente es una especie de bruma negra como un manto que va oscureciendo todo a menos que os atrapé en sus garras y ataque directamente —Advirtió Blye.


    —Y el frío, su voz te atrapa y te sumerge en una especie de trance arrastrándote frente a la proyección de lo que sea —Añadió Byn.


    —¿Pero… a ti no te afecta, no? —Gen miró a Blye.


    —Creo que es por la protección de mi mente, aunque no es que no me afecte, me ataca de otro modo, no soy inmune y si profundizase de modo prolongado estoy seguro de que también accedería a mi.


    —Bien, es un comienzo, aunque es bueno eso de intentar saber salir de eso nosotros mismos y enfrentar el miedo. Si vemos como actúa, sobre todo analizándolo en ti en otras ocasiones, podríamos intentar replicar esa especie de protección —Barajó Gen.


    —Recordad chicos, no es solo el miedo, el miedo en cierta medida se puede vencer en algún punto si no ha resultado antes mortal, pero perderse en los sueños o dar rienda suelta al deseo es igual o incluso más peligroso que lo primero —Advirtió Weys cogiendo la mano de su hija con una sonrisa que intentaba infundirle confianza y valor, quería animarla y no verla tan seria y abatida.


    Estos asintieron serios.


    —¿Listos chicos? Preparaos —Ordenó Blye.
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    Ayleen los vio tomar posiciones incluidos su padre y su tío y cogió aire preparándose también.


    Aquello no iba a ser fácil a pesar de que fuese algo que ya había hecho antes y aun así no era lo mismo. Solo esperaba ser capaz de hacer lo que esperaban y observó como Ocren y Mein iniciaban el ataque contra Blye y se obligó a no intervenir.


    El primero de ellos lo atrapó por la espalda estrangulándolo con los brazos y Blye impulsó las piernas por delante al verse venir de cara a Mein para golpearlo.


    Impactó con ambos pies en el plexo y aprovechando el impulso, se echó atrás en una voltereta llevándose a Ocren con él que dio con la espalda en el suelo con dureza.


    Vio a Blye tomar posición pero no pudo seguir contemplando qué sucedía a continuación porque tuvo que cubrirse del ataque de su tío, esquivando a Byn por los pelos.


    Gen ganó su espalda pero el aura de Ayleen lo impulsó atrás al impactar contra esta y atrapó el puño de su padre entre el suyo.


    El combate siguió y cuanto más metidos estaban en protegerse del rival, Ayleen fue dejando que su aura se extendiera. Sus ojos cambiaron llenándose de olas de plata y toda la esfera fue cubriéndose por ese manto negro que devoró toda luz.


    Los chicos se detuvieron mirando alrededor pero era tarde, ya estaban atrapados en su red.


    Mein exhaló contra su palma viendo el vaho y Gen sintió como un escalofrío erizaba cada poro de su piel.


    No se veía más que negrura y de pronto fue como si algo los aplastara. No podían moverse y por unos segundos dejaron de respirar, era costoso además de doloroso porque algo iba absorbiendo su fuerza vital y su aura que permanecía atada.


    El consejero intentó arrastrarse cuando algo frente a él pareció moverse y una enorme boca oscura y monstruosa llena de afilados dientes se abrió frente a él con un rugido aterrador.


    Un pavor como nunca antes se adueñó de su ser y ni siquiera logró gritar. Nada respondía en su cuerpo salvo para extender esa emoción reacción al peligro inmediato que lo rodeaba, pues sentía como si la mismísima muerte lo cercara.


    Su mente trataba de gritarle que no era real, sin embargo, no funcionaba incrementando el terror del cual su cerebro reptiliano había sido presa haciendo que tan solo quedasen activas las acciones esenciales para la supervivencia como respirar y mantener el sistema límbico que domina las emociones.


    Intentó recordar cuanto había aprendido sobre el miedo, acceder a esa parte de él pero no era del todo capaz. La hormona antidiurética o vasopresina situada en la amígdala cerebral así como la oxitocina estaban trabajando a toda prisa, la presión arterial aumentó así como la glucosa en sangre. Su cerebro iba a mil por hora buscando defenderse del peligro inminente mientras su corazón bombeaba sangre a toda velocidad inundándolo de adrenalina.


    Sus ojos, abiertos de par en par, miraban con nerviosismo a todos lados con las pupilas dilatadas y los labios estirados. Su frente se arrugaba y Ayleen medio sonrió sin poderlo evitar. Las reacciones siempre eran las mismas, las conocía bien y su proyección se acercó a él.


    El pobre chico seguía tendido en el suelo, intentaba moverse pero su cuerpo se encogía a la espera de la muerte. Era consciente de que si no lograba hacer nada moriría de miedo porque ese era su mayor temor, la muerte.


    Ayleen se agachó frente a él, lo miraba con frialdad como si de la mismísima muerte se tratase, indiferente e insensible y Gen la miró con lágrimas en los ojos sin dejar de temblar.


    —Vamos, hazlo ya, viniste a cobrarte mi vida hazlo ¡mátame! ¡Demuestra tu verdadera cara! ¡Viniste a acabar con nosotros pues hazlo!


    —¿Por qué debería hacerlo? ¿Eso crees, consejero? —Ladeó el rostro, su voz era hipnótica y convincente, sugerente—. Disfruto más viendo como tu mismo te consumes y te apagas, es cuestión de tiempo, de ver cuánto aguantas…


    —Por favor…


    —¿Crees que puedes hablar con la muerte? ¿Apiadarla? No Gen, está llega y es inmutable para todos.


    Gen intentó gritar, luchar, dejar de llorar y hacer reaccionar su cuerpo pero no lo lograba. Era como si una garra estuviera cerrando poco a poco su garganta sin dejarlo respirar mientras ese monstruo, ese gusano empezaba a engullir sus piernas.


    —Tu miedo es el más fácil de vencer Gen —La voz de Ayleen fue distinta en ese instante y él logró enfocarla a pesar de que seguía sin poder respirar, con las manos al cuello y los ojos desorbitados y enrojecidos a causa del dolor mientras iba siendo tragado—. Es inevitable, a todos nos llegará tarde o temprano, ¿para que temerla? El dolor es efímero y todo desaparecerá, no habrá nada. ¿Qué sentido tendría todo esto sin un fin?


    Gen la escuchó y dejó de luchar, se dejó ir y Ayleen sonrió arrastrándolo a otro lugar que él bien conocía, estaba en su alcoba y Byn estaba enfrente.


    —No… ¿Qué… haces? —dijo desconcertado al verlo desnudarse de forma lenta y provocadora con los ojos fijos en él.


    —Sé que lo deseas rubito, no puedes negarlo… —El falso Byn sonrió acercándose a él que retrocedió hasta dar contra la pared tragando en cuanto notó su mano liberando las presillas del pantalón—. Vamos, porque no tomar lo que deseas. No seas tímido, puedes tocarme, yo lo voy a hacer —Colocó la palma sobre su pecho al tiempo que llevaba la suya a su paquete—. Lo deseas tanto como yo… —Tiró de su cabello y lo llevó hacia la cama con las muñecas apresadas tras la espalda cayendo con él sobre su espalda.


    Gen se resistió hasta lograr escapar viéndolo tendido en su cama moviendo la mano de modo lento por su miembro y la boca se le secó. El ritmo de sus pulsaciones aumentó y la sangre le ardió. El deseo estaba volviéndose insoportable y una intensa lujuria se adueñaba de él a pasos agigantados.


    —¿Por qué te retienes? Puedes tener lo que quieres —Una invisible Ayleen anduvo en círculos a su alrededor—. La vida es muy corta Gen para andarse siempre con remilgos o preocupado por el que dirán personas que no importan. ¿Qué más da si juzgan? Esos no son amigos, el amor es amor venga de quien venga y la muerte llegará ¿Prefieres lamentar? ¿Quedarte con las ganas? Lo deseas… lo sientes… ¿Vas a luchar contra ti, contra lo que sientes? ¿O es que crees que te matará, qué es el enemigo?


    —No… no es natural.


    —Es lo más natural del mundo, tienes impulsos, deseos como todos ¿Qué distinción hay? Un cuerpo es un cuerpo y sientes lo que sientes, da igual que forma tenga. Vamos, te está esperando. Mírale, es todo cuanto has soñado y deseado. Su cuerpo, su pelo, sus ojos… es muy dulce y… es todo para ti. ¿Niega a caso que no estás deseando sentir como su boca rodea tu miembro? ¿Qué no quieres que lo haga?


    —Sí… —Dio un paso al frente.


    —Eso es, lo deseas hasta doler Gen, todo está en tu mente, en ti mismo, tu enemigo eres tu, dime ¿Lo deseas? ¿Sientes la lujuria? ¿La pasión inflamándote? Tómalo y acepta lo que necesitas.


    —Sí…


    —Adelante, no te detengas.


    Gen dio varios pasos adelante quitándose la casaca que llevaba sin apartar la hambrienta mirada de Byn al que cogió de detrás de la nuca besándolo con rudeza.


    —Haz realidad tus sueños, tienes el poder de alcanzarlos si en realidad los quieres, amar es lo más grande que tienes —murmuró a su oído y Gen volvió a fundir sus labios con los del shawd que agarró su miembro duro y cuando sus bocas se separaron, Byn se agachó introduciéndoselo hasta la garganta.


    Gen gimió en alto y de pronto sintió como algo ardía y tiraba hacia fuera de él hasta verse jadeando en el suelo del patio, empapado de pies a cabeza.


    Ayleen lo miró sonriente.


    —¡Eres una harpía!


    —Vaya, gracias, es todo un cumplido consejero. Solo te he mostrado la verdad de lo que temes y deseas. Ahora, enfrentarlo está humano como te dije y si por eso soy lo peor, vale, no me importa. De nada —Le guiñó el ojo dispuesta a darse la vuelta.


    —¿Es cierto? ¿Podría?


    —Tu lucha es contigo mismo Gen y ni siquiera te has dado cuenta de que has salido de las garras de mi aura.


    —Porque me has ayudado, me has salvado de acabar muerto en el primer instante.


    —Solo te dije algo que tu ya sabías, tu hiciste el resto.


    —Aun así, gracias.


    Ayleen se agachó de nuevo frente a él con un suspiro.


    —En cuanto a Byn, has de ser tu quien de el paso, lo que te dije es verdad. Solo has de mirarlo a él. No esconde sus preferencias, las defiende y no se avergüenza, es amor igual. Byn es fiel a sí mismo y a aprendido a aceptarse cosa que tu no. Tienes la capacidad de ver las almas y las emociones así que si no actúas, es porque eres un cobarde. Oféndete si gustas y ¡ah! Solo una cosa más, cuidado si intentas atacarme —dicho eso, Ayleen concentró su atención en otra de las víctimas de su aura a pesar de que todo sucediese al mismo tiempo.


    —Deberías aplicarte lo que predicas —Tomó valor y Ayleen ladeó el rostro para mirarle.


    —Sí, debería —suspiró volviendo a lo suyo.


    Gen se levantó mirando alrededor, todo estaba sumido bajo una oscura masa y a pesar de ello desde donde estaba él, era capaz de ver al resto tendidos en el suelo, algunos agarrados a ellos mismos meciéndose sobre sus propios cuerpos como niños y se dio cuenta que a su alrededor, no había oscuridad.


    Se llevó la mano al pecho sintiendo todavía el aliento de la muerte sobre él y cogió aire atento a lo que sucedía dándose cuenta de que Byn se unía a él.


    —¿Estás bien? —Se preocupó el shawd.


    —No te sabría decir, estoy vivo solo porque ella quiso.


    Byn asintió llevando la mano a su espalda y Gen sintió como si un rayo descendiese por su espinazo encendiendo su cuerpo.


    —¿Te fijaste en sus ojos? Son otro identificador de que su aura está actuando y ningún fur se ve afectado, no los toca y eso en una situación real les daría la oportunidad de avisarnos e intentar algo.


    —Se vuelven un mar de plata —Aseguró el consejero y Byn asintió sin apartar todavía la mano de encima de Gen, que intentaba mantener la concentración mientras las palabras de Ayleen daban vueltas en su mente y lo miró antes de desviarla hacia Areus que pareció debatirse con el rostro demudado y una gran pena asolando sus rasgos.


    Gen observó la figura supuestamente inmóvil de Ayleen y no se lo pensó, se lanzó a atacarla pero ella movió una mano y este cayó al suelo deslizándose unos metros por este al impactar contra su poder y Byn se agachó a su lado ayudándolo a levantar.


    —No me diste tiempo a avisarte de que no hicieras eso.


    «Te lo advertí» La voz de Ayleen resonó en su mente.


    —Pero algo hay que intentar…


    —Por el momento, mira —Aconsejó Byn—, abre bien esos ojitos que tienes.


    Gen tragó y tras observarlo, obedeció centrándose en la figura de Areus y Ayleen.
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    Areus dejó caer al suelo el libro que tenía en las manos, las estanterías al completo se estaban vaciando y a través de las ventanas todo parecía empezar a desintegrarse creando tiras de rocas de todos los tamaños.


    El planeta entero se desintegraba a su alrededor y un dolor atroz partió su cerebro del mismo modo en que si alguien hurgase en él para hacerse con cuanto había en él cayendo de rodillas al suelo al ver frente a él a Meize.


    Alargó las manos dejando las lágrimas asomar y las recogió llevándose una a los labios.


    —Hijo… no puede ser, no estás aquí, moriste… Meize.


    —Estoy aquí, padre ¿No me ves? Delante de ti —Avanzó y las lágrimas desbordaron de los ojos de Areus que a pesar de negarse a creerlo, de rodillas como estaba, trató de rodear con sus brazos a Meize que se desintegró entre ellos quedando a su lado—. Debiste salvarme, padre.


    —Lo intenté…


    —¿De qué te sirve todo ese poder y tus preciados conocimientos? Morí delante de tus ojos, me fui apagando cada día más…


    —Yo no podía…


    —Mío propio tío me asesinó, tu hermano, el mismo que no dejará piedra sobre piedra y tu tampoco podrás pararlo, lo perderás todo, hasta tu mente. Él se lo quedará todo como siempre ha ansiado. Os envidiaba… ni siquiera me vengaste.


    El aura de Ayleen presionó contra él que gritó con una mano en la cabeza y la otra estrujándose el pecho del que parecían querer arrancarle el corazón.


    Sabía que estaba siendo cruel y rastrera pero así era su poder, iba a lo más doloroso, a hacer daño y reducirlos, directo a lo que más temían o ansiaban incrementando así su propio poder.


    —Pero llega ella y todo es como si nada hubiese sucedido —Siguió el falso Meize—, le abrís las puertas para que os corte el cuello y os arranque el corazón —Se agachó frente a él apartando con crudeza su mano de su pecho hundiendo el puño él mismo en este—. No lo lamentará, es más —Tiro atrás de su cabeza agarrándole del pelo con la mano libre—, disfrutará de ver como la vida se va marchitando en vuestro ojos sin expresión o emoción alguna.


    Areus gritó de dolor sintiendo el sabor de la sangre inundando su paladar.


    Gen hizo intención de actuar una vez más pero Byn lo retuvo señalándole a Ayleen.


    Él llevó sus ojos a ella y pudo apreciar como una especie de energía la rodeaba empezando a desprenderse de esta. Casi era como estar viendo las deflagraciones de los soles que se retorcían a cada explosión cuando unos minúsculos puntos como estrellas iban uniéndose a esta y siguió las chispas hasta ver que salían de ellos.


    —No, tu no eres Meize. Él nunca me culpó, jamás diría algo así. Se despidió de mi, me quería como yo a él. Conocía los riesgos de la guerra y me desobedeció porque él era así, un hombre con buen corazón preocupado por los suyos —Areus se alzó en mitad de su pesadilla, sangrando y fue como si todo se agrietase rompiéndose en pedazos que se esparcían como cristales rotos llevándose consigo el denso líquido carmesí.


    Resollando, miró a ambos chicos y después a Ayleen frotándose el pecho intacto, no había sangre ni rasgaduras.


    «Lo siento, tío» Rozó con suavidad y mucho cariño su mente.


    Areus asintió manteniéndose donde estaba hasta que vio moverse a Mein y lo ayudó a sentarse cuando recobró la conciencia buscando aire tras lo que parecía haber sido demasiado sin respirar. Estaba chorreando como si en verdad hubiera estado bajo el agua y miró a Areus asustado.


    La sensación de vacío, de estar rodeado de la nada permanecían en él inquietándolo, solo estaba él, nadie respondía y los rayos restallaban por doquier tras caer engullido por el mar, solo completamente. No había más vida salvo los retazos de su infancia que desfilaban frente a él como si no fuera más que un despojo al que nadie quería y al que tenían derecho a golpear y vejar, reteniéndolo con grilletes para asegurarse así de que no les podría atacar ni hacer daño, menos cuando lo forzaban por mera e insana diversión lujuriosa.


    Una posesión, escoria…


    —No había nada… nadie… —Miró a Ayleen recordando su pregunta: «¿Estás seguro de que no hay nadie? ¿Qué estás solo? ¿Eres un monstruo o lo fueron los que te rodearon y que no sabían qué eras?»


    Había vuelto a ser un niño, a revivir lo que sucedió el día que su aura despertó y lo que sufrió tras eso; repudiado, solo y maltratado hasta llegar a Blye que tendió su mano abierta hacia él tratándolo como a un hermano.


    —Joder… —Se limitó a decir—, casi no lo cuento—. Buscó a Ocren y Blye que permanecían atrapados en la oscuridad o eso parecía.
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    Weys estaba de nuevo en la misma torre de años atrás, derruida y destrozada, el viento azotaba su rostro haciendo lagrimear sus ojos a causa de su fuerza. Todo era sangre y dolor, el mundo entero parecía reducirse a cenizas. La destrucción avanzaba engullendo todo y pronto no quedaría ni rastro de ZelynI que estallaría dejando tan solo ruinas.


    El cielo, rojo, parecía envuelto en llamas al igual que lo estaba cuanto lo rodeaba hasta que sus retinas repararon en lo que parecía el espectro de la que fue su esposa. Sus ropas, ajadas y rasgadas, la sangre manchando su piel mortalmente blanquecina y las cuencas hundidas y marcadas por violáceas ojeras.


    —No pudiste pararlo, eres débil.


    Ereisha estaba frente a él cogida de lado amorosamente a Frawler, no quedaba rastro de las heridas que segundos antes todavía lucía, no estaba demacrada sino igual de lozana que estuvo en vida.


    —No…


    —No me habrías salvado ¿Dónde estabas, eh? ¿Qué era más importante que nosotras? —Lo acusaba dañándolo en lo más profundo, provocando que cayese de rodillas y Ereisha sonrió con maldad—. Nunca te quise en realidad, estoy con él y Ayleen no es tu hija.


    Weys alargó la mano al ver como se alejaban, sus figuras iban diluyéndose sin ver como la guadaña que era su propia aura se preparaba para decapitarlo cuando fue lanzado con violencia fuera allí.


    Las manos de Areus detuvieron el avance de su cuerpo al rodar por el suelo y miró desconcertado alrededor con el pulso al galope, sin terminar de entender qué era lo que había sucedido.


    El dolor seguía adherido a su pecho y observó alrededor con atención apartando el sudor que lo empapaba, pasando el brazo por su frente.
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    Ocren no podía creer lo que veían sus ojos, volvía a estar ahí, los cuerpos sin vida de los que fueron los suyos, su pueblo, lo rodeaban al igual que los de los soldados que los atacaron.


    Sus ojos ahora vacíos lo miraban acusándolo de su pecado, de lo que había ocasionado y dejó caer el arma que no había ni necesitado.


    El dolor lo taladraba mientras alzaba la cabeza de su mujer, su mano permanecía en su abultado vientre mientras la otra agarraba la mano de su pequeño.


    No había ni rastro de vida en ellos, estaban tendidos, tirados como despojos en una posición imposible y no podía hacer más que cogerlos contra él, acunarlos mientras las lágrimas desfilaban por su sucio rostro.


    —Lo siento, lo siento… —repetía una y otra vez hasta dejar escapar un grito lleno de rabia y una ciega agonía que lo destruía.


    Se culpaba y nada podía hacer por recuperarlos, por traerlos de vuelta, todo se había perdido y más hombres se acercaban. Miró atrás, dudando; había huido una vez obedeciendo a lo que le había prometido a su mujer a la que no pudo ni enterrar pero ahora… tan solo se levantó, no quedaba nada en él y esperó.


    Los bots y demás soldados lo rodearon. Alzó las palmas aunque no pensaba rendirse ni caer sin luchar lanzándose a ciegas hasta que una imagen conocida apareció frente a él frenándolo, era Blye que lo tenía cogido del pecho haciendo fuerza con el brazo.


    —No lo hagas… hay otro modo de honrarlos que suicidándote.


    —¡Aparta, suéltame! —gritaba cegado a causa de la amargura y la ira, ni siquiera su rostro parecía el suyo luchando por librarse de él.


    El supuesto Blye de la ilusión lo cogió del cuello del chaleco y lo lanzó a un lado atravesando lo que él creyó una ventana que no había y se vio resollando en el suelo del patio maldiciendo y golpeó el suelo todavía metido en su horror particular lanzándose a por él. No paraba de lanzar un golpe tras otro hasta caer sin fuerzas al suelo enfocando a un ensangrentado Blye tendido en el suelo y a Mein negar a su lado lanzándole un arma.


    —Débil, siempre has sido una vergüenza. Ahórranos más bochorno y quítate la vida tu mismo. Eres patético —Le dio la espalda alejándose.


    —¡No! ¡Mein! Espera —Trató de detenerlo pero su figura cada vez se desvanecía más andando lejos de él hasta desfigurarse.


    —Creí en ti, te di una oportunidad y me has decepcionado.


    Ocren alzó la vista hacia su comandante en pie frente a él.


    —No…


    —Adiós, Ocren —El supuesto Blye giró dándole la espalda y empezó a alejarse al igual que hizo antes su compañero y él miró el arma que tenía en las manos.


    Un extraño sonido escapó de su garganta y quitando el seguro, afianzo el cañón contra su sien.


    —¿De verdad eres tan cobarde? —La figura proyectada de Ayleen apareció frente a él con gesto de reproche—. ¿Tan poco valor o fuerza te queda? ¿Vas a decepcionarlos así? Ella nunca habría deseado esto.


    —No puedo… no me queda nada… —Su pulso tembló todavía apuntándose.


    —¿Nada? ¿Y ellos? —Le mostró a sus compañeros esperándolo en el patio—. Ellos creen en ti. Si crees en serio que ellos te darían la espalda es que no les conoces, que nunca los has dejado entrar y no te importan. Ellos jamás te abandonarían y lo sabes. Cuentan contigo para acabar con esto y podáis descansar.


    —La culpa es tuya.


    —¿Eso crees? ¿Es mi culpa existir? ¿Qué he hecho yo para merecer la culpa o el odio de todos? Esto ya pasaba mucho antes de mi, no lo hice yo, ni siquiera los míos o los tuyos, tan solo fueron decisiones tomadas y ejecutadas por hombres como ambos. Quieres que algo de esto cambie, ayúdales a hacerlo posible.


    Ocren dudó apartando el arma de su sien.


    —Puedes hacerlo, se lo prometiste Ocren. Si ahora te rindes nada habrá valido la pena, todo habrá sido en balde. Solo has de mirar a tu alrededor.


    A la que dejó caer el arma el segundo al mando se vio impulsando fuera de ese lugar cayendo a los pies de sus amigos que lo levantaron del suelo.


    —¡¿Qué cojones?! —Todavía resollaba mirándose las manos y Byn le palmeó el pecho haciendo un gesto con la barbilla hacia Ayleen y entonces recordó lo que le habían pedido.


    Tan solo quedaban Blye y ella y ambos parecían estar uno frente al otro.


    Ocren intercambió una mirada con Weys y entendiendo, se lanzaron a atacar todos a la vez impulsando sus auras pero tal y como le sucedió a Gen, salieron impulsados atrás en varias direcciones apreciando una especie de estallido alrededor de ella.


    Era mucho más fuerte aún que antes y la energía parecía brillar a su alrededor en una especie de esfera reluciente.
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    Ayleen sonreía dando vueltas en círculo alrededor de Blye con pasos lentos y estudiados, elegantes. Había logrado entrar y aun así le era difícil mantenerse ahí, estaba convencida de que si lo había hecho era porque él quiso, porque se lo permitió.


    Él estaba acostumbrado a luchar contra el miedo, creer haber perdido todo lo hacía pensar que ya nada lo afectaba y por eso era más complicado, sin contar con su resistencia natural y esa dichosa barrera que se había esforzado por cruzar. Él no era cualquiera, era un comandante y sabía dominar sus deseos y pasiones, lo habían adiestrado para ello y quizás en eso estuviese la clave, pero seguía teniendo un par de puntos débiles, ella.


    Al igual que el resto Blye veía cuanto había perdido y que podía volver a repetirse con la salvedad de que ella seguía frente a él.


    —No temes que te mate pero si perderme y que no quede nada perdiéndote así a ti mismo. Sé lo qué deseas —Se acercó a él, nunca nadie la había mirado con tanto coraje como lo hacía él, de frente, directo.


    —Obvio, a ti. Pero lo que yo puedo desear de los dos, una vida juntos, un hogar, una familia sí te asustan a ti —Dio un paso que ella retrocedió—. Sé jugar a esto, no me dejaré vencer ¿O acaso sigues creyendo que no sé nada de ti?


    —Bien, inténtalo… sigues aquí, conmigo —Extendió los brazos alrededor de toda esa muerte y destrucción—, lo he hecho yo. Te someteré, me dejaste entrar y quizás no debiste, puede que no debieras fiarte de mi.


    —No, no lo harás —Se detuvo frente a ella y llevó su mano en una caricia por su cuello que cogió pegándola contra la pared hacia la que la había echo retroceder sin ser consciente, dando con la dura superficie y ella le mantuvo la mirada con un quedo gemido—. No vas a engañarme ni hacerme creer que eres otra persona porque te conozco, veo dentro de ti Ayleen. Tu no nos harás daño, al contrario, nos salvarás.


    —Sabes que sí, yo seré la causa, yo soy el monstruo. Si tu no me paras, nadie lo hará. Todos temen haber metido al enemigo en casa ¿Y si no se han equivocado, Blye? ¿Y si eres él único que cree que no soy lo que todos ven tan solo por tus sentimientos?


    —No lo eres, yo confió en ti. Sé que nunca nos darías la espalda, somos tu familia —Se empecinó bajando la mano hacia sus pechos deteniéndose al inicio de estos.


    —¿Por qué te empeñas en decirlo? ¿En serio crees que eso significa algo para mi?


    —Porque lo sé, te conozco —Pegó la frente a la suya y afianzándola de la cintura, llevó su otra mano a la nuca que apresó—, conozco tu alma, lo que esconde tu corazón.


    —No es suficiente, no es verdad. Voy a arrasar este lugar y no dejaré nada de él, de los que quieres, Frawler es mi padre.


    —No —Fijó los en ella—, no es cierto y lo sé porque te amo Ayleen, siempre lo he hecho y siempre será así hasta el día de mi muerte.


    —¿Por qué? —Su voz apenas fue un susurro.


    —No hay porque, solo lo sé, lo siento en las entrañas —Besó despacio sus labios dejándolos escapar entre los suyos con los ojos entornados—, del mismo modo que sé que también puedes sentirlo, estás en mi como yo en ti. No te dejaré…


    —¿No me dejarás hacerlo Blye? Eso es lo único que has de prometerme ahora, que pase lo que pase no acabará así —Dejó que una lágrima se derramase resbalando por su mejilla con los ojos en él—. Promételo —Pidió de nuevo.


    —No lo harás —Entrelazó su mano con la suya—, déjame estar contigo, déjame entrar en ti Ayleen. Es esto lo que nos salvará —Llevó la mano a su corazón tirando con la otra mano de su cabello haciéndola gemir—. Él no tiene poder sobre ti, no logrará que hagas lo que desea nunca más.


    —No puedo… hay tanto mal rodeándome a veces que siento que me ahogo —Cerró los ojos tragando, el PH aumentaba en su garganta y los ojos le ardían intentando retener las lágrimas.


    —Pues coge mi mano.


    Ella negó de nuevo cerrando los ojos.


    —¿Por qué? —preguntó ahora él— ¿Por qué dices que no puedes? ¿Qué temes que vea? No hay ruinas ni negrura en ti, yo no la veo. Solo necesitas mirarte a través de mis ojos o los de tu padre, nosotros sabemos quién eres a diferencia de ti, la persona a la que queremos por encima de todo.


    —¿Por lo que puedo hacer? ¿Cómo un medio para salvaros y no destroce nada?


    —No, por la mujer que eres, por ti Ayleen ¿Por qué no quieres verlo? ¿Tanto daño te ha hecho Frawler? Si no te das cuenta, si no lo ves y detienes esto, todo el sufrimiento habrá sido en vano, no habrá servido para nada y tu no quieres eso.


    —Él me destruyó desde los cimientos, no dejó nada en pie, me transformó en un reflejo de él.


    —No es verdad o no sentirías, no eres él.


    —Sigo considerándole mi padre cuando no lo es, dudo y no sé bien qué estoy haciendo, siento que todavía puedo ayudarle, que no es tarde y no es más que una mentira.


    —Porque le quieres, eso es querer, incondicional y sin sentido pese a lo que te ha hecho. Juntos podemos acabar con esto de una vez por todas.


    —¿Y si te hace daño? ¿Y si os amenaza a todos? No podría…


    —Has de dejar que te ayude, ahora me toca a mi Ayleen. Él ya nos amenaza y tu eres la única que puede evitarlo. Dime, ¿quieres esa vida? ¿Una a mi lado, con todos? Sé que te importa la gente, el mundo… la galaxia. Lo veo en ti, tu misma me lo has dicho con tus acciones.


    —No, no es verdad, no te quiero —Ayleen intentó lanzar su estocada final, debía hacerlo por daño que le hiciese, aquello era lo más duro y difícil de toda su vida, intentar mostrar frente a él el verdadero horror de su poder.


    —No me engañas, solo es tu aura la que intenta usar todo cuanto tiene para vencerme —dijo entre dientes pues dolía igual, era un dardo envenenado que reverberaba en su mente una y otra vez.


    —No te quiero —Se liberó de sus manos y Blye la miró a medida que iba alejándose cada vez más sin siquiera moverse y Blye no intentó salir tras ella, tan solo sonrió.


    —No pienso rendirme, mi heraldia.
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    Para sorpresa de todos fue Ayleen la que abrió los ojos cogiendo aire al regresar a la realidad, ya no había ni rastro de ese aura opresora y cruel, peligrosa.


    Su sola presencia erizaba la piel y hacia temblar, en realidad era un poder aterrador y todos se quedaron muy quietos mirándolos a excepción de Byn que indicó a Gen que mirase a Eyri. Un halo de luz lo rodeaba e iba apagándose poco a poco regresando a su interior y el consejero volvió a desviar la vista hacia los protagonistas de aquello.


    Blye estaba frente a ella, tenía su nuca agarrada aplastando su cabello contra el cuello y su boca se apoderó de la suya sin contemplación alguna, arrasando sus sentidos sin importarle quien hubiese.


    Fue tan tórrido, pasional y salvaje que Ayleen tuvo que sujetarse a él, no existía nada más alrededor y tiró de su ropa con la respiración entrecortada cuando liberó sus labios pegando su frente a la suya. El comandante rodeó su rostro y pasó el pulgar por una nueva lágrima, tras eso, volvió a besarla con ferocidad y un carraspeo se escuchó.


    Era evidente que aquello había sido duro para los dos, demasiado y las emociones estaban a flor de piel.


    —Esto… chicos, siento interrumpir y esas cosas ya sabéis, pero no creo que sea el mejor momento… —Byn fue el único que se atrevió a hablar sabiendo que no correría peligro al contrario de los demás.


    Blye la liberó dando un par de pasos atrás con un asentimiento y los miró viendo como Ayleen les daba la espalda llevándose la mano a los labios, conmocionada todavía. El aspecto de Blye era fiero y oscuro en ese momento como el aguerrido y letal guerrero que era.


    —No es que nos haya ido demasiado bien —Gen se aclaró la garganta frotándose la nunca, procurando no mirar a nadie.


    El aire todavía era tenso y no tenían claro que Blye no fuese atacar tan solo por proteger a Ayleen ahora que parecía afectada.


    —¿Estáis bien? —El comandante los miró uno por uno.


    —No, para que vamos a negarlo. A excepción de Areus, Björn, Byn y tu ahora estaríamos todos criando malvas —expuso Mein viendo como Byn retiraba la esfera que fue desmontándose tal que si un abanico se plegase.


    Ayleen giró a mirarlos con los puños cerrados. El corazón seguía aporreándole violento y esperó lo inevitable fijando los ojos en Ocren cuya rabia podía sentir como un ente vivo entre ambos.


    El segundo al mando se lanzó sobre ella estrellándose contra su energía que emergió de pronto como una pantalla que zarandeó el cabello y la ropa de Ayleen con un potente estallido.


    —Lo siento…


    —¿Estás segura de ello? —Se deshizo con brusquedad de las manos de Mein y Björn que trataban de ayudarlo a levantarse, haciéndolo él solo con furia—. ¡¿No lo has disfrutado?!


    —¡No! Te lo dije. Os advertí de cómo funcionaba esto, quisisteis exponeros pues bien ¡Esto es lo que soy! —Gritó fuera de sí extendiendo las palmas, las lágrimas bañaban su rostro a pesar de que sus ojos volvían a llenarse del característico plata—. ¡¿Lo entiendes ahora?! ¡¿Crees qué me gusta lo que hago?! ¡No! Lo detesto con cada fibra y aun así esta soy yo, forma parte de mi, de eso que quieres que aun a mi —Sollozó e impidió a Blye acercarse llevándose el brazo bajo la nariz, cubriéndose así los labios y miró a Mein que podía entenderlo. Él se había sentido así buena parte de su vida—. Tu también lo odiaste, te sentiste un monstruo y ahora me lo haces a mi ¡¿Qué más he de hacer para que me creas?! ¡¿Para que deje de ser tu enemiga?! No os quiero mal Ocren, ni sangrando a tus pies lo creerías. ¿Crees que solo tu has sufrido? No, todos los que estamos aquí hemos sufrido lo que él ha hecho. ¿Tienes idea de lo que yo he pasado? ¡No! Tampoco te importa, nada lo hace salvo ellos como mucho. Si hubiera querido que murieras no te habría sacado ni ayudado, joder —Lo acusó y Mein se acercó hasta su compañero cogiéndolo de los hombros.


    —Vamos, tiene razón, lo sabes. Nada cambiará lo que pasó, no puedes recuperarlos ni cambiarlo, solo convivir con ello y vivir como les dijiste.


    —No pude salvar a los que quería ¡¿De qué sirve?!


    —Se lo prometiste, es lo que querían. ¿Para qué? Para honrarles y mantener viva su memoria, para que haya vida sin que nadie más tenga que pasar por ello —Insistió poniéndose frente a él—. Ella no tiene la culpa, tampoco tu, no somos infalibles, todos hemos perdido demasiado Ocren y sabes que si ahora haces esto te arrepentirás. Juliana no quería esto, ella amaba a su tierra y su gente, ella abogaba por la vida, no traiciones lo que ella era y creía.


    —Lo que pasa es que Ayleen te recuerda a ella en ese aspecto porque en el fondo sabes que ella protege la vida o ya no respiraríamos —Byn no se pudo callar, no era justo que Ayleen sufriera así por culpa de ellos que no entendían nada, no la conocían como él.


    Él guerrero dejó de empujar mirando todavía a Ayleen, pasándose la mano con rabia por el rostro que se limpió y asintió.


    —Lo siento… —Se disculpó.


    Ella negó.


    —No, no lo hagas. Soy yo la que os ha hecho daño a todos sabiendo lo que pasaría, lo que haría esto y lo siento, de verás, aunque no lo creáis. No debí acceder.


    —Si te creemos y olvidas algo importante que tu misma has recalcado, nosotros lo buscamos así que no lo sientas —Gen la miró serio sosteniéndole la mirada y Ayleen asintió dejando entonces a su padre acercarse y se abrazó a él.


    —Lo siento, ella te quería, lo sé.


    —Ya cielo, lo sé —Besó su coronilla—, no has de preocuparte, estamos bien.


    —Pero yo no, esto es demasiado cruel —Weys la envolvió más entre sus brazos al ver como enterraba el rostro en su pecho, llevando la mirada a Areus—. Uso lo que más quieren las personas, veo sus miedos, sus deseos y los retuerzo para…


    Weys no dijo nada, tan solo la dejó desahogarse, acariciando su cabello.


    —Pareces tener más control sobre tu aura del que crees —Björn habló una vez pareció algo más calmada buscando el modo de ayudarla y volviese a confiar, a creer en que podía hacer algo bueno con ello—. Los has sacado tu misma de ahí, de lo contrario los habrías devorado. Lo hiciste cuando viste que debías actuar dejándoles enfrentarse a lo que fuera, ayudándoles a ser ellos mismos los que lo vencieran. Solo tomaste lo que necesitabas, nada más.


    —No lo logramos por lo que parece —resopló Ocren.


    —Te dejaste llevar por las emociones, te dominó por completo el miedo y el deseo de venganza, de morir arrasando con los que se te pusieran por delante y eso tan solo te enredó más en su maraña. Somos nosotros mismos con los que luchamos, son nuestros miedos, nuestros sentimientos y cuanto más resistimos, más poder le damos. En si ella solo nos pone frente a nosotros, nos matamos nosotros mismos no ella —Areus lo encaró.


    —No parece así para ti —Gen miró a Blye.


    —Me entrenaron para ello, para dominar mis emociones fueran cuales fueran.


    —La llevaste contra las cuerdas en su propio juego, tu protección te protegía, te hace menos susceptible a pesar de que pudo entrar. Eras capaz de discernir y no dejarte dominar, en cambio tu —Giró hacia Areus—, encontraste un sentido, un punto de luz.


    —Siempre hay algún tipo de pista. Aunque actúe a nivel físico es mental, si das con esa clave, ese algo que no cuadra y sabes que no es real solo has de aferrarte a ello, el miedo a su vez es un mecanismo de defensa —expuso el aludido.


    —Es todo muy interesante chicos pero me gustaría asegurarme de que todos estáis bien —Amina sonrió deteniéndose a la entrada del patio—. Es muy tarde.


    —¿Tu lo has hecho? ¿Te has enfrentado a tu poder? —Quiso saber Ocren.


    Ayleen asintió.


    —Muchas veces.


    —¿Y qué ves, a qué te enfrentas? —Se detuvo frente a ella respetuoso lanzando una mirada a Blye para que estuviera tranquilo.


    —A mi misma. La peor versión de mi —contestó para su sorpresa.


    —Entonces… si sientes miedo.


    —No, yo no temo nada Ocren, no en el estricto sentido en que lo conocéis vosotros ¿Cómo puedo sentir miedo cuando yo lo soy, cuándo lo causo? ¿Entiendes? Soy yo, nada más. Es como si… yo fuera la oscuridad que existió antes de que la galaxia se creara y que esta necesita para seguir manteniéndose viva. No hay luz sin oscuridad —Desvió la mirada hacia Blye al pronunciar esas palabras y él asintió cogiendo su mano arrancándole una leve sonrisa.


    —Tiene su lógica —Giró hacia Mein que estaba pensativo.


    —¿Qué te ronda? —Gen tomó la iniciativa al ver que ninguno se decidía a preguntarle.


    —Eso que has dicho me ha llevado a pensar en la historia del origen de la creación. Nunca he creído en mitos ni dioses pero… podría ser. Una fuerza creadora a su vez es destructiva. Necesita de sus dos partes y vendría a lo mismo, al pecado a como los propios dioses se enfrentaron y nos hicieron lo mismo a todos.


    —Pues no creo que me haya tocado la parte buena —Ayleen le dio un toque de humor a aquello esgrimiendo una media sonrisa—, soy la malvada de la historia.


    —Una historia tiene muchos matices y caras dependiendo desde donde la escuches o cómo. El pecado nació de un enfrentamiento entre hermanos que es justo lo que se repite ahora. ¿Quién arbitra? ¿De dónde salieron esas dos fuerzas si no era de algo mucho más grande? Tu eres dual.


    —Me duele la cabeza —suspiró Ayleen.


    —Sí, parece que algunos no aprenden de la historia —suspiró Byn.


    —Está bien, suficiente por hoy, a la enfermería todos. Os ducháis tras eso y coméis para ir derechos a descansar. No hay discusión, ya seguiréis con todo esto en otro momento, es muy tarde —Amina señaló hacia el pasillo y todos fueron desfilando sin excepción salvo Blye que tiró de Ayleen atrayéndola con suavidad hacia él contra el que se estrelló.


    —¿Estás bien? —Acarició su rostro con dulzura.


    —Sabes que sí, aunque sigo sin llevar muy bien eso de que me vean así todos —Alzó los ojos hacia él notando como esa magia que surgía al estar juntos los envolvía dejándolos solos e intentó esbozar algo similar a una sonrisa.


    —Eres una mentirosa, heraldia. Te va a crecer la nariz, sé cómo te afecta esto y lo mucho que te daña. No trates de venderme lo contrario y esto, no te hace menos fuerte o vulnerable, al contrario. Ya lo sabes.


    —¿Entonces por qué preguntas? ¿Qué esperas que te diga? Yo…


    —Aquí no hace falta que seas esa versión de ti, Ayleen.


    —Lo sé, solo me cuesta y… todo vuelve a cambiar demasiado rápido. Esto es solo un sueño, un espejismo que no durará a la que empiecen a atacar de nuevo. El aprender, el poder tener estos ratos con vosotros, hablar… la tranquilidad se esfumará. El asedio, la guerra… pasará factura y sacará lo peor, a ti ya te ha hecho daño.


    —Por eso mismo hay que aprovechar estos momentos Ayleen. Si tan solo hubiera un modo de detener todo esto de una sola vez lo haría.


    —Lo hay Blye.


    —¿Acosta de ti? No.


    —Es el único modo, si me sacrifico quizás…


    —¡No! ¡¿Me oyes?! Ni hablar. No hay cabida para las dudas en esto, sacrificarse por el bien común no hará que ese… deje el planeta en paz y lo sabes. No necesitamos un mártir ni un héroe solo que luchemos juntos. No lo detendrá, tiene a esos ancestrales de los cuales tu dijiste controlan algo ¡¿Qué haríamos entonces?! No ves que nos condenarías igual además de hacernos sufrir. Lo pararemos ente todos, sin heroicidades ni estupideces y con las menores bajas posibles.


    —Vale —Admitió derrotada.


    —¿Sí? ¿En serio? ¿Me vas a hacer caso? —Alucinó sin acabar de creérselo.


    —Creo en ti, siempre he podido hacerlo —Entrelazó su mano con la de él de nuevo—. Nunca me has fallado, siempre te he tenido a mi lado de un modo u otro.


    Blye acarició su mejilla con el pulgar.


    —Era tu voz la que oía cuando me perdía y todo se volvía oscuro, tus palabras las que me traían de vuelta, no Byn, tu. Puede que fuera una niña, que apenas hubiéramos vivido suficiente tiempo juntos pero de algún modo quedaste tu, y ahora solo daría lo que fuera por poder pasar un rato más como antes así, contigo.


    —Podemos tenerlo —Apartó su cabello atrás de un lado despejando el cuello y al ver que lo miraba con curiosidad tras esa declaración, siguió—. Puedo improvisar algo y llevar la cena a tu habitación, solo los dos. ¿Te apetece?


    Ayleen asintió presionando los labios al sentir como se sonrojaba sintiéndose como debería sentirse una adolescente frente a su primer amor. El pulso redoblaba y sentía vértigo además de… ¿mariposas?


    —Bien, en ese caso eso haremos, pero vas a tener que improvisar algo para excusarte con tu padre —dijo a su oído y ella sonrió rompiendo a reír.


    Parecía que estuvieran tramando una travesura y eso le encantaba porque no dejaba de tratarse de colar a un chico en su cuarto y tenía su punto morboso.


    —Tengo eso más que cubierto comandante, tu solo has de venir. Tampoco pasaría nada que no haya sucedido ya.


    —Los padres siempre son padres —Deslizó el dedo de su yugular al inició de la ropa—. Y por cierto heraldia ¿Ya puedo acercarme a ti de este modo delante de todos?


    Ella lo miró presionando los labios en una fina linea y asintió cohibida con las mejillas ardiendo. Bly sonrió tirando de ella hacia su cuerpo y conquistó su boca sin contemplación.


    —Venga, vamos antes de que Amina nos venga a buscar y nos lleve de las orejas a la enfermería —suspiró apoyando la frente en la de él cuando finalizaron aquel beso que la incendió de pies a cabeza.


    —Es justo lo que venía a hacer —La aludida se cruzó de brazos a la espera con aspecto altivo y su oscuro cabello recogido en un apretado moño.


    Ambos se miraron y rompieron a reír obedeciendo sin rechistar. Era lo mejor si querían llevar a cabo su plan y tener esa especie de cita.


    Esa misma noche…


    Había sido fácil retirarse de la cena para Ayleen, su dolor de cabeza había sido la excusa perfecta para ello y refugiarse en la habitación a la espera de Blye, nerviosa como nunca había estado.


    Su corazón no dejaba de latir frenético y corrió a abrir cuando los sensores le avisaron de una presencia en la puerta encontrándose con el bot que dejaba el carro con la comida frente a ella.


    Con un suspiro de frustración lo entró, cerrando y casi gritó al girar y encontrar a Blye colándose por la terraza.


    —Buenas noches preciosa ¿Qué iba a ser esto sin la aventura de colarse? —Sonrió alargándole una de sus flores preferidas y que ella cogió acercándosela para olerla con una sonrisa y el pulso por las nubes.


    —¿Y si nos pillan? —Le siguió la broma pegándose a él por el que deslizó un dedo a punto de besarlo cuando la puerta se abrió y por esta entró su padre.


    Ayleen se tensó pero por suerte, Blye había actuado rápido escondiéndose.


    —¡Papá! —Se sobresaltó.


    —Sí, claro que soy yo ¿quién iba a ser sino, Blye?


    Ella medio rio, nerviosa.


    —¿Esperabas a alguien?


    —No, no… yo… estaba preparándome para meterme en la cama —Gesticuló señalando hacia esta donde Eyri estaba tendido moviendo la cola al tiempo que emitía un suave ronroneo.


    —Bien, solo venía a ver cómo estabas. Veo que ya trajeron la cena —Miró hacia el carrito—, por lo que parece se han pasado un poco, aquí hay comida para dos.


    Ayleen volvió a reír e hizo como que se metía en la cama apartando cojines y demás a un lado, languideciendo al notar el cuerpo de Blye bajo las sábanas.


    —Bueno, cuando hago cosas como la de hoy me da mucha hambre —Sonrió apurada al ver como se sentaba a su lado para arroparla.


    —Claro —Besó su frente y le acercó la bandeja alargándole el comprimido para el dolor de cabeza—. Aquí tienes pequeña.


    —Gracias papá, no has de preocuparte tanto. Estoy bien —Sonrió enternecida tomándoselo aunque lo más fácil sería acercarse a la enfermería y apoyar la frente en un dispositivo especial y adiós muy buenas al dolor. Eso o un pinchazo.


    —Deja que te mime y cuide un poco, me he perdido veintitrés años cielo.


    Ella se dejó sentándose para que colocara la bandeja sobre sus rodillas, tras que dejase el baso vacío y se acomodara a su lado. Ayleen lo miró sin saber qué decir respondiendo a la conversación que le daba poniéndola en apuros, el pobre debía estar asándose ahí dentro con Eyri encubriéndolo.


    Parecía que no quisiese irse y que no fuera a hacerlo nunca.


    —En serio, gracias papá. Me encantan tus historias pero estoy reventada… no aguanto más —Lo miró con inocencia.


    —Está bien cielo, te dejaré descansar pero come algo, ¿eh? No te olvides —Alzándose, le apartó un mechón de cabello usando ese tono paternal que lo caracterizaba y rascó el cogote de Eyri también.


    —Buenas noches papá.


    —Descansa pequeña, dulces sueños —La miró deteniéndose cuando lo llamó.


    —Papá… lo siento, yo no quería…


    —Ya te dije que no has de preocuparte, olvídalo, hiciste lo que pedimos. Está todo bien cielo, de verdad —Sonrió.


    Ayleen bajó la vista a sus uñas.


    —Pero dudas, en el fondo teméis que pueda ser…


    —Cariño…


    —Lo siento, lo entiendo de verdad. No somos perfectos, nadie lo es y sé que no querías como yo tampoco quiero culparos, es solo esta maldita situación.


    —Pasará, el miedo es irracional pero lo que sentimos también lo es y te queremos. Eso es lo único que importa, y si ha de ser así… te querré igual.


    Ella alzó de nuevo el rostro con una leve sonrisa a pesar de notar como su corazón se encogía y Weys salió de la habitación rompiendo a reír mirando a Areus.


    —¿En serio cree que no te has dado cuenta de que se nos ha colado el comandante en su cuarto? —Sonrió divertido Areus.


    —Eso me temo, he hecho la actuación paternal de mi vida, pero no niego que ha sido divertido ver su cara.


    —Ya bueno… quizás el tío Areus tenga que amenazar un poco a ese chico.


    Ambos volvieron a echar a reír sintiéndose vivos tras mucho tiempo y se alejaron de ahí hablando entre ellos.


    —Lo único que lamento es que se sienta así por culpa de la posibilidad que ella nos haga algo, me parte el corazón Areus y no sé cómo ayudarla a que vea lo maravillosa que es.


    —Dale tiempo hermano, dale tiempo.


    Mientras, en la habitación…


    —No creo ni por un momento que esto haya colado… ¿A qué vino eso? ¡Creí que no se iría! —Bufó Ayleen apartando a un lado la comida y alzó las sábanas, separando un poco más las piernas al haberse colado Blye que emergió entre ellas.


    —Va a ser que no, mañana me machacaran a base de bien pero no importa —La besó—, así casi que podría empezar por el postre…


    —¡Blye! —Rio.


    —Vale, cierto… no se trata de esto —Se sentó a su lado viendo como encendía la pantalla y ponía la bandeja entre ambos para poder coger la comida y Eyri les daba espacio saltando a la alfombra.


    —Eso mismo —Sonrió girando el rostro hacia el suyo.


    —Ayleen, lo que le has dicho… —Blye la miró serio sin poder evitar que le doliese lo que sentía al respecto de las dudas de todos—, yo…


    —Lo siento, no puedo evitarlo Blye al igual que vosotros tampoco podéis, es lógico que receléis y que duela por ambas partes pero no puedes hacer nada ni andar como alma en pena cada vez que me ves así.


    —¿Y qué quieres que le haga? No me gusta verte triste o mal, necesito hacer algo.


    —Ya lo haces, estás aquí, me escuchas y tratas de animarme, te preocupas—Le sonrió acariciando su mejilla—. Contigo no hacen falta palabras Blye, no hay secretos entre los dos, me ves tal cual soy y eso es… inquietante e increíble —Medio rio y tras coger un trozo y metérselo en los labios, lo besó dejando escapar muy lento los labios entre los suyos terminándose ella el otro trozo que quedaba—. Dime, ¿dónde dejaste a Daemon? ¿Qué te gusta hacer? Cuéntame cosas de ti —Pidió—, nada de penas esta noche, esto era para nosotros así que dejemos fuera todo lo demás.


    Blye sonrió con ganas complacido con esa idea y su cambio de actitud. Esa idea le gustaba y estaba del todo de acuerdo en dejar toda la tristeza fuera. Un paso para eliminar esos problemas era justo eso, abrirse y conocerse.


    —Pues a ver… me gusta entrenar —Empezó por lo obvió sonriendo y encontrándose con sus ojos fue hablándole de cuanto se le ocurrió sin ver como los platos se vaciaban al igual que las horas se esfumaban, mientras ellos seguían hablando y riendo entre besos y caricias, dejando a sus cuerpos hablar ante los testigos mudos que eran las paredes engullendo sus respiraciones dejando a un lado la guerra y todo lo demás.
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    Ayleen despertó casi en medio de la cama atravesada sobre el cuerpo desnudo de Blye al sentirse observada. Giró el rostro y se encontró a un sonriente Byn contemplándolos con la barbilla apoyada en la palma, arrancándole por poco un grito. Solo le faltaban las palomitas, suspirar y un arpa para completar la estampa mientras miles de pétalos de flores caían sobre ellos.


    —¡Por lo más sagrado Byn! ¡¿Qué haces aquí así?!


    —Que bonito… me daba pena despertaros y eso que lo he intentado, pero chica debió darte tanta caña anoche que no respondías —Miró la bandeja y demás.


    Estaba claro que no solo habían comido viendo la televisión hasta tarde sino que se habían divertido de lo lindo. Había palomitas por el suelo y las sábanas además de ropa desperdigada por todos lados.


    —¿Despertarnos? ¿Por qué? —Su mente todavía no coordinaba del todo.


    —Tu padre y tu tío vienen para aquí, no creo que tarden. Se os hizo tarde y como anoche no te encontrabas bien… se habrán preocupado —dijo como si nada y ella se sentó de golpe en la cama.


    —¡Por el amor del aura Byn! ¿Y lo dices ahora? ¡Haberme despertado antes joder!


    —Que no hacías caso.


    —¡Haber insistido!


    —No todos los días se encuentra uno a su amiga del alma en esta tesitura.


    —Blye, Blye despierta, vamos —Lo zarandeó un poquito—. ¡Blye!


    —Es pronto —remugó él somnoliento sin moverse, no habrían dormido más de un par de horas.


    —Mi padre viene, levanta. Nos quedamos dormidos.


    —¡¿Qué?! —Se levantó de un salto saliendo de la cama y se cubrió con las manos al ver a Byn ahí que sonrió saludando.


    —¡Date prisa! —Ayleen lo hizo mover mientras se cubría recuperando las bragas y la camiseta todavía desde la cama.


    —Joder… —Blye fue recuperando la ropa y giró dando la espalda a la puerta para salir huyendo cuando esta se abrió dando paso a Weys y Areus dejando a Ayleen muda y a Blye clavado en el sitio en la misma posición, tieso, tratando de aguantar la ropa contra sus partes.


    Ambos estaban blancos como la cal.


    —¿Dónde crees que vas comandante? —La voz de Weys fue mortal, parecía un estilete listo para partirlo por la mitad.


    —Al menos ella está vestida —comentó Areus en mitad de esa escena surrealista que parecía haberse congelado para Ayleen.


    —¡¿Y lo de llamar antes?! —Logró decir.


    —Buen culo —Byn tuvo que poner la guinda al pastel.


    —¡Eh! Ese culo es mío, búscate uno para ti —protestó ella mirando a su amigo molesta.


    —Tranquila, ya tengo uno en el punto de mira.


    —Pues ves a atormentarlo a él que falta te hace.


    —¿Pones en duda mis dotes? Lo tengo en el bote cielo, tengo mis métodos y venía a ponerte al corriente de mis avances cuando me encontré con esto. Soy una víctima más —Se hizo el inocente mirando hacia Areus y Weys que no pudieron contener las carcajadas ante el movimiento teatral de la mano en su pecho.


    —Un momento, un momento… ¿Lo habéis organizado todo? ¿Lo sabíais? —Ella hinchó los morros acercándose hasta su padre y su tío incapaz de creerlo. Estaba indignada, más bien abochornada y se llevó una mano a la cintura al tiempo que Blye giraba tieso como un ajo hacia ellos con cara de circunstancias, viendo a Areus hacer un gesto de quitarle importancia.


    —Minucias ¿Qué sois ahora, adolescentes? ¿Dónde pensabas ir así? Anda, tápate —Le señaló el baño y él obedeció sin mediar palabra.


    —¡¿En serio?! ¿De qué va esto? Soy mayorcita… —Encaró a su padre y su tío nada más Byn abandonó la habitación dejándolos solos.


    —Ahora no te hagas la inocente o la sorprendida que tienes parte de culpa jovencita —Weys alzó una ceja—, fue más que evidente.


    —Y bien que no dijiste nada.


    —¿Y perdernos esto? Vamos… lo que te dije es cierto, me he perdido años de tu vida y no he podido ejercer de padre y esto era lo que me quedaba en parte.


    —Venga, tiene su punto gracioso —Areus intervino.


    Ella boqueó sin saber qué decir.


    —¿Esto le habríais hecho de seguir aquí? ¿Estar de niñeras para que no pasara esto? —Los miró por turnos.


    —Hombre… pues hasta que no tuvieras al menos treinta…


    —¡Papá! —Alucinó.


    —Joder Weys, menudo aprecio me tienes y en que concepto —Blye regresó a su lado ya vestido.


    —Mejor no me hables de eso que ya lo has hecho.


    —Era solo una expresión —Bufó Ayleen buscando defenderlo de algún modo—, no ha hecho nada malo. Yo solo quería pasar un rato con él, conocernos, nada más.


    —Sí claro, y ahora negaras que una cosa no llevo a la otra y os quedasteis dormidos, de lo contrario no estaría aquí—Alzó la ceja.


    Ella enrojeció.


    —Este no es el comportamiento adecuado y lo sabéis, al menos tu —Weys se centró en Blye que permanecía en posición de firme.


    —La culpa es mía, no de él. Todas las veces, bueno, la de la nave no, pero… —Ayleen se detuvo al darse cuenta de que estaba hablando de más a causa de los nervios.


    —Ahora resultará que ella te saltó encima —Rio Areus, Blye no dijo nada frotándose la nuca.


    —Pues sí, en parte —respondió ella a su tío—, y no me avergüenzo. Hace mucho que dejé de ser virgen y si me apetece echar un polvo pues… eso. No creo que haya nada de raro.


    —Ya, y tu no pondrías muchas pegas… —La picardía translucía en las palabras de Weys al mirar a Blye cuyo rostro respondió por él.


    —Dicen que resistirse es malo… —Buscó un toque de humor a todo aquello encajando la colleja de Areus sin rechistar.


    —Lo siento, ¿vale? Lo necesitaba —Ayleen los miró derrotada.


    —Cielo, me parece estupendo que queráis hablar y volver a conoceros de verdad, solo… dame al menos esto, era lo menos que podía hacer.


    —Y tu, pásate un pelo y te patearé —Prometió Areus señalando a Blye con una sonrisa espulzanante.


    Blye asintió rodeando la cintura de Ayleen.


    —Bueno, dicho esto, creo que podemos ir a desayunar —Rio Weys girando.


    —Sí, mejor. Por cierto, Byn tiene razón, buen culo.


    —¡Tío! —Ayleen volvió a protestar y ambos salieron riendo a carcajada limpia—. ¡¿Y después de esto nosotros somos los críos?! ¡¿Pero tu has visto eso?! —Miró a Blye—, que vergüenza.


    —Pues aún se han cortado… venga, no se lo tengas en cuenta, lo necesitaban —Acarició su rostro—. Te echaban mucho de menos y ahora que has vuelto ya eres una mujer. No han podido protegerte ni verte crecer.


    —Lo sé —Lo besó y se acercó hasta el vestidor colocándose unos pantalones y una camiseta mientras Blye miraba alrededor.


    —Así que está es tu nueva habitación.. es bonita, aunque está algo vacía.


    Ella sonrió y acabando de bajarse la camiseta se acercó y lo cogió de la mano tirando de él.


    —Anda, vamos antes de que venga alguien más a ver tu culo.


    Blye rompió a reír dejándose llevar.


    —Parece mentira que con lo charlatán que eres hayas estado tan callado frente a mi padre y mi tío. La próxima vez que necesite que estés con la boquita cerrada los avisaré.


    —Eso no es justo nena, siempre puedes emplearla en algo mejor.


    —Shh, calla —Aceleró pero él la atrajo pegando su espalda a su pecho atacado su cuello.


    —¿Qué pasa? ¿Te pone cachonda?


    —Sabes que sí…


    —¿Y se puede saber qué pasó por tu cabecita? ¿Dónde estaba mi boca, heraldia?


    Ella enrojeció y salió corriendo hacia el comedor haciendo reír a Blye que se apresuró en llegar.


    —Sabes que no puedes escapar eternamente de mi, princesa —Se sentó frente a ella con aplomo y elegancia y ese poderío masculino tan sexy.


    Ayleen se hizo la loca charlando con Byn.


    —Creo que tiene cara de querer vengarse y que piensa cobrársela devorándote —Se chivó Byn hablado a su oído y ella torció la sonrisa mirando hacia él.


    —Perfecto, es justo lo que me propongo… —dijo del mismo modo mordiéndose el labio sin apartar la mirada de él —. ¿De qué hablabais si se puede saber?


    —De lo que afrontamos cada uno ayer con… —Gen fue dejando morir el entusiasmo con un leve carraspeo.


    —No te preocupes, no pasa nada.


    —Fue distinto para cada uno —Sonrió Mein.


    —Es lógico, no todos tenemos los mismos miedos ni deseos —suspiró Ocren—, el caso es que no vamos a tener muchos descansos a partir de ahora.


    —Es inevitable —Byn apretó la mano de Ayleen.


    —Pero… ¿Tu no estarás aquí? —Ese comentario pilló desprevenido a Gen.


    —Cuando sea necesario, tengo casi todo listo. Soy un guerrero, mi lugar está ahí fuera en primera línea con ellos, es mi cometido.


    —Creí que… ahora eres jefe de seguridad —El consejero apartó la mirada de él al ver como la sonrisa de Byn se volvía pícara y sus mejillas se encendieron sin poderlo evitar cazado en su propio juego.


    —¿Te preocupas por mi?


    —Claro, por todos —Se vio en la necesidad de añadir para defenderse de lo que causaba en él.


    Byn lo examinó manteniendo esa sonrisa canalla alzando el mentón y decidió comportarse y no ponerlo en apuros frente a todos de un modo tan abierto.


    —Estaré bien, sé cuidarme rubito —Guiñó un ojo cortando un pedazo de su almuerzo y que se llevó a los labios sin poder evitar observarlo. Aquello había sido adorable.


    Ayleen sonrió sin decir nada intercambiando una mirada con su amigo dudando a la hora de alargar la mano hacia la fruta pero al final lo hizo, llevándosela a los labios.


    —Tranquilo Gen, te lo cuidaremos bien —Ocren le pasó un brazo por los hombros a Byn.


    —Más bien será al revés —Byn rompió a reír al tiempo que los demás.


    Blye sonrió escuchándolos y terminando con una tostada se levantó.


    —Bueno chicos, nos vemos en un rato en la sala de entreno —anunció con un guiñó hacia Ayleen, alejándose.


    Ella miró a Ocren buscando alguna explicación aunque imaginaba por dónde podía ir el tema. Él tenía responsabilidades como comandante y ahora que Frawler había hecho el primer movimiento…


    —Va a ver a las tropas y a asegurarse que todo sigue como debe. Dar algunas ordenes y esas cosas —Aclaró y ella asintió con un extraño nudo en el estómago pues tenía la sensación de que si regresó en vez de quedarse con ellos fue por ella.


    No debía ser fácil para él.


    Se pasó la mano por la frente y se levantó acercándose a una de las ventanas mirando el horizonte sumida en sus propios pensamientos.


    ¿Había sido egoísta por retenerlo? Tampoco es que a partir de ese momento fuesen a tener tiempo para compartir, todo por culpa de su tío. Todavía se le hacía rara que esa fuese la verdad.


    Weys se levantó colocándose a su lado mirando también a través del cristal.


    —¿Estás bien?


    —Sí, no… no lo sé —Admitió.


    —Esta situación no es agradable para nadie.


    —No, iré a prepararme —Bajó un instante el rostro.


    Sabía que debía dejar de lado sus emociones y pensar en el mejor modo de ayudar, de proteger a la población y evitar el mayor número de muertes. Ni siquiera sabía cómo o cuándo esa necesidad se instaló en ella respondiendo a su título, a lo que se suponía que era y tampoco le importaba. Lo único que deseaba ahora era acabar cuanto antes.


    Se giró y se dispuso a salir cuando encontró a Ocren invadiendo el paso.


    —No puedes salir ahí así, sé lo que pasa por tu mente y no es buena idea, no sin estar preparada todavía. Lo harás, créeme pero no ahora. Esto no ha comenzado aún y Blye cuenta contigo.


    —¿Ah sí? ¿Estás seguro de ello? ¿Por qué lo hace es que se ha marchado así?


    —Es su trabajo Ayleen y sé que tu lo entiendes, has de dejar que acabemos de prepararte o no se tomaría la molestia de volver.


    —Pero ya sé pelear, soy buena y lo he demostrado, os he vencido a todos.


    —No controlas tu aura, descontrolada no nos sirves, solo nos pones en peligro a todos y no creo que quieras eso, que paguen inocentes.


    Ella le sostuvo la mirada sin decir nada sintiendo la mano de Mein en su hombro.


    —Tiene razón, aprovechemos esta pequeña tregua y vayamos a entrenar. Frawler es cruel y esta vez no se detendrá ante nada. Lo he visto utilizar a niños, lanzarlos contra nosotros repletos de granadas, así que responde ¿Podrías actuar?


    Ayleen suspiró mirando a ambos hombres y aceptó saliendo al pasillo sin poder responder a aquello, no quería ni pensarlo.


    —Ayleen —Ocren la detuvo y sus ojos la evitaron. Su mente parecía buscar el mejor modo de decir aquello, dudando.


    —¿Qué no te atreves a pedir? —Ladeó el rostro con curiosidad.


    —¿Podrías… volver a llevarme allí?


    Ella frunció el ceño.


    —Yo… necesito… verlos solo una vez más.


    —Necesitas algo a lo que aferrarte para enfrentar esta guerra. Veo cuál es tu mayor deseo Ocren pero no creo que sea lo mejor, no es bueno para ti.


    —Por favor, ¿puedes hacerlo? ¿Harías eso por mi?


    Ella lo estudió una vez más sin decir nada.


    —Es un modo de practicar y que entrenes, de que aumentes tu poder. Necesitas alimentarte y ninguno parece darse cuenta de ello, ni siquiera tu.


    —Es peligroso Ocren ¿Saben esto los demás? ¿Están de acuerdo?


    —Es lo único que te estoy pidiendo.


    —Está bien, vayamos antes de que lleguen y me arrepienta. Espero que no sea una treta —Indicó al segundo de Blye que la siguió.


    No acababa de tenerlas todas consigo con respecto a las intenciones de ese hombre. Era incapaz de fiarse pues parecía controlarla todavía, sin embargo, se ponía en sus manos.


    Una vez en la sala de entrenamiento se colocó frente a él.


    —¿Listo?


    —Dale heraldia —Movió los brazos como si se sacudiera para dejarlos sin tensión.


    —Relájate, tan solo escucha el latido de mi corazón y sigue mi voz. Piensa en ellos.


    Ocren asintió cerrando los ojos evocando el rostro de su mujerJuliana y su hijo.


    —Eso es, muy bien… concédete lo que deseas, trasládate junto a ellos… —Lo envolvió con sus palabras al tiempo que su aura iba rodeándolo por completo desprendiéndose de ella, oscura.


    Ocren ni siquiera fue consciente de como su cuerpo caía de rodillas hasta quedar tendido en el suelo mortalmente pálido. Solo sabía que cuando abrió los ojos ahí estaba, junto a la mujer que amaba y que lo miraba con los ojos brillantes a causa del esfuerzo, su rostro cansado estaba perlado de sudor pero sonreía tendida en la cama con un pequeño bebé envuelto y que le mostraba.


    —Mira cielo, ahí esta papá.


    Él se sentó a su lado besándola con todo el amor que había en su corazón y miró a ese pequeño que dormía plácido, moviendo uno de sus deditos con el puño sobre los labios.


    —Es precioso…


    —Otro niño —Lo miró ella.


    —Ethan, ven a conocer a tu hermano —Alargó la mano hacia el chiquillo que los miraba curioso desde la puerta—. No tengas miedo, ven, cógelo —Ocren lo asió con cuidado depositándolo con delicadeza en los brazos de Ethan que se había sentado en la cama.


    —Que pequeño…


    —Tu también eras así —Sonrió su madre mirándolos a los dos.


    —¿Pero… podrá jugar?


    —Con tiempo cielo, ahora eres el mayor, has de cuidar de él.


    —Yo le protegeré —Sonrió convencido.


    Ocren no podía dejar de mirar a su familia emocionado y rompió a llorar como un niño abrazándose al vientre de Juliana que hundió la mano entre su oscuro cabello.


    —Amor, me estás asustando ¿Qué sucede? —Lo acariciaba intentando reconfortarlo pero no podía decirle la verdad, que aquello no era real, que no era más que un sueño, lo que hubiera deseado.


    Sabía que debía volver, alejarse pues notaba un tirón y era incapaz de apartarse e ellos.


    Él debió protegerlos, cuidarlos y acabaron muertos, el dolor pesaba amargo en su interior.


    Los dedos de Juliana se movieron entre su cabello.


    —Estaremos bien amor, has de volver y luchar. Esperaremos por ti, nosotros siempre te esperaremos.


    —No puedo…


    —Claro que sí —Envolvió su rostro haciendo que la mirase y sonrió—. Lucha por nosotros, hónranos Ocren —Lo besó y él se dejó envolver por su calidez, por el sabor y el aroma de sus labios, de su piel a medida que todo se iba diluyendo.


    El Segundo al mando abrió los ojos viendo irrumpir al resto en la sala y un mal presentimiento lo recorrió sabiendo lo que debían estar viendo, pues tenía la sensación de que llevaban rato llamándolo. Se palpó sabiendo que estuvo muerto por unos breves instantes y trató de alzarse lo más rápido posible al ver lo que se avecinaba.


    —¡No! —Gritó deteniendo el ataque que iban a lanzar contra Ayleen—. Yo se lo pedí.


    —¡¿Pero te has vuelto loco?! ¿Qué ocurre aquí? —Exigió Blye, su voz tronó como una descarga.


    —Tranquilo Blye, no es lo que crees —Ocren alargó la mano mostrando la palma.


    —Estabas muerto en el suelo —Su aspecto era oscuro y tenso, ninguno parecía acabar de creerse lo que sucedía, mucho menos atinaban a actuar. El aura de Ayleen todavía se sentía por toda la estancia.


    —¡¿La has atacado?! ¡Di! ¿Lo ha hecho ella?


    —No Blye, has de calmarte, yo le pedí que… —Se adelantó hasta situarse junto a Ayleen, su cuerpo se estremecía y su rostro… no podía describirlo.


    El corazón de Ayleen empezó a redoblar con una punzada, su cabeza trabajaba a mil por hora barajando posibilidades ¿Y si era todo una maniobra? ¿Y si lo había planeado para acusarla y nadie la creía? No entendía qué sucedía pero se llevó la mano al pecho con un quejido al sentir una nueva sacudida. Se quedaba sin aire por momentos e intentó contener lo que sentía, pensar.


    —Puedo defenderme sola Ocren, ya has hecho suficiente ¿Es esto lo que buscabas? ¿Tienes lo que quieres? —Lo empujó llevando la mirada a Blye que recibió el impacto de sus ojos llenos de furia—. ¿Eso crees? ¿Tan poco confías en mi o en tu amigo? ¿Dónde quedó lo que me dijiste? —Ayleen cerró los puños, el dolor estaba presente en cada palabra así como el desprecio y la rabia mientras intentaba cubrirse con su fría indiferencia—. ¿Eran solo palabras vacías para engañarme y retenerme aquí? ¡Eres como todos! —El corazón redoblaba aprisa y con fuerza haciendo que su aura empezase a emerger y mostrarse de nuevo creciendo negra a su alrededor.


    —No… —Blye no entendió.


    —No Ayleen, no es eso, escúchame, olvídalos —Ocren cogió sus manos intentando que lo enfocase protegiéndose de su intento por alejarlo con su energía—. Gracias por lo que has hecho.


    Ella lo enfocó consiguiendo romper parte del influjo de su propia aura que se iba adueñando de ella para protegerla de lo que le causa dolor.


    —No es lo que piensas, no es ninguna treta. Sabes que no miento, mira en mi —Insistió.


    Ella lo hizo con dificultad intentando abrirse paso entre la confusión de su mente.


    —Casi te mato Ocren, tu no sabes…


    —Me trajiste, yo lo pedí a pesar de tu advertencia para que no lo hiciera. No habría sido una mala muerte, no veo mejor modo de abandonar este mundo que viéndoles a ellos. Así que si llega mi hora ahí fuera, en esta lucha… mándame con ellos por favor, no dejes que solo desaparezca tirado en un charco de sangre. Por favor, él solo está asustado, teme que te suceda algo o que yo le haya traicionado por desconfiar de ti ¿Entiendes? —Buscó alguna respuesta, algo por parte de ella en sus ojos que medio asintió—. ¿Lo entendéis ahora? Yo le pedí que me concediera mi mayor deseo tras lo de ayer.


    —Descuida, lo haré —respondió al ver que Ocren fijaba una vez más sus ojos en ella esperando una respuesta.


    —Salid, dejadnos un momento —Pidió Blye—. Tu y yo ya hablaremos después ¡¿En qué demonios pensabas?! —Encaró a Ocren que siguió a Mein que lo llevó hacia fuera con una mano en su hombro pues seguía algo débil y miró a Ayleen—. ¿Por qué actúas así, eh?


    —Porque me has acusado Blye, me has atacado.


    —Eso no es cierto, tu eres la primera que desconfías y me acusas a mi de algo que no he hecho, es más fácil culparme, ¿no?


    —Niega ahora que no creíste que hice daño a tu amigo con o sin razón. Esto no es buena idea Blye, no puedo estar cerca de nadie ¡¿No lo ves?!


    —No vuelvas a eso, te dije la verdad Ayleen —Recortó la distancia pero ella echó atrás.


    —No, aparta.


    —¡Y una mierda! —La abrazó pegándola a él—. Lo siento Ayleen, yo no quería… Ocren te dijo la verdad, yo solo… sé que no he actuado ni reaccionado bien, tengo mucho que aprender también, tenemos que concedernos margen los dos.


    —Duele Blye. Todos creísteis que… lo entiendo, yo estaba en pie y él…


    —Lo siento —repitió, se le partía el alma de verla así con todo ese dolor torturándola—. Creía que te había hecho algo y…


    —No todos pensaron lo que tu sino que lo ataqué. Siempre es lo mismo, siento el miedo, la desconfianza que existe todavía separándonos y no puedo Blye, ya no.


    Seguía temblando aunque ya no se sentía furiosa sino decepcionada consigo misma, dolida. Nada tenía sentido y era como si buscase una excusa para huir cuando hacia nada estaba convencida de querer luchar por todos. Estaba actuando como una cría.


    —Tenemos que aprender juntos, merecemos tener esta oportunidad, todos. Vamos pequeña, sé que podemos, solo ha sido un desagradable mal entendido, estamos todos bien y es lo que cuenta.


    —No, casi se me va de las manos, él quería ayudarme y necesitaba… yo… —El corazón le dolía demasiado todavía de pensar que él pudiese verla como a un monstruo, el problema era solo ella.


    —No ha pasado. Venga, entrenemos ¿Te parece? Es el único modo pero has de conseguirlo o te destruirá.


    Ayleen no lo entendió mirándole con las lágrimas resbalando por su rostro hasta que vio a que se refería, su aura lo rodeaba todo e intentaba atacarlo.


    —Has de retirarla nena…


    —Soy un peligro Blye.


    —No lo eres, no puedes seguir pensando eso o no avanzaremos. Para mi eres todo Ayleen —La besó y ella luchó por encauzar aquello dejándose arrastrar por el calor que Blye provocaba.


    Tiró de su ropa con exigencia y Blye la alzó pegándola contra la pared hasta internarse en ella dando rienda suelta a ese tórrido deseo que los arrasaba arrancándoles las cordura, dejando a sus cuerpo hablar, recorriendo el lugar hasta caer exhaustos con la respiración entrecortada.


    Ayleen lo miró todavía tendida en el suelo, hacía escasos segundos que se habían vestido recuperando la ropa desperdigada y sonrió al escuchar como unos nudillos impactaban contra la puerta.


    —¿Chicos, estáis visibles? —Byn asomó la cabeza haciendo que la puerta recorriese solo un pequeño tramo.


    —Siento mi rabieta, yo… soy incapaz de dominar mis emociones, me cegué y no supe ver. Lo saqué todo de quicio —dijo nada más entraron todos.


    —No, la culpa es mía. No debí actuar como lo hice y pedirte hacer esto de este modo a escondidas sabiendo qué podía pasar. No pretendía… no era ninguna encerrona —Insistió Ocren.


    —Lo sé, me he comportado como una niña —Bajó los ojos avergonzada.


    —Venga, prepárate —Byn guiñó un ojo frotando su espalda y sin más, ella tomó posición dejando que los rayos de Blye la rodeasen, iban a ir todos a por ella y debía lograr dominar su aura.


    Era mejor así, pasar página y no atosigarla. Algo que iba a ser así día tras día después de aquello.
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    Semanas después…


    Blye giró el rostro hacia Ayleen sentado a su izquierda con la espalda recta sin dejar de jugar con una brizna de hierba a la que daba vueltas entre sus dedos.


    El entreno los había dejado a todos agotados además de tocados tanto física como anímicamente, sin embargo, habían dado un nuevo paso más aunque ella no lo creyese.


    Había mejorado mucho en esos días y se notaba al igual que con las lecciones teniendo en cuenta que a eso se le sumaban los ataques de las tropas de Frawler y las salidas que debían efectuar para defender el reino eran constantes y ella no se rendía a pesar de que desesperaba y él la veía sumirse en su propio mundo sin saber qué hacer o cómo ayudarla, pues ni siquiera sabía qué le pasaba por la cabeza y no es que hubiesen vuelto a hablar mucho tras el incidente con Ocren.


    Eso parecía haberla marcado de algún modo y la tensión y el cansancio eran palpables tras semanas en el campo de batalla con sus respectivos horrores.


    —Ha servido Ayleen, ha estado muy bien —Blye trató de animarla, de hacerla hablar.


    —No veo avances… Deberíamos estar ahí fuera luchando y sin embargo aquí estamos, con esto.


    —No seas impaciente, ha habido muchos. Que tu no los veas no significa que no estén ahí.


    —No suficientes y el tiempo se agota, las tropas avanzan, salimos a pelear, la gente muere y los asedios empiezan a pasar factura. Esta situación es desesperante. No hacemos más que enfrentarlos, pelear y nada cambia.


    —Es pronto.


    Ella negó con la vista al frente.


    —¿Cuántas vidas? Blye, puede que la guerra sea así, incluso con androides pero se pierde demasiado y parece que nunca vayamos a aprender.


    —Háblame Ayleen, dime qué sientes, lo que sea pero no hagas esto, no te lo tragues. Si no te expresas no puedo ayudarte.


    —Es que no quiero Blye.


    —¿Sigues creyendo que eres un monstruo? ¿Es eso? ¿Qué eres solo un medio y que no nos importas? Verte así es lo que nos hace daño, te queremos.


    —No haces más que repetir eso —Cerró los ojos.


    —Porque es la verdad. Has de valorarte, piensa en la gente del último pueblo, lo agradecida que estaba contigo. Confiamos en ti, yo lo hago, pongo mi vida en tus manos sin dudarlo cada vez que lucho a tu lado. ¿No te basta?


    —Sí, supongo… lo siento —suspiró apoyando la cabeza en su hombro.


    —Parece que con tu padre y tu tío también va bien y ni siquiera te has planteado lo que has recuperado. Te secuestraron Ayleen y para nosotros el que estés aquí es un regalo.


    —Soy una desagradecida, ¿es eso lo que dices?


    —No, lo que digo es que todavía sigues igual a cuando llegaste, sigues sintiéndote la misma extraña.


    —El problema siempre seré yo Blye.


    —No, es tu actitud.


    Ayleen dejó escapar el aire que retenía. Tenía toda la razón pero no sabía cómo remediar eso.


    —¿Sigues pensando en él? ¿Le echas de menos? Entiendo que no es tan fácil…


    —Conmigo no siempre fue un cabrón. Cuando miró atrás en momentos importantes de mi vida o en simples hechos puntuales quiero ver a Weys a mi lado pero al que encuentro ahí es a Frawler. Él me crío, sé que fue porque se me llevó y aun así… he de ser yo quien lo enfrente. Lo que él me hizo debería desmontar todo eso y aun así… ¡¿Por qué Blye?! ¿Estoy defectuosa? Es eso, ¿no? Sino no tiene sentido que…


    —No cielo, Byn te lo dijo. Solo tienes buen corazón a pesar de todo. Aveces los traumas no son tan simples de tratar —La rodeó cuando ella se cobijó en su cuerpo.


    —No sé cómo hacerlo Blye y sé que en el fondo tu sabes lo que él… es retorcido e incomprensible que con ello… lo odio, me odio a mi misma y a todo esto.


    Blye se tragó el dolor y la rabia muy dentro de él pendiente solo de ella. Tenía una misión, un objetivo con aquello y lograría lo que se proponía aunque costara o doliera, ambos se lo debían, debía ser su fuerza, su apoyo y lograr sacarla de su propio infierno.


    —Ahí lo tienes, poco a poco nena, has de aprender a perdonarte a ti misma, no hay nada malo en ti. Tienes los medios y los mecanismos, la fuerza y la voluntad para pasar página, eres lista amor —Medio sonrió sin apartarse de su contacto consciente del gran esfuerzo que hacía por salir de esa espiral no solo por ella. Ella lo sabía y tenía los medios, solo faltaba que acabase de dar ese paso y alcanzar la meta.


    —¿Estás seguro de eso?


    —Mírame —La hizo alzar los ojos hacia él—. Claro que sí, siempre, ¿me oyes? Mi mano estará siempre ahí para ti, la de todos. Déjate ayudar, apóyate en nosotros y no quieras superarlo sola. Tan solo has de dejarlo ir, nada más.


    Ayleen posó sus labios sobre los de él en un beso suave y sentido.


    —Lo haré.


    —No lo olvides en ese caso —Acarició su mejilla con ternura.


    —Tu no me dejarás —Sonrió ella de mejor humor—. Él no es nada, solo me hizo daño. Y si sigo así tan solo conseguiré seguir maltratándome a mi misma.


    —Eso es —Sonrió con orgullo jugando con uno de sus mechones.


    —Solo no me sueltes.


    —No lo haré nena, pero… Se sincera, ¿podrás? ¿Podrás volver a enfrentarlo? —Pasó la palma por su espalda.


    —Sí, acabaré con él, no tengo dudas en eso y… dejará de doler, lo sé —Desvió los ojos apartándolos de los suyos. Gracias Blye, por esto, por todo, por ser tan paciente conmigo y no desesperar. No quiero que te cabrees conmigo solo no puedo evitarlo.


    —No has de dármelas, sabes que para tu desgracia soy peor que un dolor de muelas y que no pienso dejarte. En cuanto a lo de cabrearme sabes que lo que me enfada no es eso, sino que te alejes y te cierres en banda. Puedes hablar conmigo, con Byn. Tienes a tu padre incluso y no te liberas de eso peso a menos que yo te lleve contra las cuerdas.


    Ella rio asintiendo reconociendo lo cierto de su afirmación.


    —Cierto —Se acomodó mejor contra él que dejó un brazo sobre los hombros femeninos—. ¿Sabes? No entiendo por qué nos está dando tiempo, lo lógico es que cargase con todo contra nosotros y no esto.


    —Puede, pero sabe que así alarga más la agonía y el dolor, además de desgastar y volvernos locos. La desolación y la desesperación es lo que busca. No pidas que sea clemente ni honesto, él es solo sombra.


    Ayleen llevó los ojos a los de él sabiendo que había más.


    —Y porque no sabe qué esperar con respecto a ti.


    —Sí lo sabe, viste que conoce el modo de pararme si quiere.


    —Te lo he dicho, así es más cruel y no lo sabe todo nena.


    Ella asintió, sabía que así era y sonrió al notar la nueva caricia de Blye en su espalda mirando el jardín con el recuerdo de esos días en los que correteaba por este feliz y despreocupada.


    —Eran bonitos recuerdos los de este lugar.


    Blye sonrió a su vez siguiendo su mirada como si fuera capaz de verlos a ambos tiempo atrás cruzando esos mismos caminos persiguiéndose a todo correr mientras reían.


    —Fueron pocos pero podemos llenarlos de muchos nuevos ¿Te gustaría? —Fijó los ojos en ella.


    —Sí, lo cierto es que sí.


    —¿Y puedes imaginarlos conmigo a tu lado?


    Ayleen miró su mano y entrelazó sus dedos con los de él.


    —No los concibo sin ti.


    Blye llevó la palma a su rostro y la encaró hacia él. Ayleen sonrió una vez más.


    —¿Nos das una oportunidad de futuro?


    —Eso parece, puede que no entienda muy bien lo que sucede pero si dejarme llevar por lo que siento.


    —¿Y si todo fuera distinto? Si no hubiese una guerra a nuestro alrededor, ¿habría algo más para nosotros?


    Ayleen volvió a mirar el jardín y una nueva sonrisa cubrió sus labios al creer escuchar una risa infantil acompañada de una imagen borrosa.


    —Luchemos para que podamos tenerlo ¿Te parece? —Posó los labios en los suyos que correspondieron.


    —Es una promesa mi heraldia.


    Ayleen lo besó una vez más y apoyó la frente en la suya con una sonrisa tonta en los labios.


    —Chicos, estabais aquí —Weys se acercó, llevaba un rato observándolos desde lejos sonriendo al verlos de ese modo.


    —¿Ocurre algo señor? —Blye alzó los ojos dispuesto a incorporarse y ponerse firme en señal de respeto pero él se lo impidió con un gesto de la mano.


    —No es necesario hijo, ya lo sabes y no, por el momento todo sigue igual, tranquilo —Se sentó en una especie de escalón que formaba la tierra un poco por encima de donde estaban ellos.


    —Entonces… imagino que quería pasar un rato a solas con Ayleen.


    Weys sonrió una vez más.


    —Parece que tengas prisa por perderme de vista. No Blye, vine a pasar un rato con vosotros si no os importa.


    —Yo… —Blye no pudo terminar esa frase, tampoco Weys se lo permitió.


    —No hiciste nada mal Blye, seguiste con tu vida tal y como te aconsejaron. No era necesario que todos siguiéramos atrapados en esa noche.


    —En el fondo todos seguimos marcados por ella, atrapados —dijo Blye serio con la vista fija en Weys que asintió.


    —Lo que importa es que por mucho que hicieras nunca dejaste de quererla y que me la has devuelto. Te aprecio Blye, te conozco, te he visto crecer y sé el tipo de hombre que eres, sigues aquí.


    —¿Por dónde anda Byn? —preguntó Ayleen extrañada de no saber de él desde hacía rato.


    —Atormentado a mi consejero —rio Weys y ella se sumó a las risas de su padre.


    —Porque no me extrañará… lo raro es que no se haya decidido a atacar ya —Hizo una mueca.


    —Se le llama miedo al rechazo preciosa, miedo a que la persona que es algo más que un simple capricho sea dueña de tu corazón y lo destroce —murmuró Blye a su oído—. Tu amigo se ha enamorado y Gen puede causarle el mayor daño que nadie le haya hecho jamás. Si no está seguro de ser correspondido…


    —A ti eso no te detuvo —Ayleen lo miró.


    —Yo tenía una ventaja que él no.


    —¿Creéis que debería decirle lo que vi? —preguntó a ambos mirándolos por turnos.


    —No, es mejor que estas cosas las afronte uno mismo cuando esté preparado —habló Weys—. Byn es muy inteligente, sabe lo que hace y es más paciente que tu —Sonrió a su hija que enrojeció—, el no tener miedo a veces es una desventaja porque te hace actuar sin estudiar antes todo el conjunto.


    —Ya bueno, supongo que es verdad, a mi no se me daba bien eso de captar las intrigas de palacio.


    —Tu atacas directamente el problema nada más lo detectas —Sonrió Blye divertido—, así siempre te sacan ventaja. En cambio en tus misiones bien que observabas antes de caer sobre el activo. Es lo mismo pero a otra escala.


    —Y no sabes lo que me repateaba a veces tener que hacer eso —Resopló haciendo reír a ambos.


    —Es lo que hace el ser fuerte, el poder cuando eres joven —comentó Weys.


    —Tiene sentido —Sopesó Ayleen.


    —A tu tío no le interesaba que aprendieras ese tipo de estrategia ni que fueras paciente —Añadió su padre—, no siempre fue así, también era impetuoso en sus acciones y su modo de proceder, pero lo sabía camuflar con su astucia.


    —Siempre envidió vuestro poder, que el abuelo os diese incluso aquí las mejores tierras y atención.


    Weys bajó el rostro con cierta tristeza perdiéndose en sus recuerdos y Ayleen lamentó el haber abierto la boca pero Weys le quitó importancia al sentir sus manos envolver las suyas. Era algo que ambos necesitaban sacarse de dentro, ser sinceros.


    —Tu abuelo nunca se perdonó a sí mismo —empezó a decir—, para él ese fue su mayor fracaso, su pecado personal y siempre llevó ese dolor muy dentro y eso nunca es bueno. Aunque no lo creyese Frawler era su preferido, siempre fue despierto, listo y espabilado. No necesitaba tanto de su guía. Era fuerte, valiente aunque él no lo considerase así, pero quizás su corazón no lo era tanto. Padre siempre consideró que Frawler era el más capaz y por ello le encomendó lo que consideraba podía afrontar pero… no fue así, se vio superado. Fue perdiéndose cada vez más, cebándose en el rencor de verlo con nosotros y eso los fue matando por dentro a los dos. Quizás si hubieran hablado, si hubiera querido ver esa mancha en su alma que siempre hizo como que no estaba ahí…


    Ayleen frotó sus dedos con los suyos.


    —Los tres lo supimos siempre —Se lamentó el monarca pasándose la mano por la cabeza cerrando los ojos enrojecidos—, debimos hacer algo en su momento.


    —¿El qué? Habría sucedido igual papá, el destino no está en nuestras manos, quizás habría sido peor el castigo.


    —Areus siempre intentó llevarlo por el buen camino, acercarse a él pero Frawler no soportaba estar con nosotros, tan solo fingir frente a padre. Incluso en alguna ocasión había intentado acabar con nosotros. Cuando tuvo la ocasión se marchó, padre le había encomendado una misión lejos y al volver… ya no era él.


    —Vi hace mucho en un planeta puente una imagen de Fearden, entonces no la reconocí pero si ahora. Ese lugar no siempre fue así y ya había visto algo como eso en otros lugares. Creo que lo provoca el aura oscura, esta va absorbiendo la vida y la energía de cuanto lo rodea hasta marchitarlo, cambiándolo y retorciéndolo al igual que pasa con los furs.


    —Él nunca habló de lo que le sucedió en esa misión, quién sabe que clase de ente podría haberlo poseído… —Areus llegó deteniéndose junto a su hermano—, lo siento, os oí.


    —Eso es justo lo que pensaba. No digo que los aren no nos corrompamos a la oscuridad por decirlo de alguna manera pero creo que tienes razón —Ayleen miró a su tío—. Creo que hay algo que se aprovecha de los nuestros cuando hay esa chispa negra y lo toma, consumiéndolo. Hay mucho ahí fuera que desconocemos, fuerzas superiores a las nuestras que se mueven por el universo y por lo que parece, eso llevó a los dioses a dejarnos.


    —Hace mucho que nadie cree en ellos.


    —Frawler sí, dijo que mi sangre descendía de los dioses, no es el único que me lo ha dicho. Primero tan solo creí que era una más de sus locuras, pero… tu eso ya lo sabes papá.


    —¿Por qué estás tan segura de que puede tener alguna relación con estos?


    —Pues… porque he visto y sentido cosas y porque tengo a una parca como amiga —Se encogió de hombros—, nadie conoce en si de su existencia así qué… quién me iba a creer aunque lo dijese.


    —¿El alma existe? —Areus se sentó junto a Weys mirando con los ojos muy abiertos a Ayleen.


    —Créeme —Asintió—, es algo increíble.


    —Aunque todo eso sea cierto ¿Cómo nos ayuda en todo esto? —preguntó Blye.


    —En realidad en nada supongo —Ayleen se encogió de hombros—, si fuera cierto poco podríamos hacer nosotros.


    —¿Crees que aún conserva el alma? —Areus volvió a intervenir.


    —Buena pregunta, no sabría decirte. Siempre puedo intentar hablar con Max, aunque con todo lo que está sucediendo es muy probable que la vea pronto.


    —Entre una cosa y otra y dada la situación creo que ninguno os habéis dado cuenta de que día es —Sonrió Weys cambiando de tema y alejando así el pesar—. Felicidades mi niña.


    Ayleen sonrió y acabó de acercarse dejando que la abrazase.


    —Gracias papá. Yo… siento estar siendo peor que un grano en el culo.


    —No cielo, es normal, no te preocupes pero no olvides que estamos aquí. No es culpa tuya, te queremos pienses lo que pienses.


    Ella sonrió apartándose un poco y correspondió al abrazo de su tío riendo al ver la cara de Blye, estaba pálido y tenso. Casi podía leerse en su cara la culpabilidad y lo que pasaba por su mente como un anunció de neón: ¡¿Cómo puede habérseme olvidado su cumpleaños?! Ayleen rompió a reír.


    —Vaya, parece que es la primera vez que algo logra dejar sin palabras a cotorro, esto debe ser un hito en la historia.


    Tanto su tío como su padre se unieron a ella.


    —Habrá que celebrarlo, esto no pasa todos los días, conmemoración doble —Areus le siguió el juego al ver que Blye boqueaba sin emitir sonido alguno.


    —No te preocupes, no pasa nada. Tienes demasiadas cosas en la cabeza con los ataques —Sonrió ella.


    —Eso no es excusa. Sí, estoy preocupado, es mi trabajo pero…


    —Creo que estás tan contento de tenerla a tu lado que se te ha pasado, nada más —Weys guiñó un ojo a su hija que asintió sonriente.


    —Eso mismo —Apoyó Areus.


    —Es una tontería pero encima de tu cama dejé una caja con algunas cosas para ti.


    Ayleen miró a su padre de nuevo con ese halo de tristeza y emoción.


    —Me he perdido demasiados cumpleaños…


    —Papá —Se abrazó a él.


    —Hay cosas de tu madre también —Apartó un mechón de su rostro y Ayleen dudó frenando su impulso de salir corriendo en dirección a su cuarto mirando a Blye.


    —Ve, no te lo pienses, enseguida te alcanzo.


    Ella sonrió y dando un paso adelante retrocedió lanzándose a los brazos de Blye al que besó y entonces sí que salió de ahí a toda prisa. Ambos monarcas lo observaron con curiosidad.


    —¿No vas con ella? —Quiso saber Areus.


    —Luego, es mejor que lo haga primero sola.


    Los dos asintieron comprendiendo.


    —¿Cómo lo llevas?


    —Voy —suspiró—, a veces creo tener la sensación de que todo va bien, que avanzamos y otras… no acaba de… —Hizo un gesto con la mano—, no sé qué más puedo hacer.


    —Estar ahí Blye, no puedes hacer otra cosa tal y como hacemos nosotros, y esperar que las garras de mi hermano no lleguen muy profundo en ella.


    —Ya, pero ver y sentir lo que piensa de ella misma me destroza, no puedo hacer nada con eso, sigue en el mismo maldito punto. Empiezo a pensar que en parte no es tan malo que acuda a esa parte fría que Frawler creó si así evita que la dañe de ese modo, que no le importe.


    —Simplemente a de volver a aceptarlo, nada más. Lleva años reprimiendo todas esas emociones y ahora no sabe qué hacer con ellas, tu las despertaste. Estáis unidos el uno al otro y tu no es que hayas estado muy estable últimamente que se diga. Empieza por ti y quizás ella te siga —Aconsejó Weys—. ¿Qué tal con Ocren?


    —Bien, lo aclaramos todo.


    —Sabes que le cuesta confiar, él tan solo está haciendo su trabajo sabiendo que tu no vas a ser capaz de ver ciertas cosas. Está preocupado por ti, tu no puedes evitar sentirte atraído por ella y no la atacaras, él lo sabe al igual que solo actuaras si ellos están en peligro y solo por contenerla. Todos hemos sido testigos —suspiró Areus.


    —Creemos en ella, lo hacemos, pero es inevitable que los que nos rodean estén alerta por si acaso, ellos no tienen un vínculo con Ayleen como nosotros, no puedes negarlo, hacen lo que deben al igual que nosotros, no nos mal interpretes, nosotros no hemos tenido que pedirles nada, pero… si… —Weys no pudo acabar la frase.


    —Ya hemos pasado por esto antes, nunca las precauciones son pocas, si fuese cierto que sigue con él, ninguno de los tres lo veríamos, no querríamos tampoco —Areus fijó sus oscuros ojos solemnes en él que asintió.


    —Lo entiendo, lo que no quita que me disguste la situación aún a día de hoy. Ella no es Frawler y es justo esto lo que le hace daño.


    —No, no lo es pero no sabemos qué puede haber hecho ese engendro.


    —Ya bueno, no es todo lo que me preocupa. Ella parece saber, ver cosas que ninguno de nosotros es capaz de discernir —Blye paseó en esa ocasión la mirada por ambos hombres.


    —Ereisha también lo hacía —suspiró Weys.


    Los tres guardaron silencio y Blye inició el camino hacia el cuarto de Ayleen.


    —Blye, ¿puedo preguntarte algo? —Weys lo detuvo a unos pasos de llegar.


    —Claro.


    —¿De qué habláis antes de que llegase? Los dos sonreíais.


    —Se está dando una oportunidad para poder tener lo que debió, un futuro para los dos —Admitió y Weys cerró la mano en su hombro.


    —Me alegro por ambos. Está aceptando vuestra relación y empieza a ver que puede atreverse a querer más de ello sin que nada malo ocurra. Se quiere atrever a ser feliz contigo a pesar de lo que acarrea a raíz de las secuelas que mi hermano ha implantado en ella —Corroboró y Blye asintió todavía con miedo a creer que sus sueños pudieran hacerse realidad, que podía tener la oportunidad de crear una familia junto a ella.


    Areus sonrió también y el comandante esperó a que la puerta se retirase una vez avanzaran el par de pasos que les quedaban y la observó frente a la caja abierta. Había ido sacando todo depositándolo en la cama con cuidado.


    Dos de sus dedos estaban sobre sus labios y era más que evidente que había llorado. Se acercó a ella y la rodeó por la espalda besando su cuello.


    —¿Estás bien cielo?


    —Sí —Cogió un pequeño oso con el dibujo de un libro y su flor preferida, pegándolo a ella que lo olió cogiendo la cinta que llevaba atada y deshizo el nudo cogiendo el anillo que guardaba.


    Lo recordaba, era suyo. Su madre se lo había echo al nacer, siempre lo tuvo con ella, creía que esa noche se habría perdido pero ahí estaba.


    —Era de tu madre —Weys carraspeó acercándose observando el anillo—. Ella querría que lo tuvieses.


    Ella sorbió mostrándole algunas cosas más también de ella y con suavidad, Blye cogió su mano ayudándola a colocarse el anillo. Sus ojos se encontraron y se mordió el labio conteniéndose de lanzarse sobre su boca por muy poco, y ambos sonrieron como si supieran lo que había estado a punto de ocurrir.


    Todavía con la mano sobre la de Blye, miró a su padre, cualquiera desde fuera creería que acababan de prometerse y en parte así era, acababa de aceptarlo una vez más.


    Llevó la mano a su pelo y con cuidado, tiró de uno de los adornos hasta que acabó entre sus dedos. Ayleen le dio un par de vueltas y fijó los ojos en Blye cuyo corazón se saltón par de latidos.


    Con delicadeza alargó las manos a la cadena que pendía del cuello del comandante e insirió ahí el adorno.


    Tras eso Blye la besó y colocó el suyo en el mechón de Ayleen con algo menos de gracia que ella, que sonrió con el rostro encendido.


    Areus, con las comisuras alzadas presionó la mano en el hombro de Weys que carraspeó emocionado, parpadeando un par de veces para no derramar las lágrimas acumuladas al presenciar aquello.


    Al oírlo, Ayleen se apartó solo un poco girando el rostro para poder verle.


    —Gracias papá.


    —No has de darlas cielo, es tuyo.


    Ella miró todos aquellos recuerdos y cogió un libro mostrándolo.


    —Te encantaba este libro, le pedías a tu madre que te lo leyera una y otra vez —recordó con una sonrisa. A diferencia de los de la biblioteca este no era holográfico ni una proyección— ¿Habías celebrado tu cumpleaños antes?


    —No, bueno… —Se detuvo al ver irrumpir a Byn en la habitación como un huracán.


    —¡Aquí estabas! Aquí tienes, felicidades amiga —Le tendió un ramo de flores mezcladas con frutas y Ayleen rio cogiéndolo y a la que se lo acercó al rostro, estas se transformaron y un fénix energético salió volando de la estancia con su grito perdiéndose en la distancia dejando tras de si una estela dorada.


    —Oh, que bonito Byn, gracias —Abrazó a su amigo—, no era necesario.


    —Vah, ya me conoces, soy un romántico —suspiró teatral haciéndola reír y él cogió su mano al darse cuenta del anillo—. ¿Y esto?


    —Era de mi madre —Aclaró.


    —¿Entonces no hay boda? —Se lamentó reparado entonces en los adornos de ambos y la abrazó de nuevo con fuerza hablando en su oído—. Me alegro mucho por vosotros, felicidades amiga —Se apartó cogiendo sus manos y entonces el chico miró alrededor—. Ups… creo que interrumpí algo —Cerró un ojo con cara de pillo—, como siempre. Lo siento, no me di cuenta.


    —Tontorrón, anda ven aquí —Tiró de él para que no se fuera y sonriendo le enseñó sus regalos, explicándole cosas que recordaba por ella misma.


    Todos la escuchaban mirándolos divertidos y al final Byn se alzó estampando un beso en su frente y Ayleen lo miró sin entender.


    —Me alegra verte así, no pierdas esa sonrisa ni olvides sentirte siempre de este modo —dijo y tras dar un rápido abrazo a Blye, salió dejándolos a los cuatro solos.


    —Byn tiene razón, es bonito verte así —Blye se apartó de la pared donde se apoyaba observando como Ayleen había comenzado a llenar las estanterías—. ¿Por qué crees que no tienes derecho a ser feliz? No has hecho nada malo Ayleen. Tu no querías nada de lo que sucedió, necesitas perdonarte.


    Ella volvió a coger el oso sentándose en el borde de la cama y cogió aire fijando la vista al frente conteniendo la humedad que escocía tras sus retinas observando como la mano de su padre se movía con suavidad sobre el pelaje de Eyri, que estaba tendido la mar de relajado sobre este, meciendo tan solo la cola que caía lacía.


    —Porque así no me lo pueden quitar —Admitió por primera vez y Blye tuvo la sensación de recibir el impacto de una blaster en mitad del pecho—. Cada vez que he podido sentir un mínimo de esto lo he perdido con crueldad —Cerró los ojos sin querer derramar una sola lágrima y al abrirlos lo encontró agachado frente a ella.


    —No lo harán, ya no estás ahí. Si no luchas por ello nunca acabarás con esto, tu puedes romper con ello pero has de querer, esta no es vida Ayleen. Esta no es la vida que tu deseas, lo sé.


    —Hace mucho que dejé de soñar con cuentos, no tuve opción.


    —No se trata de soñar Ayleen, se trata de que empieces a vivir por ti misma sin miedo a que nada lo destruya y yo sé que eres lo suficiente fuerte para lograrlo. Me lo dijiste antes ahí fuera, luchemos por ello.


    —Me rendí Blye, acepté lo que decía. Lo que tengo no es fuerza ni valor.


    —Mentirá, sigues siendo la misma mujer que entró decidida en esa habitación dispuesta a entregarme al precio que fuera. La misma que se encaró sin dudar a todos los hombres de Frawler, a él mismo y dos ancestrales por sacarme y averiguar la verdad, eso lo hiciste tu sola. Es más, tuviste las agallas de presentarte aquí cuando sabías que eras una enemiga en cierto modo y te quedaste a luchar. Tu has dado la cara frente a todos.


    —Tu habrías hecho lo mismo.


    Él esbozó algo similar a una sonrisa moviendo la cabeza.


    —¿Eso crees? Te dije lo que hice y ¿cuáles fueron tus palabras? Que seguí adelante cuando yo creía haberme rendido, es lo mismo Ayleen ¿No lo ves?


    —¿Y cómo salgo de este maldito bucle que me está ahogando Blye? No sé cómo… es cómo si no pudiera ser yo misma, como si me paralizara cada vez que puedo ser feliz.


    —Acabas de admitirlo, solo has de cambiar eso, te lo dije antes, mi mano sigue estando ahí tendida para ti, apóyate en mi y dejándome ayudarte. Sentir duele Ayleen, asusta pero te da lo mejor y lo peor, eso es lo que has visto durante todos estos años y por eso te has blindado, para no sufrir más y eso, te debilita. Si me estás aceptando a mi poco a poco, puedes hacer lo mismo con lo demás. Solo así dejaremos de repetirnos, ¿no crees? Ya va casando —Sonrió con picardía y ella rio.


    —Pues sí la verdad, ya estoy harta de sentirme así y sí, te lo pedí ahí fuera y no voy a retractarme ahora yo —Pasó las manos tras su nuca.


    —Perfecto. Ahora vamos a comer, puede que no podamos celebrar una fiesta por todo lo alto pero no vamos a desaprovechar la oportunidad, nos esperan todos en el comedor. Bueno… casi —Sonrió al reparar en que Weys y Areus seguían ahí—. Podríais haber dicho algo.


    —Lo estabas haciendo muy bien —Weys se encogió de hombros.


    —Sí, fíjate que no solo eres un bruto, creo que ganas a romántico a Byn —Bromeó Areus.


    Ayleen hizo rodar los ojos y dejando el oso bien puesto sobre la cama, tiró de Blye yendo hacia el pasillo seguida de su padre y su tío.


    —Esto comandante… esta noche pienso cobrármelo —Llevó los ojos a él que le devolvió la mirada frunciendo el ceño—. Quiero mi regalo —Hizo morros y él rompió a reír.


    —Hecho —Mordisqueó su oído y ella rio echando a correr perseguida por él.


    —¡Eh! Moderaos un poco, prefería no saber eso —protestó Weys.


    —Déjalos que disfruten —Sonrió Areus mirándolos perseguirse como críos entre risitas y carantoñas—. ¿O he de recordarte como erais tu y su madre? Es hermoso verlos así tras tanta amargura.


    Weys asintió con un nudo en la garganta, su niña había crecido y él no había estado ahí. Se había perdido demasiado pero ya no podía cambiarlo, tan solo disfrutar de esos momentos que la vida les brindaba en medio de esa estúpida guerra.
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    Días después…


    —Mein, a tu izquierda —Blye gritó al tiempo que incrustaba el codo en uno de los soldados enemigos, manteniendo apresado el cañón del fusil de un segundo oponente, forcejeando.


    Impulsó la culata contra el rostro de este y la careta del casco se fracturó. Giró agachándose e impulsó las palmas contra la coraza a la altura del vientre al tiempo que impulsaba una pequeña descarga para tumbar a su enemigo con el sonido de disparos de fondo y las pisadas de avance de los androides.


    Ayleen cogió aire doblada con las palmas en las rodillas y regresó a la carga. Giró descargado un golpe mientras avanzaba bailando entre sus oponentes al ver como Ocren se encargaba de lanzar un choque sónico al que había caído sobre Mein.


    Buscó a Byn y vio como al bajar este la mano un grupo de cinco enemigos acababa contra el suelo.


    Ese asalto estaba siendo duro a pesar de que usasen todos los recursos, evitó un golpe y lanzó un impulso contra el que acababa de tajar a Björn en el brazo y el costado.


    El skogul gruñó y concentrándose, dejó salir su aura haciendo caer a varios objetivos. Las hebras de Mein partieron varias naves de ataque y ella volvió a golpear lanzando una patada a otro. Se ladeó descargando el blaster contra el pecho de uno más y se apartó de la trayectoria de un rayo de Blye y una de las hebras de Mein.


    El cansancio pasaba factura tras varios días luchando sin parar y su piel se erizó a la que alguien lanzó la alarma avisando de la llegaba de más robots y máquinas de destrucción. Apretó los dientes intentando aislarse de los gritos de la gente que todavía corría tratando de huir y miró el pueblo medio arrasado. Apenas quedaba nada de lo que fue esa ciudad y su vista encontró a una mujer escondida bajo unos restos cobijando a un niño.


    Los dos lloraban y Ayleen vio el avance de los robots como las incansables máquinas de matar que que eran y negó. Se agachó frente a la mujer y el niño y los ayudó a salir.


    —Vamos, no podéis quedaros ahí, corred, os cubriré.


    Ellos negaron presos del miedo y Ayleen volvió a mirar, se les empezaba a acabar el tiempo y más de esas cosas salían de las naves que sobrevolaban sus cabezas entre disparos de ambos bandos luchando por derribar blancos.


    —Moriréis si no salís ahora —Insistió y tras mucho discutir, al final logró convencerlos—. A mi señal —dijo y se alzó fijando sus objetivos, apretó el gatillo e indicó que corrieran.


    Blye atacó con los rayos a un destructor que pasó rozando sus cabezas y este se estrelló cayendo contra otra, mientras que Mein cortaba las largas patas metálicas de uno de los transportes derribándolo, impactando sobre las rocas de la montaña adyacente.


    Las explosiones resonaban por doquier, la tierra se sacudía y Ayleen alcanzó a un nuevo enemigo. Tiró de su brazo lanzándolo al suelo y dejó caer uno de sus cuchillos lanzando otro que atravesó el cuello de un segundo y que iba a alcanzar a la mujer.


    Vio como aferraba de nuevo la mano del niño y corrían cuando uno de esos robots apareció frente a ellos.


    —¡No! —Chilló y corrió hacia ahí— ¡Byn! —Lo llamó y el joven shawd intentó envolver en una esfera a la mujer pero un golpe lo alcanzó y su oponente lo derribó.


    Ayleen vio apuntar a la máquina cogiendo a la chica del cuello, la alzó y esta pataleó en el aire. Por mucho que trataba de hacer abrir esos dedos nada funcionaba.


    Su aura salió disparada impactando contra esa cosa y sacando el cuchillo de su bota, saltó con rapidez viéndose transportada por Ocren de un impulso. El filo cortó el brazo que sostenía a la mujer y cubrió al niño cuando el arma disparó.


    Escuchó el gritó de todos y su energía se desplegó absorbiendo el disparo. Ocren apareció frente a ella que le tendió al crío.


    —Sácalos de aquí —pidió con prisa y él asintió volviendo a desaparecer transportándose a un lugar seguro.


    Los rayos de Blye impactaron contra la coraza y Ayleen tuvo el tiempo justo de volver al ataque. Aferró bien el cuchillo y tajó el arma que explotó, sin embargo aquella cosa seguía en pie. Lo burló y saltando sobre él con una pirueta, lo partió por la mitad.


    Sopló un mechón para apartarlo atrás y observando todo aquello supo que si no hacía algo no saldrían de esa.


    Enfocó a uno más y vio como al cerrar Byn la mano este se reducía a mera chatarra.


    —¡Atrás! —Se hizo oír desde el estruendo saltando a un lado sobre la tierra cuando dispararon hacia ella.


    Algo había estallado cerca y cayó entre el barro y los escombros clavándose cascotes que le abrieron la piel manchándola de más sangre.


    En cuanto los kormouth se replegaron, Ayleen dejó salir una oleada de energía que pasó como una riada entre los bots alzando una nube de polvo, parecía que nada pasase hasta que de pronto, se detuvieron desplomándose uno a uno.


    Ayleen sonrió satisfecha y giró feliz, algo que duró poco al ver como una nueva horda aparecía desde el otro flanco acorralándolos como a ratas, mientras otra descendía de las naves.


    Maldijo y escuchó como Blye se concentraba de nuevo, hizo impactar dos de las naves que se precipitaron sobre el suelo arrastrando en su caída a un par de bots y descargando los rayos contra los demás, aplastó a otros tres mientras los filos de Mein hacían otro tanto.


    Ayleen se concentró y transformó su energía en la misma guadaña energética de su padre y la lanzó sobre las cabezas de uno de los grupos logrando que dos cayeran. Alzó el rostro al escuchar crepitar algo sobre ella y vio suspendido a uno de esos espeluznantes robots negros con franjas con sus ojos ámbar. La energía de Byn lo rodeaba y Ayleen lo empujó atrás viéndolo caer y apagarse.


    —¿Crees que puedes repetirlo? —resolló mirando a su amigo agradeciéndole la ayuda con un gesto de cabeza.


    —Ahora lo sabremos… —Se preparó.


    —Blye, Ocren unid los rayos y la honda al pulso electromagnético de Byn —Los llamó y ellos asintieron, preparados.


    —Cubridnos —indicó al resto del equipo y Björn asintió.


    Ayleen se concentró y localizando a los soldados que permanecían agazapados listos para entrar de nuevo en acción una vez las maquinas hubiesen hecho su trabajo y dejó a su aura salir. La oscuridad se extendió como una inmensa niebla densa y enseguida saboreó los estragos del terror.


    Dejó que toda esa energía la llenase como una bomba de relojería y expulsó el aura sin dudar de nuevo contra las máquinas que no dejaban de avanzar disparando, matando y arrasando con cuanto se interponía a su paso.


    Los huesos crujían y los cuerpos caían sembrando el lugar y no lo soportaba más.


    La niebla desapareció y los chicos unieron sus auras a la descarga de Ayleen, todos estaban al límite y rompieron a gritar eufóricos cuando los vieron caer milagrosamente cuando ya los tenían encima.


    —Por los pelos —Silbó Byn.


    —¡Lo logramos, lo hicimos!


    —¡Se retiran, huyen! —Anunció uno de los hombres y la alegría desbordó.


    —¡Se acabó! —Vitoreaban todos entre abrazos y demás ayudando a los heridos.


    —¡Ha sido increíble! —Mein los miró sin terminar de creérselo reduciendo a pedazos aquella chatarra con sus filos para asegurarse de que no volvían a alzarse o que pudieran volver a recuperarlos para montarlos.


    —¿Estás bien? —Blye miró preocupado a Ayleen que jadeaba acercándose a ella.


    —Creo que sí —respondió pasándose el puño por la barbilla.


    —Sin ti no lo habríamos logrado —Ocren llevó una mano a su hombro.


    —¿Los pusiste a salvo? ¿Están bien?


    —Sí, descuida —Sonrió señalando hacia el lugar por donde aparecían corriendo y el pequeño se lanzó contra ella hundiendo el rostro en su vientre y rodeándola en un abrazo con sus manitas.


    —Oh, vaya —rio Ayleen llevando la mano a su cabeza.


    —Gracias —La chica llegó a su lado emocionada—, nos has salvado a todos —Le mostró una trampilla polvorienta en un rincón por la que empezó a salir gente echando a un lado un trozo de chapa que medio bloqueaba la salida.


    Todo el mundo cuchicheaba mirando conmocionado al rededor, algunos lloraban, otros se abrazaban o se llevaban las manos a la cabeza. Acababan de perderlo todo en un instante y lo peor era que algunas vidas preciosas se habían ido para siempre.


    —¿Qué van ha hacer ahora? ¿Dónde irán? —preguntó Mein a Ocren, él había pasado por algo similar.


    Ayleen al escucharlo miró a toda aquella gente y su corazón se encogió.


    —Todo el que quiera será trasladado a Fyren, ahí seréis bienvenidos, mi padre os acogerá de buen grado —Ofreció Ayleen—. Una nave de transporte lo hará, será escoltada para mayor seguridad y evitar cualquier ataque, yo misma me ocuparé de ello. Ya he informado.


    Todas las miradas recayeron en ella que tragó ante esa atención. Los cuchicheos empezaron de nuevo y uno a uno, se fueron arrodillando frente a ella.


    —No, no por favor. Levantad —Ayudó al primero de los hombros a incorporarse de nuevo.


    —¿Cómo podemos agradeceros esto? —preguntó el hombre mayor al que mantenía todavía cogido de las manos.


    —No es necesario, lo hacemos con gusto ¿A qué si? —Miró a Blye que asintió regalándole una sonrisa—. Toma —Liberó las manos del hombre girando hacia la muchacha y le colocó una de sus pulseras —, si necesitas una ocupación, solo has de mostrarlo en la entrada.


    —Gracias heraldia —Hizo una graciosa reverencia.


    —Voy a empezar a coordinar todo y preparar las defensas con Byn para poder regresar —dijo Ocren a Blye que asintió dando las ordenes pertinentes a su vez.


    La calma parecía haber regresado pero nadie se fiaba de que no hubiese una nueva ofensiva, no había tiempo que perder y Ayleen sonrió al ver alzarse una enorme esfera protectora.


    —¿Y esa sonrisa? —Blye miró Ayleen mientras se ocupaba de examinar las heridas de su tío.


    —Estoy segura de que mi tío estará maldiciendo ahora mismo la existencia de Byn, lamentando el no habérselo cargado antes.


    Al oírla ambos hombres rieron del todo de acuerdo con eso.


    —Apuesto que sí. Siempre fui un grano en su culo —El aludido se acercó hasta ellos—, aunque útil. De lo contrario no respiraría.


    Ayleen sonrió de nuevo llevándose una mano a la frente, mareada. Al verla tambalearse, Blye la sostuvo.


    —Nena…


    —No es nada, pasará. Solo necesito descansar.


    —Está agotada —confirmó Byn llevando la mano a su frente—. Lo que has hecho hoy…


    —Tenía que hacerlo —Se cogió a Blye que afianzó su agarre al ver como perdía el conocimiento.


    —Cabezota… —murmuró.


    —No la riñas, ha hecho lo mismo que harías tu, lo decía enserio, tenía que hacerlo. Se preocupa por la gente Blye y al igual que tu, tiene una reputación y una imagen que mantener, debía aguantar. Está asumiendo su título, es la heraldia a fin de cuentas —Byn lo miró algo serio.


    —No lo decía por eso y no la regaño, me encanta como es y más que yo no se alegra nadie de que vaya avanzando. Pero lleva demasiado peleando sin parar y le advertí de qué podía pasar. Sé que necesita y ha de hacerlo pero no a costa de ella, me preocupo. Tu y yo estamos acostumbrados, ella no por mucho que haya soportado. Sabes tan bien como yo que no es lo mismo una tortura o un entreno que esto —Miró el asolado pueblo y los cuerpos que todavía quedaban en las calles o medio enterrados entre escombros, restos y demás.


    Byn asintió al comprender.


    —Tranquilo, entiendo que saques las garras por proteger a tu amiga —Sonrió.


    —A veces olvido que eres su pareja, perdona. Estoy acostumbrado a que éramos ella y yo solos.


    —Tranquilo.


    —Blye, ella no me lo ha sabido decir pero se anillo… ¿Os habéis prometido? —preguntó curioso.


    —En cierto modo sí, me ha aceptado y esto significa que tenemos una oportunidad.


    —Me legro de verdad —Byn sonrió llevando la palma a su brazo.


    El comandante asintió con una leve sonrisa y dejó a Ayleen con su tío y varios soldados y fue a ayudar a limpiar y dar sepultura a los muertos seguido de Byn.


    —¿Qué ocurrió esa noche? Me lo ha contado pero quiero saberlo de ti —El shawd lo miró sin dejar de trabajar.


    —No sabemos muy bien cómo fue. Lo que sí sé, es que Frawler fue a por ellas. Ereisha intentó proteger a Ayleen y ella a su madre hasta que supongo que Ereisha logró que le hiciese caso y saliese de ahí. En verdad solo ellas dos saben qué pasó de verdad en esa condenada torre. La busqué durante meses, años hasta que… me rendí a lo evidente. No era sano para nadie continuar así, menos con la sombra de Frawler planeando sobre nuestras cabezas.


    —Volvió a atacar —Aventuró.


    Blye asintió.


    —Si no hubieras tomado esa decisión quizás ahora no estaríais aquí —Miró hacia su amiga sonriendo—. Es inevitable enamorarse de ella con solo mirarla, ¿no?


    Blye lo miró con un cabeceo, parecía que no solo le sucedía a él, sino a todo el que se tomaba las molestias de mirar bien.


    —Comandante, la nave ya ha llegado.


    —Bien, prepara a todos. Los limpiadores se encargaran de lo que queda —Dejó escapar el aire que retenía sin ser consciente, como tampoco notaba como se había herido la palma con las uñas de tanto como apretaba el puño.


    —¿Qué podías hacer? No lo sabíais, intentaste llegar, eras un crío y no te quedaste parado, luchaste al igual que todos y ahora puedes recuperarla. El pasado es eso, no podéis perderos el ahora ni el futuro por culparos por lo que ya pasó. Ya lo sabes —Palmeó su espalda.


    Blye asintió y se ocupó de lo que quedaba subiendo a la nave de regreso a casa dejando a buena parte de las tropas para controlar al ejercito shawd. Si algo ocurría ellos podían llegar en un momento gracias a Ocren o en un nave rápida. Todos necesitaban descansar un poco.
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    Era tarde cuando llegaron, pero nada más bajó de la nave Byn se dirigió hasta el lugar en el que sentía la firma energética de Gen.


    Avanzó por el pasillo y vio luz en una de las salas de entrenamiento, extrañado, entró apoyándose a un lado observando los movimientos de un concentrado consejero.


    Hizo chasquear la lengua al ver un error y en completo sigilo, se acercó por su espalda inmovilizando su cintura. Desplazó las manos por su brazo y tras la sorpresa inicial de Gen, corrigió su golpe haciendo presión en su cadera.


    —Prueba así, es mejor —Modificó también la posición de sus dedos y la postura de su cuerpo.


    Gen lo hizo y tras eso, se acercó con la respiración acelerada hacia el cuenco con agua que tenía a un lado cogiendo la toalla.


    —Habéis vuelto ¿Están todos bien? —Se humedeció la nuca bebiendo un poco a la vez que se secaba con la toalla bajo la atenta mirada del shawd.


    —No pareces alegrarte ¿Qué haces? —Byn ignoró todo lo demás.


    —Evidente, entrenar y claro que me alegro, es bueno.


    —¿Para qué?


    —Nunca está demás, no sabemos qué puede pasar ni se llegará el momento en que debamos defendernos.


    —En ese caso, prueba conmigo —Byn estiró las comisuras.


    —No sé…


    —Ya peleamos una vez con todos —Volvió a decir andando de un lado al otro como un lobo que evalúa a su presa.


    —Era distinto —Gen giró solo un poco el rostro para verlo.


    —¿Por qué? ¿Por qué estamos solos? —Probó— ¿Te pongo nervioso, Gen?


    El consejero apretó los dientes y sin previo aviso pasó al ataque. Byn tan solo tuvo que echarse atrás y bloquear su puño con una mano, sonriendo.


    —Vaya… parece que te has decidido —Bromeó—, pero ha sido demasiado obvio.


    Gen atacó de nuevo con rabia, él lo alteraba, lo afectaba y no quería que se diera cuenta por eso reaccionó de forma tan estúpida.


    Lo atacó y atacó sin éxito, Byn lo vencía cada vez pateándolo o lanzándolo al suelo.


    —¿Ya tienes suficiente, consejero?


    Gen se alzó furioso lanzándose sobre él de nuevo y Byn lo pegó a la pared de espaldas a él.


    —Nunca ataques con rabia, eres inteligente pero piensas demasiado.


    —¿Qué quieres decir? —Resolló sintiendo el pulso desbocado ante la cercanía de su cuerpo pegado al suyo.


    —Que tu fuerza no es esa, no reside solo ahí.


    Gen dejó de forcejear tragando al notar la dureza de su cuerpo, en concreto la de una parte de su anatomía.


    —¿Has probado nunca de tocar el corazón de los demás? Eres poderoso, podrías detener su vida o salvarlos, hacer que cambiasen de idea con tu toque. Ya lo hiciste al interrogar a esa mujer.


    Gen giró cara a él que no se movió, al contrario, lo encarceló al llevar las palmas a la pared.


    —¿A qué te refieres?


    —Te lo acabo de decir, a tu aura. Nunca te has atrevido, ¿me equivoco?


    —Una vez, solo una… fue… horrible. No fue como deseaba y lo de la cocinera fue distinto, sus emociones se palpaban, no tuve que hacer gran cosa para ver la realidad.


    —Entiendo, quisiste que alguien te quisiera y acabó volviéndose contra ti, se obsesionó. La posesión es lo opuesto al amor. Quizás enloqueció y acabaste teniendo que matarlo.


    —¡¿Cómo lo sabes?! —Se tensó debatiéndose entre el dolor y la vergüenza de aquel suceso.


    —Lo veo en ti. Desde entonces no has vuelto a intentarlo, has enjaulado tu aura salvo para conocer las intenciones de los demás para tu trabajo.


    Gen reaccionó y volvió a la carga hasta acabar donde empezaron una vez más, pero esta vez Byn se adueñó de su boca sin piedad alguna. Tras eso, tiró atrás de su cabello.


    —Donde las dan las toman consejero, solo necesitas constancia y disciplina, nada que tu perfección no pueda lograr si te lo propones. Deberías plantearte el volver a practicar con tu aura —Lo soltó alejándose hacia sus aposentos para poder darse una ducha.
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    Ayleen despertó en su cama arropada por los brazos de Blye y no pudo más que sonreír, besándolo.


    —¿Estás enfadado?


    —No Ayleen, me preocupo pero lo entiendo. Yo hago igual, lo has hecho muy bien nena. No eres consciente de lo que llegaste ha hacer ahí fuera, ni siquiera pensaste, tan solo actuaste y nos salvaste. Tu aura ni siquiera nos afectó o rozó, solo cercaste a las tropas shawd.


    —¿Ese es tu modo de felicitarme por haber luchado bien? Espero que con tus chicos te esmeras más —Bromeó divertida.


    Blye rompió a reír besándola a continuación.


    —Mi imparable y brava heraldia… —Se colocó sobre ella.


    —Vale, ahora te has pasado —Rio.


    —¿Te encuentras bien?


    —Perfecta, lista para patearles otra vez —Sonrió derritiéndose al sentir los labios de Blye en su cuello siguiendo por sus pechos hasta llegar a su sexo—. Blye… —Jadeó dándole mejor acceso a ella al separar las piernas.


    Cuando el comandante la tuvo donde quiso, echó las sábanas atrás y se internó en ella moviéndose pausado y profundo pero sin parar.


    Ayleen se cogió a él que acabó por llevarla contra la pared para acabar de nuevo tendidos en la cama entre risitas y la respiración acelerada.


    —¿Eso ha estado mejor? —Sonrió mirándola.


    —Ni punto de comparación, pero espero que esto no lo hagas con ellos —Rio relajada.


    —Me da que no —Rio también—, sería cuestión de que nos arreglásemos y fuéramos a comer algo. Tu padre se quedó muy preocupado al verte llegar así.


    —¿Le contaste lo sucedido?


    —Sí, sabes que tenía que informarle.


    —Esta vez ha sido… estás guerras… —Giró hacia él apoyando la cabeza en su pecho a la vez que trazaba dibujos inconexos sobre este—. ¿Cómo lo soportas?


    Él nego rodeándola con un brazo.


    —El tiempo no lo vuelve mejor, tampoco te acostumbra, solo… —empezó a decir, no quería mentirle y Ayleen se concentró en su voz suave—, cierras los ojos y lo asumes como parte de todo esto y rezas para no verlo en sueños. Intento pensar que lo que hacemos vale para algo, que a los que conseguimos salvar mitigan un poco el dolor, que no lo hemos causado ni buscado nosotros. Mientras quede fe y esperanza no estará todo perdido.


    Ayleen alzó la vista hacia él y acarició su rostro besándolo de seguido.


    —Venga, adelántate. Estás hambriento y yo quiero darme una ducha antes, esto ha sido duro para todos y los chicos querrán verte, hablar contigo.


    Blye asintió y se alzó recogiendo la ropa, la besó antes de salir con un dedo bajo su mentón y la puerta se cerró tras él.


    Ayleen suspiró y tras coger fuerzas, se levantó yendo a la ducha. Al salir con la toalla alrededor del cuerpo se acercó hasta el vestidor y se quedó mirando las sombras alerta, había algo…


    Desplazó los ojos hacia Eyri y lo vio con el pelaje erizado mirando justo el mismo punto listo para pasar a la acción.
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    Ayleen fue rápida al atraparlo, tiró de la pechera de su coraza y lanzó al intruso al suelo cayéndole encima con el cuchillo preparado hasta reparar en quién era al igual que Eyri que mantenía las garras listas manteniendo presionada la cabeza de Krota contra el suelo.


    —¡Colbert! —Lo miró sorprendida.


    —Tenía que verlo con mis propios ojos, no me lo creí hasta verlo, a ti luchando contra los tuyos.


    —¿Los míos? Frawler me raptó y me torturó durante años para hacerme cómo él, mi propio tío y tu lo sabías, lo permitiste igual que el resto así que no me acuses de algo que no es. Hasta tú deberías ver que lo que hace no está bien. Debería matarte, nos delataste y aun así… No es tarde Colbert.


    —¿Le quieres? ¿Estás enamorada de él? —dijo serio— Nunca te vi así con nadie… —Ayleen aflojó la fuerza con que presionaba el cuchillo contra él observando la cicatriz de la ceja, esa que impedía la continuidad del vello y después pasó a su peinado, se había rapado más en los costados marcando una clara línea sin pelo de la parte superior más densa, el corte del flequillo era completamente recto—. Responde.


    —¿Importaría?


    —Sí, Ayleen.


    —Son mi familia, Colbert, la de verdad. Ellos…


    —Responde —Insistió.


    —Sí —Cerró los ojos—, con toda mi alma.


    —¿Habla la marca? —Quiso asegurarse.


    —No, al principio creí que era eso, que solo me atraía por el Al’e pero con los días acepté que siempre hubo mucho más entre nosotros —Se apartó de él soltándolo y él se levantó mirándola.


    —¿Qué haces? ¿Me vas a soltar?


    —¿Prefieres una celda?


    —Ayleen, yo solo… —Se acercó posando la palma en su mejilla—, tu no sabes… todo lo que hice fue por estar contigo, era lo único que quería.


    Ella le apartó la mano y él movió la cabeza con una mueca de rabia y apretando el puño fue hacia la ventana.


    —Ten mucho cuidado.


    —Si te vas, si sabe que has estado aquí… te matará.


    —Puedo serte de ayuda desde dentro.


    —¿Lo harías? —Él asintió—. ¿Por qué?


    —Porque lo que he visto en tus ojos estos días es lo que siempre deseé para ti. Tu lo has dicho, esto no tiene sentido, todos somos iguales y no voy a ser más el tercero en discordia, menos si al final voy a morir igual.


    Ayleen dudó, quería creerlo pero sabía lo ladino que podía ser tanto él como Frawler y no podía fiarse.


    —Te lo demostraré cuando sea el momento. Confía en mi —dijo metiéndose en la ventana.


    —No confío en nadie Colbert, ya deberías saberlo.


    —En él si. Si vas a hacer algo, hazlo ahora, sino…


    —¿Cómo entraste aquí?


    —Byn no es el único que tiene sus trucos.


    —Ayleen —El aludido entró distraído por la puerta pero reaccionó rápido atacando a su antiguo general al que metió en una esfera que descargaba impulsos contra él.


    —Ya me extrañaba a mi… siempre pegado a ella —Resolló a causa del dolor.


    —¡No Byn! Déjale.


    —¡¿Qué?! ¡No! ¡¿Te has vuelto loca?! Nos matará.


    —Tu… solo hazme caso. Se agachó frente a Colbert—. Una oportunidad Colbert, espero no arrepentirme o lo pagaras.


    Byn meneó la cabeza resistiéndose pero lo soltó deshaciendo la esfera y Eyri alzó la pata liberando a Krota. Nada más lo hizo, Colbert y su fur desaparecieron.


    —¡Mierda Ayleen! ¿De qué va esto? ¡Joder! Ahora voy a tener que revisar todo otra vez.


    —Lo siento, anda vamos a comer algo y ni una palabra.


    —Espero que sepas lo que haces.


    —Y yo —Suspiró.


    —Besé a Gen —Soltó de pronto, cuando estaba nervioso era incapaz de callar.


    —¿Tu y Gen…?


    —Bueno… es solo un avance —Sonrió ruborizado.


    —Te gusta de verdad, ¿eh?


    —¿En una escala del uno al diez?


    —Me alegro mucho por ti Byn.


    —Bueno, alégrate si al final acaba haciéndose real, por el momento prefiero ser cauto y no emocionarme demasiado. Él no parece tenerlo claro y eso… —Ella pasó la mano por su espalda—, ya pasé por algo así y una relación a escondidas o de alguien que tiene miedo o no está seguro de su condición no … no podría. Lo que no tengo claro es si es porque he sido shawd, si sigue viéndome como el enemigo.


    —Habla con él, déjaselo claro. Lanza la pelota a su tejado y sino, ya sabes, te lanzas tu y ya nos apañaremos después para recomponerte si no hay agua.


    —¿Y tu qué? ¿Qué tal con el comandante?


    —Es… complicado.


    —¿Complicado? ¡Vamos! Pero si os devoráis con la mirada cada vez que os encontráis. Se siente, todo el mundo dejamos de existir ¿Sigues frenando por la marca o es otra cosa? ¡Si os habéis comprometido por el amor del aura!


    —Sinceramente, no lo sé. Aunque cuando estoy a solas con él, me dejo llevar.


    —Eso has de hacer.


    —Bueno, y cuéntame… ¿Cómo fue ese beso?


    —Estaba entrenando y digamos que fue una encerrona.


    Ayleen sonrió negando dándole un golpecito en el pecho.


    —A traición… rastrero, caliente y perverso. Me encanta. ¿Y dime, hubo chispa?


    —Fuego artificiales.


    Ayleen rompió a reír y los dos entraron en el comedor charlando todavía hasta que vio a su padre que se alzó para ir hacia ella. Ayleen se adelantó y le dio un abrazo besando su mejilla.


    —Estoy bien, nos lo pusieron difícil pero lo conseguimos.


    —Estoy muy orgulloso de ti cielo.


    —Por cierto, las personas que trajisteis ya están todos acomodados y fueron atendidos. Les proporcionamos todo lo necesario —Areus llevó la mano al hombro de su sobrina y Ayleen le sonrió.


    —Os lo agradezco.


    —No has de hacerlo Ayleen, hiciste lo que cualquiera de nosotros hubiera hecho —Weys la llevó hasta la silla.


    —¿Cómo está tu tío? —Miró a Blye.


    —Bien, es duro pero prefería descansar.


    Ella asintió tomando asiento, era muy tarde ya y las luces iluminaban de forma tenue todo. Estaba segura que habían hecho aquello expresamente para ellos.


    Byn esperó al momento oportuno, no quería perder más tiempo pero tampoco quería que Ayleen se diera cuenta, por lo que cuando la vio hablando con su padre y su tío, aprovechó mirando a Blye y Gen.


    —Venid conmigo, se me ha ocurrido algo que quiero poner en práctica —Se levantó vigilando que Ayleen siguiese a lo suyo y Blye frunció el ceño.


    No dijo nada, no obstante lo siguió al igual que hizo el consejero hasta llegar al área de seguridad donde se controlaban y dirigían todas las protecciones.


    —¿Ocurre algo? —Exigió el comandante.


    —No estoy seguro, solo quiero asegurarme —respondió Blye buscando el modo de no traicionar a Ayleen abiertamente y se acercó hasta una de las mesas de mando.


    Se tendió en el suelo y retiró la tapa sacando varios cables y chips a la vista de esa maraña de circuitos.


    —¿Se puede saber qué haces? —Inquirió Gen sin entender.


    —Pásame eso —Señaló una pequeña caja de herramientas.


    Este miró todo aquello y Piri poso la pata sobre una ellas y Gen le sonrió cogiéndola y se la tendió al shawd con una mueca haciendo chasquear la lengua y Byn lo asió trasteando hasta salir con una especie de octágono dorado que brillaba con luz propia, en su interior se veían viajar miles de impulsos.


    —¿Está algo paranoico o me lo parece a mi? —Gen miró a Blye que se encogió de hombros, lo cierto es que estaba actuando de modo extraño y Daemon no lo perdía de vista con el mismo gesto de desconcierto que ellos.


    —No te sé decir, aunque esto entraría dentro de las rarezas en él. ¿Nos lo explicas? —Probó Blye.


    —Enseguida lo sabréis —Alzó los ojos del receptáculo que extendía su calor por sus manos—. Blye, los rayos, Gen, expón tu aura.


    —Pero… no sé…


    —Hazlo, solo muéstrala, nada más.


    Ambos hombres se miraron y tras coger aire hicieron lo que pedía. Byn se concentró y y con su propia aura, fue fusionando tanto los rayos como la esencia de Gen en el interior de la gema. Un estallido de energía pareció descargar en el interior extendiendo una clara luz blanca que los cegó por unos instantes y Byn volvió a meterse bajo el tablero.


    —Veamos si ha funcionado —Conectó todo y por un instante aquella luz tan particular de los rayos parecieron recorrer todo el sistema.


    Al poco un chasquido se escuchó y Byn torció la sonrisa con malicia.


    —Te tengo cabrón. Sabía que seguía aquí —Indicó a Blye que se moviese y ambos, sin entender nada de lo qué sucedía, lo siguieron hasta la zona de las celdas.


    Ahí, al fondo de una de ellas rodeado por lo que parecían unos barrotes de rayos e impulsos eléctricos había un hombre al que reconoció.


    Tan solo lo vio una vez pero fue suficiente para que no lo olvidase y sus puños se cerrasen.


    Colbert los miró desde el interior de esa prisión con odio y las manos tras la espalda, firme.


    —Como no… —Masculló entre dientes—. Debí matarte hace mucho —El comandante shawd se centró en Byn.


    —Lo has intentado, nunca te salió bien —Sonrió tan pancho Byn—. Como siempre, me subestimas.


    —No cometeré ese error tres veces.


    —Está claro, no vas a salir de ahí. ¿Qué haces aquí? ¿A qué lo adivino? Viniste a ver si podías jugar con su cabeza.


    Colbert alzó el rostro hinchando la nariz con la mirada al frente, estaba claro que no iba a decir nada.


    Byn se apartó dejando el lugar central a Blye y Colbert medio sonrió.


    —Ya decía yo que fueras a ensuciarte las manos ¿Vas a dejar que otros hagan el trabajo sucio? Has traicionado a los tuyos, siempre he sabido que no eres más que una rata. ¿Qué viene ahora? ¿Torturarme para que os cuente los planes de Frawler? Paso…


    Blye contuvo a duras penas los rayos y Gen miró a uno y otro entendiendo porqué había mezclado su aura en eso, él podía leer las intenciones de las personas, ver qué había en el fondo de su corazón, así que los apartó colocándose frente a ese hombre y fijando los ojos en los suyos fue ahondando en él apartando la bruma oscura que parecía apoderarse de su ser.


    —¿Te crees que vas a tenerla? ¿Qué puedes controlarla y protegerla? —Colbert entrecerró los ojos mirando a Blye.


    —Si la quisieras como pareces hacer paparías esto —Gen intervino.


    —¿Y esté payaso? ¿Qué crees que haces, consejero? —dijo con desprecio.


    Gen se acercó un paso, le estaba costando leer en él. Ver las verdaderas intenciones de su corazón por culpa de esa bruma y sin vérselo venir, la mano de Colbert aferró el cuello de su camiseta aguantando el dolor de las descargas de los rayos.


    Byn lanzó una descarga y con un solo movimiento de su mano, Colbert se vio aplastado como una cucaracha contra el suelo sintiendo la presión de su aura apretando al tiempo que Piri mantenía entre sus fauces a Krota que no podía más que sacudir aparte inferior del cuerpo al tener la cabeza bloqueada.
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    Las luces fluctuaron y Ayleen miró alrededor con una alarma en mitad del pecho.


    —¿Qué sucede? —Weys se alzó sin tenerlas todas mirando alrededor, alerta.


    —No lo sé —Areus estaba igual.


    Ayleen se frotó el pecho y por instinto salió corriendo al notar algo. Tanto su padre como su tío fueron tras ella que nada más llegó a las celdas lo supo.


    —¡¿Pero qué habéis hecho?!


    El suelo se sacudió por entero y las paredes empezaron a cubrirse de hielo. Una densa bruma envolvió el palacio y todas las defensas saltaron.


    —¡No! —Ayleen dejó salir una descarga de energía que impulsó obligando a su esencia a desplegarse.


    Los gritos se extendieron así como los crujidos y sacudidas, las protecciones parecían no poder aguantar aplastadas bajo esa aura mortal que Ayleen traba de repeler, luchando.


    «Tienes algo que me pertenece» La voz de Frawler resonó en su mente.


    Ayleen se tragó un quejido apretando un instante los ojos mientras mantenía su aura desplegada recorriendo cada parte del lugar para protegerlo y hacer recular la bruma.


    La cabeza amenazaba con estallarle y el dolor se extendió por su cuerpo, su piel se perló de sudor y por un instante, pareció flaquear. Su pierna derecha quiso doblarse pero se mantuvo notando como un reguero de sangre resbalaba de su nariz, lenta pero constante.


    «Dámelo y ahórrate todo esto, de lo contrario los verás morir. Uno a uno caerán delante de ti ¿Crees que aguantarás, qué puedes vencerme?»


    —No, no te dejaré —Resolló irguiéndose por completo con las manos extendidas a ambos lados del cuerpo haciendo que una deflagración de su energía alimentase a esa red que envolvía todo.


    Poco a poco su aura iba expulsándolo a la vez que las defensas se alzaban ayudándola pero empezaba a llegar al límite. Dio un nuevo empujón soportando el dolor y un nuevo estallido sacudió el complejo hasta que no quedó ni rastro salvo una especie de rugido atronador que hizo a todos llevarse las manos a los oídos que zumbaban.


    Ayleen jadeó doblándose sobre ella misma, tosiendo con los labios morados.


    —¿De esto se trataba? ¡Buscabáis esto, eh? —Miró con dureza a Colbert que negó mientras Blue la sostenía.


    Temblando, Ayleen acabó por caer desplomándose en manos de Blye.


    —¡¿Qué coño ha sido eso?! ¡¿Que pasó?! —Ocren apareció en el lugar intentando recobrar el aliento junto a Mein callando al encontrarse con esa estampa.


    —¡Ayleen! Reacciona. Vamos princesa, no me hagas esto —Blye buscó su pulso limpiando la sangre que manchaba su labio y nariz, envolviéndola en su calor—, venga cielo…


    Ella tosió abriendo los ojos despacio y agotada lo enfocó apoyando la palma en el rostro de él, estos eran ese océano plateado todavía.


    —Creo que mi corazón empieza a sufrir los estragos de estar contigo… está claro que no me matará esta guerra sino tu.


    —Exagerado, tan dulce como siempre. Las culpas para mi —Tosió estremeciéndose—. ¿Me harías un favor?


    —Lo que sea, nena.


    —Llévame a la cama.


    —Al fin una petición que me gusta —Sonrió para hacerle aquello menos duro, alzándose con ella en brazos—. Enseguida vuelvo, contrólalos —Indicó a Ocren que asintió.


    Una vez en la habitación la depositó en la cama tapándola con varias mantas pues seguía temblando y se tendió a su lado acariciando su cabello. Eyri lo ayudo tendiéndose al otro lado.


    —¿No hay bronca? —Ayleen puso cara de pena.


    —¿Por protegernos? No, no puedo Ayleen, solo sufro por lo que pueda sucederte a ti, el miedo por lo que pueda pasarte al exponerte es superior a mis fuerzas, casi…


    —Creí que no lograría pararlo —Admitió sonriéndole ante sus palabras que calentaron su pecho.


    —¿Lo sabías, sabías lo de ese hombre?


    —Lo sospechaba, por eso lo dejé. Todavía no tengo claro dónde está, pero…


    —Ya, pero vino a por ti.


    —Él no me interesa Blye, solo…


    —¿Solo qué? ¿Quieres darle la oportunidad de redimirse? No es de los que dan la vida por otros. No se sacrificará pero sí podemos sonsacarle información.


    —No mientras él siga teniéndolo agarrado. Quizás haya un modo de liberarlo de sus garras pero…


    —Lo más seguro es que muera —suspiró al verla acurrucarse contra él—. Te importa.


    —Puede que sea un cabrón pero conmigo nunca fue así.


    —Ayleen…


    —Lo sé. No me puedo fiar, estaba dispuesto incluso a ocupar tu lugar tan solo por tenerme a mi —Cerró los ojos, el dolor y la pena se reflejaban en ellos y no quería que la viese así, débil, dudando… frágil a causa de sus sentimientos.


    Estaba dejando de ser aquel témpano de hielo que fingía ser y no sabía cómo manejarlo.


    Eso era lo que estaban haciendo de ella, de lo que Frawler le avisó y la confundía, de nuevo no sabía qué pensar ni creer. Ese era el mayor veneno de ese ser….


    —No te dejes vencer ahora, no dejes que te confundan.


    —Ahora solo quiero descansar Blye, entrenar para ser más fuerte y dejar de sentirme así de una maldita vez y regrese la claridad.


    Él suspiró besándola y se levantó dejándola. Era lo mejor y se detuvo a mirarla desde la puerta.


    —Tu nunca eres ni serás débil Ayleen, eres fuerte y no lo ves. Eres buena, eres parte de mi —murmuró consciente de que seguía despierta y salió.


    Ella apretó los ojos dejando caer una lágrima y gritó con el rostro pegando bajo la almohada.
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    Blye regresó al lugar donde había dejado a sus hombres y miró a ese ser con un gruñido atravesado en la garganta conteniéndose a duras penas de entrar ahí y golpearlo hasta acabar con su vida.


    —¿Qué quieres hacer? ¿Tienes algo pensado? —Lo miró Ocren.


    —Gen —Blye buscó al consejero.


    —Hay una posibilidad pero todo depende de lo profundo que haya calado el veneno de Frawler —respondió sin vacilación.


    —Puedo intentarlo yo, entrar en su mente. Entre tu tío, Gen y yo quizás logremos algo —Intervino Mein.


    —Bien, adelante. Haced lo que debáis e informadme —Su voz era profunda y oscura al igual que su mirada—. Han querido hacer daño a mi mujer y no quedará así. Si todo era una maniobra, ya sabéis cómo proceder.


    Mein asintió y lo observaron alejarse de ahí en silencio en cuanto Björn llegó poniéndose manos a la obra, no se detuvo ni cuando el prisionero empezó a gritar de puro dolor.


    No le importaba es más, casi rezaba porque fuese todo un plan y así tener un motivo para matarlo.
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    Esa misma noche…


    Unos leves golpes en la puerta sacaron al consejero de su concentración llevando la vista al reloj, las cuatro de la madrugada y aún no había siquiera desecho la cama, no tras lo sucedido en esa celda.


    Apartó a un lado el dispositivo y quitándose las gafas, se levantó acercándose a la entrada. Gen abrió la puerta quedándose parado al encontrar ahí a Byn, este lo mirada apoyado en la pared esperando bajo la tenue luz del pasillo que los amparaba, cobijándolos tal que si aquello fuese algo prohibido o clandestino.


    —¿Qué haces aquí? —Pasó la mano por su despeinado cabello—. Deberías estar descansando —Fijó los ojos en él.


    —Lo mismo que tu pero parece que no soy el único incapaz de dormir —Esgrimió una sonrisa torcida.


    —En serio Byn, estoy cansado ¿Qué quieres?


    —¿He de decírtelo? Estoy harto de esperar ¿Vas a dejarme pasar? —Byn se acercó en un par de zancadas.


    —Depende —Le mantuvo la mirada.


    —No me gustan los juegos Gen, menos si no sabes todavía qué quieres —Dio un pasó atrás—. ¿Sigo siendo un shawd enemigo? Dime ¿qué he de hacer, eh? ¿Qué he de hacer para que me aceptes? Dilo y lo haré.


    —Has venido.


    —Sí, lo he hecho, pero tal como lo hice puedo irme, necesito una respuesta Gen, no hay vuelta atrás.


    Gen no se lo pensó, si dejaba perder esa oportunidad se arrepentiría toda la vida. Lo que Ayleen le dijo no dejaba de retumbar en su mente, no había dejado de darle vueltas desde ese día y tenía toda la razón.


    Esa misma noche habían tenido una muestra de lo que podía suceder, de lo rápido que podían perder la vida. El tiempo se iba y no volvía, nada se repetiría ni volvería, todo el tiempo que dejase pasar se perdería sin más.


    Quería a ese hombre, su corazón le había pertenecido nada más apareció y acabó de conquistarlo a cada día que pasaba con su ingenio, su sonrisa y esa forma canalla y abierta de ser.


    Byn disfrutaba de la vida sin pudores ni arrepentimientos, se dejaba llevar y él lo deseaba, deseaba liberarse al fin, poder abrazar y probar todo aquello que anhelaba, ser él y sentirse vivo, disfrutar.


    Atrapándolo con ambas manos de la camiseta lo atrajo besándolo sintiendo como si de pronto todo encajase y cobrase sentido.


    En silencio retrocedió hasta el interior y Byn entró cerrando tras él siguiéndolo hasta que ya no hubo donde ir pues el consejero quedó contra la pared.


    —Eres hermoso Gen, nadie puede decir lo contrario, no hay nada malo en ti y el que no lo ve, no conoce tu corazón —recortó la distancia deteniéndose frente a él recorriendo con la mirada su rostro anguloso, era duro en cierto modo gracias a sus aristas cuadras y la largura de este.


    —No mientas shawd.


    —¿Estás seguro de esto? —Lo miró empezando a desabrocharse el pantalón.


    —Nunca he estado más seguro de nada, quizás no tengamos un mañana.


    Byn lo giró contra uno de los muebles situándose tras él, no hubo más palabras, no las necesitaban.


    Tan solo el amparo de la noche que furtiva, se hacía su complice con la mirada de la luna testigo mudo de lo que ahí sucedida, mientras las paredes encubrían sus respiraciones entrecortadas y los gemidos de los amantes.
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    Había sido una noche larga y dura para todos, pero por suerte todo el mundo estaba bien. Una vez el susto inicial y la alarma pasó, se ocuparon de asegurarse de que todas las personas de palacio recibieran atención en caso de necesitarla.


    Salvo algún herido leve no hubo muertes que lamentar y todo gracias a Ayleen.


    Por desgracia no podían matar a Colbert por lo que por el momento lo mantendrían preso a la espera de decidir qué hacer con él. Si lo soltaban, iría contra ellos o con suerte, por decirlo de algún modo, Frawler acabaría con él.


    Pero lo que Blye tenía claro era que no iba a ayudarlos. Aunque quisiera el influjo de Frawler en él le impediría hacerlo y tampoco podían fiarse ni confiar en su palabra o lo que les contase pues podría ser una trampa.


    Todo era un juego de estrategia demasiado rocambolesco en el que nada era seguro y eso era lo peor. Además, ese hombre quería a su mujer, esa era la única certeza que tenía y que sacudía sus entrañas agotado como estaba.


    Inhaló apoyado todavía en la cabecera y se presionó los ojos con los pulgares, le escocían seguro enrojecidos a causa de la falta de sueño.


    Había sido incapaz de pegar ojo y Ayleen no parecía mejor que él pues despertó sobresaltada, ahogando un grito sin lograrlo del todo.


    Acarició su espalda y ella lo enfocó jadeando todavía.


    —¿Estás bien?


    Ayleen asintió volviendo a tenderse a su lado, colocando la palma en su pecho. Oír el latido de su corazón la calmaba.


    —Menudo despertar, nena ¿Una pesadilla?


    Ayleen volvió a asentir pues no podía hablar todavía y movió la yema sobre la piel masculina que se erizó de placer.


    —¿Quieres contármela? —Probó Blye.


    —¿Descansaste algo? —Alzó los ojos hacia él, consciente de las palabras que eligió pues era evidente que lo que era dormir, no lo había hecho.


    Se habría pasado de seguro la noche dándole vueltas a aquello, a cómo solucionarlo y ayudarla, atrapado en la maraña de sus propios sentimientos.


    —Se podría decir algo así —suspiró.


    Ayleen se medio incorporó y se colocó a horcajadas sobre él rodeando su rostro.


    —No te preocupes, lo arreglaremos.


    —Lo de anoche solo fue una pequeña muestra, una advertencia y… —Cerró los ojos—, no puedo perderte.


    —No lo harás, cree en mi —Lo besó muy lento, suave y dulce, alargando el contacto de sus labios al separarse, resbalando el uno entre el del otro.


    Blye llevó las palmas a sus caderas moviendo una a su rostro para mantener el pelo atrás de un lado sin apartar los ojos de su rostro, tan hermosa que su pulso se desbocó.


    —¿De qué hablabas ayer con tu padre?


    —Le pregunté por la abuela. Murió al poco de dar a luz a papá.


    Blye esperó a que siguiese pues parecía que había más que quería decirle.


    —Por lo que contaron creo que ahí es cuando todo empezó a torcerse. La abuela era la que mantenía más o menos a Frawler en la línea a pesar de que eso de que repartiese su amor entre otros hijos no acabase de sobrellevarlo, pero cuando faltó…


    —No fue más que otra excusa para culpar a tu padre. Para él Weys siempre le arrebató lo que quiso. No es más que un niño mal criado y loco.


    —Sí, supongo.


    —¿Aún lo excusas de algún modo? Eres demasiado buena cielo. Lo que hace no tiene justificación alguna por supuesto amor que crea le faltó o lo que cojones pase por su mente enferma.


    —Es solo una víctima más pero no, no lo excusa. Gen lo vio, esa cosa negra que hay dentro de ellos y… no hay salvación, ya no. Pero saberlo no quita que duela, como dije no siempre fue todo malo.


    —¿Y ese poco justifica todo lo demás? —Cuestionó Blye.


    —Debería de valer pero no —Admitió.


    —Venga, hay que entrenarte —Sonrió besándola.


    Ayleen lo miró con una ceja alzada.


    —Es lo que me pediste anoche amor, yo preferiría otra cosa. Para mi no eres un medio para ganar esta batalla.


    —Lo sé —Rompió a reír.


    —¿Entonces?


    —Me apetecía un buen polvo primero, unos de esos que solo tu sabes darme.


    El que rompió a reír en ese caso fue él que invirtió las posiciones besándola con ganas.


    —Eres una mala influencia…


    —Shhh —Tiró de su cabello y Blye sonrió torciendo la sonrisa hasta desaparecer bajo las sábanas.


    Unas horas después…


    —Parece que se os pegaron hoy las sábanas —Bromeó Ocren tan buen punto Blye y Ayleen entraron en la sala.


    —Que graciosillo… —Ayleen lo fulminó con la mirada.


    —Vah, tranquila, parece que no sois los únicos —comentó colocando un pie sobre el otro en la silla que tenía delante.


    Ambos fruncieron el ceño mirando alrededor dándose cuenta de que no estaban ni Gen ni Byn.


    —¿Está vigilando al prisionero? —preguntó Blye.


    —No, pero está bien custodiado.


    Alzó una ceja y se acercó a su tío.


    —¿Cómo estás?


    —Como nuevo ¿Vosotros estáis bien? —Se preocupó mirando a Ayleen.


    —Vamos, que ya es algo —Llevó la vista hacia la entrada al percibir la presencia de Gen y Byn que entraron charlando como si no existiese nadie más ahí.


    Ayleen presionó los labios con una sonrisita y desvió la vista hacia Ocren y Mein.


    —Y ahí aparecen… —canturreó—, misterio resuelto —Le robó una bola de chocolate que hacía saltar en su mano, metiéndoselo en la boca.


    —Vamos, que aquí los únicos a dos velas somos los de siempre —suspiró Mein.


    —¿Hay novedades? —Blye carraspeó llamando así al orden a los chicos que tomaron la posición correcta, informándolo.


    —Por el momento no hay movimiento, aunque después de lo de anoche una de dos o ataca a mal o nos da una tregua. En cuanto al prisionero, no podemos hacer más, tampoco fiarnos, lo tiene demasiado agarrado —Expuso Ocren.


    —Yo sigo dándole vueltas a lo de esos lugares, no había ni una sola alma, estaban totalmente vacíos, no es normal —dijo Mein terminando de atarse el cabello.


    —Frawler los anexa a sus filas para engrandecer su ejército y reponer las bajas, por eso no encontrasteis a nadie —explicó Ayleen dejando escapar un suspiro—, es parte de lo que hacen esos seres.


    —Sí, suele usar ataques dobles simultáneos que oculta con uno más grande —Añadió Byn.


    —No me gusta nada de esto —Fue acabar de decir eso por parte de Ocren que la tierra se sacudió con violencia.


    —¿Qué demonios ha sido eso? —Inquirió Mein quieto donde estaba con las rodillas flexionadas y las palmas abiertas.


    «Eso es un problema más, heraldia. Dejadnos entrar y os informaremos» Ayleen captó la voz del ancestral mayor que la atacó en Kajarbeen y llevó la vista hacia Byn.


    —Byn, autoriza la entrada a estas tres personas —Ayleen le mostró la proyección holografíca de dichos hombres.


    —Voy —procedió.


    Nada más se materializaron en el salón, Blye se situó frente a Ayleen de modo protector, controlando a los androides que custodiaban el lugar dándoles la orden de no atacar.


    —Tranquilo Blye, no venimos a atacar —El mayor de los ancestrales se adelantó con la palma por delante, aun así, el comandante no se relajó y este sonrió—. Creo que no empezamos con muy buen pie…


    —¿Creéis? —Blye alzó una ceja crítica del mismo modo en que Ayleen lo hacía adelantándose a ella.


    —Bueno, lo estás haciendo bien… —Se rascó la sien.


    —¿En serio? ¿Pensáis que espero una palmada en la espalda? Yo no estoy haciendo nada, es cosa de ella y me resulta curioso que de buenas a primeras fuerais a por ella y no mencionaseis nada de vuestros colegas homólogos amigos de Frawler —dijo directo y Ayleen medio sonrió.


    —Desde luego parece que hay rasgos que se pegan —carraspeó el luminez.


    —Nos lo hemos ganado ¿Qué esperabais? —Shaïf se adelantó alargando la mano hacia Blye—. Mi nombre es Shaïf, él es mi compañero Agreus y supongo que recordáis a Amiel —Se presentó formalmente y tras inhalar, Blye se la aceptó—. Hemos venido a ayudar o al menos a daros información —Miró a los hombres que los flanqueaban sin saber si debían atacar o no.


    —Creo que ya sospechas lo que es —Agreus centró su mirada en Ayleen que asintió tensándose al sentir como toda la atención recaía en su persona.


    —¿Pensáis explicarnos alguno de qué va esto? —Ocren no pudo más.


    —Los ancestrales oscuros dominan un ser antiguo, un mal al que solo una persona puede hacerle frente. Una vez inicie su destrucción no quedará nada. Esos seres, están dispuestos a destruir el planeta aunque los venzáis —Agreus tomó la palabra tras realizar una leve inclinación frente a Weys y Areus.


    —¿Ahora resulta que me necesitáis? —Ayleen se cruzó de brazos.


    —Vamos heraldia, sin rencores. Tu has visto lo que ese ente es capaz de hacer, Apep es uno de sus muchos nombres como hijo de los creadores.


    —¿Y ahora creéis que me importa? —Mantuvo su aspecto de fría indiferencia.


    —Sabemos que sí, nos equivocamos —Amiel se adelantó extendiendo un brazo para que se mantuvieran tras él—. Y te pedimos disculpas.


    —¿Y eso debería bastar, no? —Sus ojos estaban fijos en la figura de los tres—, y sino acudiréis al tema del deber y que no se trata solo del planeta o las vidas del resto de seres que moran en este planeta. Podéis ahorrároslo, solo decidme cómo pararlo o matarlo, lo que sea y lo haré.


    —Sencillo, con tu poder aunado a tu aura y la de Blye más lo que todos deseamos y tenemos en común contra ellos. Pero para eso has de acabar de aprender a usar la totalidad de tu poder —Agreus retomó la palabra.


    —Sencillo dice aquí mister simpatía —Bufó.


    Weys cogió aire y adelantándose, hizo un gesto para que tomasen asiento.


    —Disculpen nuestros modales, nos ha tomado algo por sorpresa. Será mejor que se acomoden y tomen algo mientras hablamos.


    Agreus asintió y procedió a ocupar una de las sillas dispuestas alrededor de la mesa, al igual que hicieron sus dos compañeros.


    Uno de los bots les sirvió y todos fueron ocupando sus lugares respectivos salvo Blye que intercambió su lugar con Areus cogiendo la mano de Ayleen pues la situación parecía no hacer más que empeorar para ellos con esa nueva amenaza.


    Frawler parecía dispuesto a todo en esa ocasión y no pensaba permitirlo.


    —Gracias por recibirnos —Shaïf trató de suavizar aquello de algún modo.


    —Todo esto está muy bien pero aparecéis ahora en vez de cuando habría sido necesario. No es por nada pero eso también os afecta a vosotros ¿Por qué no le detuvisteis?—Ayleen no se contuvo más.


    —Nena, relaja. Lo saben —Blye trató de mediar.


    —Lo siento pero no puedo —Se soltó de él y alzando las palmas salió del salón apoyándose en la pared del pasillo.


    Byn miró a unos y otros negando y se alzó.


    —Yo me ocupo —Puso la mano en el hombro de Blye.


    El shawd miró a uno y otro lado al salir pero no la encontró por lo que anduvo pasillo abajo hasta llegar a la zona que tenía un lateral descubierto por columnas y miró hacia el patio y ahí la encontró.


    Sonrió al comprobar que no se había equivocado y fue hasta allí sin prisa deteniéndose frente a ella que estaba acariciando a Eyri y alzó el rostro hacia él.


    Ayleen se movió hacia un lado del banco dejándole sitio y Byn se sentó a su lado mirando al frente hacia la fuente al igual que hacía ella.


    —¿Me cuentas por qué te has comportado como una víbora ahí arriba? —Como siempre fue directo.


    —¿Olvidas que quisieron matarme?


    —Menuda novedad, creía que estabas por encima de eso —Bromeó logrando arrancarle una sonrisa—, en cambio saliste huyendo de lo que parece una nueva responsabilidad.


    —¡¿Por qué tengo que ser yo Byn?! Yo solo quiero…


    —¿Una vida normal, tranquila al lado de tu comandante y formar un preciosa familia? —Probó—. No lo sé Ayleen, pero te ha tocado a ti y yo sé que puedes hacerlo y tener también eso, pero no puedes salir corriendo cada vez que algo no te gusta. Es hora de afrontar cada paso.


    —¿Tu lo has hecho?


    —Sí —Fijó los ojos en ella al mirarlo—, y por el momento sigo entero. Anoche le eche huevos al consejero.


    Ayleen rompió a reír al oír la palabra elegida, desde luego lo había hecho y en varias versiones.


    —Perdona, no debí —Intentó detener las carcajadas—, es que… olvídalo. Me alegro por vosotros Byn, a pesar de la situación —suspiró.


    —Veo que tienes el día pesimista…


    —No, solo quiero que todos salgáis con vida de esta, nada más. No creí que fuéramos a tener más problemas de los que ya tenemos. Y no me culpes de ser agorera Byn, tu sabes que cada vez que me he atrevido a soñar, a querer algo o ver como todo parece hacerse realidad después se destruye. No quiero que esto desaparezca también, no podría —Admitió bajando la vista a sus manos.


    —Lo sé cielo, pero… ¿lo sabe Blye? ¿Prefieres volver atrás en vez de disfrutar de esto el tiempo que tengamos? No puedes dejar que te frene, sé que después te arrepentirás. Puede que no te caigan bien, que no te gusten pero si puedes sacar algún beneficio de lo que puedan enseñarte, aprovéchalo.


    Ella desvió la vista nada más percibió la presencia de Blye.


    —Él tiene razón Ayleen, prefiero este tiempo que toda una vida sin alguno de vosotros. Soy de los que afrontan las cosas tal como vienen y luchan por lograrlo, eso no cambiará jamás y esto es lo que nos ha tocado, por algo será.


    —¿Y si no puedo? Todas las vidas que…


    —Podemos y lo conseguiremos.


    —Blye no sé si esa seguridad…


    —Confía en mi heraldia —Se acercó a ella aprovechando que Byn acababa de dejarlos solos rodeando su cintura—. Haz las paces contigo misma, sea lo que sea.


    Ayleen sonrió llevando una palma a su rostro y la otra a su nuca.


    —Lo hago aunque no quiera Blye, solo me agobié otra vez, nada más.


    —¿Pero por qué? Creía que ya habíamos superado eso. Si cualquiera de nosotros tuviésemos el poder suficiente para acabar con esto lo habríamos hecho, pero eres tu, tu herencia de sangre. Tu tienes la capacidad, el poder para ello porque eres aunque no quieras parte de los dioses que nos metieron en esta mierda.


    —Tengo la sensación de que siguen dirigiéndome a dónde quieren por eso mismo y yo solo voy siguiendo la corriente.


    —No es así cielo y lo sabes.


    —¿Seguro? —Fijó los ojos en él con los labios fruncidos en un mohín.


    —Es lógico que te sientas así, han sido muchos cambios en poco y no te hemos dejado tiempo para que te habituaras a ellos. Solo párate a pensar en qué quieres tu, quién eres. Has de aceptarte Ayleen, quererte o nada de esto servirá pues a la mínima todo se desmoronará.


    —Lo sé pero no lo consigo, no por completo y lo odio. No soporto esta versión de mi que no sabe a dónde va.


    —Pues ese es el ejercicio que has de hacer.


    —Para vosotros parece todo muy fácil, que lo tenéis todo claro —Hinchó los mofletes frustrada.


    —La clave está en ese parece, ¿no crees? Todos tenemos dudas en algún momento Ayleen. Venga, regresemos.


    —No es que esté siendo muy buena representante —Se pasó una mano por el pelo—. A veces puedo ser algo déspota, lo siento.


    Blye sonrió y tras besarla a conciencia, tiró de ella llevándola de regreso al salón donde todos conversaban con tranquilidad. Ayleen vio a Byn a un lado con Shaïf que hizo girar su guadaña medio hacha y frunció el ceño, pensativa.


    El ancestral sonrió al ser consciente e hizo un gesto con la barbilla a Byn que llevó la vista hacia su amiga.


    —Ya te has dado cuenta. Justo le estaba contando que tanto Frawler como ese Magnus tienen algo similar y como tu tío nos mandó una vez a buscar varios de los materiales que la forman.


    Ella asintió.


    —Sí, parecía bastante divertido —Sonrió Shaïf.


    —No creo que el ser perseguidos por una camada de bichos y una bola gigante en una pendiente se pueda considerar así, pero… —Byn se encogió de hombros—. La caía por la cascada fue bastante dura.


    —No fue peor que aquel puente desvencijado o las acrobacias sobre esas cuerdas suspendidas sobre el rio de magma —Ayleen le devolvió la mirada.


    —Mmm, tengo peores recuerdos de esa especie de gincana.


    —Es verdad, un genio te hechizó y casi se te merienda —Rio Ayleen.


    —A mi no me hace ninguna gracia, tengo pesadillas todavía. Sino piensa en esa araña que quería usarme de incuvadora.


    —Pobrecito mío, ea, ea…


    —¡¿Ves lo que tengo que aguantar?! —Miró a Gen que acababa de regresar al salón.


    —No te quejes tanto, ya tienes quien te consuele con propiedad, así que no reclames que lo que querías era soltarme justo eso.


    —¿Ocurre algo? —La sonrisa de Byn se borró al reparar en el rostro del consejero.


    —Sí, el rasker ha caído.
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    —¡¿Qué?!


    La noticia fue recibida con incredulidad por todos a excepción de Ayleen y Byn, que intercambiaron una mirada dejando escapar el aire.


    —No puede ser ¿Qué ha pasado? —Inquirió Weys.


    —Frawler —Blye respondió antes de que lo hiciese Gen que asintió—. ¿Quién hay al mando entonces? ¿Él?


    El aspecto de Gen se volvió más tenso todavía y le alargó un dispositivo a Ayleen que lo activó, era un decreto. En este se la ponía a la cabeza del gobierno que debía formarse.


    —No tiene sentido… —Ayleen miró a Byn.


    —Siempre te quiso sentada en ese trono —Se encogió de hombros.


    —¡¿Para qué si lo que quiere es destruir todo?! Si… —Se alteró buscando una respuesta en cualquiera de ellos a los que miró uno a uno.


    —Sí lo sabes, en el fondo lo sabes. Su plan sigue en pie y quiere que seas su mano ejecutora, su instrumento —respondió Byn serio.


    —No, ni hablar. Debería ser mi padre quien ocupase ese lugar, no yo. No tengo ni idea.


    —Lleva preparándote para esto toda tu vida —habló Mein—, puede que de modo consciente no seas conocedora de ello pero es así.


    Ella se levantó una vez más.


    —No, no pienso hacer nada de lo que quiere —Les dio la espalda acercándose hasta la ventana con una mano en el estómago, sintiendo como una vez más esa sensación de ser manipulada cobraba fuerza.


    Se sentía dirigida y casi que se veía sentada en ese puesto con la misma sonrisa de Frawler y no podía aceptarlo.


    Era todo demasiado rocambolesco y no conseguía encontrarle el sentido. Mucho menos dar con el objetivo final de su tío. Mein decía que la había estado preparando, ¿y si la programó para algo? ¿Y si no era más que una mera marioneta más?


    Tenía la sensación de ser una bomba de relojería que saltaría por los aires cuando menos lo esperase.


    Había jugado tanto con ella y su mente que ahora ese era el resultado, un juguete roto incapaz de sanar.


    «Siempre regresarás a mi» Esas palabras de Frawler volvieron a su memoria con fuerza y apretó el puño.


    Blye se acercó a ella por la espalda.


    —No te tortures, es imposible que consigas averiguar qué trama con algo así, pero puede ser bueno, piénsalo.


    —¿Bueno? —Giró—. No Blye ¿Y si me ha hecho algo? ¿Y si realmente tiene control sobre mi? Será un desastre… puede que no lo veáis pero una parte de mi sigue siendo la que él ha creado, la que crío y… temo que si me pone ahí delante acabé haciendo lo que él. Lo que sea que está en él está también en mi, esa oscuridad la conozco bien. Además, puede quien esté a favor, pero ¿y todos los detractores, los que nos odian y temen? Es un modo de que aunque lo de él no salga bien se alce una guerra civil ¡¿Es que no lo veis?! Puede que no entienda gran cosa de cómo funciona todo pero… es simple. De un modo u otro nos aboca a lo mismo una y otra vez, a pelear. Además, lo ha impuesto vete a saber cómo. Los que no hayan muerto estarán bajo su mano o peor —Se dobló sobre si misma en busca de un aire que le parecía insuficiente.


    —Respira Ayleen, iremos paso a paso.


    —El rasker en su momento fue una degradación para el poder aren, si nos mantuvieron en ese puesto fue porque aunque nos temían nos necesitaban y que de cara al resto de seres no podían prescindir de nuestra representación o no habría equidad—Explicó Areus—, lo que Frawler desconoce es que con el tiempo eso fue cambiando. Los Rasack empezaron a conocernos y a aceptar que éramos seres pacíficos por lo que creamos nuevos lazos. No sabe que a día de hoy ostentamos el mayor rango de poder en la coalición interplanetaria y que manejamos la diplomacia, algo con lo que todos están contentos, hay paz y prosperidad para todos. Nos ha llevado años pero estamos intentando cambiar el funcionamiento de este órgano con el consentimiento de todos para que sea justo y unánime, que integre a todos.


    Ayleen escuchó a su tío y asintió empezando a entender.


    —Le estorban, son los cabos sueltos que le quedan por eliminar y crear un nuevo gobierno puramente aren.


    —Eso y lo que tu has dicho; es un modo de crear tensiones una vez más y que las viejas desconfianzas aparezcan.


    —Esto chicos, siento interrumpir pero… —dijo Byn al detectar dos alarmas en sus sistemas—, hay dos grandes ataques.


    —¿Dónde? —Blye lo miró.


    —Sector este y Escalante púrpura —Mostró haciendo desplegar un gran mapa holográfico flotante frente a todos ellos.


    —¿Distracción? —Tanteó Mein.


    —No lo parece, aunque con él no se puede descartar.


    —Hay que separar fuerzas y dejar otras tantas aquí —Blye miró a Ocren que asentía.


    —Id al Escalante —Ordenó Weys llevando la vista a Blye—, nosotros iremos al este. Si hay cualquier cosa avisaremos a Ocren y nos sacará —Se adelantó antes de que el comandante pudiese protestar.


    —Pero… papá…


    —Estaré bien pequeña. Esta también es mi guerra, mi gente y es lo que busca, ver si saldré y daré la cara. Solo está tanteando nuestras fuerzas y cómo funcionamos, hay que mantener algún elemento sorpresa, más si puede sacar algo de vuestras cabezas —Miró a los ancestrales que asintieron comprendiendo.


    —Nos quedaremos de defensa.


    Blye sopesó todo aquello y pese a gruñir dio celeridad a su mente para establecer los grupos, dando las ordenes pertinentes.


    —Ocren, vas con ellos, ya sabes qué hacer.


    El segundo al mando asintió y se puso en marcha a la espera de que todos se preparasen y salieran pues en el hangar ya tenían todo listo, las tropas esperaban siguiendo las ordenes del comandante.


    Todos conocían la máxima, proteger al rey.


    Blye miró a Ayleen que asintió y cogiendo su mano, se pusieron en marcha dejando a Byn ahí junto con Areus y Gen, mientras que Björn iba con Weys.
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    —¡Replegaos, replegaos! —Gritó Blye a los hombres que fueron tomando posiciones echando atrás, mientras los de delante disparaban para proteger la retirada.


    Esos malditos robots negros no dejaban de aparecer masacrándolos.


    Dejó salir los rayos y frío a tantos como pudo mientras el poder de Ayleen hacía otro tanto barriendo el terreno y aplastó a los que pudo, procurando aguantar y cubrir al mayor número de soldados posible dejando tomar las posiciones delanteras a los androides cuyos blasters disparaban sin parar, mientras las espadas láser partían quemando cuanto alcanzaban a su paso.


    No es que el aura fuera a agotarse pero si podía llevarlos al límite de la resistencia física.


    El comandante enterró a algunos de esos biobots que no tardarían en emerger al tiempo que freía y congelaba a otros, impulsándolos atrás en un tornado que engulló a un par, destrozándolos.


    Impulsó una ráfaga baja y sesgó las piernas de varios controlando el uso que hacía del viento pues podía dificultar la tarea de las naves que trataban de darles apoyo aéreo y no interponerse entre las persecuciones de estas, agachándose en un acto reflejo al escuchar como una de ellas se estrellaba tras caer.


    Observó el despliegue delas tropas que avanzaban abriendo fuego y alzó la vista al cielo un instante maldiciendo.


    —¡Ayleen! —La llamó buscando su posición, hallándola sobre la cabeza de una aquellas maquinas que acababa de reducir con su cuchillo y saltó atrás para evitar el disparo de otro.


    Ella cayó agazapada y resopló pensando en lo bien que le iría ahora mismo disponer de una de las hondas de choque de Ocren. Una de las hebras de Mein actuó quitándole de encima al que emergía a su izquierda y de nuevo, dejó salir una deflagración hacia delante.


    Ya se había llevado más de un rasguño y corrió para situarse junto al grueso de hombres saltando tras una roca contra la que se parapetó con una mano presionándose el brazo al recibir el roce de un disparo.


    Maldijo y se concentró en detectar a todo lo vivo que hubiera en ese lugar al tiempo que los rayos de Blye daban buena cuenta del androide culpable de su herida.


    Una vez lo logró, fue segregando los objetivos hasta dejar tan solo a los shawds y su aura atacó cubierta por el viento de Blye que la protegía. Las naves cayeron y tan solo quedaron las malditas máquinas.


    Sacó la cabeza por un lado de las rocas y observó a dos de esos androides pelear y una vez más su piel se erizó dando gracias a los cielos de que Eyri estuviese a salvo en casa junto al resto de furs.


    Pegó la espalda con fuerza a la piedra y se fue incorporando a la espera del momento justo.


    —¡Ahora! —gritó Blye y echó a correr hacia su posición dejando a los rayos cubrirla—. ¿Estás bien? Déjame ver —El comandante llevó las manos a su brazo.


    —Estoy bien, no es nada. Tan solo me rozo —Dejó que se lo vendara con la tela de la casaca que acababa de rasgar y no protestó cuando apretó el nudo con fuerza, pues estaba concentrada en examinar la herida de la frente masculina que iba dejando un reguero de sangre que se acercaba peligrosamente a su ojo.


    Blye uno la manga para retirarla y le sonrió.


    —Tranquila, no es más que un rasguño.


    —¿Sí? Pues mas te vale regresar con todo en su sitio comandante.


    —Me encanta cuando te pones dulce —Bromeó apuntando y su disparo derribó a un nuevo enemigo.


    Ayleen sonrió.


    —Chulo…


    —Reconoce que te encanta.


    —Podría ser. ¿Alguna sugerencia? —Se pegó a su espalda disparando a dos androides más que cayeron—. La cosa se nos está poniendo fea, nos están acorralando.


    —Estoy en ello.


    Ayleen suspiró meneando la cabeza y recordando algo, se concentró. Cerró los ojos y al abrirlos de nuevo estos eran ese mar de plata tan característico. Su cuerpo se elevó unos centímetros del suelo, levitando y tras pronunciar un par de palabras, un portal se abrió frente a ellos.


    El círculo parecía rasgar el espacio que lo rodeaba y la energía se desprendía de los bordes entrando al interior.


    Impulsó su poder y la fuerza de succión del portal hizo el resto. Las máquinas fueron absorbidas hacia el agujero negro sobre el cual Ayleen creó la puerta. La elevada concentración de masa era tal que ninguna partícula material, ni siquiera la luz, podría escapar de ella mucho menos sobrevivir, pues empezaban a reducirse como si una gigantesca prensa los estuviera chafando.


    Al verlo, Blye concentró su aura y ayudó a empujar a todos aquellos trastos que desaparecieron en la oscuridad como si jamás hubieran existido y Ayleen se concentró para volver a cerrarlo y no acabar ellos arrastrados por su fuerza.


    Al mismo tiempo, en el este…


    —Rápido, hay que salir de aquí, se reagrupan —La voz de Ocren trató de hacerse oír por encima del estruendo de los disparos y los ataques de la batalla.


    Los hombres combatían sin cesar y las auras restallaban al igual que las defensas.


    Miró el avance de toda aquella horda y maldijo una vez más lanzando una honda de choque. Weys estaba junto a él y en un flanco vio caer a todo el pelotón tan buen punto el aura de Weys pasó sembrando la muerte. Su guadaña funcionaba como una parca y al escuchar los gritos de sus hombres, giró viendo como esas máquinas seguían avanzando mezcladas entre los soldados causando estragos.


    Cogió uno de los cilindros que Byn le había dado y pensó que no habría mejor momento que ese para probarlo. Extendió su aura haciendo invisible a todo el grueso de los suyos con esfuerzo e impulsando una honda, lanzó aquella cosa que pareció quedar detenida por el escudo de uno de esos condenados androides.


    El metal rebotó pero no cayó al suelo, quedó suspendido y pareció abrirse. Varios símbolos se iluminaron y una luz amarilla lo recorrió estallando de pronto.


    La deflagración fue tan bestial que los lanzó a kilómetros, una tremenda luz cegadora se había alzado como una bomba atómica pero no quedaban más que restos de los enemigos y apenas una leve depresión en el radio de la explosión y no pudo más que sonreír.


    —Pues sí que funcionan, que pasada.


    —¿Cuántos más de esos tienes? —pidió Björn mirando a Weys.


    —Dos —respondió maldiciendo en cuanto su poder de invisibilidad se redujo. Una cosa era ocultarse él, otra a todos mientras seguían atacando de ese modo a los shawds y esquivó por lo pelos el disparo de un blaster que le rozó el hombro.


    —¿Puedes ocultarnos de nuevo? —preguntó el skogul.


    —No, tampoco sirve. Esos bichos pueden vernos igual. Por lo que parece han incorporado ese mismo sistema a las viseras de los cascos y gafas de los soldados.


    —Ya te conocen amigo, te has hecho famoso me temo —Sonrió Weys que impulsó una vez más su guadaña.


    —Hay que darse prisa, no aguantaremos o actuamos ya o no salimos de esta. No podré transportar a todos.


    Björn buscó ángulo de tiro tras la seguridad de las rocas donde se parapetaban y apuntó. Un nuevo enemigo cayó derribado y al ver que Weys volvía a segar, aprovechó para concentrarse y dejar salir su aura que derribó a otros tantos.


    —Ahora, aprovecha.


    Ocren asintió e impulsó de nuevo un choque sónico que dificultó el avance de los androides. Uno de ellos cayó atrás y lanzó las dos bombas.


    —¡Ahora, juntaos! —Ordenó el segundo y todos tomaron posición activando el cinturón que llevaban y que facilitaba a Ocren el que pudiera transportar a todos.


    Impactó con violencia contra el suelo y rodó por este mirando alrededor sin dar crédito a lo que veía.


    —¡Ayleen has de cerrarlo ya! —Escuchó la voz de Blye que trataba de sujetar a uno de sus hombres que ve veía atraído hacia la fuerza de succión del agujero del portal.


    —¡Lo intento! Sácalos de aquí, id a las naves.


    —¡No sin ti!


    —Ellos son lo primero Blye.


    Él gruñó viendo como los recién llegados trataban de agarrarse dónde fuera y no ser engullidos.


    La presión aumentaba así como la fuerza de la succión, el viento se arremolinaba a su alrededor y Ayleen evitó que varios de los soldados fueran tragados al impulsar su energía con los brazos en cruz.


    Su ropa hecha jirones y su pelo se sacudían en latigazos y se concentró dirigiendo las palmas al centro del agujero con la energía en ellas.


    Buscó entre su mente dejando a su instinto, al tiempo que veía los filos de Mein sujetar a otros tres hombres pero su padre salió impelido.


    —¡No!


    Ayleen lo atrapó en el último momento y al fin, consiguió cerrar aquello. Lanzó a su padre al suelo con suavidad y se dejó caer de rodillas, resollando y se pasó el brazo por la frente perlada de sudor.


    —¿Estáis todos bien? —preguntó Blye.


    —Parece que al final resulta que si prestaba atención al maestro —suspiró Björn tirado en el suelo, liberando la mano del árbol en el que se había cogido.


    —Por poco no lo contamos —Ocren llevó la mirada hacia su amigo.


    —Cielo, eso de improvisar y conseguir solventar las cosas en el último momento no puede repetirse siempre, no es bueno para mi salud. Avísame antes al menos.


    —¡¿No me digas?! Haberlo hecho tu ¿Se te ocurría algo mejor a parte de huir? —Le devolvió con una media sonrisa y el mismo toque de humor negro que había empleado él.


    —Solo digo que no puede convertirse en una costumbre —Se encogió de hombros.


    —Lo sé, no es sencillo, pero os he vuelto a salvar el culo, admítelo.


    —¿En serio vamos a tener esta conversación delante de todos? —Se acercó hasta ella que miró a su padre para ver si estaba bien.


    Weys asintió levantándose con la ayuda de Björn y Blye aprovechó para tirar de ella pegándola a su cuerpo.


    —Sabes lo mucho que me pone eso —dijo ella a su oído que mordisqueó—, además, lo que importa es que lo logramos.


    Blye rompió a reír al tiempo que se aseguraba de que no tuviera heridas graves dándole la razón en eso.


    —Y por lo que parece yo no soy la única que tiene problemas con lo de obedecer, comandante.


    —Se me suele olvidar que eres… mi superior —Admitió con una mueca graciosa—, demasiado tiempo sin tener a nadie por encima en el campo de batalla salvo a Weys.


    —Bueno, es algo que debemos arreglar, al igual que mi preparación —Sonrió rozando sus labios.


    —Será mejor regresar —comentó Björn mirando divertido la escena que ese par protagonizaban.


    —Vaya, vaya, vaya, unos movimientos interesantes…


    Ayleen se tensó nada más notó su presencia, pero a la que su voz sonó con claridad, giró con rapidez hacia Frawler lanzando su aura frente a los suyos como barrera de protección.


    Ahí estaba, con su negro traje y las manos tras la espalda con la capa hondeando tras él que se quitó el casco. Socar como no estaba a su lado.


    —No creí que fueras a salir todavía —Frawler llevó sus oscuros ojos a los de Weys—. Mucho sin verte, hermano.


    —¿Qué quieres Frawler? —Weys se acercó todo lo que pudo a Ayleen consciente de cómo todos sus hombres se preparaban.


    —Saludar —Sonrió como el psicópata que era y al ver como posicionaba el casco de modo que le protegía el costado, Ayleen no pudo evitarlo.


    —¿Todavía te duele la heridita? —Torció la sonrisa.


    —Un trabajo excelente. Siempre aprendiste rápido… creo que debo darte la enhorabuena por tu ascenso en el nuevo gobierno. Siempre te dije que estarías en ese lugar, todo va como dije.


    —¿Eso buscas? ¿Sembrar la duda? ¿Qué sigan desconfiando de mi? No tomaré esa silla ni muerta mientras tu vivas.


    —Pero lo harás, está en tu sangre. Siempre acabarás volviendo Ayleen, ocuparás ese puesto o irán cayendo más cabezas, una detrás de otra hasta que lo hagas.


    Ayleen maldijo por dentro procurando no cerrar los puños ni reaccionar a su amenaza manteniéndose indiferente


    —Eso te crees tu, me importa poco.


    Frawler sonrió una vez más de modo diabólico.


    —No me engañas, cielo. Nunca ha sido cierto.


    Ayleen entornó los ojos alzando el mentón.


    —Debí acabar contigo cuando tuve ocasión.


    —Sí, debiste, pero aquí estamos.


    —¿Te dejaste los perros? Tus trucos no funcionaran —dijo viendo como su aura se iba aproximando sin que nadie fuese consciente, interponiéndose—. Sé que no vas a desaprovechar la oportunidad.


    Ayleen vio la perturbación y lanzó un primer cuchillo que atravesó la tranquea de un primer hombre que cayó al suelo y moviendo las manos, impulsó con su aura a otros dos a los que atrapó en ella.


    —¿Vas a poder? —Frawler hizo estallar su magia contra la barrera y Ayleen aguantó deteniendo un ataque mortal hacia Weys, colocándose frente a él que la miró con los ojos bien abiertos.


    —¡No lo dudes! —Mantuvo la barrera lanzándose a por él que desapareció dejando ver tras él a un nuevo contingente.


    Ayleen dejó escapar un grito de rabia y esa niebla oscura se lanzó contra estos. Todo fue silencio en un primer momento, uno ensordecedor y espeluznante hasta que empezó a llenarse de alaridos y sonidos de huesos crujir entremezclado con la risa de Frawler.


    —¡No! ¡Ayleen, para! —Blye se precipitó contra la barrera luchando contra esta con toda su fuerza al igual que Weys—. No lo hagas, si no paras los matarás. Es lo que quiere nena, has de detenerte.


    —Cielo, escúchalo hija. Es lo que buscaba, provocarte. Está jugando con nosotros.


    «Eso es, eres como yo, sigue pequeña. ¿Lo ves? Eres grande y ellos meros peones, no son nada» Escuchó su voz en su mente «Sigue así, lo haces muy bien hija»


    Ayleen rebulló atrapada en sus recuerdos, en ese día que la hizo hacer justo aquello, lo mismo que ahora se repetía y en el que ella se negó. No quería hacer daño pero ahora solo veía el peligro acechando a los suyos, haciéndoles daño y no podía parar.


    —¡No soy tu hija! —Gritó con odio haciendo que su aura se expandiese con potencia.


    —Ayleen, nena… basta —Imploró Blye empujando la barrera a pesar del daño que le causaba al atacarlo—, los ha azuzado como perros contra ti, no es su culpa, no son tus enemigos, mira bien, no se defienden, ni siquiera son soldados Ayleen, por favor, escucha.


    Un nuevo chasquido pareció crepitar y Ayleen giró encontrando los ojos de Blye y replegó su aura justo a tiempo de ver lo que sucedía.


    Había sido todo un engaño, una maniobra y varios de esos robots aparecieron por detrás de las tropas dispuestos a aniquilarlos sin piedad.


    Ayleen liberó su poder y una vez más toda la energía salió de su cuerpo impulsada hacia estos, reduciéndolos.


    Ocren aprovechó el momento y tras crear un portal con uno de los nuevos transportadores que había creado Byn, los atrapó a todos dentro apareciendo en uno de los patios del palacio.


    —¡¿Estáis bien?! —Se preocupó ella mirando a su padre que se acercó besando su frente asustado por lo que podría haber sucedido, temía por ella. Tras eso, acudió junto a Blye—. Lo siento, lo siento, lo siento Blye —Se abrazó a él sujetándolo para que no cayese al suelo.


    —Lo hiciste, paraste. Nos has salvado Ayleen.


    —Pero… —Miró las heridas que su energía había causado, todo por querer ayudarla, salvarla de ella misma y la treta de Frawler.


    —Enseguida estaré bien.


    —Es culpa mía, yo te he hecho esto —Sorbió intentando mantener las lágrimas retenidas en sus ojos.


    —No, no es tuya cielo, eso es lo que has de aprender además de pararte a pensar y mirar antes de actuar.


    —Papá… —Buscó a Weys y Björn que la ayudaron a sostenerlo.


    —Estamos sanos y salvos gracias a ti, no le des vueltas. Hiciste lo que te dicto tu instinto, nos protegiste —Weys acarició su mejilla y haciendo un gesto a Björn iniciaron el camino a la enfermería dejándola atrás.


    —Estará bien, no es tu culpa. Hiciste lo que debías —Ocren salió tras ellos.


    Mein la miró con un asentimiento e hizo lo mismo al tiempo que el resto de hombres se iban dispersando dejándola sola.


    Ayleen se limpió el rostro y se dejó caer al suelo. Por mucho que entrenaba y se esforzaba, nada parecía funcionar. Repetía una y otra vez los mismos errores cada vez, no lograba terminar de hacer las cosas bien.


    Había dejado de confiar en ella misma, ese era el mayor problema. Esa prueba no había sido fácil y todos lo pagaban, sobre todo ellos. Callaban, se tragaban el dolor pero lo veía en sus ojos y la hería más de lo que nunca llegarían a imaginar.


    Debió darse cuenta, imaginarlo y estar preparada, sin embargo se dejó llevar porque su tío tan solo quería hacerles daño y así lo había desplegado en su mente.


    Ella tan solo respondió.
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    Agreus la observó ahí, sola en mitad del patio envuelto en sombras y decidió que lo mejor sería intervenir. Habían visto todo desde ahí y a pesar de que no podía saber ni imaginar por lo que estaba pasando, no veía lo más obvio.


    En silencio se acercó emergiendo por una de las entradas, quedándose a un lado con las manos sosteniendo su vara.


    —¿Me permitis deciros algo, heraldia?


    Ayleen acabó por asentir tras coger aire, manteniéndose de espaldas a él.


    —De tu, por favor —suspiró.


    El ancestral lo aceptó tras sopesarlo y retomó la palabra.


    —Eres tu la que ha de romper el lazo de su yugo. Tu único vínculo con él es lo que tu sientes, nada más. No te condiciona nada salvo eso. Eres tu la que te pones los impedimentos, nadie más. Lo sabes pero no eres capaz de hacerlo si no lo escuchas de boca de alguien. Hoy has tenido la prueba, lo has visto, puedes hacerlo, solo has de cortar el hilo porque él no lo hará, no soltará su mejor arma. Es él o los demás y lo que te ha mostrado sabes que lo hará a menos que reacciones. Tu decides ¿Quieres que vivan o acaben muertos?


    —Protegerlos —Giró alzando el mentón digna y segura de aquello, decidida y Agreus sonrió ante el cambio obrado en su porte.


    No quería regresar a ese lugar, a lo que sentía en la oscuridad, a sus manos… quería ser libre y proteger lo que amaba, a la gente, al planeta, a los suyos y en eso no había dudas, era la única certeza que había logrado sacar en claro tras ese tiempo junto a ellos.


    Quería poder tener el futuro que jamás se atrevió a contemplar junto a Blye y dar un destino mejor al mundo.


    —Bien, pues empezaremos desde el principio. Será duro, no será agradable pero…


    —No me importa, puedo con ello.


    Agreus sonrió una vez más con un cabeceo.


    —Piensa qué puede ligar a los ancestrales a él.


    Ella se quedó pensativa buscando en su mente.


    —¿Lo tienes? —Sonrió Agreus y la imagen del anillo de Frawler apareció en su cabeza al repasar lo sucedido en esa sala donde todo se desató.


    Lo había visto tocarlo cada vez que actuaba y asintió.


    —En ese caso mañana nos veremos. Ahora ve con tu pareja, los dos lo necesitáis.


    Ayleen no se lo pensó, le devolvió un asentimiento y salió corriendo en dirección a la enfermería.


    —Solo una cosa más, heraldia —Ayleen se detuvo mirándolo a través de las columnas del pasillo—. Al caer la noche cada uno afronta sus temores a su modo o como puede, no pienses. Las emociones no se pueden dominar ni controlar, solo comprenderlas y encauzarlas y la culpa es la emoción más intensa que uno puede experimentar, es muy fácil tenerla y que no nos deje ver. No pierdas de vista la realidad, él nunca fue tu padre, dejó de ser familia hace mucho.


    Ayleen reflexionó sobre lo que acababa de decirle pensando en que no distaba mucho de lo que le decían Clarke, Areus, su padre y Blye a su modo y siguió su camino hasta llegar a la enfermería donde el comandante ya estaba colocándose la camiseta.


    Amina, concentrada en sanar las heridas de Ocren no fue consciente de su llegada y la heraldia sonrió al ver la pantalla preparada con todos los expedientes. Estaba claro que esa noche iba a tener trabajo con los heridos.


    Se acercó abrazándose a él y sin necesidad de decirse nada, ambos salieron andando sin prisa de ahí en dirección a uno de los pasos que conducían a las torres.


    El aire soplaba frío ahí arriba y aun así, se sentaron observando la inmensidad que se abría frente a ellos.


    —Siento lo de antes, no suelo pensar en cómo puede afectaros. Tampoco pretendía menoscabar tu liderato, yo… estoy acostumbrada a no tener que contar con nadie en si.


    —Lo sé, no has de preocuparte por eso.


    —¿Estás bien? —Llevó el rostro hacia el de él, echándose atrás un mechón.


    —¿Y tu? —respondió con otra pregunta.


    —Lo estaré —Sonrió cuando le acarició la mejilla—. He accedido a entrenar con los ancestrales. Mañana empezaran a enseñarme en condiciones.


    —Eso está muy bien pequeña.


    Ayleen sonrió de nuevo llevando la vista al frente.


    —Al menos con esto me he dado cuenta de lo que no quiero.


    —Es un buen paso.


    —¿Sabes? No me di cuenta hasta estar aquí de lo perdida que estaba. Yo solo me limitaba a levantarme, a hacer cada día mi trabajo y nada más. No tenía ilusiones ni metas, nada, solo respiraba. Pero apareciste tu y… lo desbarataste todo. Nada de lo que yo conocía era real y no sabía qué hacer o cómo afrontarlo.


    —Y aquí encontraste a una familia y más responsabilidades, personas que no conocías y esperaban algo de ti que no habías hecho más que evitar justo eso. Creo que no hicimos las cosas del todo bien ninguno.


    —No es eso. Solo me vi sobrepasada y al mismo tiempo tan solo tuve que dejarme llevar. Lo que creía obligaciones no lo eran, me dejasteis elegir sin imponer y vi que no me desagradaba tanto ser quién soy, poder hacer algo por ayudar. Me lancé a combatir y no me lo impedisteis, me apoyasteis y entendisteis cuando podríais haberos negado, incluso cabreado con algunas cosas. Simplemente os amoldasteis a que no me viera presionada, me distéis mi espacio y mi ritmo, y eso… también era algo que me daba reparo.


    —Tu padre y tu tío siempre han sido sinceros y directos contigo, te han escuchado y comprendido. No se han callado y si te han dejado hacer es porque ven que es lo que has de hacer por mucho que al igual prefiriesen verte protegida tras los muros o dándote la libertad que parecías desear al principio y desaparecer.


    —Te quiero Blye, por primera vez en mi vida me doy cuenta de que lo que siento es eso. Contigo, con todos, estoy al fin en casa otra vez.


    —Mi vida, yo también te quiero Ayleen —Cogió su nuca besándola con impetuosidad—, saldremos de esta, ya lo verás —Tiró de ella que se dejó alzar llevándola hacia el interior—. Nena, no me gusta tener que hablar de esto ahora, pero… ¿Has pensado qué hacer con el gobierno?


    —No lo sé, lo que tengo claro es que no quiero que Frawler haga daño a nadie más, así que supongo que no tengo muchas opciones.


    —No, parece que no —Avanzó junto a ella acariciando su mano y Ayleen lo miró esperando que siguiese hablando, pues parecía que había más y Blye cogió aire—. No te mentiré, no sé qué puede llevar de cabeza pero a veces en el combate no se trata de ganar o derribar a tu oponente a la primera sino de aguantar y encajar los golpes para seguir peleando una y otra vez. En esto a veces es más importante el saber soportar los embates y levantarte cada vez que caes que otra cosa. Nos sabes la de veces que me han pateado y aquí sigo —Llevó los ojos a los de ella que le prestaba atención—, no es necesario ser el mejor, sino estar ahí cada vez más que pegar fuerte. Hay quienes han nacido para liderar, para inspirar, y tu eres una de ellos Ayleen, tienes la capacidad pero te frena el miedo a hacerlo mal, a equivocarte y que otros resulten dañados. Tu más que nadie sabe que la vida no es un cuento de hadas, pero a veces… los milagros ocurren.


    —¿Eso crees?


    —No lo creo heraldia, lo sé.


    Ayleen sonrió asintiendo y tiró de él en dirección al despacho de su padre donde lo sentía junto con Gen, Björn, Areus y los ancestrales.


    Entraron en silencio y miró al consejero que se llevó un dedo a los labios acercándose a ellos.


    —Tu padre a concertado una reunión de urgencia con lo que fue el rasker —dijo por lo bajo y ella movió la cabeza a modo de entendimiento llevando la vista hacia su padre que estaba tras su escritorio.


    Cuando entraron iba de un lado al otro de este pero ahora estaba parado frente a la pantalla moviendo la mano sobre la mesa, estaba claro que llevaba rato discutiendo y no podía estar sentado.


    —Todo eso está muy bien, pero no podemos exponernos a otro ataque así ¿Puedes prometer que no sucederá? De todos modos no es lo que te estamos pidiendo Weys, sino quién es Ayleen.


    Ella cogió aire y tras mirar a Blye y a su tío, se acercó hasta la mesa de su padre buscando sus ojos.


    —¿Puedo?


    —¿Estás segura? —Se preocupó Weys, el cansancio y la preocupación era más que evidente en su rostro. Llevaba más de dos horas lidiando con aquello y no parecía irle muy bien.


    Ayleen asintió y ocupó el lugar que su padre le cedía.


    —Yo soy Ayleen, hija de Weys Archai y Ereisha Desair y como pueden ver no, no estoy muerta —Anunció dejando tiempo para asimilar aquello por parte de todos los presentes a esa convocatoria.


    La sala en la que estaban estaba compuesta por varias filas de asientos dispuestos en forma semi circular y estaban bastante vacíos. Apenas había seis representantes cuyos murmullos y exclamaciones de sorpresa no se hicieron esperar, como tampoco las primeras discusiones.


    Gen miró a los presentes tenso y Areus se acercó hasta Weys y Ayleen para darles apoyo de algún modo.


    Ella permanecía al frente, segura y digna sin vacilar, regia y Weys no podía dejar de sentir orgullo por ella.


    —Sé que no me conocen, que no tienen porqué creerme o confiar en mi, pero conocen a mi padre y a los aren. Siempre hemos sido seres de paz a pesar de tener capacidades de guerreros y aun así, desde que nos abrimos al universo hemos procurado por el bienestar y la prosperidad de todos. Nos hemos preocupado de ayudar, enseñar y colaborar con todo lo posible sin pedir nada a cambio. Como saben Frawler es mi tío, él me secuestró cuando tenía cuatro años y he estado con él hasta hace poco, lo consideré mi padre no les mentiré, pero le conozco y sé que hay que pararle y si alguien puede, soy yo, se lo aseguro o no estaría hoy aquí, respirando. Pueden darme la oportunidad o no, pero está claro que esto es algo que nos afecta a todos, no solo a los aren. Ese es el mensaje que ha querido mandar, va a por la galaxia al completo y puede hacerlo, él quiere que esté aquí por un motivo y es extender las rencillas internas, la desconfianza. Busca enfrentar a todos contra todos por si algo saliera mal en su plan.


    Necesitamos unidad, hacer frente común y por ello hay que empezar por poner en cada una de esas sillas a un representante de cada raza y planeta. Solo empezará por cambiar algo si confiamos y dejamos atrás viejos miedos y recelos si no hacemos distinciones y empezamos por hacer un cambio en nosotros mismos. Nosotros no buscamos poder, pero lo que si les digo es que desde ya hay que poner fin a su sangría, a la locura de Frawler. ¿Quieren salir con vida de lo que se nos viene encima? Soy su mejor opción, no le teman, rompan el yugo con él pues nunca nada es suficiente y su palabra no significa nada. Ya me he enfrentado a él, de hecho estamos luchando desde hace meses y seguimos en pie incluso cuando no nos prestaron ayuda.


    —¿Pero que vas a saber tu? ¿Tienes alguna idea de qué quieres hacer?


    —Sí, lo tengo y se lo mostraré —dijo segura sin perder la formalidad que estipulaba el protocolo a la hora de dirigirse a los miembros a pesar de que él no lo hubiera hecho.


    Una leve interferencia se percibió y un nuevo holograma apareció en una ventana a parte dejando ver el rostro de Frawler repantingado en su trono con el cuerpo echado hacia un lado con un codo en uno de los brazos, una pierna sobre la otra y la mano mesándose la barbilla donde brillaba un anillo.


    Socar por su parte estaba tendida a sus pies desgarrando con sus dientes lo que parecían los restos de alguien, ignorando la sangre que mancha el suelo.


    —Ibas muy bien cielo, hasta la parte que llegaste a mi.


    —Ya tardabas ¿Te pitaban los oídos? —Sonrió con desdén.


    —No vendas propaganda barata y mala…


    —¿Eso crees? ¿Dije alguna mentira sobre lo que eres?


    El rostro de Frawler cambió de golpe, oscureciéndose y se irguió echándose hacia delante en el trono, jugueteando nervioso con el anillo.


    —¡¿Cómo piensas vencerme, eh?! ¡Te lo he dado todo y así me lo pagas! —Perdió los estribos sacando a relucir su verdadera cara—. ¡No lograrás nada mocosa!


    Ayleen se mantuvo impasible y lanzó una leve mirada a Gen que comprendió saliendo de ahí a toda prisa.


    —¿Qué me diste? Nada, tan solo dolor y crueldad. Lo que tu me hiciste no tiene nombre y tanto da, no soy como tu, no quiero venganza, tan solo justicia ante tus aberraciones. Tus sueños están vacíos, no hay más que destrucción en ellos.


    —¡No dejaré piedra sobre piedra!


    —¿Y qué quedará cuando conquistes todo? Di —Fijó la atención en él—, nada. Serás el gran rey de la nada, que gran idea. Estarás solo igual y ese vacío que tienes dentro seguirá ahí porque desechaste tu mismo lo que habría podido paliarlo.


    —No sabes lo que dices, no tienes ningún derecho…


    Ayleen retomó la palabra ignorándolo, consciente de que Gen ya había regresado junto con Byn.


    Ninguno de los representantes parecía entender nada, estaban tan desconcertados como ellos mismos.


    —¿Seguro, no lo sé? ¿Qué estás haciendo? Ilústranos.


    El rostro de Frawler cada vez se descomponía más a causa del odio y la rabia. La tensión podía cortarse y era evidente que ninguno de los gobernadores comprendía nada.


    —¿No matas? ¿No traicionaste a los tuyos y atacas a tu propia familia? ¿Por qué? Es tu oportunidad.


    —Porque puedo y quiero.


    —No eres más que un niño mal criado que no supo estar a la altura, egoísta, cruel y ambicioso con una pataleta. Mira a tu alrededor, lo que tienes no es más que una farsa, tu cediste a ese parásito. Nunca nada será suficiente para ti, tu te traicionaste a ti mismo y a los que te rodeaban y aún así, no te culpo por tu ambición, lo único que lamento es lo que ha causado tu afán, las víctimas que dejas atrás. Siento lástima, tan grande y no eres nada pero tenías razón en algo, no soporto las muertes que siembras y no pienso dejar que sigas mientras viva.


    —Te mataré —dijo con rabia, entre dientes.


    —No me cabe duda de que lo intentarás, ya lo probaste más de una vez y sigo aquí y, ¿sabes tío? No me das ningún miedo, algo que tu no puedes decir. Ya has elegido —Ayleen desvió la vista hacia Byn que comprendió inutilizando la emisión de Frawler.


    —¿Qué era eso? ¿Es algún tipo de montaje o…? —preguntó uno de ellos.


    —Nada de eso Howard, no era ninguna actuación —suspiró Weys llevando la mano al hombro de Ayleen—. ¿Estás bien?


    Ella asintió cogiendo aire sin terminar de creer que hubiera sido capaz de lograr lo que se proponía, sacarlo de quicio y mostrar su verdadera cara frente a todos. Tampoco sabía de dónde había sacado el valor para dar la cara y soltar todo aquello en cuestión de segundos, cuando acababa de decirle a Blye que no tenía ni idea de qué hacer con aquello.


    —¿Lo que dices es cierto? —Otro de los gobernadores se acercó un poco más a la cámara y Ayleen asintió de nuevo—. ¿Qué quieres para la galaxia Ayleen?


    —Puede sonar utópico pero deseo que todos podamos vivir en paz, tener un futuro próspero y feliz. Sé que entre todos podemos traer algo mejor a todo esto y que la guerra que inició Frawler termine. Siempre habrá quien no esté de acuerdo, las discrepancias y las desavenencias nunca desaparecerán del todo, pero no tiene porque ser de este modo ni malo pues aportan riqueza de conocimientos, y sé cómo podemos conseguirlo —dijo de corazón y él mismo hombre le dio paso a explicarse y ella expuso su visión, su idea.


    —Es posible, suena bonito pero… —Se puso serio—. ¿Realmente puedes hacer algo contra él?


    —Sí, contra él y los ancestrales que están con él, incluso con lo que han traído con ellos. Repito, sé que no tenéis porqué creerme pero es la verdad. Quiero lo que toda persona, cuidar de mi familia, de todos y haré lo que esté en mi mano para que sea así por tonto que suene. Sé que parece un sueño infantil pero está en las manos de cada uno de nosotros. Antes de llegar aquí no tenía ningún deseo, no esperaba nada, estaba tan muerta y vacía como Frawler pero ver lo que hacía, estar con ellos… me importa lo que les pase a los demás, no soporto lo que hace —Confesó exponiendo sus sentimientos frente a ellos, lo que pasó—. Si debo pararlo bien, lo haré. Si para eso sirve mi existencia, mi vida, la daré, pero todo esto… —Extendió las manos—, merece la pena ser salvado.


    Poco a poco, los hombres de la sala empezaron a aplaudir y Agreus se acercó, se colocó a su lado con la vara en la mano y la hizo impactar contra el suelo.


    —Doy fe de que lo que dice es cierto. Nuestra esperanza contra ese ser es ella.


    Todos los representantes que quedaban dieron la espalda a la cámara hablando entre ellos y el mismo hombre volvió a tomar la iniciativa con una sonrisa.


    —Te seguimos Ayleen, contactaremos con los líderes de cada raza para que eligen un representante.


    —Gracias.


    —A ti, aunque todavía hay mucho que demostrar. Tienes mucho trabajo por delante heraldia.


    —Sí, lo sé. Espero ser capaz de estar a la altura —Sonrió y siguió la mirada de los gobernadores cayendo entonces en el cuenta de su aspecto, no se había cambiado ni aseado y todavía iba manchada de sangre entre otras—. Ups…


    Todos rieron quitándole importancia, Weys ya les había informado sobre que acababan de llegar de combatir.


    Ayleen carraspeó con las mejillas algo sonrosadas pero no se disculpó por hacer lo que debía, lo primero era lo primero y miró a su padre.


    —Será mejor que…


    —Ve, tranquila. Luego hablamos.


    Ella asintió.


    —Señores —Se despidió y a la que salió del despacho se apoyó en la pared liberando el aire, al tiempo que se plegaba sobre ella misma.


    Estaba temblando como una hoja y se pasó las manos por la cara consciente de que Byn, Gen y Blye estaban mirándola.


    —Has estado soberbia amiga —Sonrió Byn en cuanto alzó la vista hacia él.


    —Por una vez le voy a dar la razón, ha estado muy bien ¿Lo tenías pensado? —Se sumó Gen.


    —¡No! Ni siquiera sé cómo… estoy procesando.


    —Pues está claro que se te da bien, cuando te pones te pones —Volvió a hablar el consejero.


    —¡Por el aura ¿Dónde me he metido?! Yo… yo… solo me dejé llevar y…


    —Vale, tranquila. Respira cielo —Blye la ayudó a incorporarse apartándola de la pared, acariciando sus brazos—, solo respira. Ya está hecho, no vale hiperventilar ahora —Sonrió para intentar dar algo de humor.


    Ella lo miró negando.


    —¿Qué he hecho?


    —Lo que debías y sentiste. Estoy contigo, no lo lo harás sola —Apartó un mechón de su rostro y Ayleen se refugió en él que la envolvió entre sus brazos.


    —Pero… ¿no fue una estupidez?


    —No, me pareció una gran idea.


    Ayleen alzó los ojos hacia él algo reticente.


    —¿Seguro?


    Blye asintió sonriéndole.


    —Yo… solo pensé en todo lo que me has ido contando, en lo que te he visto hacer y lo que me dijiste hoy.


    —Vaya, eso es nuevo —dijo divertido.


    —Siempre te escucho aunque no lo parezca. ¿Así no crees que me morderán cuando vuelva a entrar ahí?


    —No. Están muy orgullosos. La lástima es que Clarke se haya perdido tu primera aparición oficial como heraldia —Rio.


    —Ah no, lo tengo todo grabado —Saltó Gen y Ayleen giró la cara hacia él con la boca abierta.


    —¿Qué has hecho qué? —Parpadeó—. Si me ve con estás pintas me cuelga del mástil.


    —Corre, huye, yo la retengo —Le instó Byn empujando al consejero hacia el pasillo—. Sálvate.


    Ayleen hizo rodar los ojos y se dejó llevar por Blye que la condujo hacia la habitación para que se duchase y cambiase antes que se hiciera más tarde de lo que ya era.


    —Déjale, recuerda que mañana tenemos entreno intensivo.


    —No me lo recuerdes —suspiró yendo directa hacia la ducha.


    Una vez más había sido demasiado impulsiva, pero oír discutir a su padre, pelear por defenderla y mantener el control además de la unidad, preocupado por la seguridad y el bien de todos pudo con ella. No podía dejarlo lidiar con aquello cuando era responsabilidad suya o así había hecho que fuera Frawler. Esa jugada iba a salirle con el tiro por la culata.


    Se cambió en un momento y regresó con Blye al salón lamentando no haber podido disfrutar de esa ducha con él.


    Se soltó de su mano acercándose a su padre y medio sonrió con cara de culpabilidad.


    —¿Lo siento? —Probó abrazándose a él.


    —No, no lo sientes —Rio—, y ya que estamos, disfruté mucho con tu intervención. Lo hiciste genial cielo, forma parte de ti, salió de forma natural. Sincera, directa…


    —Entonces… ¿no metí la pata?


    —No, pero vas a incrementar tus clases con Clarke y conmigo —Intervino Areus con una sonrisa—, si vas a hacer esto es lo mejor.


    —Vale —suspiró—. ¿Algo más?


    —Consejos para mejorar y hacer viables todas esas ideas que expusiste pero ya hablaremos mañana, estás cansada y seguro tienes hambre —Sonrió Weys.


    —Más bien me muero de hambre.


    —Pues venga, vamos —Se levantó Weys dando una palmada y le siguieron al comedor donde tomaron asiento.


    Charlaron un poco más entre risas sin mencionar lo sucedido con Frawler y cómo había logrado llevarlo donde quería y se retiraron a descansar.


    El día que les esperaba al amanecer iba a ser duro y no descartaban que cabreado como estaba, Frawler no atacase.
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    Ayleen bostezó una vez más de pie frente a la fuente, sabía que la tenía delante porque la veía y oía a pesar de que fuese algo borrosa.


    Tal y como imaginaron, Frawler atacó y no les quedó más remedio que salir. Apenas habían dormido y estaba en verdad agotada.


    Por suerte, lo único bueno que habían sacado de eso era la paliza que le habían dado a las tropas shawds.


    Sus párpados cayeron un instante y se irguió a la que sintió aparecer en el patio a los ancestrales con el luminez, sin poder contener un nuevo bostezo.


    —Lo siento, no puedo evitarlo —Se disculpó.


    —¿Lista? —Sonrió Agreus.


    —No, pero no podemos permitirnos perder tiempo, así que…


    —En ese caso —Agreus echó una ojeada a todos los presentes terminando en Ayleen—, es mejor que me acompañes un momento.


    Ella lo miró parpadeando sin tenerlas todas y tras mirar a Blye y su padre, siguió al ancestral hasta el patio contiguo.


    Una vez ahí, a un pase de la mano del anciano este quedó sellado y le señaló el centro para que tomase asiento en el suelo donde se iluminó un grabado.


    Una vez más Ayleen dudó pero al ver que este se sentaba en posición de loto, lo imitó quedando de frente como un espejo.


    —Quiero que te concentres y te relajes, que vacíes tu mente. No pienses en nada, tan solo sigue mi respiración.


    Ella cogió aire y cerrando los ojos procedió a intentar realizar su petición pues no le era sencillo. Tenía demasiadas cosas en la cabeza, dudas, recelos que no ayudaban.


    —Necesitas estar en armonía Ayleen, creer y perdonarte a ti misma para tener el control de tu aura. Esta forma parte de ti, es una extensión de tu alma, de lo que te forma y tu corazón. Ha de ser como el propio aire que respiras. Ahora mismo no existe nada más.


    De nuevo inhaló tratando de encontrar el estado que el ancestral buscaba dejándose llevar poco a poco, sin darse cuenta de cómo pasaba en realidad el tiempo a su alrededor.


    —Eso es Ayleen. Ahora quiero que mires dentro de mi y que me digas que ves.


    Ello entró con suavidad tal y como le decía y un extenso halo luminoso la recibió. Se paseó por esa luz y tan solo encontró paz y serenidad, calidez.


    —¿Qué ves heraldia?


    —Luz, equilibrio. La comunión entre cuerpo y aura.


    —¿Hay mal?


    —No.


    —Bien, ahora quiero que mires dentro de ti, olvida cualquier reticencia o idea, tan solo mira bien y dime qué hay —Agreus esperó—. ¿Ves maldad? —Sonrió al ver que Ayleen abría los ojos enfocándolo—. No es tan distinto de lo que viste en mi, ¿verdad? No hay oscuridad en ti, ¿lo entiendes ya? Eso es lo que necesitas heraldia, si quieres lograr lo que te propones y tener lo que deseas has de dominarlo y puedes hacerlo si aceptas lo que hay en ti, quién eres.


    Ella asintió comprendiendo.


    —Si tienes eso, si lo aceptas, tendrás el control. No es algo externo ni ajeno a ti, tampoco nada malo. Ese concepto tan solo está en cada uno de nosotros sin embargo, la energía es solo eso, no es buena ni mala. Déjalo ir… suelta la correa, no hay barreras. ¿Estás dispuesta? ¿Vas a recuperar tu vida y ser quién tu quieres ser?


    —Sí.


    —En ese caso tienes las directrices, sabes lo que has de hacer —Sonrió intentando alzarse y Ayleen lo ayudó—. Gracias heraldia. Ahora regresemos con los demás y empecemos con el entrenamiento y no olvides esto.


    Ayleen cabeceó de nuevo y lo siguió de regreso al patio.


    —¿Todo bien? —Blye se acercó con rapidez a ella, preocupado como estaba.


    Ella sonrió enternecida y acarició su rostro besándolo después.


    —Sí, tranquilo. Tan solo aclaramos ciertos puntos que necesitaba tener claros. Venga, empecemos —Se preparó llevando la vista hacia Agreus que se adelantó.


    —Bien, concéntrate. Veamos si en realidad eres capaz de encontrar esa paz contigo misma y equilibrarte. Es un paso adelante Ayleen, un ejercicio de confianza además de control. Las emociones han de jugar a tu favor, llévanos a tu mayor deseo heraldia, a todos —Señaló a los presentes.


    Estaban todos ahí, Blye, su padre, su tío, Björn, Byn, Gen, Ocren y Mein además de ellos tres, así que cogió aire.


    No estaba muy segura de cómo hacer eso o si quería que lo vieran, le daba algo de reparo que ahora que empezaba a permitirse desear algo creyeran que era una fantasía tonta o que al mostrarlo algo pudiera destruirlo, perder una vez más lo que le importaba. No lo soportaría así que dudó. Algo normal teniendo en cuenta su vida anterior.


    Blye se situó frente a ella cogiendo sus manos y sonrió.


    —Vamos nena, puedes hacerlo, céntrate solo en mi. Olvida a los demás —Capturó su mirada.


    —No sé si eso lo empeora —Sonrió con humor.


    —Lo que pasa es que te da vergüenza que veamos esa parte de ti.


    —Que listo nos salió el comandante —protestó.


    —Piensa que es justo, tu has estado en el interior de todos nosotros —Fue práctico y se encogió de hombros al tiempo que a continuación deslizaba una mano por su rostro echando un mechón tras el oído femenino.


    Ayleen se mordió el labio y Blye se acercó a su oído.


    —A nadie le gusta sentirse expuesto y vulnerable ¿Crees que me a mi me hace gracia que debas pasar por ello? No Ayleen, pero si puede ayudarte, si te ha de hacer más fuerte o lo que sea… no me opondré porque lo único que quiero es que salgas viva de esto. Quiero protegerte y no puedo, estás en medio del huracán lo quiera o no. Así que me tienes aquí, a tu lado para apoyarte como todos. Sé que no quieres hacernos daño y esto es justo para evitar eso sin darte cuenta de que ya lo has conseguido en más de una ocasión, te lo dije una vez Ayleen y te lo vuelvo a repetir, no hay nada malo en ti, nada de lo que hizo o dijo te condiciona si tu no quieres. Eres libre para tener tu vida, la que tu decidas. Aunque otra vez estaría bien que antes de tomar cualquier decisión contarás conmigo al menos. Ya sabes, por eso de comunicarse.


    Ayleen fijó sus pupilas en las suyas y sonriendo, se alzó sobre las puntas de los pies pasando las manos tras su nuca y posó los labios sobre los suyos con suavidad.


    —Tienes razón, siempre la tienes, eres listo. Lo siento amor.


    —Venga, vamos allá preciosa.


    Ayleen cogió aire procurando no bostezar una vez más y cerró los ojos concentrándose. Poco a poco se fueron viendo envueltos por esa niebla oscura y densa pero esta vez tan solo era eso, los envolvía con suavidad y no de forma violenta, no los aplastaba sino que parecía mecerlos hasta verse en mitad de un prado verde.


    El sol resplandecía y el trino de los pájaros inundaba todo así como la cálida luz que calentaba sus rostros. Las flores resaltaban entre el verde así como las mariposas y las altas copas de los árboles al fondo. Giraron y reconocieron al fondo el castillo, el rumor del agua del rio se mezclaba entre la brisa y el trigo.


    Las estrellas se veían entre el cielo y sus nubes moradas aún del tenue reflejo de Vowls.


    Se respiraba paz y todos se descubrieron sonriendo sin ser conscientes ante esa imagen bucólica y tan sencilla al mismo tiempo. No tenía nada especial en si pero decía demasiado. No había guerra ni odio, solo era un día más sin la mancha corrosiva y peligrosa que resultaba Frawler.


    Blye buscó a Ayleen hasta divisar una pequeña figura entre la vegetación, era ella de niña junto a Eyri, el viento hacia hondear la falda de su vestido y su cabello claro. Tenía las manos entrelazadas a la espalda y miraba el horizonte.


    Se acercó a pequeña Ayleen de cuatro años y cuando volvió a mirarla junto a él estaba la mujer que él conocía.


    Unas risas infantiles llamaron entonces su atención y pudo ver correr a un par de críos, persiguiéndose con dos furs junto a ellos. Eran un niño y una niña que jugaban alegres y que con claridad eran hermanos.


    Ambos cambiaron de rumbo en su carrera y sus ojos toparon con una pareja que reconocía. Estaba besando a Ayleen a la que tenía entre los brazos y los pequeños se estrellaron contra ellos que rieron pasando una mano tras la espalda de cada uno.


    Podía oírlos, verse a sí mismo tendido entre la hierba con ella y los pequeños apoyados en él, incluso paseando por la ciudad. Todo el mundo vivía su vida con tranquilidad, cada cual seguía con su existencia y era… hermoso.


    Parecían felices y en paz, cada uno con sus preocupaciones pero había armonía.


    Sonrió rodeando su cintura desde atrás y Ayleen apoyó la cabeza en su hombro, relajada. Se estaba demasiado bien ahí.


    —¿Esto es lo que quieres? —susurró Blye a su oído—, es… precioso.


    Ayleen bajó los ojos jugando con la misma flor violeta con la que había jugado la niña.


    —Es solo un sueño tonto.


    —¿Por qué dices eso? No lo es, a mi me gusta.


    —¿En serio? —Giró a mirarlo con las mejillas sonrosadas.


    —Hay esperanza, puede ser real. Me habla de que piensas en un futuro para nosotros, para todos.


    —Pero quizás no lo haya, quizás yo no…


    —Ayleen —Rodeó su rostro con amor y una lágrima resbaló por los cristalinos ojos de ella.


    —No quiero morir Blye, ahora no. No quiero que esto desaparezca.


    —Pues cree en ello, aférrate a eso. Lucha Ayleen, no te rindas, juntos podemos conseguirlo. No temas creer esta vez en ello, nadie te lo arrebatará, te lo aseguro.


    Ayleen volvió a mirar lo que los rodeaba y sonrió al fijar la vista en los pequeños cuyas proyecciones volvían a corretear a su alrededor, al igual que habían hecho ellos tantas veces antes de que todo se perdiese para ella, yendo a por su abuelo y Blye alzó la mano en la que llevaba el anillo acariciando sus dedos.


    —¿Te gustaría? Yo no sé si tu… —Ayleen dudó.


    —Me encantaría —Sonrió mirando a los niños—. Pensé que tu no querías ser madre, que ni siquiera querías un anillo.


    —No en esas condiciones, pero así… —Bajó la cabeza avergonzada de nuevo, se sentía pueril—. No deseo una vida de lucha y amenazas para ellos, para nadie. Pero es solo una utopía. Nada es eterno ni puede ser así siempre.


    —Pero se puede intentar. Tu lo dijiste, si cada uno pone su grano de arena es posible o al menos sabremos que habremos hecho todo lo que estaba en nuestras manos por tenerlo. En el fondo todo el mundo desea poder vivir su vida y el dolor, siempre formará parte de esta pero lo bueno puede tener más peso. Puede ser real si crees en ello, en lo que ya has empezado.


    Ayleen volvió a mirarlo sobrecogida.


    —Tal y como les dijiste a los del rasker, inevitablemente se perderán vidas, es una guerra y no puede ser de otro modo por mucho que no quieras. Siempre habrá que lamentar partidas y aprender a decir adiós a gente que se ama, pero sabes tan bien como yo que forma parte de esto. La guerra no trae nada bueno para nadie, lo bucólico no existe eternamente pero está ahí esperando. Libramos esta guerra justo para lograrlo y nada nos asegura que tras esta no venga otra pero hay que luchar por ello, por pararlo y construir esto para nosotros y todos ¿Estás conmigo en esto? Sé que podemos hacerlo ¿Aceptas? —Le tendió la mano que Ayleen aceptó y Blye sonrió.


    —Hace demasiado que me metí en esto para no seguir adelante, ¿no crees? —Sonrió también—, no me gusta tirar la toalla. Lucharé hasta el final siempre y creo en esto, en nosotros. No quiero permitirle que siga robándome la vida que deberíamos poder tener.


    —Eso es, rompe de una vez con eso Ayleen, puedes tener lo que deseas. Me tienes aquí contigo, a todos, tu padre, tu tío… es ahora o nunca. Dejemos de repetir las cosas una y otra vez.


    Ella giró el rostro para mirar a Agreus que asintió sonriendo.


    —Ya lo ha dicho todo, ha hecho el trabajo por mi —comentó divertido.


    Ayleen asintió y con suavidad, fue devolviéndolos a todos a la realidad quedándose la última a la hora de abrir los ojos que enfocó en Agreus.


    —¿Cómo lo hago? Puede sonar tonto pero no sé cómo hacerlo.


    —Ya lo has hecho, es solo tomar la decisión, cerrar esa puerta. No es bueno para ti por mucho que puedas querer, sabes que no hay nada que salvar. Déjalo ir, suéltalo —Aconsejó mirando en su interior. Desde luego la había juzgado mal, en ella no había mal alguno sino que a pesar de todo seguía queriendo a ese hombre. Tenía un gran corazón, uno bueno y lleno de luz pese al dolor.


    Ayleen cerró una vez más los ojos e imaginó sus manos unidas. Miró a los ojos del que un día fue su padre y despacio, se soltó.


    «Adiós, papá» Giró y caminó alejándose cada vez más hasta volver a alzar los párpados.


    —¿Bien? —preguntó Shaïf viendo a Weys acercarse a ella que se limpió los ojos y asintió.


    —Sí —suspiró sintiendo como si se hubiera liberado de un peso enorme dándose cuenta de que mucho del amor que ahora sentía venía de pequeños detalles como esos.


    —Entonces empecemos con el entrenamiento —Agreus golpeó con la vara el suelo y todos se prepararon pasando con rapidez al ataque y así poder liberar toda esa tensión que habían ido acumulando.


    Horas más tarde…


    Ayleen se dejó caer al suelo respirando con dificultad, le dolían hasta las pestañas y ya ni sabía cuantas horas llevaban con aquello.


    Los ancestrales están siendo implacables y no parecían tener suficiente por ese día todavía, así que se preparó para volver a impulsarlos a sus temores como pedían tras una tanda de cuerpo a cuerpo.


    Se concentró tensándose y todo empezó a desaparecer a su alrededor como siempre sucedía.


    Byn observó a su amiga al notar algo extraño y su ceño se frunció, el vello se le erizó y al darse cuenta, maldijo activando las protecciones para aislar el castillo de la ciudad y cualquier población cercana.


    —¿Qué ocurre? —Blye lo miró preocupado tratando de recuperar el ritmo de sus pulsaciones y normalizar la respiración.


    —Frawler —Llevó la vista hacia Ayleen, preocupado.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que ha entrado, ha creado su propio espacio en medio de su aura y no podemos hacer nada.


    —¿Quieres decir que está atacando a mi hija? —Weys se acercó a él.


    —Justo eso —Desvió una vez más la vista hacia Ayleen que permanecía quieta con los ojos cerrados.


    Su rostro se contrajo y de sus puños cerrados empezó a emanar humo, toda su piel antes sudada parecía hervir. Sufría y sus ojos se movían con rapidez bajo los párpados.


    —Pelea nena —Blye se detuvo frente a ella—, vamos, yo sé que tu puedes echarlo.


    —Crea un círculo de rayos Blye —Advirtió Byn y él así lo hizo por mucho que no quisiera mirando alrededor.


    El lugar parecía temblar al completo, sacudiéndose y el sonido de la magia impactaba contra las protecciones retruñendo por doquier como cañones.


    El suelo se agrietaba y el cielo se oscurecía mientras las plantas y los árboles del patio se sacudían con violencia amenazando con ser arrancados de cuajo de la tierra.
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    Ayleen miró a su alrededor. Sabía a la perfección qué ocurría y dónde estaba. Todo cuanto la rodeaba era muerte y destrucción.


    Los cuerpos de las personas que quería estaban esparcidos a su alrededor y se obligó a ser fuerte, a no demostrar emoción alguna cuando la proyección de Frawler se hizo visible frente a ella.


    Tan solo había grises al rededor y una lluvia de ceniza caía sobre ellos llevada por un fantasmagórico viento que sacudía tanto su ropa como su cabello hacia atrás.


    —¿Quieres mostrarme lo que harás? Llevo conviviendo con esto toda mi vida, es lo único que he visto a tu lado, muerte —Ayleen rompió el silencio a pesar del crujido de los huesos que causaba su tío al avanzar, creando un sonido que erizaba su piel.


    —Y te sigue importando, esa es la diferencia y mientras sea así, podré torturarte.


    —¿Eso crees?


    —Es un hecho —Extendió un brazo y una pica con el cuerpo de Blye se alzó seguida de otra con su padre hasta tener a todos tras él en un tétrico abanico—. ¿A caso piensas que no puedo destrozar todavía tus sueños? —A un chasquido aquel prado antes lleno de luz era barrido por la nada engullendo su visión.


    —Por mucho que trates de anularme, de dañarme, sabes que no te dejaré seguir adelante con esto. Se acabó y lo peor es que una vez te quise —Sintió como una lágrima resbalaba por su mejilla dejando un surco negro a su paso a causa de la suciedad de la ceniza—. Tortúrame cuanto quieras con estas visiones, olvidas que yo soy la que controla esta aura. Me enseñaste a enfrentarla desde niña y no hay nada que puedas hacer por romperme más, los pedazos que tu dejaste son solo eso, otros los han ido reconstruyendo. Estás tan desquiciado que ni siquiera te has planteado que esto no tiene ningún sentido o no habrías aparecido.


    —Vuelve conmigo y dejaré ZelynI.


    —¿Para qué? ¿Para esclavizar otros mundos? Tu jamás cambiarás y yo no soy como tu. Si no acabo esto tu nunca pararás.


    —No.


    Ayleen extendió los dedos de una palma hacia el exterior y Frawler se vio impulsado hacia atrás estrellándose contra las rocas de las montañas de Fearden donde ahora se encontraban.


    Su tío la miró con odio y pasando el puño por la sangre que resbalaba de su nariz, gruñó.


    —¡No te dejaré jamás! —Desapareció de ahí liberándola de su influjo y Ayleen abrió los ojos cogiendo aire.
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    Nada más la vio regresar Blye hizo desaparecer los rayos y la esfera de Byn fue abriéndose. Ayleen dio un paso al frente y se abrazó a su comandante, agotada.


    —¿Estás bien?


    —Sí, ya está todo dicho. No creo que tarde en actuar.


    —Tranquila, estaremos preparados —La apretó contra él acariciando su espalda.


    —Eso espero, hay demasiado que perder —Cerró los ojos todavía temblando, no podía evitarlo, podía mantenerse frente a todos pero no con él.


    Esa vez era real que podía perder demasiado, que la asustaba lo que podía pasar si no lograba pararlo y no sabía cómo sobrellevar aquello porque era la primera vez que sentía esa especie de nudo presionar contra su garganta.


    Se apartó de él y llevándose la mano al pecho miró a su amigo.


    —Byn —Pidió y el asintió comprendiendo y alzó una esfera a su alrededor.


    —No, ¿qué haces? —Inquirió Blye mirando a uno y otro pero Ayleen se inclinó hacia delante extendiendo ambas manos a los lados, todo tembló una vez más y ella gritó con todas sus fuerzas dejando salir su aura en un torrente imparable.


    La esfera se fracturó, miles de grietas se abrieron y Byn procuró aguantar hasta que Ayleen quedó de rodillas en el suelo, respirando de forma atropellada.


    El dolor, la pena y la rabia eran testarudas, salvajes como un animal rabioso no domesticado y ella sabía que el único modo de poder arrancarse eso de dentro era así, no podía encerrarlo, solo dejarlo correr hasta que su fuego lo redujera a cenizas y eso hizo por el bien de todos.


    —Gracias… —Miró sin aliento a Byn—, lo siento. ¿Estás bien?


    —Creo que si… —Se pasó la mano bajo la nariz que le sangraba y Gen lo sujetó al ver que se tabaleaba—. ¿Mejor?


    Ayleen asintió y con un movimiento de cabeza indicó al consejero que se lo llevase a la enfermería y eso hizo sin mediar palabra ni perder un solo segundo. Entendía porqué lo hizo aunque se extralimitase de ese modo.


    Blye se acercó a Ocren y colocando la palma en su hombro se acercó a su oído.


    —Asegúrate de que está bien e informadme.


    Su segundo asintió y él regresó junto a Ayleen aprovechando para llevársela a la habitación. La condujo hasta el baño y desnudándola, la metió bajo el agua caliente.


    —¿No piensas decir nada? —Al fin Ayleen se atrevió a mirarlo y romper el silencio.


    —No creo que pueda decirte algo que no sepas nena.


    —Pero se nos acaba el tiempo y sigo sin estar preparada.


    —No es cierto, lo has enfrentado varias veces y no ha salido muy bien parado. Son tus emociones las que has de usar contra él, canalizarlas. No dejes que sea él el que las use, conoces sus trucos, su juego. Deja de dudar y reprocharte los fallos pues no son tantos como crees, lo sabes.


    Ella no dijo nada quedándose apoyada contra el cuerpo de él.


    —Ayleen… ¿Todavía te sientes presionada? —Quiso saber y ella negó—. Has de hacer las cosas por ti, porque quieres. No por lo que nosotros digamos o queramos o te dolerá y no serás feliz. No importa nada más, da igual lo que digan o piensen. Lo que esperen.


    —Lo sé pero no es tan sencillo.


    —Pues ha de serlo.


    Ella suspiró y cerró los ojos sintiendo el agua recorrerlos.


    —¿Sabes? Ahora mismo me gustaría estar viajando en la Raspeberry, y visitar Koral —Sonrió rememorando la imagen de este en su mente—, me encanta el color que irradia el planeta y sus diferentes rayas.


    —Suena bien, vacaciones… —Blye mordisqueó su cuello y Ayleen sonrió—. Cuando todo esto acabe nos fugamos un tiempo.


    —No podemos…


    —¿Quién dice que no? —La giró cara a él—. Claro que si cielo, y… ese sueño que tienes para nosotros no veo el momento de que sea real.


    —¿De verdad?


    —Sí —Rodeó su rostro besándola—. No pierdas de vista ese objetivo, ahí tendrás tu mayor fuerza,


    —No lo haré, no lo perderé de vista —Se lanzó esa vez ella a besarlo y Blye acarició su rostro agarrando su mentón. Podía leer la preocupación en sus ojos por mucho que nada le dijese y al ser consciente, Ayleen suspiró—. Se nos acaba el tiempo Blye, lo siento dentro de mi.


    El comandante la envolvió entre sus brazos una vez más.


    —Espero tengas razón y esté preparada, que con el poco tiempo que hemos tenido haya aprendido lo que…


    —No estarás sola.


    —Lo sé, lo que no quita que me asuste lo que pueda suceder. Puede que antes de esto no tuviera nada que perder, ahora…


    Blye sonrió y rodeó su rostro con las manos.


    —Tu eres el miedo, ¿recuerdas?


    Ayleen le devolvió la sonrisa y puso fin a la ducha. Ni siquiera tenía hambre y sabía que esa noche no sería capaz de pegar ojo.


    Sentía como todo se precipitaba y tal y como le había confesado a Blye tan solo deseaba ser capaz de hacer lo que debía.


    En ningún momento antes había dudado, sin embargo cuanto más tiempo pasaba con ellos más difícil se volvía ante la idea de perderlos pero peor sería no parar a Frawler. Entonces si que no quedaría nada.


    Se acercó al vestidor dejando caer la toalla al suelo y cogió algo que ponerse cuando la tierra se movió bajo sus pies.


    Miró a Blye y supo que todo comenzaba.


    Ambos se miraron y vistiéndose a toda prisa, salieron al pasillo corriendo hacia el despacho. Las alarmas saltaron, la luz de emergencia tomó el relevo al caer la principal y vieron como todos corrían como podían a cada nueva sacudida.


    Los gritos lo llenaban todo así como las voces desconcertadas de los que ahí vivían y que miraban alrededor sin entender qué sucedía, hasta que el mensaje fue claro en lo alto de las torres.


    —¡Nos atacan!
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    —Informa, Gen —Weys miró hacia el consejero nada más cruzó la puerta chocando con el marco a una nueva sacudida.


    —¿Dónde es el ataque? ¿Aquí? —Insistió Bly lanzando una mirada tanto a su tío como a sus segundos que trataban de mantenerse erguidos.


    —En todos lados —El semblante de Gen era igual al de un fantasma, su piel estaba blanca—. Han desaparecido zonas enteras, dicen que han desaparecido tragadas por la nada. Hablan de una especie de monstruo, un gusano…


    —Ha empezado —Byn miró a Ayleen que no necesitó mirar a los ancestrales para confirmar lo que ya sabía.


    Sus ojos buscaron los de Blye y se movió después hacia los demás, algo no iba bien. Su vello se erizó y observó las paredes, el suelo. Una especie de capa oscura iba apoderándose de todo y lo supo.


    Frawler intentaba atraparlos en su propio plano, estaba usando su propio poder contra ellos y tuvo el tiempo justo de actuar. Dejó a su instinto tomar el control y los sacó de la proyección apareciendo en el lugar donde estaba Frawler con los ojos negros.


    Miles de soldados y androides salían por una especie de portal tras él repartiéndose por todo el planeta y Ayleen no se lo pensó.


    Impulsó parte de su energía hacia Frawler golpeándole y todos se lanzaron al ataque, incluido Eyri que corrió hasta golpear a Socar como un jugador de rugby y la pantera rodó unos metros por el suelo antes de ser capaz de reaccionar recibiendo una dentellada de Eyri y Daemon.


    Blye impartía ordenes a las compañías mientras tomaban posiciones para atacar algunos al completo, según el terreno o en columnas.


    Todo ZelynI estaba en guerra y no había más premisa que luchar, sobrevivir a la vez que el cielo se llenaba de naves de quienes intentaban huir de aquello.


    La tierra se sacudía y pudieron ver como esa especie de gusano era lo que lo causaba al mover su cuerpo al ir devorando cuanto hallaba a su paso.


    Los ancestrales fueron a por los oscuros y vio como la parca de su padre pasaba entre las hordas enemigas segando vidas.


    Björn estaba a su lado desconectando la mente de cuantos podía, al igual que Byn que iba tomando el control del cuerpo de a cuantos podía alcanzar, aplastándolos manteniendo cerca a Gen.


    Las hebras de Mein causaban estragos y un choque sónico procedente de Ocren la echó atrás librándola por los pelos de un ataque.


    El sonido de la electricidad crepitó y los rayos de Blye descargaron sin piedad al tiempo que trataba de frenar a esa bestia con la ayuda de los elementos y Ayleen volvió a mirar hacia el frente tratando de concentrarse.


    El pulso la ensordecía y sus ojos no podían dejar de ver esa masacre que iba repartiéndose a lo largo del planeta.


    Las lágrimas cayeron de sus ojos y se irguió con un grito dejando salir su esencia que levantó nubes de polvo.


    Tenía que reaccionar, actuar o nada de todo aquello habría valido para nada. Su poder arrasó y el ejército de Frawler pareció caer por momentos regresando al ataque.


    El portal se vio cerrado de modo abrupto y ella se lanzó a por el que una vez consideró su padre que esquivó su embate.


    Las tropas shawd cerraron filas entorno a este y Ayleen maldijo apretando los dientes. Descargó el codo contra uno de ellos y girando, trabó la pierna de otro lanzándolo al suelo al tiempo que apuntaba disparando el blaster derribando al que estaba a punto de caer sobre Gen.


    —No tenéis por qué luchar ni seguir a su lado —La heraldia hizo un intento desesperado por hacer entrar en razón a esos hombres y evitar más muertes pero estos siguieron adelante.


    Las auras restallaban y los blasters disparaban sin parar mientras los bots avanzaban.


    Ayleen concentró de nuevo su poder envolviendo a los soldados y lo supo, no quedaba nada de ellos. Retiró su aura y evitó por los pelos un golpe, pero no así el del contrincante de su izquierda que la lanzó al suelo, rodó y disparó contra el primero que se le venía encima.


    El cuerpo cayó sobre ella que aunó fuerzas para quitárselo de encima abriendo mucho los ojos al verse venir el pie de uno de esos oscuros androides.


    —¡Joder! —Empujó con más fuerza pero no conseguía moverlo y aquello iba a aplastarla cuando vio como una de las hebras de Mein tiraba de este que empezó a chisporrotear.


    Una mano tiró de ella y echó a correr agradeciendo la ayuda a Byn que recibió un impacto de blaster en el hombro arrancándole un quejido.


    —¡Byn!


    —Tranquila, no es nada —masculló entre dientes y ella volvió a disparar a un enemigo tras otro para abrirse paso.


    La guadaña de su padre hizo su aparición derribando a varios de ellos y Ayleen corrió tirando de su amigo mientras veía a Björn quitarles de encima al resto junto con Mein y sus hebras.


    Byn se lanzó al suelo rodando y a la que enfocó a un grupo, movió las manos aplastándolos contra el piso con crudeza a la vez que ella dejaba salir una descarga de su aura viendo por el rabillo del ojo lo que parecía un borrón hallando a Eyri hundiendo las zarpas en un enemigo que cayó abatdio.


    Björn golpeó en una finta a otro que lanzó contra Areus que dejó caer las palmas contra sus oídos al haber salido el casco disparado.


    Apuntó y descargando el puño se reagrupó con Gen que alcanzó a otro de una patada viendo pasar a Kalah arrasando a su paso, descargando sus enormes zarpas.


    La osa se sacudió y sin perder tiempo fijo un nuevo blanco.


    Los rayos de Blye descargaron y muchos de ellos cayeron, Ayleen miró al frente y vio como los que les venían de frente desaparecían engullidos de pronto por la tierra que se abrió bajo sus pies.


    Una lluvia de piedras y cascotes voló sobre el ejército enemigo que se vio barrido de seguido por un violento golpe de viento que partió máquinas y soldados.


    Ocren impulsó una onda sónica a la que Blye sumó sus rayos y en cuanto una chispa surgió, convocó el fuego que usó como si de un lanzallamas se tratase.


    Byn hizo chocar la palma contra el suelo y un impulso electrónico viajó por este usando la corriente que Blye creó alcanzando a varios de los robots que cayeron al suelo carbonizados y Piri aprovechó para saltar usando su espalda de trampolín mordiendo el cuello de un fur enemigo que cayó con pesadez.


    Ayleen vio a los dos ancestrales y al luminez moverse como una sola unidad y varios más de esos títeres cayeron mientras seguían enzarzados con los dos oscuros. Agreus trabó la vara de Magnus y ella hizo lo mismo interponiendo el blaster entre el golpe del biobot enemigo.


    El arma crujió amenazando con partirse e impulsó una descarga mágica para ganar tiempo. El androide perdió estabilidad dando unos pasos atrás y Ayleen aprovechó para impulsarse en una pirueta atrás para poner distancia y disparó.


    Ocren la llamó y Ayleen atrapó en el aire la bomba que le lanzaba, esquivó el ataque del robot y se aferró a su exoesqueleto hasta conseguir quedar a su espalda. Esquivó como pudo los brazos, forcejeando y pegó el explosivo a su nuca con el tiempo justo de saltar y aun así, la honda expansiva la empujó con violencia contra el amasijo que era otra de esas cosas.


    Percibió un movimiento por el rabillo del ojo y se movió a tiempo de evitar que la ensartase. Un fino corte se abrió en su mejilla y adelantando las manos impulso su energía concentrándola en las palmas.


    Una esfera rodeó al otro que había a su derecha mientras que los rayos fundían a un segundo y los filos tiraban del primero.


    Ayleen se medio incorporó y lanzó uno de sus cuchillos contra el que aferraba el cuello de Gen. El filo impactó en el centro de la coraza atravesándola hasta inserirse superficialmente en la gema feérica. Esta se agrietó y poco a poco, lo que era una fina línea fue recorriendo todo el mecanismo que estalló haciendo que ese engendro quedase de rodillas, inmóvil.


    Gen descargó el blaster en la frente y fue a por otro dejando que la adrenalina lo impulsase. Ayleen sintió como un dolor lacerante partía de su brazo, el mismo bot de antes tiró de su extremidad y casi temió que fuera a desencajárselo o arrancárselo lazándola sin miramientos contra unas rocas.


    El impacto fue duro a pesar de que su energía la envolvió y una esfera de Byn la rodeó, rebotando como una pelota hasta caer hecha añicos en el suelo.


    Ayleen trató de aclararse la vista sacudiendo la cabeza y se impulsó quedando con las rodillas y las palmas en el suelo. El dolor la recorría y el zumbido de su oído no contribuía a que pudiera recuperar el equilibrio.


    Vio como una especie de red se creaba frente a ella y como esta caía contra el androide al que parecía cortar pero estiró brazos y hombros atrás rompiéndolo y enfocó sus ojos ámbar en ella que apretó una vez más los dientes haciendo un esfuerzo.


    El robot apuntó y cuando ya se preparaba para recibir el impacto, vio como este caía partido por la mitad dejando frente a ella al comandante.


    —¿Estás bien? —Cogió la mano que le alargaba alzándola.


    —Eso creo, justo a tiempo cielo —Sonrió empujándolo a un lado evitando así el disparo de uno de los blaster cuyo rayo rojizo pasó con claridad frente a ella.


    Weys buscó a Areus que asintió y este volvió a la carga abriendo paso a su hermano cuyo objetivo era Frawler. Pasó corriendo entre el espacio de hombres que dejó Areus y desplazándose sobre el polvoriento suelo, dejó salir sus guadañas. La sangre lo salpicó al seccionar las piernas, al tiempo que los soldados caían como fichas de dominó entre alaridos de dolor y saltó con la espada en la mano directo sobre Frawler.


    Este giró a tiempo interponiendo la suya, ambos empujaban midiendo sus fuerzas sin querer ceder.


    —Tu y yo hermano, como debió haber sido hace tiempo.


    Frawler lo echo atrás y Weys trastabilló, cosa que el shawd no desaprovechó volviendo a envestir contra él.


    Ayleen lo vio caer como a cámara lenta con un chillido pues una daga sobresalía atascada en una roca con su punta hacia arriba, la vio brillar con un destello y Blye reaccionó a tiempo impulsando una racha de aire que lo desvió evitando que le atravesase la nuca.


    Areus atrapó el brazo de Frawler y tiró hacia él encajándole la palma bajo la nariz que crujió y el aura del mayor de los archai lo arrojó contra las rocas girando sobre si mismo.


    Tanto Ayleen como Blye corrieron hacia ellos y uno de esos robots apareció de la nada frente a ellos impulsando su mano ahora convertida en filo hacia ambos. Ninguno tuvo tiempo a reaccionar cuando una figura emergió frente a ellos y el filo lo atravesó.


    Una honda sónica golpeó contra el robot seguido de un impacto electrónico y este cayó.


    —¡Colbert! —Ayleen lo cogió de un lado al mismo tiempo que Blye lo hacia del otro, intentando taponar la herida.


    La sangre brotaba a borbotones y el comandante shawd se dobló hacia delante, tosió echando un hilo de sangre y Ayleen lo miró sin poder creérselo.


    —Pero qué has hecho… ¿Por qué? —Se colocó frente a él sujetándolo.


    —El mundo te necesita, has de acabar con esto.


    —Te pondrás bien, aguanta.


    —No, promételo Ayleen, hazlo por favor, mátalo, por todos.


    Ella negó.


    —Por favor, Ayleen


    —Colbert —Lo miró con lágrimas en los ojos y él llevó la mano a su mejilla manchándola de su propia sangre.


    —Perdóname. Te quiero Ayleen —Su cabeza cayó contra su pecho y ella negó una vez más sacudiéndolo.


    —No, no puedes hacer esto y… vamos, te salvarás…


    Blye negó haciendo que le mirase desplegando los rayos a su alrededor como protección.


    —Cielo, has de dejarlo, ha muerto.


    —Pero…


    —Nos ha dado una oportunidad, no hagas que sea en balde, nos ha salvado nena.


    —¡Blye, Ayleen! —Los llamó Mein, los hombres de Frawler no dejaban de acosarlos y estaba en apuros.


    Necesitaba que reaccionasen o no saldrían de aquella, por el momento no es que les fuese demasiado bien.


    Ayleen asintió pasándose el puño bajo la nariz y se alzó dispuesta a terminar con aquello cuando algo tiró de su pie. Notó como algo se cerraba en torno a su tobillo y de golpe estaba cayendo de morros contra el suelo. Gritó intentando asirse donde fuese clavando las uñas en el suelo en cuanto fue consciente de que tiraban de ella y giró pateando encontrándose con uno de esos negros robots.


    Impulsó su energía pero este cerró la otra mano entorno a su cuello dejándola sin aire, los pulmones le ardían y los ojos le lagrimearon, hasta que de pronto se abrió. Vio un filo pasar y la cabeza salió rodando y su tío apareció en su campo de visión.


    Ayleen se llevó la mano al cuello frotándoselo a la vez que inhalaba y buscó a su padre que seguía encarado a Frawler que lo alcanzó.


    Gritó al ver como la espada cortaba parte del costado y lanzó una descarga hacia Frawler que acabó contra las rocas.


    La tierra tembló sacudiéndose con violencia justo cuando una nueva explosión se producía y la honda expansiva los lanzaba a todos en direcciones opuestas.


    Ocren se alzó entre los escombros tosiendo y descargó una nueva honda presionándose la herida del costado.


    Mein estaba tendido en el suelo no muy lejos y desorientado, recobró la consciencia buscando a sus compañeros. Intentó alzarse pero fue incapaz viendo sobresalir del muslo lo que fue parte de un fusil.


    Byn apartó con dolor parte de las rocas que tenía encima, varios de los dedos de su mano izquierda estaban rotos y aún así, emergió de entre los cascotes buscando al consejero.


    —¡Gen! —Lo llamó mirando a todos lados hasta hallarlo haciendo frente a un par de soldados y a uno de esos condenados androides.


    Corrió hacia él ignorando sus heridas y gritó a la que uno alcanzó a Gen. Vio el filo sobresalir a la altura del esternón.


    —¡No! —Byn se precipitó hasta él, alcanzándolo antes de que cayese cuando el soldado retiró el puñal y el shawd dejó salir una deflagración que acabó al instante con ambos hombres, presionando la herida para taponar la sangre—. No, no, no… Gen, por favor…


    —¡Byn! —Ayleen gritó su nombre y por instinto el chico creó una esfera que los cubrió.


    La heraldia saltó sobre el androide y en un rápido movimiento, logró que él mismo se clavase el arma en el cuerpo y que quedó trabada en el fuselaje.


    Ayleen se colocó delante burlando su otro brazo y hundió el puño con el puñal especial por delante atravesando el pecho hasta el centro. Lo miró con odio y agarrando la gema tiró del mismo modo que si fuese su corazón y la aplastó.


    La máquina se quedó ahí, inmóvil y Bly terminó de reducirla a chatarra yendo a por otro.


    Areus miró hacia ellos apoyado en una rocas con una mano sosteniéndose uno de los brazos. Tenía el rostro ensangrentado de la brecha de la sien y la ceja y aún así, hizo caer a un soldado más con su aura mientras Morla y Sylah acaban con el hurón de Erebus yendo entonces a por Fiz que por poco no pilló a Lash.


    Ayleen buscó a su padre con el pulso al galope, no lo veía hasta que halló a Blye frente a frente con Frawler, tenía sus armas alzadas en cruz sobre la cabeza intentando repeler el ataque de este cubriendo a Weys que estaba en el suelo.


    Los rayos salieron disparados del cuerpo del comandante estrellándose contra la protección del shawd, que a un movimiento, lanzó por los aires a Blye que fue a parar contra uno de esos robots que lo atrapó.


    Un nuevo grito escapó de los labios de Ayleen que lanzó una descarga contra Frawler junto a un puñal que le atravesó una mano.


    La espada cayó y Weys aprovechó para recuperar la suya impulsándola junto con su guadaña llegando a rozar a Frawler.


    El poder de Ayleen rodeó a la máquina que presionaba el cuerpo de Blye arrancándole un grito de dolor y esta quedó reducida. Sin control alguno dejó salir un nuevo estallido hasta ver caer a esas malditas cosas y clavó su mirada en su objetivo.


    El dolor recorría su cuerpo como una extensión del sufrimiento de todos, el límite no estaba muy lejos pero no pensaba rendirse, mucho menos fallar. No podía dejar que todas esas muertes fueran en vano o no se lo perdonaría.


    Todas esas vidas, el esfuerzo y los sacrificios tenían que valer.


    —¡Tu y yo Frawler! Cara a cara, detén esto.


    —Tarde, te lo advertí. Si quieres que esto acabe, tendrás que matarme —Impulsó su poder quitándose de encima al resto que se lanzaron por él a la vez.


    Ayleen los vio impactar contra las rocas del cañón en el que estaban y con rápidez, se movió golpeándole.


    Frawler rio y detuvo su nuevo ataque y Ayleen tuvo que retroceder ante el ataque energético que le lanzó Erebus y gruñó. Magnus atacó también, lo oía salmodiar y como trataba de aplastarla y succionar su aura pero ella regresó a por su tío pese al dolor. Golpeó con el arma que hizo aparecer encontrando la de él. El acero restalló lanzando chispas y Ayleen giró con rapidez encajándole un primer golpe con el codo. Frawler trastabilló y le incrustó el puño al tiempo que descargaba una patada que lo lanzó al suelo, reculando.


    Los rayos restallaron cortándole la retirada y el comandante se situó al lado de Ayleen, Frawler se alzó y se cubrió defendiéndose de los golpes conjuntos de ambos como podía, alternándose en un macabro baile de muerte y destrucción.


    Giraban, fintaban y golpeaban buscando infligir el mayor daño con rapidez. Areus y Weys se sumaron a aquel combate, intercalándose. Los cuatro se cubrían y protegían y aun así, el tiempo se les iba agotando pues ese gusano avanzaba imparable devorando el planeta por mucho que los ancestrales tratasen de retenerlo.


    Al fin, Blye agarró el brazo de Frawler manteniéndoselo extendido y Ayleen cercenó el dedo del anillo a tiempo pues Frawler se zafó golpeando el rostro de Blye que trastabilló.


    El shawd aulló de dolor aferrándose la mano y se lanzó en pos del dedo amputado pero Daemon fue más rápido y Frawler maldijo.


    El lodo escupió la extremidad frente a Ayleen y ella aplastó el anillo.


    —¡Noo! —Frawler gritó y una deflagración sacudió el lugar con violencia.


    Ayleen se cubrió con un brazo y Socar, herida, alcanzó el costado del lobo con sus garras.


    Blye gritó llevándose la mano al costado y Eyri saltó otra el cuello de la pantera presionando sin soltarse por mucho que se sacudiera.


    Ayleen impulsó su aura hacia los ancestrales oscuros para evitar que huyeran ahora que no estaban atados y Amiel cayó sobre Magnus envolviéndolo entre sus alas, su cuerpo se iluminó y Shaïf se preparó.


    Ayleen quiso gritar para que no lo hicieran pero el luminez se desintegró junto con el ancestral oscuro, que no habían dejado de entrometerse una y otra vez dificultando todo aquello.


    Frawler la golpeó al distraerse y Blye corrió hacia ella. Erebus se libró de Agreus hiriéndolo y se situó a la espalda del comandante con la vara preparada pero Blye hizo impactar los rayos contra él que no pudo escapar.


    Maldijo y moviendo la vara, la vio salir disparada de sus manos gracias a una hebra de Mein que se llevó consigo un dedo.


    El ancestral oscuro gritó y Shaïf lanzó su ataque salmodiando ayudado de Byn que alzó una esfera entorno a Erebus para que no pudiera escapar al tratar de ir a traición a por Ayleen.


    La energía golpeó contra el cuerpo de este que cayó, la esfera se rompió y la guadaña de Weys irrumpió en esta atravesando el corazón para de seguido sesgar la cabeza.


    Blye impulsó un rayo envuelto en fuego y el cuerpo se desintegró entre alaridos.


    —No se toca a mi mujer.


    Un nuevo choque impulsó a Ayleen que sintió como algo le atravesaba el costado. Cayó al suelo rodando unos metros y cuando logró alzar la vista gritó al ver como lo que era la masa oscura y retorcida que era ahora Magnus atravesaba el pecho de Ocren.


    El segundo al mando cayó de rodillas al suelo y el ancestral fue a arrancar su corazón.


    Ayleen lo envolvió en su poder atacando al oscuro al que Agreus atravesó a su vez, sin ver como este lo atrapaba del cuello abriéndoselo con las garras. Con rapidez la heraldia atravesó su pecho y sin miramiento alguno, arrancó el corazón que lanzó al suelo pisándolo hasta reventarlo.


    Ocren intentó respirar, un dolor puro como nunca lo recorría sin embargo, sentía paz. De lejos escuchaba las voces de sus amigos, el grito de Blye y aun así su atención estaba puesta en la luz que se abría frente a él, en la imagen que iba formándose. Un reguero de sangre resbaló de su boca al notar como sus rodillas se hundían en la tierra y frente a él apareció su esposa seguida de sus hijos. Ocren sonrió.


    —Llegó la hora amor —Juliana le tendió la mano tras agacharse frente a él acariciando con amor su rostro y una sonrisa cargada de ternura.


    Las lágrimas brotaron de los claros ojos de Ocren que buscó la figura de Ayleen.


    —Gracias… —murmuró.


    Ella asintió conteniendo la pena y lo vio desaparecer envuelto en luz nada más sus manos se tocaron.


    Ayleen salió de su manto y con un estallido de energía destrozó lo que quedaba del cuerpo de Magnus contra el que los rayos de Blye impactaban también.


    Ese bicho no hacía más que avanzar y pronto se quedarían sin margen de movimeinto. Mein trató de rodearlo con sus hebras y uno de esos robots negros salió de entre la tierra y las piedras. Su mano se convirtió en una punta y ensartó a Mein contra la pared. Byn lo frío a la vez que los rayos de Blye cayeron sobre él y acudió junto a su amigo que por poco no lo cuenta.


    Gen giró a tiempo y plantó su palma en el torso de un soldado que gritó. Byn reaccionó y dio buena cuenta de este a la vez que Gen llevaba las manos a la cabeza de otro que chilló hasta caer al suelo inerte, sin entender de dónde narices habían salido.


    Blye empujó a Weys de la trayectoria de un ataque de Frawler y Shaïf se materializó frente a él absorbiendo el impacto. El comandante gritó tratando de retenerlo atrapando su mano pero el ancestral cayó sin vida al suelo con una sonrisa en el rostro.


    —Intentaremos entretener a esa cosa, tu acaba con Frawler de una vez o no saldremos de esta —gritó Björn ayudando a levantarse a Areus.


    Aquello no estaba resultando nada fácil y a pesar de las heridas seguían luchando incluso sin tenerse apenas en pie. Los seis se lanzaron contra la criatura y Ayleen vio salir disparados tanto a Areus como a Björn. Su tío trató de levantarse por todos los medios pero no lo logró. Björn por su lado, afianzó su posición frente a este al ver cambiar el rumbo de esa cosa. Su boca era como un pozo negro, un círculo recubierto de hileras de dientes afilados sin un fin que giraban sin parar como una tuneladora.


    Impulsó su poder al igual que Blye que le instó a apartarse pero el skogul no lo hizo. El gusano se alzó y bajó en picado. El comandante gritó al ver que lo tragaba entre la masa de polvo y Weys, en un intento desesperado por salvarlo trató de cortar con su guadaña pero no hizo más que enfurecer a ese ser que corcoveó sacudiendo todo.


    Ayleen cayó al suelo ante la fuerza de ese movimiento y rodó lejos del ataque de Frawler. Este seguía con esos ojos negros al completo, lo oía salmodiar y sin más, Ayleen lo impulsó al interior de su poder, lo atrapó sin compasión golpeándolo una y otra vez dejando que la rabia la guiase. Todo lo que ese ser había hecho le daba fuerza y entre toda esa maldad, la voz de Blye resonó en su interior recordándole que no perdiera de vista su objetivo, por lo que luchaba, la vida, el planeta y ese sueño que compartían y para ello ella debía estar ahí con vida pues si seguía de ese modo, no haría más que inmolarse con él dejando que tan solo la ira la arrastrase.


    Se aferró a ello y desplegó el miedo a su alrededor, tenía que ayudarlos o no quedaría nada.


    Los rayos de Blye cayeron sobre el cuerpo atrapado de Frawler y Ayleen actuó, de nuevo su instinto tomó el control. Se levó y se preparó concentrado el aura y justo cuando vio salir por un costado a Björn atravesando el cuerpo del monstruo que aulló agitándose, lo dejó salir junto a una letanía.


    La energía se extendió y la luz cobró intensidad a su alrededor envolviendo al ser cuya piel parecía rasgarse. El gusano cayó retorciéndose y con las pocas fuerzas que le quedaban, Mein lo enredó entre sus hebras que abrían la carne.


    Blye lanzó rayos de fuego y Ayleen volvió a dejar salir su aura hasta reducir aquello a jirones.


    Giró hacía el lugar en el que retenía a Frawler envuelto en su manto del cual trataba de salir y fue hacia él.


    El shawd trataba de pelear, de escapar de su influjo entre gritos y estertores y empezó a reír como un loco haciendo que Ayleen se detuviese sin comprender hasta que giró el rostro hacia un lado quedándose paralizada.


    Daemon estaba tendido en el suelo con la espada de Frawler clavada y negó buscando a Blye que caía de rodillas al suelo presionándose el pecho.


    —No… —Negó—. ¡No! —Corrió hacia él dejándose caer para sostenerlo al tiempo que Weys se detenía junto al fur que se esforzaba por respirar.


    La sangre manchaba su pelaje creando un charco bajo cuerpo y Ayleen presionó las manos contra la herida de Blye.


    —Aguanta, no me dejes Blye, no te mueras, no… por favor —Suplicó con lágrimas en los ojos mientras el engendro de Frawler no dejaba de reír pletórico—. ¡No!


    —Te dije que si hacías esto te arrebataría todo cuanto tenías —dijo Frawler con crueldad volviendo a reír.


    —Daemon… —murmuró Blye.


    Ella buscó los ojos de su padre que negaba sin saber qué hacer, la vida se le escapaba al fur por mucho que luchase por aguantar y poco podía hacer él que presionaba para detener la hemorragia.


    Con sumo cuidado lo alzó entre sus brazos y lo acercó hasta el lugar donde estaba la pareja y Blye hundió una mano en su pelaje.


    Su pulso latía cada vez con menos frecuencia y Ayleen cogió el rostro de Blye al ver que sus párpados se cerraban.


    —¡No! Mírame comandante, mírame, no apartes tu ojos de mi cielo, ábrelos por favor, sin ti no puedo —Sollozó—. Te quiero Blye, me prometiste que saldríamos de esta, que iríamos de vacaciones.


    —Lo si… siento… —Hizo un esfuerzo por abrir los ojos llevando la mano a mejilla en una torpe caricia sin fuerza—. Te quiero Ayleen, no dejes de luchar. Por favor sálvalos, hazlo por nosotros.


    —¡No! Te necesito conmigo Blye, por favor, aguanta, puedes lograrlo. ¡Hijo de puta! ¡Cabrón! —Miró hacia Frawler con las lágrimas desbordando de sus ojos.


    —Esta bien princesa, déjame ir…


    Ella negó abrazándose a él al tiempo que Eyri cubría también con su cuerpo a Daemon sin ver como una intensa luz se despedía de los dos en el instante en que tanto el corazón de Blye como el de Dameon dejaban de latir.


    El cuerpo del comandante cayó al suelo y un amargo sollozo escapó de los labios de Ayleen cuyas manos se quedaron abiertas y vacías en la misma posición. Nada más pareció oírse, era como si el mundo entero contuviese al aliento paralizado ante lo que sucedía.


    Ninguno se movía incapaz de creer lo que pasaba, cómo algo tan cruel podía suceder hasta el llanto de Ayleen rompió el silencio y Weys la envolvió entre sus brazos atrayéndola sofocando un poco el grito que de ella escapó desgarrador partiendo el alma de los presentes hasta de de pronto, sin mediar palabra Ayleen se alzó.


    Se apartó de Weys con mirada oscura hizo aparecer su arma para acto seguido ir directa hacia el lugar donde retenía a Frawler al que liberó y sin dar tiempo a nada, lo golpeó.


    —Hoy tu mayor temor se hace realidad, tío…


    El aura de este se extendió al igual que la de Ayleen en un choque en el que ambas peleaban al igual que hacían sus cuerpos al lanzarse al ataque. Frenó la nueva espada de Frawler con la suya y empujó atrás golpeando su pecho con un pie.


    —Eso ha sido justicia poética, hija.


    —¡No soy tu hija cabrón! ¡Devuélvemelo! —Se desgarró la garganta al gritar envistiendo a ciegas—. ¡Devuélveme a Blye!


    Este rio ante su dolor.


    —Un fur por otro ¿Dime? ¿Has podido sentir su agonía? —Llevó la vista hacia el cuerpo de Socar y ella volvió a golpear con rabia con un nuevo grito de rabia y dolor.


    Frawler trastabilló y Ayleen avanzó sin darle tregua pese a que él reculaba arrastrándose por el suelo.


    Intentó huir pero la guadaña de Weys se lo impidió y una serie de impulsos eléctricos creó una barrera.


    —No puedes escapar —Ayleen sonrió de ese modo que tantas veces le había visto hacer a él saboreando el terror que empezaba a destilarse de su cuerpo.


    —No puedes matarme…


    —Y tanto que sí, mira a tu alrededor, no te queda nada. Tu gran plan se ha hecho trizas, ya no tienes quien te sustente y te de poder.


    —Tu te vendrás conmigo —Pasó al ataque con rápidez.


    El aura de Ayleen salió despedida de ella así como la del resto impactando contra Frawler que gritó. Con agilidad, Ayleen evitó sus ataques y hundió sin compasión la espada en en el pecho de Frawler que cayó.


    —No… no puede ser —Su voz apenas fue un hilo de voz y un reguero de sangre se deslizó por su comisura.


    —Y sin necesidad de mi aura, solo con la espalda… ya ves, aprendí bien gracias a ti —dijo inclinada sobre su oído tirando atrás de su cabello—. Ya no causaras más mal a nadie, ¿y sabes lo mejor? Que de toda esta muerte siempre nace vida, yo no soy solo oscuridad —Miró a su padre y su tío que asintieron.


    Ayleen lo miró sin emoción alguna y al sacar el arma, este se desintegró por completo.


    El viento se alzó violento, sacudiéndola y miró toda aquella destrucción. Cerró los ojos dejando que su poder la envolviese en una esfera y una vez más, lanzó una plegaría. Nada más la última palabra abandonó sus labios, una explosión salió de ella recorriendo ZelynI.


    Byn se llevó el brazo a la frente para protegerse al igual que el resto y vieron como poco a poco, piedra a piedra, pedazo a pedazo, toda aquella nada que quedaba junto al polvo que flotaba de lo que había sido parte del planeta iba recomponiéndose del mismo modo que si nada hubiera sucedido.


    Los reinos, pueblos y ciudades resurgían así como la vida. El agua, los árboles, los animales… todo lo que los rodeaba era de nuevo igual y Ayleen seguía suspendida en el centro de todo aquello.


    Cuando hubo acabado, la luz desapareció al igual que la esfera y Ayleen cayó al suelo hundiendo el rostro entre sus manos.


    Las lágrimas seguían cayendo y a pesar de que todo pareciese exudar vida, ella se sentía rota. Su corazón esta vacío sin él y nada parecía tener el menor sentido.


    No sentía felicidad alguna por mucho que el planeta hubiese sobrevivido y sorbió alzando los ojos al cielo.


    Había hecho lo que le pidió pero él no estaba. Todo había acabado pero de nuevo, ese monstruo le había arrebatado sus sueños del modo más cruel.


    —Ayleen…


    Su padre quiso acercarse pero ella creó un círculo a su alrededor con su aura y Weys la miró desolado comprendiendo a la perfección lo que estaba sintiendo su hija que movió los enrojecidos ojos hacia él.


    —¿De qué ha servido? Duele demasiado papá —Se llevó la mano al pecho.


    —Cielo…


    —No, no me lo pidas. No puedo papá, no puedo seguir —Se dobló sobre ella misma sin lograr detener el llanto y Eyri se metió entre sus manos y Ayleen se cobijó en este, abrazándose al cuerpo del fur—. ¡¿Por qué?! —Lanzó ese grito al universo—. ¡No es justo! ¡Llevadme a mi pero no os los llevéis! Por favor, quedaos lo que sea de mi pero traedlos —Golpeó un puño contra el suelo.


    Los minutos pasaban y nadie osaba moverse, aquello era desgarrador y Byn vio como Ayleen acababa tendida en el suelo sin soltarse de Eyri en posición fetal.


    Suspiró observando a todos y empezó a ocuparse de todo al ver que ella no era capaz, que no estaba en condiciones y dudaba que pudieran moverla de ahí.


    Todo había sido tan rápido, confuso y violento que ninguno era capaz de procesar la tormenta de emociones que sentían desatada en su interior. Habían luchado por sus vidas, temiendo por los suyos y ahora… tan solo quedaba el regusto amargo de ese final, de esa pérdida injusta.


    El dolor era un ente vivo que planeaba entre ellos que seguían sin creer que Blye ya no estuviera. Sabían que la guerra era así, cruel y que no respetaba nada, que se exponían cada vez que salían a luchar y aun así…


    Cubrió el cuerpo de Ocren ya que lo primero que hizo fue ocuparse del de Blye y Daemon para que su amiga no tuviese que sufrir más la tortura de verlo ahí así y asintió dando así su consentimiento para que se lo llevasen. Ya casi estaban todos en la nave esperando salvo Weys y Areus que seguían cerca de Ayleen y se aproximó a estos quedándose sin habla al ver algo que no podía ser cierto…
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    Parpadeó un par de veces frotándose los ojos y llevó una mano al hombro de cada uno para cerciorarse de que no era el único que lo veía.


    —Decidme que no alucino…


    Ellos negaron conteniendo el aliento y vieron como Blye se agachaba junto a Ayleen con Daemon a su lado.


    —Eh princesa, lo hiciste —Acarició su rostro y Ayleen rompió a llorar de nuevo al alzar los ojos y encontrarse con su sonrisa.


    —Blye… —Se abrazó a él con fuerza temiendo que tan solo fuese producto de su imaginación, de la desesperación que sentía y volviese a desaparecer de entre sus dedos del mismo modo en que no pudo retenerlo, pero no sucedió—. No puede ser, te vi morir… —Su corazón latía desbocado temiendo poder estar equivocado y aferrarse a una falsa ilusión de felicidad.


    —Estoy aquí cielo, tu me trajiste de vuelta —La levantó con cuidado.


    —¿No estoy soñando?


    —No amor —Apoyó la frente en la suya antes de adueñarse de sus labios—. Siento no haber podido colaborar con Frawler.


    —No importa, ya no está y nunca más volverá a hacer daño a nadie —Sorbió intentando sonreír al limpiarle Blye las lágrimas con los pulgares—. No vuelvas a irte, no me hagas esto de nuevo Blye o me moriré.


    —No lo haré, no hasta que sea mi hora. Tengo una promesa que cumplir —La alzó en volandas.


    —¿Una promesa? —Pasó la mano tras su nuca.


    —Sí, tengo un futuro que vivir con mi mujer.


    Ayleen lo besó con toda su alma y los trasladó de regreso al palacio a la zona de enfermería donde Amina enseguida se hizo cargo de todo, nave incluida. Y todos se lanzaron a abrazarlos sin dar crédito.


    Eran incapaces de procesar cuanto había ocurrido y aún así la alegría que sentían era lo único que importaba en ese momento.


    Había faltado muy poco y el dolor tardaría en desaparecer pese a esa pequeña victoria. Aunque para el resto del mundo todo siguiera como si nada hubiese pasado, ellos sabían la verdad, para ninguno de ellos volvería a ser nada igual.


    Estaba tan entumecida que ni siquiera sentía sus propias heridas. No había sido una batalla fácil, quizás no había sido un final épico pero estaban vivos y para ella era lo único que contaba tras creer que jamás volvería a sentir a su comandante sin contar la pérdida de Ocren.


    Estaba mareada y no conseguía que se le pasara hasta que todo empezó a desaparecer volviéndose borroso.


    
      [image: ]

    


    Los días siguientes fueron extraños.


    Ayleen seguía sumida en esa bruma de irrealidad que era el seguir adelante. Respiraba, se movía pero le parecía una ilusión el haber logrado salir de esa pesadilla.


    Los funerales se celebraron una semana atrás y seguía sin ser consciente de lo que sucedía a su alrededor, pero tal y como le decía Blye estaban ahí juntos por amargas que resultaran las lágrimas en memoria de los caídos, de su amigo.


    Habían parado a Frawler y eliminado a esa criatura y era lo que contaba. En las guerras siempre se perdían vidas, era inevitable y ella había impedido la desaparición de todo un mundo.


    Pero como siempre, el tiempo inexorable iba pasando y el dolor, se volvía algo más llevadero convirtiendo los recuerdos en algo hermoso arrancándoles alguna que otra sonrisa. La angustia aflojaba así como el conocimiento de que él murió feliz cumpliendo con su deseo, y que querría que ellos fueran felices y siguieran con sus vidas.


    Poco a poco la rutina regresaba y todo iba siguiendo su cauce de modo natural acercándoles a ese futuro por el que habían peleado sin tregua.
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    Ayleen suspiró mirando el horizonte con una mano en el estómago y se apoyó en el cuerpo de su comandante mientras el sol iba ocultándose, tiñendo de naranja el cielo y sonrió.


    Era feliz, y por primera vez en mucho tiempo era consciente de que era libre, que su vida le pertenecía y que no había dudas, ni ataduras que tirasen de ella. Estaba en casa, en paz y el nuevo gobierno que había formado con el rasker y el resto de representantes de todas las razas y planetas iba bien encaminado.


    —¿En qué piensas? —murmuró Blye rodeando su cintura justo en el instante en que se escuchaba en el pasillo la risa de Byn.


    —En nada, todavía sigue pareciéndome un sueño.


    —Lo sé.


    —Le hecho de menos —Ayleen alzó el rostro hacia él .


    —Y yo, pero ahora es feliz. Está con su mujer y sus hijos como quería en un lugar mejor, descansando y pasándolo en grande dejándonos el marrón a nosotros —Blye besó la frente de su mujer—, y eso es gracias a ti. Cumpliste tu promesa.


    —Nunca imaginé nada así cuando salía en busca de aventuras o a cumplir una misión como exterminadora.


    —Piensa en todas las batallas que tendrás para contar a nuestros hijos —Sonrió él arrancándole una leve risita a Ayleen.


    —Desde luego.


    —La princesa perdida que salvó el universo. Hasta del pecado puede salir algo bueno. Además, ya tienes dominado lo del gobierno, todos te adoran.


    Ella sonrió de modo espontáneo.


    —Te quiero Blye —Giró cara a él que no liberó su cintura.


    —Y yo a ti mi vida —Acarició su rostro tras besarla—, pero no olvides que la verdadera aventura empieza ahora —Cogió su mano que rozó con las yemas viendo como sonreía—. Solo espero que no salgas corriendo.


    —Ya no podría —Llevó la palma de Blye a su vientre alzando los ojos a los suyos con las mejillas sonrosadas—, nos espera mucho por delante. Tenías razón, los sueños veces se cumplen.


    Blye abordó sus labios con pasión alzándola del suelo sujeta contra él tras que ella asintiera confirmando lo que pensaba y la entró a la habitación justo en el momento en que un nuevo libro se cerraba en la biblioteca con una nueva historia y el miedo, quedaba atrás dejando tan solo la luz de una nueva esperanza, de una nueva oportunidad y un mundo nuevo donde un par de furs correteaban el uno detrás del otro.


    -Fin-

  


  
    


    Glosario


    • Al’e: Marcas características que poseen los Aren.


    • Alem: Uno de los tres soles de ZelynI.


    • Aren: Raza de seres capaces de usar el aura o la magia, cada uno posee características propias. Aren también era su planeta.


    • Archent Konner: Padre de Blye.


    • Areus Archai: Dirigente de Sul, tío de Ayleen y hermano mediano Archai.


    • Aura: Uso de la magia y los poderes de los Aren.


    • Byn: Amigo shawd de Ayleen.


    • Burraks: Bestias de tiro lanudas.


    • Clarke Jorgen: Maestro de oratoria, arte, literatura e historia.


    • Colbert: General de las tropas shawd.


    • Ereisha Desair: Madre de Ayleen, mujer de Weys Archai.


    • Frawler Osck/Archai: Dirigente de Fearden, tío de Ayleen y hermano mayor de los Archai.


    • Fearden: Tercer reino de ZelynI, gobernado por Frawler Osck, antes apellidado Archai.


    • Freya Dei: Madre de Blye.


    • Fuls: Uno de los tres soles de ZelynI.


    • Fur: Animal espiritual que acompaña a los aren.


    • Fyren: Reino principal de ZelynI, gobernado por Weis Archai.


    • Gen: Consejero de Weys Archai.


    • Heraldia: Equivalente a princesa o heredera.


    • Kourmouth: Ejército de Fyren.


    • Mein: Guerrero del ejército Kourmouth y amigo de Blye.


    • Meize: Hijo fallecido de Areus, primo de Ayleen.


    • Ocren: Segundo al mando de Blye y amigo de este.


    • Karia: Seres que viven en Kajarbeen.


    • Kajarbeen: Uno de los planetas que forman la galaxia de ZelynI.


    • Rasack: Tipo de raza de los seres que Frawler alzó contra los suyos y que crearon el gobierno del rasker.


    • Rasker: Gobierno que impera en la galaxia.


    • Saik: Aerodeslizador parecido a una motocicleta custom.


    • Shawds: Ejército de Fearden.


    • Sul: Segundo reino de ZelynI, gobernado por Areus Archai.


    • Skol: Uno de los tres soles de ZelynI.


    • Skoguls: Ejército de Sul.


    • Vowls: Luna de ZelynI de color púrpura.


    • Weys Archai: Dirigente de Fyren, padre de Ayleen, hermano pequeño de Areus y Frawler.


    • ZelynI: Nombre del planeta en el que transcurre la historia, corona de ese sistema y que está bajo la ley de Rasker, máximo dirigente estelar.


    • Zenta: Uno de los planetas que forman la galaxia de ZelynI.

  


  
    


    Relaciones de Auras


    Ayleen. Dominio del miedo, los deseos y los sueños.


    Areus. Velocidad y bloqueo de auras a través de defensas, barreras.


    Byn. Control corporal. Abrir brechas en escudos y Inutilizar o reforzar sistemas electrónicos. Crear esferas protectoras y detectar las firmas de las auras.


    Blye. Rayos, sumisión, ver la verdad, telequinesia, manejo de los elementos ala materia. Mente blindada.


    Colbert. Ocultarse entre sombras.


    Björn. Desconectar la mente de los demás, dejar inconsciente.


    Gen. Ver el alma y el corazón de la gente.


    Mein. Hebras energéticas y entrar en la mente de los demás.


    Ocren. Invisibilidad y transportarse además de crear hondas de choque sónicas.


    Weis. Su aura actúa como una parca.

  


  
    


    Furs


    Ayleen: Eyri, felino de las nieves.


    Areus: Sylah, Búho blanco.


    Agreus: Solar, Águila.


    Blye: Daemon, lobo.


    Byn: Piri, zorro ártico de ojos dorados.


    Björn: Kalah, oso.


    Colbert: Krota, serpiente negra ojos rojizos.


    Erebus: Said, hurón blanco.


    Frawler: Socar, pantera negra con escamas y ojos rojos.


    Gen: Morla, halcón.


    Magnus: Fiz, cuervo.


    Mein: Lass, ratoncillo.


    Ocren: Tes, Titi (mono).


    Shaïf: Ive, Colibrí.


    Weys: Amora, Tigre.
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